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P R O S P E C T O . 

EN la sociedad de nuestros padres dominaba la fe, 
en la nuestra prevalece la razón: en aquella, era la 
religión cual la coluna de fuego que guiaba á los is-
raelitas en la oscuridad de la noche; en esta, es co-
mo el misterioso blandón que despide sus tranquilos 
resplandores en el retiro del santuario. Antes, se 
construían magníficas iglesias, suntuosos monaste-
rios, ahora gigantescas fábricas; antes, se levaníabari 
altísimas torres para el sonoroso tañido , anuncio deb"'-
sacrificio y de la plegaria, ahora se encumbran á por- / 
fía negros caños que arrojan bocanadas de humo. No ' , 
aceptamos todo lo nuevo, pero tampoco pretendemos 
evocar todo lo antiguo: que á pesar de nuestros cla-
mores, no se alzaría de su tumba Pedro el Ermita-
ño, con sus legiones de cruzados. * 

La sociedad actual dice: «la inteligencia es mi 
guia, la ley mi regla, mi fin el goce;» 'nosotros to-
mamos por guia la inteligencia, pero en ella com-
prendemos la fe , porque la fe es también-una.inítolir-i¡¿re-
gencia sublime; deseamos por regla la Íey/?,'pei#i có- , : 

locamos en primera línea la eterna, y micaímos cómo> .'A í 
dechado de leyes la moral del Evangelio; ponemos el 
fin en un goce, no limitándole empero á la esfera 
temporal, sino extendiéndole á los inefables destinos 
del alma mas allá del sepulcro. ¿Quereis que hunda-
mos en el polvo esa frente que mira al cielo? ¿que 
se disipe cual liviano soplo ese espíritu que no cabe 
en el tiempo, esa mente que abarca el mundo ? Nó, 
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PROSPECTO. 

no acaba todo aquí. El porvenir de la humanidad se 
extiende mas allá de la tierra. Ved lo que os signifi-
can esas generaciones que pasan y desaparecen; ved 
lo que es para ellas esa t ierra, donde solo un mo-
mento plantan sus tiendas, como la caravana del ára-
be su flotante pabellón en las arenas del desierto. 

El cristianismo es para nosotros el manantial de la 
verdadera civilización; y no considerado como un 
simple pensamiento filosófico, ó como una religion 
encomendada á los caprichos del espíritu del hombre, 
sino tal como Dios le fundó, y se conserva en la Igle-
sia católica. Rechazamos la idea de que el catolicis-
mo no baste á satisfacer las nuevas necesidades de 
los pueblos, y de que semejante á las instituciones 
humanas, haya de sufrir una trasformacion radical, 
conservando su fondo verdadero, y dejando sus gas-
tadas envolturas. La religion cristiana no es hoy un 
deforme gusano, que con el tiempo deba trocarse en 
pintada mariposa. Permaneciendo ia misma, se adap-
ta á la diversidad de las épocas, y produce variados 
efectos: el mismo sol que alumbrando hórridas mon-
tañas las puebla de robustas encinas, brillando sobre 
climas mas apacibles, los embellece con vistosos fru-
tales, y los recrea con delicados perfumes. 

Hé aquí los principios de que partimos, el punto al 
cual nos enderezamos, y el camino que nos propo-
nemos seguir. No olvidaremos las aplicacionesá nues-
tra patria; que vanas son las doctrinas si de ellas no 
se saca algún provecho. Diferentes partidos bregan 
contra la deshecha tormenta; cada cual señalando 
distinta orilla, clama alborozado: Italiam, Italiam; 
á unos y á otros les diremos, que en nuestro con^-
cepto, la Italia no está allí. 

Barcelona 15 de febre ro de 1843. 

(Número de la Rev is ta correspondiente 
á 1.° dé marzo de 1843.) 

SITUACION DE ESPAÑA. 

Sobre la neg ru ra de la atmósfera tempestuosa donde r e -
tumba el t rueno y serpea el r ayo , hay una region serena 
y apacible i luminada por los resplandores del astro del 
d i a ; asi sobre la política de las pasiones está la política de 
la r azón ; sobre los intereses part iculares y de momento, 
los generales y du rade ros ; sobre la insidiosa mala f e , el-
candor de la s incera verdad. La voz de es ta , apenas se oye 
en España, hace ya largos años; lo mismo que pasa á nues-
tros ojos no nos es permit ido verlo como es en s í ; se pon-
deran y exageran sin mesura , el bien como,el m a l ; este 
desventurado país se ha convert ido en sangr ienta liza don-
de se pelea sin p i e d a d , ora echando' mano de la fuerza, 
ora tendiendo malignas asechanzas. Los combatientes e s -
tán interesados en desfigurar la situación propia y la de 
sus adversar ios; á propósito levantan polvareda para ofus-
carse recíprocamente la v is ta , y oscurecer la de los es^-
pectadores. ¿Quién fué capaz de formarse ideas justas y 
cabales sobre el partido y la causa de D. Cárlos a teniéndo-
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s e á los periódicos favorables á la Reina? ¿Y quién , aí 
contrar io , pudo conocer los elementos que se combinaron 
en pro de la hija de F e r n a n d o , guiándose por la opinion de 
]a Gaceta de Oñate? En la encarnizada lucha trabada poste-
r iormente entre las f racciones del partido l ibera l , ¿cómo 
será dable encontrar la ve rdad en medio de tan acalora-
das disputas , de tanta g r i t e r í a , baldones y denuestos? 

Pensamiento desconsolador , y que lo es todavía mucho 
mas cuando contemplamos el calor excesivo que en la ac-
tualidad van tomando las pas iones ; sin embargo de 110 ha -
llarse en la arena partidos que , como es bien sabido, cuen-
tan en sus filas crecido número de prosélitos; hablamos de 
los que prefieren la monarqu ía p u r a , ó tal como la ensa-
yara Zea Bermudez, apell idada el despotismo ilustrado, ó tal 
como la deseaban los que siguieron la bandera de D. Cár-
los. Estos dos últ imos pa r t idos , se nos d i r á , son insignifi-
can tes , están ya fuera de combate , son tan impotentes y 
nu los , que n i en ellos deben pensar siquiera los que m i -
litan bajo las nuevas enseñas. No sostendremos al tercado 
sobre la exacti tud de la observación contenida en esta ré-
plica; haremos notar sin embargo , que los pr imeros e n -
cuentran naturalmente simpatías en no pocos gobiernos 
europeos , fundados en el mismo principio y que se a r r e -
glan por la misma pauta ; y en cuanto á los segundos, esa 
impotencia, esa nul idad , tenían hace t res años una expre-
sión que algo significa: numerosas bandas en casi todas 
las provincias del re ino , y además un ejército de 15,006 
hombres en Cataluña, otro de 23,000 en el bajo Aragón, y 
otro de 40,0110 en el Norte. ¿Asi hemos perdido la m e m o -
ria que no recordemos al conde de España haciendo f r e n -
te al barón de Meer , Cabrera á O'Donnell, Maroto á E s -
partero? 

Fáltale á la España el conocimiento de la verdad sobre 
sí misma; y en las actuales circunstancias este conoci-
miento le es vital. La verdad es la vida de las sociedades; 
si es e jecutada, no importa tanto el que no sea conocida; 
un hombre sano disfruta de su salud sin advertirlo siquie-

r a ; pero si esa ejecución no exis te , el conocimiento es in-
dispensable ; para aplicar el r emedio es necesario no igno-
rar el mal. Cuando las sociedades se gobiernan t radic io-
na lmen te , cuando lo que en ellas prevalece no es la refle-
xión y la razón , sino el t ino y el sent ido común que con-
t inúan conservando lo que hallan es tablec ido, entonces 
pueden pasar sin explícito conocimiento de la verdadera 
situación y de las condiciones de su exis tencia ; pero cuan-
do destruido lo antiguo es menes ter edificar de nuevo, 
cuando las leyes secundar ias y hasta la fundamenta l se 
han cambiado p ro fundamen te , cuando ni unas ni otras por 
perfectas que se supongan, no t ienen.sin embargo la ven-
taja de haber pasado por el crisol del t i e m p o , entonces se 
han condenado ellas mismas á una vida de continua refle-
xión sobre sí propias , como el hombre que abandona el 
modesto patr imonio de sus pad res , para a n d a r , con atre-
vidas especulaciones, en busca de mejor fortuna. 

Bonald ha dicho: «despues de la revolución francesa le 
falta á Europa otro e sca rmien to ; desgraciado el pueblo 
destinado á dárselo.» Este ha sido la España; así el pueblo 
mas monárqu ico de Europa , expía mas c rue lmente los 
excesos de la democracia . ¿Qué interés han podido tener 
los monarcas del Norte en contemplar con tamaña f r i a l -
dad nuestros infor tunios? quizás el de escarmentar á sus 
súbditos con el ejemplo de nuestra desventura. La revo lu-
ción francesa podia ser temible ; la nuestra nó : allí e ra 
Orestes agitado por las fur ias , blandiendo á diestra y á si-
niestra el puñal pa r r i c ida ; aquí es un hombre que pálido y 
convulso se agita en t re agudos dolores , despues que le han 
propinado el tósigo funesto . Este ejemplo no es contagio-
so: los espartanos hacían embr iagar á un esclavo, y lo 
exponían á la vista de sus hijos para hacer les cobrar h o r -
ror á la embriaguez . 

En los bandos que se disputan la a rena hay hombres 
dist inguidos: ¿quién lo duda? los hay de buena fe ; ¿qu ién 
lo niega? pero que son impotentes , ¿quién no lo palpa? Se 
achacan unos á otros la culpa,"se echan en cara flaquezas, 



imprevisión, mala voluntad, y hasta traición y alevosía. 
Vencieron, y no disfrutan de la victor ia; en el festín del 
t r iunfo hallaron el lecho de tormento. Allí yacen el los; con 
ellos la nación. 

¿Dónde está esa felicidad que tan pomposamente pro-
metierais? «Mediaron , d i ré i s , obstáculos insuperables ;» 
p e r o , bien podremos repl icar á los unos , ¿por qué los 
creasteis? y á los o t ros¿por qué 110los prevenisleis? «Nos-
otros no previmos,» insistirán los pr imeros. «Nosotros no 
pudimos,» añadirán los segundos: sea así , sírvaos esto de 
escusa á los ojos de la poster idad, si por excusa quere is 
la ceguedad y la impotencia . 

Al notar que la nave zozobra, todos demandan el áncora 
que despreciaron como inútil en el momento de darse á la 
vela. « La ley , exclaman, la ley ha de ser nuestra divisa 
salvadora: la ley ha dejado de i m p e r a r : de aquí d imanan 
nuestros males , solo ella podrá remediarlos.» ¿Dónde e s -
tá la ley? ¿Qué habéis hecho de ella? ¿Ahora , solo ahora 
advert ís que la ley fa l ta , que la fue rza decide, que go-
b i e rna , que amenaza señorear el porven i r , cuando hace 
diez años que campea por nues t ro desventurado país? ¿Pen-
sáis que la fuerza existe tan solo en los campos de batalla, 
y que es mas real y ve rdadera , y e jerce acción mas eficaz 
y dañosa, cuando se expresa por el clarín del combate y 
el estampido del cañón, que cuando se desahoga en gritos 
amenazadores ó murmura con exigente descontento? ¿Os 
quejáis de que falta la nacional idad? ¿Cuándo la ha habido 
desde 1833? ¿Qué persona , qué part ido desde aquella épo-
ca pudieron decir con verdad , la nación soy yo ? Os l a -
mentáis de que las cuestiones de interés general se resuel-
ven con miras de conservación en el poder , y que por lo 
mismo se degrada nuestra d ignidad; pero ¿creéis que e s -
ta política sea del todo nueva? ¿pensáis que se verifica 
otra cosa que la exageración de un p r inc ip io , y que lo que 
estamos presenciando es mas que el término de una dege -
neración comenzada mucho antes? Gobiernos anter iores 
en t ra ron en senderos peligrosos, en pendientes rápidas; 

principió el descenso , y la velocidad de los cuerpos que 
bajan aumenta sin cesar. Perdiéronse de vista los verdade-
ros principios de gob ie rno , se adu l te ra ron ; y los gobier-
nos que se han sucedido , han cont inuado degenerando; 
que en t iempo de revolución se verifica de ellos muy rápi-
damente el mox daluros progeniem vüiosiorem: de nosotros 
saldrán hijos peores. 

A nadie des ignamos; no culpamos á nadie : solo hacemos 
notar los hechos como nos los ofrece la misma exper ien-
cia. Compadecémonos de la suer te de los hombres que con 
leales intenciones hayan tenido que hacer f rente á c i r -
cunstancias ter r ib les ; no seremos nosotros quienes los juz-
guemos sin los debidos miramientos ; pero la v e r d a d , la 
inexorable ve rdad , ¿nos permite acaso hacer traición á 
nuestras convicciones? 

Cuando la re ina Cristina encargada del gobierno du ran -
te la enfermedad de su esposo expidió el decreto de a m -
nistía , se inauguró la nueva época , que no ha terminado 
a u n ; en la apar ienc ia no era mas que una amni s t í a , en la 
realidad era un cambio de política. Nadie necesitó expli-
caciones para entenderlo a s í ; sintióse un sacudimiento 
instantáneo, vivo, como se exper imenta en el momento dé 
recibi r la acción del fluido eléctrico. Cuales debían ser las 
consecuencias de esta m e d i d a , no todos lo preveían; y 
menos quizás que nadie , la augusta señora que la habia 
firmado; pero en confuso , ins t in t ivamente , se percibía un 
nuevo porveni r , según unos , de halagüeñas esperanzas, 
según o t ros , de tormentas y calamidades. 

Con aquel decre to , y no se escandalicen ciertos lectores 
de lo que vamos á d e c i r , y no juzguen del sentido de nues-
tras palabras antes de haberlas leído por e n t e r o , con aquel 
decre to , repe t imos , comenzó la política que resuelve las 
cuestiones de interés nacional en vista del interés del mo^ 
m e n t ó , y con miras de conservación de un poder ; en la 
amnistía pudo tener tanta par te como se quiera , la m a g -
nánima generosidad de la augusta esposa de Fernando;, 
pero en el fondo , en los designios de los que aconse jaron 



semejante paso, fué un contrato tácito con el partido l ibe-
r a l : te apoyo para que me sostengas: do ut des. Así lo e n -
tendieron los amnist iados, así lo indicaban las c i rcuns-
tancias , así lo han mostrado los sucesos. El manifiesto de 
Zea Bermudez, despues de la muer te del Rey , fué una 
tentativa para rescindir el pac to ; las exposiciones de dos 
generales célebres fueron la voz que reclamaba imper io -
samente el cumplimiento de lo pactado: el Estatuto apa-
reció. 

En la prensa y en la t r ibuna resonaron los gritos de no 
basta: en mayo del año 35 el autor del Estatuto se veia 
asaltado por los puñales de los asesinos á las puertas del 
Estamento; en agosto habia levantamientos y juntas en mu-
chos puntos del re ino; en se t iembre cae el conde de Tore-
no, la Reina cede , el Estatuto es declarado insuficiente , su 
modificación es prometida. A pocos mes es , cuando se 
acerca la hora del cumpl imiento , las consecuencias de la 
promesa espantan; se intenta neutral izarlas; se nombra el 
ministerio is tur iz; y en agosto de 1836 se fuerzan las p u e r -
tas del Pa lac io , el motin penetra hasta la estancia de la 
Majestad, se publica la Constitución de 1812, y un gene -
ral celebrado poco antes por la par te que le cupiera en el 
establecimiento de las libertades públ icas , m u e r e desas -
t rosamente á manos de la aleve ingrat i tud. 

Convócanse las Córtes const i tuyentes : concluidos sus 
trabajos pasa el ejército por Madrid; las sillas del minis te -
rio t iemblan al ruido de los t ambores y de las a r m a s : des-
de Aravaca se le d i r ige una mirada de desagrado; el m i -
nisterio cae. 

Las órdenes del ejército, las negociaciones ap remiado-
ras , las mudanzas de personas y s i s temas , los famosos co-
municados , las renuncias , los manifiestos, los p ronunc ia -
mientos , se fueron eslabonando con terr ible consecuen-
cia; el drama tocaba al fin de una de sus pr incipales es-
cenas : érase á mediados de octubre de 1840; alejábase 
tristemente de las costas de Valencia una vela que se e n -
derezaba á las playas ex t r an j e ra s : la augusta señora q u e 

años antes abr iera las puertas de la patria á millares de 
proscri tos, estaba proscrita. 

¿Dónde está la ley? repet i remos aquí ; ¿dónde la e n c o n -
tráis en todos los g randes cambios ocurridos desde 1833? 
Dirigid por todas partes vuestras miradas , no la descubr i -
r é i s ; se os mostrará su palacio, la fuerza guarda sus pue r -
tas ; penetrad en é l , la ley está aden t ro , pero es un cuerpo 
exán ime; en su nombre se practica lo que ella no dice: 
as í en nombre de un rey que espi ró , ejecutan sus capr i -
chos los atrevidos mandar ines que afectan ser i n s t r u m e n -
tos de la voluntad soberana , cuando solo poseen y ocultan 
el cadáver del monarca. 

Esta es la condicion de las revoluciones: su objeto es 
der r ibar lo existente por injusto, sustituir unas leyes á 
otras leyes, unas insti tuciones á otras instituciones; la r e -
forma lo hace por medios lega les , la revolución por la 
f u e r z a ; la influencia directa ó indirecta de la fuerza en la 
resolución de las cuestiones púb l i cas , es la infalible señal 
de que ha principiado la revolución. Comenzado el d r a -
m a , necesario es que cont inué : solo puede caber la duda 
sobre la duración de los ac tos , lo ter r ib le de las escenas 
y lo trágico del desenlace. 

En las revoluciones se asienta por principio que el an-
tiguo orden legal es ilegitimo, por estar en oposicion con el 
in terés del pueblo que es la suprema ley. Mas ó menos ex -
pl íci tamente se proclama este p r inc ip io , cuando se ent ra 
en un nuevo órden de cosas saltando por encima de las 
formas establecidas; no importa que quien dé el paso sea 
el pueblo ó el m o n a r c a , que quien hace la aplicación sea 
el consejo de un rey ó una asamblea popular. Pedidles á 
los consejeros de Cristina al publicar el Estatuto, pedídse-
lo á los tr ibunos de las Córtes const i tuyentes; ¿por qué 
principios se di r igen? os hablarán d é l a s necesidades de 
la época, de la precisión de sat isfacerlas: los pr imeros os 
recordarán quizás las ant iguas leyes fundamenta les ; los 
segundos repl icarán también que la Constitución de 1812, 
en cuya fuerza están reunidas , fué también dada á los e s -
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pañoles, como una res taurac ión de las mismas leyes. El 
fondo de las cosas es el m i s m o : ni s iquiera se diferencian 
en el velo que las cubre ; solo que en aquel caso es una 
re ina quien lo t iende , en el úl t imo es el pueblo. 

Desde el momento que se ha dejado el camino de la le -
galidad para seguir el de la convenienc ia , quedan sus t i -
tuidas á la ley la voluntad y la discreción del h o m b r e , y 
flaquea por su base todo el sistema social , que toma por 
blanco de sus esfuerzos apar ta r del gobierno de la socie-
dad , en cuanto sea posible, todo lo quesea puramente d i s -
crecional y arbi t rar io . Los acontecimientos van entonces 
s iguiendo su curso inevi tab le : el torrente se despeña de 
abismo en ab i smo, hasta q u e encont rando una l lanura , 
ent ra de nuevo en el hondo cauce , y cont inua en sosega-
da car rera . 

Se imaginan algunos que la mayoría de la Reina al lanará 
todas las dificultades y h a r á desaparecer como por e n c a n -
to todas las complicaciones que están enmarañando nues -
tra s i tuac ión .«Colocada , d icen ellos, en manos de la Rei-
na la dirección del gob ie rno ; libres ya de in ter in idades , y 
exentos del mal s iempre g r a v e , de empuñar las r iendas 
del mando personas que solo le e je rcen tempora lmente , 
saldremos de una vez de tan to desasosiego y zozobra, ce-
sará la incer t idumbre , se verá mas claro el porven i r , y 
añadiéndose el casamiento d e S .M. con algún príncipe que 
traiga consigo garantías de ó rden , de paz y de conci l iación, 
veremos como se reúnen e n rededor del t rono los españo-
les de todas las opiniones , se echará un velo á las pasadas 
discordias , se afianzarán las insti tuciones ahora vaci lan-
tes , se añudará la amistad con las potencias del Nor te , y 
ocupando de nuevo la España el lugar que en Europa le 
corresponde, asist iremos á la aper tura de una nueva era 
de prosperidad y bienandanza.» 

Estamos de acuerdo en q u e el advenimiento de la mayor 
edad de la Reina es un acontecimiento feliz que no podrá 
menos de mejorar la s i tuac ión; convenimos en que la pro-
longación de la minoría de S. M. se r i a una calamidad n a -
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cional cuyas fatales consecuencias no se pueden calcular; 
opinamos que entonces se presentará una excelente opor-
tunidad para comenzar una nueva e r a , una de aquellas d i -
chosas coyunturas que distintas veces se han ofrecido y 
otras tantas se han desaprovechado, cuando no empleado 
para agravar los males de la nac ión; no dudamos que si la 
Providencia le deparase á la joven sobe rana , consejeros 
at inados, previsores , y dotados sobre todo de sana inten-
ción y de la suficiente superioridad para elevarse á la altu-
r a que rec lamará lo crítico de las c i rcunstancias , no fuera 
imposible el c e r r a r la sima de las revoluciones y el l levar 
la nación por el buen camino á que de propio impulso se 
abalanza; pero estamos tan escarmentados , son tantas las 
esperanzas que repetidas veces se han dis ipado, que no es 
extraño si al concebirlas halagüeñas para un de terminado 
t i empo , ocurren al espíritu consideraciones t r is tes , que 
vengan , no di remos á desvanecerlas , pero s i á e n t u r -
biarlas. 

¿Y quién es capaz de asegurar que los sucesos se r e a l i -
zarán tales como algunos los pronost ican? ¿quién es capaz 
de decir que nuestra complicadísima situación se desen-
marañará tan t ranqui lamente , por solo el advenimiento de 
la mayor edad de la Reina? Dejemos aparte la gravísima 
cuestión ventilada ya en la prensa per iód ica , hagamos 
completa abstracción de la s i tuación en te ramente nueva 
en que por semejante suceso nos encontrar íamos coloca-
dos , prescindamos de cuanto se roce con de te rminadas 
personas, y no consideremos mas que el conjunto de las 
cosas con su complicación, con su complexidad: ¿créese 
por ventura que tan fáci lmente abandonarán el campo de 
la política las ambiciones r iva les , los intereses encon t ra -
dos , pudiendo todos contar con poderosos medios de ac -
ción y de influencia? Difícil nos parece ; y por mas grande 
que sea nuestra confianza en la sensatez de la nación e s -
pañola , por mas seguros que estemos de la fuerza del s e n -
t imiento monárquico en España y de los admirables e f e c -
tos que está destinado á p roduc i r , todavía nos q u é d a l a 



duda d e que el mero hecho de l legar á los ca to rce años la 
augus ta n i ñ a , haya de t r a e r consigo resu l t ados tan d e c i -
sivos y sa t i s fac tor ios . 

El casamien to de la Reina es otro d e los sucesos en q u e 
se fijan todas las m i r a d a s y en que se f u n d a n g randes e s -
peranzas : y nece sa r io es confesar q u e según como se v e -
rif ique ese i m p o r t a n t e acon tec imien to pod rá aca r r ea rnos 
muchos benef ic ios y con t r ibu i r pode rosamen te á d e s e n -
r eda r la s i tuac ion , conduc iendo los negocios á feliz desen-
lace. Pero ¿ c u á n d o se ver i f icará ese ca samien to? ¿Con 
qu ién? ¿Prevalecerá la polí t ica inglesa ó la f r a n c e s a ? ¿Qué 
pa r t e t o m a r á n en el negocio las potencias de l Nor te? ¿Has-
ta qué pun to se pondrán de a c u e r d o con la F r a n c i a , ó la 
Ingla ter ra , ó con ambas? El mar ido de la Reina ¿qué políti-
ca ha de r e p r e s e n t a r ? Hé aquí u n conjunto d e cues t iones 
todas g r a v e s , i m p o r t a n t e s , vi tales , y q u e sin embargo están 
oscu ras , envue l t a s con c ien ve los , sin q u e ahora sea da -
b le a v e n t u r a r una con je tu ra con a lguna probabi l idad de 
ac ier to . Pocos negocios pueden o f r ece r se de mayor in t e ré s 
y t r a scendenc ia para la Dación; pocos tan ín t ima é i n m e -
d ia t amen te en lazados con la reso luc ión de los g r a n d e s pro-
b lemas que m i r a m o s p e n d i e n t e s ; pocos s in embargo en 
q u e la p r e n s a per iódica haya e n t r a d o m e n o s de l leno. Una 
q u e o t ra vez se h a n ade lan tado a lgunas i n d i c a c i o n e s , y 
hasta se han escr i to d i scursos ; pero cons ide r ada la c u e s -
t ión en todo su g r a n d o r , en su espinosa c o m p l e x i d a d , la 
polémica está in tac ta . Ni ap laud imos ni c ensu ramos esta 
c o n d u c t a : solo la cons ignamos a q u í , como un indic io d e 
la gravedad de l n e g o c i o , pues que en campo de suyo tan 
abier to y l i b r e , se le trata con tal c i r cunspecc ión y r e -
se rva . 

T no se c rea que esto d i m a n e del t emor de a r ros t r a r 
compromisos : otro asunto se ha p r e s e n t a d o , y por c ier to 
la p rensa per iódica no h a man i fes t ado p u s i l a n i m i d a d : no 
solo no ha t ra tado con t imidez la cues t i ón , pero ni s i q u i e -
r a ha q u e r i d o admi t i r l a : « es to no es cues t ionab le , ha d i -
cho, la m i n o r í a de la Reina no debe ni puede p ro longarse .» 

Quiera el cielo que no salgan fal l idas tantas esperanzas 
•como se t ienen fundadas en aquel d í a , del cual ha b a s t a -
do la idea d e que pudie ra ap l aza r se , para s e m b r a r a l a r m a 
tan viva y levantar un gr i to de r ep robac ión tan u n á n i m e . 
T a m b i é n pa r t i c ipamos d e e l l as ; pero no nos es dado a l i -
m e n t a r l a s cual de sea r í amos , al cons ide ra r los a c o n t e c i -
m i e n t o s que pueden a c u m u l a r s e a n t e s , los que p u e d e n 
presen ta rse en los momen tos c r í t i cos , los que pueden so-
b reven i r despues . 

Concebimos m u y b ien que la s imple presencia de la j ó -
v e n soberana al f r e n t e del gobierno podrá mas para i m p o -
n e r respe to á las pasiones y pa r t idos , que la de otras p e r -
sonas sean cuales f u e r e n sus ca l idades ; reconocemos m u y 
b ien q u e esta falta nada p u e d e sup l i r l a ; pero conociendo 
lo fausto del m o m e n t o en que cese la minor ía de I s a b e l , 
no a lcanzamos á c r ee r que con este dia nos haya de l legar 
el r e m e d i o de todos los males . Cuando nos figuramos á la 
jóven Reina en el acto de e n t r a r en el ejercicio del m a n -
d o , pa récenos ver á una t i e rna niña empuñando el t imón 
d e una nave que b rega en fur iosa t o r m e n t a : á sus piés se 
a b r e n á cada ins tan te los ab ismos del Océano; sobre s u 
cabeza b r a m a la t empes tad ; la angus t iada niña levanta sus 
ojos al cielo invocando á la Estrella de los mares; en tonces 
u n i m o s nues t ros ruegos á sus r u e g o s , y r eco rdando que 
h a y un Dios amparado r d e la i n o c e n c i a , t ranqui l ízase u n 
tan to nues t ro espír i tu sobre los des t inos de la augus ta n i e -
ta de San Fe rnando . — J. B. 

LA CIENCIA \ LA SOCIEDAD. 

i . 

Hombres hay q u e viven en lo pa sado , y los hay t ambién 
q u e viven en el porven i r . Unos y otros condenan lo p r e -
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duda de que el mero hecho de llegar á los catorce años la 
augusta n iña , haya de t raer consigo resul tados tan dec i -
sivos y satisfactorios. 

El casamiento de la Reina es otro de los sucesos en que 
se fijan todas las miradas y en que se fundan grandes e s -
peranzas: y necesar io es confesar que según como se ve -
rifique ese impor tan te acontecimiento podrá acarrearnos 
muchos beneficios y contr ibuir poderosamente á desen -
redar la si tuacion, conduciendo los negocios á feliz desen-
lace. Pero ¿cuándo se verificará ese casamiento? ¿Con 
quién? ¿Prevalecerá la política inglesa ó la f rancesa? ¿Qué 
par te tomarán en el negocio las potencias del Norte? ¿Has-
ta qué punto se pondrán de acuerdo con la F r a n c i a , ó la 
Inglaterra, ó con ambas? El marido de la Reina ¿qué políti-
ca ha de r e p r e s e n t a r ? Hé aquí un conjunto de cuestiones 
todas g raves , impor tantes , vitales, y que sin embargo están 
oscuras , envuel tas con cien velos, sin que ahora sea da-
ble aventurar una conjetura con alguna probabil idad de 
acierto. Pocos negocios pueden ofrecerse de mayor interés 
y t rascendencia para la nac ión ; pocos tan íntima é inme-
diatamente enlazados con la resolución de los grandes pro-
blemas que mi ramos pendientes ; pocos sin embargo en 
que la prensa periódica haya ent rado menos de lleno. Una 
que otra vez se han adelantado algunas ind icac iones , y 
hasta se han escrito discursos; pero considerada la cues-
tión en todo su g r a n d o r , en su espinosa complexidad , la 
polémica está intacta. Ni aplaudimos ni censuramos esta 
conducta : solo la consignamos aqu í , como un indicio de 
la gravedad del negocio , pues que en campo de suyo tan 
abierto y l i b r e , se le trata con tal c ircunspección y r e -
serva. 

T no se crea que esto d imane del temor de arros t rar 
compromisos: otro asunto se ha p resen tado , y por cierto 
la prensa periódica no ha manifestado pus i lanimidad: no 
solo no ha tratado con timidez la cues t ión, pero ni s iquie-
ra ha quer ido admit i r la : « esto no es cuest ionable, ha d i -
cho, la minor ía de la Reina no debe ni puede prolongarse.» 

Quiera el cielo que no salgan fallidas tantas esperanzas 
•como se t ienen fundadas en aquel d ia , del cual ha bas ta-
do la idea de que pudiera aplazarse , para sembrar a la rma 
tan viva y levantar un grito de reprobación tan unánime. 
También par t ic ipamos de el las; pero no nos es dado ali-
mentar las cual desear íamos, al considerar los aconteci -
mientos que pueden acumularse an t e s , los que pueden 
presentarse en los momentos cr í t icos, los que pueden so-
brevenir despues. 

Concebimos muy bien que la simple presencia de la j ó -
ven soberana al f ren te del gobierno podrá mas para impo-
n e r respeto á las pasiones y par t idos, que la de otras p e r -
sonas sean cuales fueren sus cal idades; reconocemos muy 
bien que esta falta nada puede supl i r la ; pero conociendo 
lo fausto del momento en que cese la minoría de Isabel , 
no alcanzamos á creer que con este dia nos haya de llegar 
el remedio de todos los males. Cuando nos figuramos á la 
jóven Reina en el acto de ent rar en el ejercicio del m a n -
d o , parécenos ver á una t ierna niña empuñando el t imón 
de una nave que brega en furiosa to rmen ta : á sus piés se 
abren á cada instante los abismos del Océano; sobre su 
cabeza b rama la tempestad; la angustiada niña levanta sus 
ojos al cielo invocando á la Estrella de los mares; entonces 
unimos nuestros ruegos á sus ruegos , y recordando que 
hay un Dios amparador de la inocenc ia , tranquilízase un 
tanto nuestro espíritu sobre los destinos de la augusta n i e -
ta de San Fernando. — J. B. 

LA CIENCIA \ LA SOCIEDAD. 

i . 

Hombres hay que viven en lo pasado, y los hay también 
que viven en el porvenir . Unos y otros condenan lo p r e -
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s e n t e ; aquellos ensalzan lo q u e fué , estos lo que s e r á ; los 
pr imeros se consuelan con r e c u e r d o s , los segundos con 
esperanzas; al fijar sus mi radas en lo f u t u r o , los unos e x -
halan un gemido y entonan funera les endechas , los otros 
saludan con himno entusiasta la aurora de un nuevo dia . 

No nos afligen presen t imien tos tan t r i s t e s , ni nos des-
lumhran ilusiones tan halagüeñas: la descendencia de Adán 
sigue su penosa marcha sobre la t i e r r a , segura de no e n -
contrar aquí las perdidas mans iones de Edén ; pero t a m -
poco nos parece que la sociedad haya de sumirse de n u e -
vo en el caos, y que su dol iente seno haya de ser entrega-
do sin piedad al suplicio del bu i t r e . En pos de horrorosa 
t o r m e n t a , el Eterno hace resp landecer en las nubes el a r -
co de la esperanza. 

Creemos que en esto como en muchas otras cosas , hay 
no escasa exageración de u n a y otra pa r t e ; y no ace r t a -
mos á ver qué beneficios pueden resul tar á la h u m a n i d a d , 
ni de ser engañada con men t idas p romesas , n i espantada 
con tan formidables amenazas . De esta suer te se enciende 
en demasía el a rdor de los u n o s , y se hiela la sangre á los 
ot ros; é impulsada la sociedad hácia puntos diferentes , 
p ierde en la incer t idumbre u n t iempo precioso. 

Contribuye no poco al aumen to de la confusion de se-
mejantes ideas , la falta de buena fe en algunos de los que-
en opuestos sentidos mi l i t an ; notándose que en las razo-
nes alegadas, mas b ien es fuerzan un a rgumen to , que n o 
expresan una convicción. Triste condicion de las ideas en 
la época ac tua l , el verse convert idas en ins t rumento d e 
in tereses , careciendo así de la l ibertad de campear en el 
t e r reno de la discusión, con independencia é h ida lguía . 
Si estos in te reses , que toman á sueldo el pensamien to , 
fue ran genera les , se extendiesen á largo t recho de d u r a -
ción , no l imitándose á pequeño círculo de personas , ó á 
breve espacio de lugar y de t iempo, no seria el daño d e 
tanta mon ta ; y aun sucediera casi s iempre , que el enten-
dimiento luchando por e l los , no se apar tar ía de su n a t u -
ral objeto que es la verdad. Pero desgraciadamente a c o n -

tece muy á menudo lo con t ra r io : las ideas se encuentran 
encer radas en un miserable r ec in to , y se agitan y revuel-
ven en una a tmósfera que las ahoga. 

En la dilatada extension que han tomado las discusiones 
por medio de la prensa en Europa y América , compl ícan-
se á menudo en un mismo punto las cuestiones religiosas, 
filosóficas, polí t icas, legales y adminis t ra t ivas ; resuel tas 
de una manera favorecen ó dañan á un par t ido , á un s is-
t e m a , á una inst i tución, quizás á una persona , y esto bas-
ta para que se sepa de an temano cómo las resolverán las 
inteligencias mili tantes. Este es el efecto necesar io de lo 
que se apell ida oposicion, y que se ha pretendido legi t imar 
á los ojos de la filosofía como elemento indispensable en 
los gobiernos representativos. Si se hubiese dicho que es-
to era un mal que no se podia evitar, y que no deja de p ro -
duc i r b i enes , compensando asi los daños que aca r r ea , hu -
biéramos comprendido muy bien esta expl icación; y dado 
caso de no hallarla sa t is fac tor ia , al menos nos parec iera 
razonable. Pero léjos de que se ent ienda en este sentido, 
se da por muy legí t imo, ó al menos se mira como e x c u -
sab le , el emplear el er ror como arma de oposicion, y el 
combatir la verdad m i s m a , si con ella se escuda el adver-
sario. Doctrina funesta así á la ciencia como á la moral ; 
pues que despojada del falso aparato con que se la cubre 
no es mas que la canonización de la mala fe . 

No desconocemos los beneficios traídos por la prensa; 
admiramos como el que mas ese conducto eléctr ico, qué 
en un momento comunica á un pueb lo , á una nac ión , al 
m u n d o , los pensamientos de un h o m b r e ; pero necesario 
es confesar que jamás se verificó un abuso como el que de 
este medio están haciendo las naciones civilizadas. La 
prensa es una nueva pa labra , ins tan tánea , genera l , dura-
d e r a ; y de ella sí que podría afirmarse lo que tan mal ig-
namente aplicaba Talleyrand á la o ra l , d ic iendo: que era 
concedida al hombre para disfrazar sus pensamientos. 

Todo se da por bueno si favorece, todo por malo si con-
t ra r ía : se juzga de una op in ion , no por su verdad in t r ín -



seca, sino por su valor ins t rumenta l ; hay una verdadera 
acepción de doctrinas como la hay á veces de personas; 
así como en estas se a r rumba el méri to para a tender ú n i -
camente á la recomendación que l levan, ó al in terés ó 
afecto que insp i ran , en aquellas se deja á un lado la v e r -
d a d , y solo se mira el uso á que pueden servir . Es el p r in -
cipio utili tario aplicado á las ideas. 

II. 

Esta parcial idad se encuentra especialmente en las cues-
tiones sociales, políticas y adminis t ra t ivas , pero no están 
exentas de ella las demás , por t ener á menudo puntos de 
contacto con las pr imeras . La nación que en esta mater ia 
ha ofrecido el principal escándalo ha sido la F ranc ia ; es-
cándalo tanto mas f u n e s t o , cuanto las escuelas francesas 
e jercen grande influjo, sobre todo en el mediodía de Eu-
ropa. Las revoluciones religiosas y políticas de Alemania, 
de Inglaterra y demás países del Nor te , acontecieron en 
épocas en que la prensa no habia tomado n i de mucho el 
vuelo que hoy ; hallábase l imitada á obras de a lguna e x -
tensión , y por consiguiente mas med i t adas , y donde po-
dian tener menos parte las pasiones del momento. Verdad 
es que los folletos no eran cosa desconocida, y que contri-
buyeron también á la exaltación de las pasiones popula-
res , y al favor de ciertas m i r a s ; pero la prensa no había 
conocido la fuerza que podia adqui r i r con una acción con-
t inua . El periodismo propiamente d i c h o , no exis t ia ; falta-
ba por tanto el pr incipal medio que ahora t iene la prensa 
de dirigir todas las grandes cuestiones é influir en todos 
los negocios . 

La inteligencia por s í . sola , no se había erigido en poder, 
este no era considerado como legí t imamente pose ido , y 
mucho menos e jerc ido, si no estaba vinculado con deter -
m i n a d o rango soc ia l , con alguna inst i tución respetable . 

Así, los pr imeros ensayos del periodismo versaron sobre 
objetos científicos y l i terar ios , y se ocuparon en la crítica 
de las obras que veían la luz pública. Los artículos de cos-
tumbres fueron un gran paso para acrecentar la acción é 
influencia de los periódicos: con la crítica de las costum-
b r e s , quedaban de hecho erigidos en censores de la socie-
dad ; un paso m a s , y se les venia á la mano la censura de 
la política. 

Cuando la revolución de 1789, la Europa habia sufr ido 
ya él lento cambio, que preparaba el ascendiente de la in-
te l igencia , considerada en sí misma, y con independencia 
de las clases é inst i tuciones; por cuyo mot ivo, tan luego 
como se t rabó la gigantesca lucha entre lo antiguo y lo 
nuevo , apareció cual uno de los principales contendientes 
la prensa periódica. Este ejemplo influyó natura lmente en 
el resto de Europa , y de América; par t icularmente en los 
países sometidos á un régimen de libertad política ; y en 
Inglaterra y en los Estados Unidos tomó bien pronto el 
naciente fenómeno dimensiones colosales. En estos dos 
pa íses , la discusión ha podido ejercitarse de otra manera 
que en Francia : la Francia era un país viejo en que se 
planteaba de repente un sistema nuevo; la sociedad de los 
Estados Unidos se levantó por su independencia y l iber-
tad , y despues de la victoria no se halló con opiniones en -
contradas , ni intereses en pugna; la Inglaterra era un país 
amaestrado ya en la dura escuela de las revoluciones , dis-
f rutaba de un régimen nacido de ellas, y por lo mismo t e -
nia mas embotada la susceptibil idad, y menos anhelo de 
mudanzas . 

En la revolución inglesa descollaba el fanatismo re l i -
gioso, en la americana el sent imiento de independencia 
nacional , en la f rancesa preponderaba el filosofismo; estos 
caracteres no se han borrado todavía de la f rente de estas 
naciones. En las cuestiones sociales y políticas de la Gran 
Bretaña figura s iempre en pr imer puesto la I r l anda , esa 
gran víct ima, terrible personificación de todas las víctimas 
de la persecución rel igiosa; la patria de Washington se 



conmueve todavía al menor asomo de prepotencia de su 
antigua dominadora; en Francia encontrareis aun en la 
soc iedad , en las cámaras , en el p o d e r , personificada la fi-
losofía en Lamennais , en L a m a r t i n e , en Cousin. En este 
último país, la filosofía ha dañado á la polí t ica, pero en 
cambio la política ha dañado á la filosofía: esta amalgama 
ha hecho que la política par t ic ipase de la abstracción teó-
rica, y que la filosofía se res in t iese de la mezquina es t re-
chez de la prác t ica ; los s is temas puramente ideales se 
apoderaron del gobierno, intereses de momento penetra-
ron en la región de las ideas. 

Hé aquí una de las d i fe renc ias características entre la 
Francia y la Alemania. En esta la política es e m i n e n t e -
mente práctica y por tanto m a s juiciosa; la filosofía es 
eminentemente abstracta y por lo mismo es mas concien-
zuda. Y adviértase que no decimos sólida ni verdadera, s ino 
concienzuda; porque las opiniones mas extravagantes se pro-
fesan á veces con la mayor buena fe. Los filósofos a lemanes 
no han cambiado las inst i tuciones sociales y políticas de su 
país, no han pasado del bufete al minis ter io , de la cá t e -
dra á la t r ibuna; encerrados en sus gabinetes, sedientos 
de una verdad que no han de encontrar porque la buscan 
donde no es tá , se entregaron á penosos es tudios , á m e d i -
taciones profundas; allí pasaron sus d ias , ofreciéndolos en 
holocausto á la ciencia. Kant no salió nunca de Kcenis-
berg. De los hombres que en Francia figuran en los p r i -
meros puestos del Estado no puede c ier tamente decirse lo 
mismo. ¿Quién ignora lo que son ahora , y lo que e ran an-
tes de la revolución de 1830; Cousin y "Villemain, Thiers 
y Guizot ? La revolución debili tada por sus excesos y hasta 
por sus t r iunfos , y vencida en fin por la Santa Alianza en 
los años de 1814 y 1815, se disfrazó durante la res taura-
ción con el manto de la filosofía; vino la nueva era de 1830; 
las cátedras quedaron des i e r t a s , la revolución no neces i -
taba su d i s f r az , quitóse la másca ra , t iró su manto. En 
cierta época, M. Cousin que despues ha sido minis t ro con-
servador, rodeado de sus discípulos les leia en misterioso 

secreto las páginas de los periódicos de la revolución, cual 
otro Sócrates bebió la c icu ta ; para palpar la diferencia no 
habíamos menester que el filósofo f rancés tuviese la s in-
gu la r humorada de h a c e r , como hizo , la apología de los 
jueces del filósofo gr iego. 

Hubo un t iempo en que el genio andaba con mucha f re -
cuencia hermanado con la desdicha y la pobreza: Horacio 
y Virgilio necesitaron un Mecenas; Cervantes y Sbakspea-
r e vivieron y mur ie ron pobres ; Tasso sufrió la miser ia ; 
Camoens mendigaba su sustento. Esto era una injusticia 
social ; pero bajo cierto aspecto producía un gran b i e n ; el 
camino de la inmortalidad no era paralelo con el de las 
r iquezas y de la ambición; la ciencia era un medio mal 
seguro para amontonar tesoros 6 escalar encumbrados 
puestos; y por esto mismo era mas sól ida, mas grave, mas 
paciente , y sobre todo mas Cándida y s incera . 

III. 

Si la codicia y la ambición contaminan las c ienc ias , el 
febr i l ardor de la atmósfera en que viven los hombres de 
la presente época, las malea y extravia. Hasta los corazo-
nes b ien nacidos , hasta aquellos hombres de convicción 
firme, intención rec ta , y expresión osada é independiente, 
es casi imposible que no se resientan de las pasiones dé 
su t iempo, como el viviente del e lemento en que respi ra . 
Antes , no solo estaban la sociedad y la política separadas 
de la c iencia , sino que la misma ciencia se hallaba distri-
bu ida en distintas clases que no se r o z a b a n , que moraban 
en regiones totalmente diferentes. ¿Qué tenían que ver 
con la jur isprudencia las ciencias naturales , ni la poesía 
con la organización social y política de los pueblos? En la 
actualidad todo se toca , cuando no se c o n f u n d e ; los cono-
cimientos han de ser universales; una obra completa so-
bre una ciencia particular es poco menos que una encielo-



pedia. Los filósofos se elevan á la cumbre del gob ie rno , 
los comerciantes l legan á s e r hombres de Estado, los mé-
dicos y los naturalistas tratan de metafís ica, de moral de 
religión y los defensores de la rel igión y de la moral han 
de abarcarlo todo, porque se los in ter roga ó ataca en t o -
das materias y bajo todos los aspectos. 

La intervención popular en todo linaje de negocios se 
ha hecho efec t iva , bajo los gobiernos l ibres , como bajo los-
absolutos. Todos nos ocupamos de todo; de palabra ó por 
escr i to , pública ó p r ivadamente , todo se ventila se so -
mete á discusión, se aplaude ó censura ; y la influencia 
que de esta intervención resul ta , podrá ser mas ó menos 
di recta , mas ó menos p ron ta , mas ó menos visible, pero 

siempre es eficaz. . 
Uno de los caracteres distintivos de los escritos de nues-

tra época es que el autor se manifiesta ocupado, si no afec-
tado, de los objetos que le rodean. Quizás no se haya r e -
parado bastante en esta par t icu la r idad , y así no será f u e r a 
del caso hacerla sensible, aclarando la observación por 
medio de un cotejo. Recorred las obras de los siglos ante-
riores aun de los mas agitados y turbulentos: y vereis que 
l o s a u t o r e s escr iben con una calma envidiable, con una 
abstracción incomprensible . Será tal vez durante las guer-
ras entre los señores y los comunes, entre el feudalismo y 
la monarquía , y sin embargo los escri tos llevan el sello de 
la tranquilidad mas sosegada. No parece sino que el autor 
se trasladó á un des ier to , y que nada sabia de lo que en 
el mundo pasaba. Mientras a rde el país, en vivas discor-
dias y se derrama á torrentes la s angre , ellos hablan ca l -
mosamente de polít ica, y van á buscar las razones de los 
hechos en las sociedades griega y romana. ¿Era miedo l 
ciertamente que nó; pues en las crónicas nos refieren lo-
que está sucediendo, y no hay motivo para callar en un 
caso lo que expresan en otro. Además , que antes de la i n -
vención de la imprenta los escritos no alcanzaban tan f á -
cilmente publicidad, y muchos de los que ac tua lmente 
d i s f r u t a m o s , quizás á ello no los destinaba el autor. Es -

tas razones no mil i tan para despues de la invención de la 
impren ta , en cuyo t iempo se verifica también en cierto 
modo el mismo fenómeno; pero tampoco es posible atr i -
buir á miramientos ó temor lo poco que se fijan los autores 
sobre lo que en su alrededor acontece. En una obra publ i -
cada en Alemania podíase decir de la Italia todo lo que se 
quisiese; y ni Isabel de Ingla ter ra , ni Felipe I Ide España, 
se hubieran cuidado mucho de lo que se dijera en su r e i -
no sobre la organización social y política de los pueblos 
gobernados por el odiado rival. 

La causa pues de la diferencia que estamos indicando, 
consiste en el espíritu de los t iempos , en que á la sazón 
se estudiaban los l ibros , y nó la sociedad. Esta es ahora 
como una escena que se ejecutara en un salón cubierto de 
grandes espejos: todos los actores t ienen doble a tención 
directa sobre lo que e jecutan , refleja sobre la misma eje-
cución reproducida en el espejo. La observación continua 
del hombre y de la sociedad, en todas sus par tes , bajo 
todos aspectos, en todas sus re laciones , hé aquí la señal 
característ ica del espíritu humano en este siglo. La poesía, 
la l i te ra tura , la h i s to r ia , las mismas ciencias naturales y 
exac tas , las metaf ís icas , las religiosas y morales , todo se 
enderezaá este punto, todo converge hácia é l , por d i s t in -
to q u e sea el objeto inmediato. 

Esto seria un bien de alta importancia , si las conviccio-
nes fuesen mas f recuentes y robustas; porque el espíritu 
hallándose afectado mas v ivamen te , se expresaría con 
mayor entonación, empleando un acento m a s alto y pene-
t rante ; pero desgraciadamente el escepticismo ha hecho 
estragos hasta en las materias mas graves y t rascendenta-
les ; y un entendimiento escéptico, es inseparable compa-
ñero de un corazon seco. ¿Qué importa la sensibi l idad mas 
ó menos delicada con qué pueda haber favorecido la n a -
turaleza? Dejad que algunos desengaños hayan venido á 
marchi tar las i lus iones , bien pronto vereis que desaparece 
esa sensibilidad na tu ra l , como de un frasco vacío, y e x -
puesto al a i r e , se escapan los restos del delicioso a r o m a . 



IV. 

Comparando nuestro siglo con los p receden te s , se echa 
•de v e r : que antes las facul tades de l espíritu humano se 
ejercitaban y desarrollaban a i s l adamen te ; ahora se desen-
vuelven con simultaneidad. Quien se entregaba á la ima-
ginación , quien á los sent imientos , quien cultivaba la r a -
zón , quien la memor ia ; pero acontec ía con mucha f r e -
cuenc ia , que el hombre ocupado en uno de estos objetos, 
conocía apenas otro diferente . Los poetas , los literatos, 
los erudi tos , los filósofos, eran clases que tenían en t re sí 
poco contacto; y no se había c reado esa homogeneidad, 
q u e asemeja ,en cuanto es posible , á todos los hombres de 
alguna i lustración. En la ac tua l idad , se piensa sintiendo, 
se siente pensando , se amontona e rud ic ión , pero se filo-
sofa sobre e l la ; se t rata de filosofía, pero se la s iembra de 
e rudic ión; el poeta razona como un filósofo; el filósofo 
canta como un poeta; ambos d iser tan como un erudi to ; y 
este á s u vez, suelta cuando le v iene en gana el fárrago 
de sus noticias, y os entre t iene la rgo rato con nar rac iones 
de novelista, con observaciones filosóficas, ó con los a r -
mónicos acentos de un vate. 

Lo que se verifica en t re h o m b r e s formados, desciende 
también á los rudimentos de la e d u c a c i ó n : un niño a p r e n -
de de una vez muchas cosas; y léjos de l imitarse al ca te -
c ismo y al la t in , estudia la geogra f í a , la h is tor ia , la l i te -
r a tu r a , la poesía , la ideología, y rec ibe noticias de todo 
en diminutas enciclopedias. 

En ningún país del mundo se puede notar mejor esta 
diferencia que en España. En los d e m á s , el mundo ant iguo 
h a desaparecido mucho tiempo h á , pero en t re nosotros es 
tan rec ien te su des t rucc ión , y se conservan todavía tantos 
de sus res tos , que es muy fácil h a c e r este cotejo. Para 
convencerse de esto es necesar io sa l i r de la region de los 
escr i to res , y descender á la soc i edad ; porque muchos de 

los que escr iben , ó han recibido ya en un principio e d u -
cación é ins t rucción á la manera del s ig lo , ó conocedores 
de las necesidades de la época, han cuidado de procurarse 
conocimientos que los elevasen al conveniente n ivel , y se 
han acomodado á las nuevas formas , que mas ó menos 
convenientes , se han hecho no obstante indispensables. 

Cuando se compara el mundo antiguo con el nuevo, no 
es menes te r , como algunos creer ían quizás , ceñirse á los 
hombres de cierta edad , inst i tuyendo la comparación en -
t r e ancianos y jóvenes. Lo nuevo y lo antiguo han marcha-
do paralelos entre nosotros por espacio de medio siglo, 
con las al ternativas de clandestinidad á que recíproca-
mente se han condenado , según andaran los respectivos 
t iempos y for tunas : y así es que se han formado crecido 
n ú m e r o de hombres en una y otra escuela , que ahora se 
encuen t ran cara á c a r a , y que así se ent ienden en t re sí, 
como allá en los siglos medios entenderse pudieran á rabes 
y germanos . 

La fijeza de pr incipios , la unidad de m i r a s , caracter izan 
á los a lumnos de la escuela an t igua ; la vaguedad de estas, 
y la movilidad de aquel los , distinguen á los de la escuela 
m o d e r n a : en los unos prevalecen y dominan las creencias 
religiosas, las máximas mora les ; en los otros preponderan 
los intereses mater ia les , el gusto por una civilización b r i -
l lante y seduc tora , la tendencia á cierto progreso social, 
vago, indefinido, de que ellos mismos no alcanzan á darse 
razón. Los pr imeros se señalan por un raciocinio severo, 
pero seco ; los segundos por una exposición ora tor ia , pero < 

inexacta . Aquellos no comprenden la sociedad n u e v a , e s -
tos en cambio no conocen la an t igua ; son pueblos que han 
plantado sus tiendas en un mismo pa ís , pero que hablan 
distinta l engua , vienen de regiones d i fe ren tes , y se enca-
minan á región diferente también. ¡Dichosos los hombres 
que conociendo la lengua de ambos , puedan man tene r 
relaciones leales con unos y otros, s irviéndoles p r imero 
de intérpretes y luego de conci l iadores! 

Los que pertenecen á la escuela an t igua , es tán en pose-



sion de principios de e terna ve rdad ; los que se han i n s -
crito én la moderna se han apoderado del movimiento del 
s iglo: ¿por qué no podrian entenderse y avenirse? Ni cabe 
transacción en mater ias de verdad , ni es posible de tener 
el siglo en medio de su veloz ca r r e ra ; pero ¿es por ven-
tu ra la verdad enemiga del movimiento , ni el movimiento 
incompatible con la ve rdad? 

El universo entero está entregado á un movimiento in-
cesante , á pesar de hallarse sometido á leyes constantes y 
fijas: el planeta que descr ibe su órbita con la misma r e -
gular idad que la aguja de un péndulo , no deja de seguir 
sü ca r re ra con la velocidad del rayo. 

Esta concil iación, que es á no dudarlo una de las p r i m e -
ras necesidades de nuestra época, y cuya satisfacción p re -
senta de cierto un complicadísimo problema que resolver , 
puede sin embargo obtenerse á fuerza de t rabajo , de per -
severanc ia , y sobre todo de buena fe. Mas ó menos el 
problema está por resolver en todos los países civilizados; 
pero en España, es u r g e n t e , ap remiador , porque no solo 
se refiere al porvenir como en otras naciones , sino que s e 
liga ín t imamente con la situación ac tua l , se enlaza con 
los demás de interés p re sen te , inmedia to ; y todo cuanto 
se haga para aplazarle indefinidamente no es mas que p ro -
longar las angustias y dolores de un enfermo que su f re . 

Estas consideraciones nos hacen desear con ansia que 
cuantos toman parte en la discusión de las cuestiones q u e 
motivan nuest ras desavenencias , p r o c u r e n , en lo posible, 
abstenerse de i r r i ta r las pas iones , ocupándose de cosas, 
no de personas , y mostrando con lenguaje cuerdo y mesu-
rado , que se pugna lea lmente por la causa de la verdad, 
que no influye en el ánimo el espíritu de resent imiento y 
de venganza. 

Defiéndanse en hora buena los sanos principios con 
aquel hidalgo ca lor , con aquella robusta entonación que 
nacen de profundas convicciones, que inspira el interés 
de una causa noble; no importa que en el acento se deje 
conocer la indignación de un pecho her ido por el descaro 

d e la mentira ó la impudencia de la injust icia; lo aplaudi-
mos con toda la efusión de nuestra a lma , porque sabemos 
que el corazon se ha dado al hombre para s en t i r , y que la 
religión y la razón declaran santa una indignación que 
por tales motivos se conc ibe ; lo aplaudimos porque tene-
mos fe en el tr iunfo de la verdad y de la jus t i c ia , y no 
creemos que sean impotentes y estériles las voces que en 
su defensa se levanten. Pero no olvidamos tampoco, que 
la vehemencia no es el insul to , que la indignación no es 
la rabia ; que una protesta enérgica é hidalga, no es el r e -
pugnante aullido de ciega desesperación. Solo á los débi -
les que en ella se agitan con impotente có le ra , les es to-
lerable el estéril desahogo de ab rumar al adversario con 
indecorosos denuestos. El fuer te que está seguro de tener 
la razón de su p a r t e , pronuncia algunas palabras firmes, 
pero mesuradas. Si no producen efecto , con la mano pues-
ta sobre el corazon protesta ante Dios y los hombres de la 
injusticia que se le i r roga , y se re t i ra sosegado y calmo-
s o , diciendo en su i n t e r i o r : «mi hora sonará.» 

La verdad y la justicia no han menes ter a rmas ignobles, 
n i los esfuerzos de un de l i ran te ; en su propio seno llevan 
la seguridad del t r iunfo , su mas bien templado escudo es 
la santidad de su causa. No empañeis su lus t re , escoltán-
dolas con indigno cortejo; no creáis robustecerlas dándo-
les auxil iares vil lanos: no hagais que se defiendan con a r -
mas vedadas; estas las sientan m a l , contaminan su mano , 
las degradan y envi lecen , como á caballeros hidalgos y 
valientes las tretas de la alevosía ó el puñal del asesi-
no. — J.B. 

FRENOLOGÍA. 

Nuestros lectores t ienen ya noticia del curso de Freno-
logia que principiará en esta ciudad el día 7 de marzo, 
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bajo la enseñanza de don Mariano Cubí y Sole r , como y 
también de su obra t i tu lada: Frenotogia, ó sea filosofía del 
entendimiento humano manifestado por medio del cerebro, que 
dieho señor tiene promet ida al públ ico , y cuyo prospecto 
ha salido ya á luz. A p r imera vista, este asunto podria pa-
recer de escasa impor tancia , l imitado, como le juzgarán 
quizás a lgunos , á meras teorías científicas, que no es da -
ble desciendan á la práctica sino á manera de diversión 
y ent re tenimiento . Nosotros sin embargo mi ramos la cosa 
de otro m o d o , opinando, que el negocio es sobrado grave 
para que no deban ocuparse de él aquellas publicaciones, 
en t re cuyos objetos figura la observación del desarrollo 
del espíritu h u m a n o , y muy par t icu larmente la aplicación 
que de una ciencia quiera hacerse á la ins t rucción y e d u -
cación de los pueblos. 

Ante todo debemos adve r t i r , que por mas nueva que sea 
en este país la pública enseñanza de la frenología que tan-
to ru ido está metiendo años há en los grandes centros de 
la ciencia eu ropea , no sonaremos contra ella la a larma, 
n i d i remos que la rel igión católica cuya defensa es el prin-
cipal objeto de nuestra Revis ta , tenga nada que temer de 
los hechos ideológicos y fisiológicos de cuya exposición 
t rata de ocuparse el i lustrado profesor. Conocidas son 
nuestras convicciones, sabido es que la idea dominante 
de los ensayos que hemos ofrecido al públ ico , consiste en 
que la rel igión católica ganará tanto mas en est imación, 
cuanto mas profundo sea el exámen á que se la someta ; 
que no tiene ni manchas que ocul tar , ni errores que encu-
br i r , para que se vea precisada á vivir en las sombras y á 
hu i r el cuerpo al contacto de las ciencias. Dios entregó el 
mundo á las disputas de los h o m b r e s , y encomendó el de-
pósito de la fe á la Iglesia; siglos hace que la naturaleza, 
la historia y la exper iencia son consultadas sobre los g ran -
des secretos de Dios , del hombre , y de las relaciones que 
u n e n á la cr ia tura con el Criador: despues de tantos expe -
r imentos , de tanta obse rvac ión , de tantas hipótesis , de 
tantos s is temas, no se ha podido señalar un hecho, un so-

lo hecho , en contradicción con la fe católica. La i nc redu -
lidad ha levantado con f recuenc ia la voz gritando a lbo ro -
zada : lo he encontrado; mas bien pronto un exámen m a s 
detenido y mas profundo de la mater ia ha venido á des -
ment i r al aplauso prematuro . 

No ignoramos las inculpaciones que se han dirigido á la 
c iencia f renológica , tachándola de contraria á la religión 
y á los sanos pr incipios , inculpaciones de que se hace 
cargo el Sr. Cubí cuando en su citado prospecto nos d i -
ce (1): «Increíble pareze que la Frenolojía á cuyos pr inz í -
p ios , n i la Iglesia ni la Inquis iz ion, ea el tiempo de su 
mayor r i j idez se opusiéron, que la Frenoloj ía , d igo , q u e 
prueba i demuestra pa lpab lemente , no solo la ecsis-
tenzia de Dios sino también que le es tan natural al h o m -
b r e la reli j ion como la s e d , el a m o r , y demás instintos 
animales , haya sido tachada de irreli j iosa. Pero desde que 
la voz de los mas grandes teólogos, católicos i protestan-
t e s , se ha elevado indignada contra tamaña calúmnia ya 
no se cuestiona su ortodójia. Véase, s ino , con qué ahinco 
i animazion hablan en favor de lo moral i relij ioso de la 
Frenoloj ía el abate F ré re , el abate De-Luca, el abate Res-
t a n i , el párroco Giacoma, i otros eminentís imos catól icos 
pre lados , zelosos todos de que se mantengan puros é i l e -
sos los dogmas de la Iglesia católica. Lord Whately arzo-
bispo de Dublin dize también que las objeziones morales i 
reli j iosas hechas á la Frenolojía son del todo fútiles.» 

No recele el Sr. Cubí que le achaquemos á su doctr ina 
defectos que no tenga , ni le atr ibuyamos tendencias de 
que ca rezca : la examinaremos con el detenimiento que su 

(1) Trascribimos las palabras del Sr. Cubí con la misma or-
tografía que él ba creído deber emplear. Estamos seguros de la 
verdad de la protesta de dicho sefior cuando asegura que no la 
sigue por el prurito de singularizarse, sino por el convenci-
miento de que es út i l : respetamos como es debido su opinion; 
pero no nos es dable adoptarla. 



importancia r e c l a m a , manifestando nuestra humi lde opi -
nion con entereza y lealtad. 

Dos principios fundamentales asienta el Sr. Cubi consti-
tutivos en su concepto de la ciencia frenológica. Es el p r i -
m e r o , «que el alma, mente ó entendimiento humano obra 
por medio del zerebro.» El segundo « q u e el alma posee 
diferentes facultades, las cuales ella manifiesta por me-
dio de correspondientes órganos zerebrales.» 

Que hay una relación entre el entendimiento y el cere-
b r o , que este es el centro de las sensaciones, que de su 
buena ó mala disposición natura l ó accidental , resultan 
los mas variados fenómenos en el ejercicio de las faculta-
des del a l m a , es una verdad que no consiente duda; como 
que está reconocida por todos los filósofos antiguos y mo-
dernos , y atestiguada por la exper iencia de cada dia. El 
delirio y la locura que de tal suerte trastornan las funcio-
nes del a lma , t ienen su origen en afecciones cerebrales; 
d e estas d imanan también los sueños mas ó menos varia-
dos , mas ó menos ext ravagantes , habiendo podido notar 
cualquiera lo mucho que en esta par le influyen la cant i -
dad y calidad d e los a l imentos , y todo cuanto comunica 
al cuerpo estas ó aquellas disposiciones, capaces de afec-
ta r este órgano. Aun no suponiendo un trastorno tan com-
pleto como lo es el de una alienación men ta l , ó un estado 
tan diverso cual el sueño respecto de la vigilia, ¿quién no 
ha notado la exaltación de las facultades del alma que se 
s igue á la inmutación del cerebro causada por agentes 
accidentales? una botella de vino de champaña convierte 
quizás en animado hab lador , f acundo , variado y chistoso, 
á un hombre que pocos momentos antes se mostraba indi-
f e ren te , tac i turno y f r ió . 

Los diversos sistemas psicológicos ideados por las dife-
rentes escuelas filosóficas , fueron excogitados con la mira 
de explicar la relación entre el cuerpo y el a l m a , y muy 
par t icu la rmente entre esta y el cerebro. El influjo físico, 
las causas ocasionales, la armonía prestabi l i ta , y las de-
más hipótesis mas ó menos análogas á las sobredichas, to-

das dimanan de la dificultad en que se encont raron las 
var ias escuelas para dar razonada cuenta de una relación, 
de una comunicación, de una rec íproca influencia tan 
ciertas como incomprensib les . 

Bonald copiando á P la tón , ha dicho q u e «el hombre es 
una intel igencia servida por órganos» y en t re estos s in 
duda debe contarse como pr incipal el ce rebro , m a y o r -
men te en lo tocante al ejercicio de las facul tades in t e l ec -
tuales. Sin embargo , para no confund i r los límites de la 
filosofía espir i tual ista y mate r i a l i s t a , a t r ibuyendo á lo que 
es puramente corpóreo, funciones que de n inguna m a n e r a 
pueden co r responder l e , es menester lijar con exactitud el 
sent ido de la palabra órgano, para que cuando se dice que 
e l ce rebro lo es del a l m a , no se ent ienda que por él se 
e je rcen de alguna manera los actos del en tendimiento ó 
d e la voluntad. Órgano es el medio ó conducto por donde 
una cosa se comunica á o t r a , ó por el cual se e jerce a l -
guna f u n c i ó n ; así la lengua será el órgano de la palabra, 
los ojos serán el órgano de la v is ión , el t ímpano será el 
órgano del o i d o , en cuanto s i rven estas partes del cuerpo 
para ejercer aquellos actos que con los indicados nombres 
se des ignan . Pero con la mira de evitar la confusion de 
las ideas en un punto de tanta importancia y t rascenden-
c ia , emit i remos algunas observaciones que bastan en nues-
tro juicio á preveni r toda equivocación. El lector nos dis-
pensa rá si nos elevamos á consideraciones pu ramen te 
ideológicas y metafísicas, quizás no muy fáciles de ser com-
prendidas perfec tamente por los no versados en tan e sp i -
nosas ma te r i a s ; p rocuraremos no obstante expresarnos 
con la mayor claridad y l impieza , acomodándonos á la ca-
pacidad hasta de los menos in te l igentes , en cuanto nos lo 
permi ta el objeto que nos proponemos di lucidar . 

El ins t rumento es el medio de que nos servimos para 
ejecutar alguna cosa: el p incel es el ins t rumento del p in -
to r , como el cincel lo es del escultor y la p luma del escri-
biente . En este sentido el ce rebro no es ni puede ser i n s -
t rumen to del alma en el pensar ni en el querer . Si en es te 
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sentido se dijese que e l c e r e b r o , ú otra par te del cuerpo 
son instrumentos ú órganos del a l m a , la expresión seria 
no solo inexacta sino ía lsa ; porque entonces se daria á 
en tender que el e sp í r i tu elabora sus pensamientos por me-
dio del ce reb ro , que e s t e contribuye inmedia tamente á la 
formación de aquel los ; lo que daria por el pié á todo s is-
t ema espiri tualista q u e es t r iba , como sobre su cimiento, 
en el s iguiente p r i n c i p i o : el pensamiento y la mater ia son 
cosas incompat ibles . E n efecto, aquel es esencia lmente 
s imple ; esta esencia lmente compues ta : aquel supone por 
necesidad unidad del su je to que lo e j e r c e ; esta es por n e -
cesidad múl t ip le , p o r q u e en su misma naturaleza ent ra el 
ser compuesta de m u c h a s par tes : aquel existe en un ser 
que puede darse cuen ta de sus actos á sí propio , que con 
toda verdad y exact i tud puede decir yo, á pesar de todas 
las modificaciones q u e suf ra por la diferencia de sus fa -
cultades y la d ivers idad de sus actos; cuando en aquella 
es imposible encon t ra r ese ser uno indivis ible , único s u -
je to de las modif icaciones que exper imen ta ; pues lo que 
suf re una par te no lo s u f r e o t ra , y por lo mismo no es d a -
ble concebir en la m i s m a ese yo u n o , s imple , indivisible, 
idea que necesa r i amente acompaña á todo ser que p iensa 
ó quiere . 

Esta es la razón p r o f u n d a de los s ingulares s is temas á 
que han apelado todos los grandes hombres para expl icar 
el misterio indesc i f r ab le de la unión del a lma con el 
cue rpo , de las r e l ac iones que en t re sí t i e n e n , del modo 
con que rec íp rocamente se comunican y se afectan. Veian 
el h e c h o , lo palpaban e n sí y en los demás ; el fenómeno 
de la acción del a l m a sobre el cuerpo y de este sobre 
aque l l a , se les of rec ía fuera de duda ; pero no era para 
ellos menos incues t ionable la diferencia esencial de las 
natura lezas de estos d o s s e r e s , no acertaban á darse cuen-
ta de la posibilidad de l a acción rec íproca , no compren -
dían cómo lo simple y lo compuesto pueden influir lo u n o 
sobre lo o t ro ; y por e s to entregados á profundas med i t a -
c iones , excogitaban s i s t emas quizás extravagantes y que 

provocaban la risa de los poco versados en estas materias. 
Los hombres vulgares no conocían toda la extensión y la 
fuerza de la dificultad que los pr imeros se propusieron 
salvar , y por lo mismo no apreciaban el mérito del esfuer-
zo extraordinario indicado por la misma singularidad de 
las hipótesis. 

Queda pues sentado que no hay inconveniente en que 
se diga que el a l m a , mente ó en tend imien to , obra por 
medio del cerebro como por su ó r g a n o , mient ras con e s -
tas expresiones se ent ienda que dadas ciertas operaciones 
del a lma , resul tan de terminadas funciones del cerebro; y 
que afectado el órgano de esta ó aquella manera resultan 
estas ó aquellas impresiones en el a lma. Y nótese bien, 
que no t ra tamos aquí de explicar cómo se verif ica, ni dé 
señalar preferencia á n ingún sistema filosófico; y sí ún ica-
mente de dejar en su puesto el hecho fundamenta l de toda 
ciencia psicológica, á s a b e r , la imposibilidad de que el 
pensamiento resida en la mater ia . De esta suer te queda 
en salvo la espir i tual idad del a l m a , queda fue r a de duda 
la diferencia esencial entre espíritu y cuerpo , y nos h a -
l lamos por consiguiente desembarazados para entrar de lle-
no en la cuestión frenológica, ó sea en el exámen de los 
hechos , cuyo conjunto unido á las consecuencias que de 
los mismos se sacan , se propone el dist inguido profesor 
ofrecernos como un verdadero cuerpo de ciencia. 

Si no comprendemos mal el sentido de las palabras del 
citado prospecto, coinciden con los principios que acaba-
mos de s en t a r , por mas que no se expresen tal vez con la 
r igurosa exactitud y con todas las aclaraciones que las 
acompañan en la explicación que p r e c e d e ; porque no era 
este el objeto que se proponía el Sr. Cubi , ni tampoco hu-
bieran tenido lugar en los estrechos límites á que se pro-
puso reducirse . Pero por lo mismo que nos habla del alma 
que obra por medio del cerebro, que posee diferentes faculta-
des, las cuales ella manifiesta por medio de correspondientes 
árganos cerebrales, b ien se deja en tender que en su opi -
nion el alma es cosa distinta del ce rebro ; por consiguien-



te ser ia una injust ic ia achacar le lo que á otros f renologis-
tas se ha achacado , que confundían aquella con es te , que 
reduc ían las operaciones p u r a m e n t e intelectuales y m o -
rales á modificaciones y funciones de un órgano mater ia l , 
y que bajo pretexto de aclarar fenómenos fisiológicos , d a -
ban un golpe mor ta l al esp i r i tua l i smo, dest ruían la l iber-
tad h u m a n a , hac ían imposible toda mora l idad , y r e suc i -
taban el h o m b r e - m á q u i n a de La-Metrie. 

El segundo pr incipio cont iene dos pa r t e s : l . 1 , que el 
alma posee d i fe rentes facul tades ; 2.", que estas facultades 
ella las manifiesta por medio de correspondientes órganos 
cerebra les . La p r i m e r a es u n a verdad fuera de d u d a ; pues 
nadie ha negado j a m á s , que aun cuando el alma sea una 
sus tancia s imple é indivis ible , posee no obstante var iedad 
de facul tades que se manifiestan á cada p a s o , no solo en 
diferentes individuos , sino también en cada uno de ellos. 
Los ideólogos las han clasificado de di ferentes maneras : 
unos las señalan en mayor , otros en menor número : 
qu ien les da este nombre , quien este o t ro ; pero todos 
convienen en que las facultades son d i fe ren tes ; en que los 
actos por ellas e jerc idos , no son de una misma n a t u r a l e -
z a , y no pueden de n inguna manera confundi rse en t re sí. 
En 'cuan to á la segunda p a r t e , á s a b e r , que el alma m a n i -
fiesta sus facul tades por medio de correspondientes ó rga -
nos ce reb ra le s , tampoco t iene dif icul tad; en cuanto e x -
presa q u e el cerebro es órgano del alma en el sent ido 
ar r iba explicado. Esta es la razón porque muchos filósofos 
han opinado q u e este órgano es la par te donde res ide el 
a lma. 

La diferencia de los frenologistas con respecto á los de -
más fisiologistas, consiste en que estos miraban el c e r e -
bro como órgano único, y no le distr ibuían en dist intas 
par tes , que fuesen otros tantos órganos par t iculares de 
esta ó aquella facultad del esp í r i tu . Mirada la cuestión ba-
jo este punto de vis ta , se hal la totalmente fuera del t e r r e -
no de la metaf ís ica , de la psicología y hasta de la ideolo-
gía; y queda encerrada dent ro de los límites de la ciencia 

fisiológica; no debiendo resolverse por mero raciocinio, 
sino por la simple observación de los fenómenos . En efec-
to , todo está reducido á s a b e r , si en la real idad la expe -
r iencia e n s e ñ a , que exista una relación en t re esta ó aque -
lla facultad del a l m a , y esta ó aquella parte del cerebro; 
q u e el mayor ó menor volúmen , ó la de terminada confi-
guración de dicha pa r t e , está en cierta proporcion con la 
mayor ó menor fuerza ó energía de la indicada facul tad. 
Si vemos presentar hechos debidamente observados que 
así lo c o m p r u e b e n , la frenología podrá merece r el n o m -
bre de c ienc ia ; y el paso que habrá hecho dar á los cono-
cimientos humanos será , que así como antes nos l imitá-
bamos á saber que el cerebro tomado en complexo y en 
su totalidad era un órgano del a l m a , ahora podremos aña-
di r que este cerebro está compuesto de varias partes, 
s iendo cada una de estas un ó rgano par t icular de la facul-
tad respect iva. En esto no encontramos nada que repugne 
la espiri tualidad del a lma; dado que si en todos t iempos 
se ha admitido que existia cierta re lación en t re el cerebro 
y las funciones de e l l a , sin que por esto pudiese infer irse 
que perdían nada de su indivis ibi l idad, no habrá tampoco 
inconveniente en que ahora se diga que el a lma conser -
vándose s imple , puede tener , con respecto á sus faculta-
des , ciertas relaciones con las d i ferentes partes del c e r e -
bro . Este era compuesto a n t e s , como lo es ahora ; si pues 
dicha composicion no se oponía á la recíproca comunica -
ción de ambos, tampoco se opondrá en adelante. La mis -
ma alma se vale de los ojos para v e r ; de los oídos para 
o í r ; del paladar para g u s t a r , y de los demás órganos cor -
póreos para recibi r las d i ferentes sensac iones , así como 
para e jecutar sus voluntades: ¿qué dificultad habrá pues 
en q u e se verifique lo mismo por lo tocante al cerebro? 
No cabe expresar estas ideas de una manera mas clara y 
dist inta de lo que hace nues t ro insigne Huar te en su f a -
mosa obra titulada Examen de ingenios publicada en Madrid 
en 1668, obra que asentó las bases del sistema frenológi-
co , q u e se t radujo en varias l enguas , y que goza todavía 



muclia estimación en los grandes centros de la ciencia 
europea. «Es tando , dice , el an imal racional en el cuerpo, 
es imposible poder hacer obras contrar ias y diferentes si 
para cada una no t iene su ins t rumento part icular . Vése 
esto c laramente en la facultad a n i m a l , la cual hace varias 
obras en los sentidos ex te r io res , por tener cada uno su 
part icular compos tura : una tiene los o jos , otra los oídos, 
otra el gusto , otra el olfato, y otra el tacto. Y si no fuera 
as í , no hubiera mas que un género de ob ras , ó todo fuera 
v e r , ó gustar ó pa lpar ; porque el ins t rumento determina 
y modifica la potencia para una acción y no mas. De esto 
manifiesto y claro que pasa en los sentidos ex te r io res , po-
dremos colegir lo que hay allá dentro en los interiores.» 
Sea cual f u e r e el concepto que de la ciencia frenológica se 
f o r m e , s iempre es muy curioso que haya sido cabalmente 
un español y del siglo x v n , es decir de la época de nuestra 
decadencia , el que haya sentado con claridad y l isura los 
principios de una ciencia n u e v a ; siendo al propio t iempo 
lamentable , que en este caso se ver i f ique lo que en tantos 
otros , de que nuestra dejadez habi tual haga que no vindi-
quemos como podríamos las glorias nac iona les , y que los 
golpes del genio que en otros países producen un efecto 
eléctrico, queden en t re nosotros confundidos en la oscu-
r idad , y sean los extranjeros quienes se aprovechen de lo 
que en España se ha pensado ó inventado por p r imera vez. 

No se crea sin embargo que pueda decirse con toda exac-
titud que Huarte fuese el pr imero que asentó los principios 
de que se valen los frenólogos de nues t ro t i e m p o : quizás 
fué el único que consagró expresamente una obra á este 
objeto; pero se hallan esparcidas acá y acullá en autores 
antiguos proposiciones que indican con mas ó menos cla-
ridad que los conocimientos frenológicos no e r an del todo 
desconocidos; aun pasando por alto los trabajos de Alber-
to el Grande en el siglo x m , de Pietro di Montagna á fines 
del x v , de Ludovico Dolci á mediados del xvi, de que nos 
habla el Sr. Cubí en su nombrado prospecto. Los antiguos, 
comprendiendo en este número los que vivieron en los si -

glos medios y en los que inmedia tamente los s iguieron, 
que nosotros con demasiada general idad apell idamos de 
tinieblas é ignorancia ó de mucho a t raso , sabian sobre 
mater ias delicadas algo mas de lo que comunmente se 
c r e e ; y si bien no disponían de los muchos medios que pa-
r a aprender tenemos nosotros á la m a n o , suplían sin e m -
bargo algún tanto esta falta con la asiduidad de sus t raba-
jos y la profundidad de sus meditaciones. 

En las obras de Santo Tomás se hallan preciosas obser-
vaciones sobre la re lación y comunicación que media 
en t re el a lma y el c u e r p o ; siendo de admira r que un e s -
cri tor del siglo xm pudiese alcanzar á expresarse con tan-
ta exact i tud , con tan fino d i sce rn imien to , sobre hechos y 
fenómenos en extremo complicados, q u e en apar iencia 
debían de ser indesci f rables , atendido el a t raso en que se 
hallaban las ciencias naturales . Los observadores m o d e r -
nos que tantos elogios t r ibutan á nues t ro insigne Huar te , 
por haber columbrado ya en el siglo xvn los pr incipios 
de una nueva c ienc ia , oirán con gusto, á no dudar lo , las 
palabras del Santo que acabamos de c i t a r ; y se quedarán 
agradablemente sorprendidos , al ver con cuánto tino se 
expresaba sobre delicadísimas mate r ias el humi lde r e l i -
gioso del siglo xm. «El a lma in te lec tua l , d i c e , aunque por 
su esencia sea una, no obstante por su perfección es múl-
tiple en sus facultades. Y así para las diversas operaciones 
necesita diversas disposiciones en las partes del cuerpo á que se 
une. Y por esto vemos que hay mayor diversidad de partes en 
los animales perfectos que en los imperfectos, y en estos que en 
las plantas.» (Santo Tomás p r imera pa r t e , Cuestión "76, 
ar t iculo 5 , en la respuesta al t e rce r a rgumento . ) Hemos 
procurado t raduci r con toda exac t i tud ; pero deseosos de 
q u e el lector pueda examinar las expresiones del or iginal , 
las t rascr ibimos aqu í . «Ethoc competi t animae intellectivse 
quffi quamvis sit una secundum essent iam, tamen propter 
su i perfectionem est mult iplex in vir tute . Et ideo ad d iver-
sas operationes indiget diversis dispositionibus in par t i -
bus corporis cui uni tur . Et propter hoc videmus quod major 



est diversi tas par t ium in an ima l ibus perfectis quam imper-
fect is , e t in his quam in plantis .» (D. Th. Q. 76, art . S, ad 3.) 

La sabidur ía y el d iscernimiento de estas palabras son 
admirables ; pero falta todavía c i ta r otro pasaje mas curioso 
en que se descubre con toda ev idenc ia que el Santo Doc-
tor tenia expreso conocimiento d e las teorías frenológicas, 
y que otros ya entonces se ha l l aban en el mi smo caso. Es 
notable la p rudenc ia del Santo: r e f i e r e , pero no juzga, 
aplicando con su ejemplo el p r inc ip io de que en t ra tándo-
se de fenómenos na tu ra le s , antes d e afirmar es preciso ob-
servar . Hablando de los sent idos in te r iores , y señalando 
cierta facultad del a lma dice: «Por donde se l lama razón 

particular, a la cual le señalan los médicos determinado órga-
no. á saber el centro de la cabeza.» « Unde etiam dici tur ra t io 
par t icular is cui medic i ass ignant de te rmina tum o rganum, 
scil icet mediam par tem capitis.» (D. Th. 1. P. Q. 78, ar t . 4. ( 

Eliminada ya la dificultad que podria levantarse sobre ' 
la incompatibil idad de los p r inc ip ios f renológicos con la 
espir i tual idad del a l m a , y demos t rado que esta e s p i r i t u a -
l idad nada t iene que t emer de la mul t ip l ic idad de los ó r -
ganos que en el cerebro se s u p o n g a n , falta ahora de t e r -
mina r si en real idad esta va r i edad de órganos ex i s te ; y 
además cuáles son las partes del ce reb ro donde se encuen-
t ran . Esta es la par te teórica de la c i enc ia , la que no obs-
tante debe estar fundada en una sé r ie de hechos o b s e r v a -
dos con la debida exactitud y re fe r idos con r igurosa v e r -
dad . Despues falta inves t igar , si e s posible hacer una apl i -
cación de estos principios deduc i endo reglas práct icas 
para que con la s imple inspecc ión ó contacto de un c r á -
n e o , sea dable adivinar cuáles son las facultades in te lec-
tuales de que está dotada la p e r s o n a ; si es posible que s e 
conozca cuáles son las disposiciones par t iculares que la 
hacen apta para una c iencia ó p r o f e s i o n ; de tal suer te que 
sin haber la oido hablar sobre la m a t e r i a , ni e jecutar nada 
que pueda suminis t ra r indicios d e su capac idad , se c o n -
je tu re la existencia de e s t a , y ha s t a se calculen sus g r a -
dos con alguna aproximación . 

Estarnos esperando con ansiedad hechos que sin duda 
acumulará en crec ido n ú m e r o el Sr. Cubi en la obra que 
t iene anunc iada , y deseamos s ince ramente que sean d e 
tal naturaleza que basten á disipar las dudas que susc i t an 
todavía algunos sabios cont ra la Frenología. Como las cien-
cias naturales , á las q u e esta per tenece t a m b i é n , no d e -
ben estribar en meras hipótesis ó en razones de analogía 
mas ó menos convincentes , s ino que han de apoyarse en 
hechos observados con r igurosa exact i tud , será menes te r 
que se nos pruebe con e l los : p r imero , que el ce rebro está 
distribuido en cierto número de par tes de las cuales cada 
una sirve para una función d e t e r m i n a d a ; segundo, que se 
señale la localidad de las m i s m a s , y la respect iva facultad 
del alma de que son ins t rumentos ; t e r c e r o , que por la 
s imple inspección ó el contacto del cráneo se puede adivi-
nar la existencia y el grado de dichas f acu l t ades ; cuar to , 
que se indiquen con a lguna precisión las causas que p u e -
dan inducir á e r ro r cuando se t ra te de formar esta conje-
tu ra ; quinto, que se expl ique apoyándolo con hechos c ie r -
tos , cuál es el desarrol lo y modificaciones que de la e d u -
cación, d é l a ins t rucc ión , de las ocupaciones , del t enor 
general de la v ida , ú otras causas cualesquiera pueden re-
sul ta r ; sexto , que al o f recerse las láminas que señalan 
donde se encuent ran los asientos de los órganos ce reb ra -
les , se ind iquen las reglas que han presidido á l a d e l i n e a -
cion, ora se trate de las cabezas en genera l , ora de las que 
se hayan desarrollado de una m a n e r a par t icular y notable, 
na tura l ó art if icialmente. 

En b reve , deseamos que el Sr. Cubí eleve la Frenología 
á t o d a la a l tura que rec laman el mismo decoro y la d igni -
dad de la c i enc ia , no dejando n ingún pretexto á que se la 
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en el en tendimiento , no er. las l isonjas t r ibutadas al amor 
prop io , ó en las frivolas puer i l idades de una vana cur io -
sidad. 

La dilatada exper ienc ia del i lustrado profesor , le habrá 
enseñado sin d u d a , la necesidad de inculcar á sus discí-
pulos las verdades que acabamos de ind ica r : pudiendo es-
tar seguro q u e en España hay un fondo de buen sentido 
para apreciar ju ic iosamente el méri to que en sus explica-
ciones se e n c i e r r e , asi como hay muy felices disposicio-
nes para evitar los insinuados escollos; disposiciones que 
le a l lanarán sobremanera el camino para que pueda en -
t rar en una exposición dilatada y p rofunda de los princi-
pios y aplicaciones de la c i enc ia , s in correr tanto riesgo 
como en otros pa í ses , de produci r en vez de a lumnos ins-
truidos y sensatos , entusiastas superficiales y extravagan-
tes. Como qu ie ra , y reservándonos volver otro dia sobre 
tan impor tan te m a t e r i a , le deseamos en Barcelona el mis-
mo buen-éxito que en Nueva-Orleans; de manera que los 
periódicos de esta capital puedan t r ibutar le los mismos 
elogios que el t i tulado Picayme y el Correo de la Luisiana. 
— / . B. 

LA PALABRA FILOSOFIA. 

Palabras hay que todos p ronunc ian , que pocos p r o f u n -
dizan, que los m a s ent ienden con aquella intel igencia su-
perficial, v a g a , f luc tuante , que es lo que basta para que 
circulen sin cesar como una moneda conocida , de cuyo 
valor nadie d u d a , cuya ley á punto fijo nadie de termina . 
Tal es la palabra filosofía; esa palabra que ha invadido to-
dos los objetos, que se ha desparramado sobre todas las 
clases, que domina la l i tera tura , que se ext iende á las be-
llas a r t e s , que predomina en las ciencias. Hubo un t iempo 
en que se- consideró la filosofía como una ciencia exclusi-

va , del todo separada de las demás , l imitada ácier tos ob-
je tos , formando lo que se llama un cuerpo de c iencia; 
pero ahora y desde el siglo pasado, la filosofía no es un 
ramo de los humanos conocimientos , no es su ra iz , no es 
su f ru to , es un jugo precioso que se desliza suavemente 
por todas partes; y así hay filosofía científica, filosofía l i -
t e r a r i a , filosofía ar t ís t ica , filosofía del m u n d o , filosofía de 
todo. Y pues b i en , ¿qué significa esta p a l a b r a , tomada en 
todo su r igor , en toda su exac t i tud , pero sin qui tar le n a -
da de su genera l idad , para que sea aplicable á tantos y tan 
variados objetos, de tan d i fe ren te na tura leza , de tan d is -
t intas fo rmas , de tanta diversidad de colores , de tanta gra-
dación de mat ices? Daremos una definición fácil , sencil la, 
pero que en su sencillez lo abrazará todo ; p rocura remos 
que aquí se verifique el célebre dicho inscrito sobre la 
tumba de Boerhaave: Sigillum verisimplex, «!a sencillez es 
el carácter de la verdad.» La filosofía consiste en ver enca-
da objeto todo lo que en él hay, y no mas de lo que hay. Haga-
mos la p r u e b a , tomemos esa palabra en la acepción que 
se acaba de fij'ar, y hagámosla recor re r todos los objetos 
á que aplicarse sue le ; y si se les ajusta pe r f ec t amen te , si 
basta un simple careo , digámoslo así , para que se conoz-
can y se u n a n , será señal evidente de que hemos dado en 
el blanco, de que hemos señalado el rasgo caracter ís t ico 
de la verdadera filosofía. 

Y ante todo es menes ter adver t i r , cuán necesar ia era la 
limitación que muy de propósito hemos añadido, y no mas 
de lo que hay; porque así como hay entendimientos cortos 
y oscuros que nada aciertan á ver y d i s t ingu i r , los hay 
t a m b i é n , demasiado vivaces y puntiagudos que en todo 
cavi lan, que todo lo aguzan , pareciéndose á las cabezas 
desvanecidas por algún accidente que pretenden ver c e n -
tellas estando á oscuras, y estar mi rando muchos y var ia-
dos objetos cuando en real idad no ven nada. ¡ Oh! y c u á n -
to abunda en el mundo esa menguada filosofía; de todo se 
h a b l a , sobre todo se d iscurre , son fáciles las i laciones, se 
sientan arbi t rar ios pr incipios , y la pobre verdad sale tan 
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mal pa rada , cual puede esperarse d e haberse encomenda-
do su investigación al mas t e m i b l e de sus adversar ios : ti 
charlatanismo. 

Hasta el verdadero talento, m a y o r m e n t e el que raya en 
genio , cor re no escaso pel igro de caer en este vicio. Lle-
vado de la impetuosidad, que s u e l e acompañar le , orgu-
lloso con e l sent imiento de su f u e r z a , precipi tado por la 
misma facilidad que tiene en c o n c e b i r , toma en manos los 
objetos, juguetea con ellos como c o n cosa b a l a d í , y mas 
de una vez los desflora y los e s t ropea . Pero dadle un mo-
mento de reposo , haced que algo concen t rado pueda fijar 
sobre el objeto su mirada de l i n c e , y entonces el objeto á 
sus ojos se vuelve cr is tal ino, p e n e t r a su corazon, des-
envuelve todas las s inuosidades , y señalando con mano 
cer te ra el punto esencia l , d i c e : vedle, ahí está. 

Pero hagamos una rápida r e s e ñ a de los pr incipales r a -
mos á q u e se aplica la palabra filosofía. ¿Qué es lo que se 
l lama filosofía de la h i s to r ia? Es e l ve rdadero conocimien-
to de los hombres y de las cosas; e s la ojeada penetrante 
sobre los acontecimientos en todo su enlace y trabazón, 
en todo el encadenamiento de los efectos y causas; es la 
concepción intuitiva de los hechos parecida á la con tem-
plación de una escena en las t a b l a s ; es el sent imiento mis-
mo de las pasiones que agitan á los hombres en los varios 
t iempos y países. Esto es la filosofía de la historia, porque 
así se ven los objetos tales como s o n y no de otra m a n e r a ; 
porque no es una s imple n a r r a c i ó n de g u e r r a s , de bata-
l las , de nacimientos y muer t e s de pr ínc ipes , es d e c i r , es 
algo mas que una relación d e s c a r n a d a que nada anima, 
nada p i n t a , á nada comunica v ida y movimiento, hac ien-
do que asistamos á las escenas h i s t ó r i ca s , no con el inte-
rés de apasionados espectadores, s i n o como curiosos frivo-
los que están examinando un m u s e o de extrañezas y pre-
ciosidades. 

¿Qué es la filosofía en l i tera tura ? ¿ Es acaso ni el cono-
cimiento ni la aplicación de las r e g l a s ? No: es la razón de 
las mismas reglas , es el análisis combinado del entendi-

miento y del corazon, es el estudio de todo el hombre en 
sus relaciones con la expresión. ¿Y por qué este conoci-
miento se denomina filosofía en l i t e r a t u r a , y no se ape l l i -
dan así las reglas? Porque las reglas son nada sin la r a -
zón que las apoye , ó son vagas genera l idades que no se 
llegan bastante de ce rca á los objetos para que por medio 
de ellas se pueda descubr i r qué es lo bueno ó lo malo. 

Llamamos filósofo á un hombre que sabe dar á las cosas 
su verdadero va lor , que nada desquicia ni e x a g e r a , que 
imponiendo silencio á sus pas iones , y rechazando el est i-
mulo de los in te reses , deslinda los objetos, aprecia sus 
d i fe renc ias , coteja sus semejanzas , clasifícalo todo cual 
c o n v i e n e , y lo deja en su verdadero lugar y punto de v is -
ta. Por la misma razón cuando hay un hombre desprendi -
do que se desent iende de vac iedades , que se eleva sobre 
las preocupaciones que ciegan al común de los hombres , 
obedeciendo nosotros á aquellas secretas convicciones que 
mas ó menos todos abrigamos de que en el mundo hay 
mucho de hueco y de vano , como para dar á en tender que 
aquel hombre no est ima las cosas en mas ni en menos de 
lo que son , le l lamamos afilosofado. 

Bastantes son estas breves indicaciones para dar á co-
nocer lo que se ent iende por filosofía: bastan para dar á 
conocer que no hay filosofía donde no hay mas que pala-
b r a s , que no hay filosofía donde solo se encuen t ran p e n -
samientos atrevidos ó imágenes b r i l l an tes ; que solo hay 
filosofía donde hay verdad. 

En este sentido y no en o t ro , p rocura remos que nuestra 
Revista sea filosófica. —J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

Bajo este título publ icaremos en esta Revista una série 
de trabajos que servir puedan á los defensores de la Rel i -
gión en los combates que bajo di ferentes aspectos y en dis-



mal pa rada , cual puede esperarse d e haberse encomenda-
do su investigación al mas t e m i b l e de sus adversar ios : ti 
charlatanismo. 

Hasta el verdadero talento, m a y o r m e n t e el que raya en 
genio , cor re no escaso pel igro de caer en este vicio. Lle-
vado de la impetuosidad, que s u e l e acompañar le , orgu-
lloso con e l sent imiento de su f u e r z a , precipi tado por la 
misma facilidad que tiene en c o n c e b i r , toma en manos los 
objetos, juguetea con ellos como c o n cosa b a l a d í , y mas 
de una vez los desflora y los e s t ropea . Pero dadle un mo-
mento de reposo , haced que algo concen t rado pueda fijar 
sobre el objeto su mirada de l i n c e . y entonces el objeto á 
sus ojos se vuelve cr is tal ino, p e n e t r a su corazon, des-
envuelve todas las s inuosidades , y señalando con mano 
cer te ra el punto esencia l , d i c e : vedle, ahí está. 

Pero hagamos una rápida r e s e ñ a de los pr incipales r a -
mos á q u e se aplica la palabra filosofía. ¿Qué es lo que se 
l lama filosofía de la h i s to r ia? Es e l ve rdadero conocimien-
to de los hombres y de las cosas; e s la ojeada penetrante 
sobre los acontecimientos en todo su enlace y trabazón, 
en todo el encadenamiento de los efectos y causas; es la 
concepción intuitiva de los hechos parecida á la con tem-
plación de una escena en las t a b l a s ; es el sent imiento mis-
mo de las pasiones que agitan á los hombres en los varios 
t iempos y países. Esto es la filosofía de la historia, porque 
así se ven los objetos tales como s o n y no de otra m a n e r a ; 
porque no es una s imple n a r r a c i ó n de g u e r r a s , de bata-
l las , de nacimientos y muer t e s de pr ínc ipes , es d e c i r , es 
algo mas que una relación d e s c a r n a d a que nada anima, 
nada p i n t a , á nada comunica v ida y movimiento, hac ien-
do que asistamos á las escenas h i s t ó r i ca s , no con el inte-
rés de apasionados espectadores, s i n o como curiosos frivo-
los que están examinando un m u s e o de extrañezas y pre-
ciosidades. 

¿Qué es la filosofía en l i tera tura ? ¿ Es acaso ni el cono-
cimiento ni la aplicación de las r e g l a s ? No: es la razón de 
las mismas reglas , es el análisis combinado del entendi-

miento y del corazon, es el estudio de todo el hombre en 
sus relaciones con la expresión. ¿Y por qué este conoci-
miento se denomina filosofía en l i t e r a t u r a , y no se ape l l i -
dan así las reglas? Porque las reglas son nada sin la r a -
zón que las apoye , ó son vagas genera l idades que no se 
llegan bastante de ce rca á los objetos para que por medio 
de ellas se pueda descubr i r qué es lo bueno ó lo malo. 

Llamamos filósofo á un hombre que sabe dar á las cosas 
su verdadero va lor , que nada desquicia ni e x a g e r a , que 
imponiendo silencio á sus pas iones , y rechazando el est i-
mulo de los in te reses , deslinda los objetos, aprecia sus 
d i fe renc ias , coteja sus semejanzas , clasifícalo todo cual 
c o n v i e n e , y lo deja en su verdadero lugar y punto de v is -
ta. Por la misma razón cuando hay un hombre desprendi -
do que se desent iende de vac iedades , que se eleva sobre 
las preocupaciones que ciegan al común de los hombres , 
obedeciendo nosotros á aquellas secretas convicciones que 
mas ó menos todos abrigamos de que en el mundo hay 
mucho de hueco y de vano , como para dar á en tender que 
aquel hombre no est ima las cosas en mas ni en menos de 
lo que son , le l lamamos afilosofado. 

Bastantes son estas breves indicaciones para dar á co-
nocer lo que se ent iende por filosofía: bastan para dar á 
conocer que no hay filosofía donde no hay mas que pala-
b r a s , que no hay filosofía donde solo se encuen t ran p e n -
samientos atrevidos ó imágenes b r i l l an tes ; que solo hay-
filosofía donde hay verdad. 

En este sentido y no en o t ro , p rocura remos que nuestra 
Revista sea filosófica. —J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

Bajo este título publ icaremos en esta Revista una série 
de trabajos que servir puedan á los defensores de la Rel i -
gión en los combates que bajo di ferentes aspectos y en dis-



t intas a r e n a s , l e s aconteciere t rabar contra los enemigos 
del catol ic ismo. Cuidando de que no sean inúti les á nin-
guna clase de p e r s o n a s , p rocura remos no obstante que se 
adapten de una m a n e r a par t icular á la si tuación en que se 
encuen t r a el c l e r o : no solamente con respecto á las la-
mentab les c i r cuns tanc ia s de España, sino también por lo 
que toca al c u r s o que en nues t ro siglo llevan las ideas. No 
pre tendemos d a r lecciones al c l e ro ; este no las necesita 
de nosotros; e s demas iado su saber y su e rud ic ión , sobre 
todo en ma te r i a s rel igiosas, para que nos sea dable presu-
mir q u e podamos deci r le algo de nuevo ; pero sucede á 
m e n u d o que h a s t a los hombres mas versados en una cien-
cia hallan c ie r to placer en recordar lo que no ignoran , y 
en asist ir á los esfuerzos leales de personas que procuran 
exponer y conf i rmar v e r d a d e s , que ellos por otra parte 
conocen á fondo . Quizás también podrá suceder de vez en 
cuando , que á ciertos eclesiásticos jóvenes , su poca edad 
ú otras c i r cuns t anc ia s , no les hayan permit ido ocuparse 
de la c iencia re l ig iosa con toda la extensión y bajo los 
par t iculares aspectos que rec lama el empleo de las nuevas 
a rmas que b l anden contra la Iglesia sus implacables ene-
migos; ¿por q u é seria inoportuno el proporcionar les en 
breves páginas observaciones y noticias, que tal vez no 
podrían a lcanzar sino á costa de mucho t rabajo, y con la 
lec tura de ob ras que la escasez de sus medios no les con-
sentirá p rocu ra r se? Hé aquí nuestro plan. La abundancia 
de mater ias nos ha absorbido gran par te del presente nú-
m e r o : así por hoy deberemos l imitarnos no mas que ¿ 
t razar algunos l ineamientos en qu$ se manifieste el sis-
tema que nos p roponemos seguir . 

La Religión t i ene diferentes especies de enemigos ; se-
r ia difícil clasif icarlos cual conviene , á no ser que les se-
ñalásemos dos puntos de r e u n i ó n : el error y el vicio. Esto, 
si bien muy ve rdade ro y exac to , fuera sin embargo de-
masiado gene ra l ; y no mostrar ía á punto fijo cuáles son los 
lados de donde puede d imanar el a taque. El er ror versa 
sobre infinitos ob je tos ; el vicio se ofrece bajo i n n u m e r a -

bles formas. La verdad es u n a : para encontrar la hay un 
camino; qu ien se aparta de é l , toma un sendero ext ravia-
do ; y estos senderos no pueden reduci rse á guarismo. La 
ley eterna es u n a ; quien se desvia de lo que ella p resc r i -
be , ent ra en la carrera del m a l , y esa ca r re ra es ancha, 
espaciosa, se subdivide en un s innúmero de veredas ; en 
todas se marcha con placer y comodidad; toman las mas 
variadas d i recciones , solo que al fin convergen y van á 
para r á un mismo pun to : la e terna perdición. 

Será pues necesario señalar de te rminadamente las p r i n -
cipales clases de los enemigos de la Rel igión, por las d i -
ferentes modificaciones con que se presenta el er ror y el 
vicio. Parécenos que estos s o n : los inc rédu los , los indife-
r e n t e s , los escépticos y los herejes . El here je d ice : «yo 
creo lo que q u i e r o ; » el escépt ico: « n o sé. . . dudo. . . qué 
sé yo ;» el i nd i f e ren te : « q u é me impor t a ;» el incrédulo: 
« no creo nada .» 

El hereje p r e t e n d e tener f e , pero la regla de esta fe es 
su razón ó su voluntad; no admite la autoridad que en e s -
tas mater ias debe dec id i r ; ó comenta y explica la Biblia 
conforme le dictan sus luces na tu ra le s , y le persuade su 
imaginar ia inspiración p r ivada , ó aplica á la Religión los 
sistemas filosóficos; en uno y otro caso , sujeta los dogmas 
á t r ibunal incompetente . Habla de f e , cuando esta no es 
concebible en no es t r ibando en la au tor idad; pondera la 
firmeza de sus creencias , cuando estas vacilan por sus c i -
mientos y varían á cada paso; pre tende a tenerse á la p a -
labra de Dios, profanada por el orgullo y la ext ravagan-
cia ; se obstina en guiarse por los d ic támenes de una 
razón , flaca en ex t remo hasta para las cosas na tura les , 
cuanto mas para comprender los inefables arcanos q u e el 
Altísimo en sus inescrutables designios ha cubierto con 
cien velos. 

En los siglos anter iores al xvm, la Iglesia si bien tuvo 
q u e combatir con todo l inaje de enemigos , vióse prec isa-
da especialmente á luchar contra la here j ía . Atacábanse á 
veces su divinidad y los fundamentos en que estriba su 



verdad incontestable; p e r o lo mas f r ecuen te era impugnar 
este ó aquel dogma, ó con argumentos sacados de la Sa -
grada Escr i tura , ó con raciocinios suminis t rados por el 
sofisma filosófico. Sabel io , Arrio , Macedonio, Pelagio, en 
los pr imeros s iglos; Abe la rdo , Berengar io y otros en los 
medios ; Lute ro , Calvino y los innumerables heres iarcas 
de los t iempos mode rnos , no negaron la divinidad del c r i s -
t ian ismo, no mi ra ron la Religión como cosa indi ferente , 
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se han de emplear de m u y distinta manera , según las ideas, 

•opiniones y er rores de la persona que nos proponemos 
•convencer ó confundir . Podrá parecer les á algunos que los 
escépticos, incrédulos é ind i fe ren tes , per tenecen todos á 
una misma categoría ; y sin embargo no es así: pudiéndose 
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existen rea lmente ; y aunque todas estén fuera de la Reli-
gión distan mucho entre s í ; y que se hallan en estado i n -
telectual muy diferente. Esto depende en buena par te de 
la ins t rucción, de la educac ión , de la índole , y de cien 
otras circunstancias que modifican ó afectan al espíritu que 
carece de fe. 

Los escépticos son por lo común hombres de algunas l u -
ces , que han meditado sobre mater ias g raves , y que p a r -
t icipan de ese vértigo funesto de nuestra época, en que na-
da se asienta con sólido fundamento , todo vaci la , todo se 
pone en cuest ión, de todo se duda. El escepticismo r e l i -
gioso es en muchos como un ramo de un escepticismo un i -
versal : son escépticos en religión como lo son en filoso-
fía, en polít ica, y en cuanto per tenece á los humanos c o -
nocimientos. 

Los incrédulos propiamente ta les , es d e c i r , aquellos 
q u e no solo no tienen la f e , s ino que la rechazan ; que no 
solo dudan si la Religión es verdadera , s ino que opinan 
que es fa lsa , se dist inguen de los escépticos, en que el 
estado intelectual de los unos es una mera negación de 
creencias , cuando el de los o t ros , es una oposicion fo r -
mal , una verdadera enemistad en cont ra de ellas. Los filó-
sofos del siglo pasado eran verdaderos incrédulos; pues 
no solo no estaban adheridos á la f e , sino que la desecha-
ban con desden, la od iaban , la condenaban , esforzándose 
en extirparla de los ánimos donde felizmente habia podido 
conservarse. Algunos sabios de nuestra época carecen de 
f e , pero esta carencia no es un odio , no una avers ión; es 
una duda que quizás d is imulan , y de la cual no pocas ve-
ces se lamentan los mismos que la suf ren . Perdidos en el 
océano de la ¡»cer t idumbre y de la vaguedad, caracter ís-
ticas del espíritu humano, preguntan á la vana ciencia del 
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hombre lo que ella no puede decir les , esperando de la-
cr ia tura la enseñanza que solo pudo dimanar del Criador. 
Pero no dejan a lgunas veces de reconocer la debil idad de 
sus teor ías , la esteril idad de su sabe r , la inutil idad d é l o s 
esfuerzos que hace el orgullo para resolver , con la s imple 
luz de la razón, los g randes problemas del origen y del des-
tino de la humanidad . 

Los indiferentes s o n , propiamente hablando, los e scép -
ticos é incrédulos prácticos: son, como lo expresa su mis-
mo n o m b r e , los que se empeñan en engañarse á sí mis -
mos , diciendo que el examinar si la Religión es divina ó 
n o , no es negocio de importancia en que sea menes te r 
fijar la atención. Aquí, como se ve, no hay un sistema filo-
sófico, ni s iquiera una doctr ina, sino una negación abso-
luta de todo sistema y de toda doctrina. Un necio qué me 
importa, decide las mayores cuest iones, resuelve los m a s 
complicados problemas. Examinada á fondo esta manera 
de mirar las cosas, puede reducirse á los términos s iguien-
tes: «quie ro gozar , no quiero remordimien tos ; aprove-
charé los instantes que me restan de v ida ; cuando suene 
la hora de mi fin, me echaré con los ojos cerrados á ese 
ab i smo, donde ignoro si me espera la nada ó un e te rno 
castigo.» 

No nos es posible en la actualidad, por no permit ir lo los 
límites del ar t ículo, mostrar práct icamente cuál es el m o -
do mas á propósito para convencer ó rebat ir á las cuatro 
clases de enemigos arr iba enumeradas . Esto lo reservamos 
para los números s iguientes; bien que por de pronto nos 
permi t i remos una observación que nunca deben perder d e 
vista los verdaderos católicos. Personas hay que l levadas 
de su ardiente celo, y anhelando sacar el alma d e s ú s p ró -
j imos de las tinieblas y ceguedad en que la contemplan, 
provocan con facilidad disputas , ó sobre la Religión e n 
genera l , ó sobre alguno de sus puntos capitales; e speran-
do de esta sue r t e , hacer una conquista preciosa y r e s t i -
tui r al redil de la Iglesia una oveja extraviada. Aplaudi -
mos s inceramente esa ardiente car idad , que no cabiendo 

en el pecho de quien la posee , se desahoga comunicándo-
se al ex te r io r , saliendo á la defensa de la Religión, y pro-
curando atraer á la misma los que tuvieron la desdicha 
de abandonar la . Sin embargo la prudencia aconseja abste-
nerse de ent rar en indiscretas cuestiones cuando el que se 
encarga de hacer la apología de la Religión, ó de vindicar 
a lguno de sus altos dogmas , escasea de las luces necesa-
r ias para sacar airosa la causa de la verdad. La prudencia 
dicta t ambién , que en no mediando esperanza de conse-
guir algún resultado ó alguna otra causa legí t ima, no se 
entablen discusiones sobre mater ias de suyo tan del ica-
das; pues que á menudo puede suceder que sin alcanzar 
el efecto que se desea, se i r rogue gravísimo per juic io á las 
almas sencillas. Una reflexión especiosa, una capciosidad, 
un sofisma bien presentado, un hecho mal expl icado, pe -
net ran á veces como un relámpago en un entendimiento 
desaperc ib ido , y destruyen de un golpe la fe que se habia 
recibido en la cuna , y que sin aquella ocasion ac iaga , se 
hubiera tal vez conservado intacta hasta el sepulcro.' El 
verdadero católico debe s iempre tener presente que la fe 
es un don de Dios, que no se la produce en el espíritu de 
los otros con meros raciocinios, que para un efecto t a m a -
ño es menester un prodigio de la g rac ia ; y así no convie-
n e tener excesiva confianza en la fuerza de los a rgumentos 
presentados, andando adrede en busca del enemigo. David 
derr ibó al gigante Goliat , pero fué obedeciendo la inspi-
ración d iv ina , y despues que el orgulloso filisteo había 
insultado repet idas veces los reales del pueblo del Señor. 

No ignoramos cuán anchuroso es el campo de la discu-
sión que á todo l inaje de materias otorga el espíritu de 
nuestros t iempos. En los países mas civilizados se escr ibe 
sin cesar sobre materias rel igiosas, se las sujeta á r iguro-
so exámen bajo los mas variados aspectos. Léjos de nos-
otros el intentar que esta discusión se estreche, y por c ier -
to que no damos el ejemplo de re t i rar el cuerpo de la 
lucha; solo hemos querido indicar un abuso tanto mas pe-
ligroso, cuanto á él pueden arrojarse la presunción y la 



ignoranc ia impulsadas por un celo indiscreto y á veces 
falso. La defensa de las verdades de la Religión figura e n -
t r e las tareas mas santas que proponerse pueda un cristia-
n o ; pero la caridad prescr ibe que se he rmane la apología 
de la fe con las debidas consideraciones á la preservación 
de las almas sencillas. 

Los sostenedores de la Religión t ienen de su parte las 
ven ta jas inseparables de una causa de justicia y de verdad; 
pe ro los adversarios poseen también en alto grado, el ta -
lento de adulterar los h e c h o s , de emplear especiosos sofis-
m a s , y de cubrir con velos seductores las doctrinas mas 
pel igrosas y repugnantes. En una lucha de 18 siglos, se han 
amaes t rado de una manera m u y notable en el manejo de 
las a rmas que les son propias; y desgraciadamente en -
cuent ran siempre en el hombre una disposición favorable, 
un aliado natura l , en el orgullo, en el espíritu de nove-
d a d , y en la perversidad de nuestras inclinaciones. La fe 
es a h o r a , y ha sido en todos t iempos un sacrificio; y un sa -
crificio es siempre costoso; pero lo es mucho mas en el 
siglo en que vivimos, cuando son tantos y tan fuertes los 
incent ivos que nos inclinan al escepticismo y á la incredu-
l idad . Esa exageración de las facultades del espíritu h u -
m a n o , ese pruri to de sujetarlo todo á riguroso exámen, 
esa arra igada costumbre de trastornarlo todo, haciendo 
q u e pronuncien sobre las materias mas graves y delicadas 
jueces mal informados é incompetentes , esa nube de sofis-
m a s , de calumnias, de imposturas de todos géneros , con 
q u e los enemigos de la Religión se esforzaron y se es fue r -
zan todavía en ab rumar la ; ese escept ic ismo, ese ind i fe -
ren t i smo que han cundido de una manera tan lastimosa en 
la sociedad moderna; ese funesto conjunto , t rae consigo 
un inminente riesgo de extraviar el espíritu del fiel, si n o 
procura fortalecerse con esmero y ahinco contra los r e p e -
tidos y rudos ataques que á cada instante se halla p r e c i -
sado á sostener. Hubo un t iempo en que bastaba aprender 
la enseñanza de la Religión; ahora es indispensable poseer 
á fondo la ciencia que nos demuestra los cimientos en que 

se apoya , que nos hace capaces de dar razón de nuestra 
fe en el t r ibunal de la filosofía. Este es un hecho c i e r -
to , innegab le , pa t en te ; en vano intentar íamos descono-
ce r l e ; nuestra ceguera producir ía gravís imos daños á la 
causa de la Religión, dejando de par te de sus e n e m i -
gos una super ior idad que no les podemos permit i r . No 
nos en t reguemos á peligrosas novedades , pero si es n e -
cesar io , defendamos lo ant iguo con razones nuevas : la 
verdad es u n a , pero los a rgumentos con que se la pue-
de defender son innumerables ; porque emanada del mis -
mo Dios, se enlaza con todo cuanto existe en el cie-
lo y en la t i e r r a ; y á mas de la reve lac ión , á mas de la 
infalible palabra d iv ina , hal lamos en la na tu ra leza , en la 
h i s to r ia , en la filosofía, bien templadas a rmas para a te r ra r 
a los enemigos de la verdad. Los cielos cuentan la gloria 
d e Dios, y las obras de sus manos las anuncia el f irma-
men to ; la c r ia tura lleva el sello del Cr iador ; la i nc redu -
lidad se empeñó en hacer la m e n t i r , pretendiendo que 
diera testimonio contra la mano que la dió el s e r ; ella no 
ha podido ser tan ingra ta , no ha podido negarse á sí pro-
pia. In ter roguémosla nosotros, t ambién , seguros de que 
cuanto mas á fondo pene t ra remos sus secre tos , descubr i -
remos mas y mas la inefable armonía que enlaza la na tu-
raleza con la g r a c i a , la razón con la f e , la historia de la 
humanidad con la historia de la Rel igión, el porvenir del 
humano linaje con los destinos de la Iglesia católica. 
— J. D. 

W CASTILLO Y l i A CIUDAD. 

i . 

— Encumbro hasta las nubes mi frente soberana • mis 
plantas besan el mar: al rugir la tormenta, miro con des-
den alzarse las olas embravecidas que se estrellan á mis 
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piés. La hermosa llanura de Barcino me s i rve de r iquís ima 
a l fombra , y cuando el mar en ca lma se t iende sosegado 
en su lecho, los navegantes que se d i r igen á la or i l la , d i -
r í an que tengo mi asiento en estrado de bruñido y resp lan-
deciente cristal . 

Al rayar la a u r o r a , re lumbran en mis s ienes los p r ime-
ros destellos de su luz; y antes que el sol naciente con-
vierta el mar en un lago de f u e g o , me paga su tr ibuto es-
mal tándome de perlas y de oro. 

En la oscuridad de la noche , me columbra el ma r i n e ro 
cual gigantesca fantasma que guarda las entradas de la 
t i e r ra ; ¡guay de quien se ap rox ime , no quer iendo yol 

Orladas mis sienes de ant iquís ima mura l l a , la llevo a i -
rosamente sobre m i cabeza, como un ant iguo conquista-
dor su capacete de hierbo; entregados al viento no flotaran 
con tanta majestad sus penachos, cual sobre mis soberbios 
baluar tes el pabellón de Castilla. ' 

El bramido del t rueno no es tan ter r ib le como mi voz; 
mis saludos hacen temblar la t i e r r a , y r e tumban á lo léjos 
en la inmensidad de la m a r ; cuantos vivientes hay á l a r -
go trecho se es t remecen y azoran ; el labrador suspende 
sus faenas y contempla la l lama y humareda de mis f u e -
gos , cual inflamado aliento que lanzara en t re los mugidos 
de su cólera espantosa fiera. 

II. 

¿Veis la re ina de Cataluña, la mas preciosa joya de los 
monarcas iberos que yace á las oril las del m a r , semejante 
á una r iquís ima concha que las oleadas ar ro jaran á la 
playa? Es m i esclava. 

—No soy tu esclava. 
- ¿No sabes que mientras yo qu ie ro , alegre y bulliciosa 

retozas á mis p iés , cual niña juguetona á los de su ama; 
y que en alzando mi voz a t e r radora , no se es t remece mas 
vivamente la endeble caña ? 

Si en dia de alborozo y gala re tumba mi bramido sobre 
tu cabeza , tus edificios se conmueven , re t iemblan tus cris-
ta les , tus doncellas pa l idecen, y el niño sobresaltado, c o r -
r e lloroso y vacilante en busca del regazo de su madre . 

—No soy tu esclava. 
—¿No eres mi esclava? un d i a , solo un dia me indigné 

contra t í : ¿no lo r ecue rdas? ¿olvidaste aquellas horas en 
que mis bocas formidables r eb ramaban enfurec idas , de r -
ramando sobre t í torrentes de fuego, é inundándote con 
espesa lluvia de hierro canden te? 

¿No eres mi esclava? ¿Tan en breve olvidaste el e s t r i -
do r horrísono de los descomunales proyecti les que yo te 
a r ro jaba , mas ligero que el niño al lanzar las piedras de 
su honda? ¿Olvidaste, cuando se alzaban rápidos hasta la 
región de las n u b e s , y suspendidos sobre tu cabeza p a r e -
cían buscar la víct ima, y blandían su inflamada cola á ma-
n e r a de aciagos cometas? ¿Olvidaste cuando descendían, 
veloces como el r a y o ; y el estrepitoso hundimien to de los 
t echos , y el desplomarse de los edificios, y el espantoso 
estallido al reventar saliendo de las entrañas de la t i e r r a? 

¿No eres mi esclava? y bandada de tímidas palomas no 
se dispersan mas presto al estallar el a rma del cazador 
que tus hijos al re t ronar mis cañones! 

Esas fábricas que orgullosa levantas . ostentando tus t e -
soros y opulencia ; esos vistosos edificios donde preparas 
suntuosas y bri l lantes moradas , do pasar puedas las horas 
en que te embriagas de p l a c e r , reducir las á pavesas está 
e n mi mano: si me place , en breves instantes tu hermoso 
cielo cubrirse há de la polvareda de las ru inas ; y envue l -
ta en nube de h u m o , contemplarán con espanto los países 
comarcanos , que Barcino está ardiendo cual despreciable 
pajar . 

III. 

—En paz y a r m o n í a , largos siglos viviéramos; y el c e -
bar te en mi destrozo, y el insultar mi l lanto, y el alzarte 
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erguido sobre m í , cual buitre sobre su presa mirando si 
respira a u n , posible 110 creyera. Si á dominación ext raña 
trasladado te hubiese traición a leve, entonces y solo e n -
tonces sospechara que tus fuegos pudieran dir igi rse con-
tra mí. 

En dia infaus to , sacudiendo sobre mi seno la fatal dis-
cordia su viperina cabel lera, de sangre regó mis cal les ; 
cegados de insana cólera pelearon hermanos contra h e r -
m a n o s , con la impetuosidad y bravura que los terribles 
t rances recordaran de las huestes de Berwick. Si en la acia-
ga hora en que revolcándose en su sangre las infor tunadas 
v íc t imas del popular coraje clamaban venganza, l lamado 
te creíste á socorrer las , continuaras vomitando el fuego 
que ya entonces comenzaste; viera yo armas contra a r m a s , 
fu ror contra fu ro r . Pero cuando amansada la popular tor-
m e n t a , quedaron mis calles desiertas y solitarias mis m u -
ral las ; cuando tantos de mis hijos en atropellada fuga se 
esparcieran por la campiña, esperando con angustiosa i m -
paciencia el desenlace de tan funesto d r a m a ; cuando pa -
cífica y sumisa f ranqueara yo mis puer tas , tendiendo á ios 
sit iadores una mano amiga; cuando de la lealtad de mis 
palabras ofreciera tan seguro garante en mediadores e s -
clarecidos; cuando mi venerable pastor llevaba enlazado 
con el báculo episcopal el ramo de olivo; cuando en -
tonces, sobre mí desmantelada, indefensa, casi desierta , 
vomitar fuego! Nó, no era esto lo que les decia á los 
soldados su corazon español ; mas gustosos á una brecha 
se a r ro ja ran , que no asistir f r íamente al incendio y ru ina 
de infortunada ciudad. 

Guardian de mi reposo, protector de mis r iquezas , te 
cre ia yo: y el lienzo armado de cañones jamás me causa-
ra mel la , porque asestados tan solo los veia á campos e n e -
migos. Si el pabellón bri tano asomar columbraba en le jano 
horizonte; si soberbio con los trofeos de las oril las del 
Indo y de las playas del Celeste Imper io , parecía recor -
da rme de Trafalgar las aguas , de Gibraltar las a lmenas; 
involuntaria mirada daba yo á tus mura l las ; y ensanchado 

el corazon latia de contento , y me dec ia : « tu defensa está 
allí.» 

¿Qué me importaran las bravas legiones que del Pirene 
descender pudieran hasta mis l lanuras? cuando trabada 
en mis campos encarnizada lucha , t ronará sobre sus cabe-
zas el gigante de las cien bocas de fuego ; despavoridos 
correrán á ampararse á sus t r inche ras , escondiendo su 
afrenta . 

Si orgulloso r e tumbar h ic ieras en festivo dia el aire 
es t remecido, tu orgullo era mi orgul lo; izaba ufana el es-
tandar te de mis r eyes , que alzado en mis naves á la vista 
de extrañas velas parecía decir las : « escuchad y temblad.» 

En mal hora deshojaste tan hermosa i lusión; en mal 
h o r a , á codiciosa envidia de ex t r an je ros , cruel placer 
suminis t ras te , con horrendo espectáculo de mi incendio 
y r u i n a ; en mal ho ra , con fúnebres recuerdos enlazaste 
hasta el estampido de régia gala. 

¡Aciago, aciago r e c u e r d o , que otro estampido ha de 
bor ra r ! ¿Sabes cuál es? Vendrá un d i a , vendrá un ansia-
do d i a , en que montará sobre el horizonte el sol mas es-
plendente y bel lo, hermosa aurora matizará el Oriente con 
delicados colores , y mi pueblo apiñado sobre la mura l la , 
esperará ansioso que l legue á tu cumbre un rayo de oro. 
Entonces , t ronarás como el Etna en sus horas de coraje, 
y al son de tus t ruenos danzarán alborozados mis hijos con 
¡a misma tranquil idad que el sencillo aldeano al son de la 
rúst ica zampoña. ¿Sabes lo q u e dirán tus truenos? d i rán 
que ha sonado la hora en que la Excelsa Hija de cien reyes 
se ha sentado bajo el dosel de San Fernando. 

Entonces desearas espesa nube que te ocultara á los ojos 
de la Reina; entonces cuando por vez pr imera la indigna-
ción encienda el rostro de la inocente Majestad, temblarás 
medroso en su presencia , y le di rás s u m i s o : «Señora , n o 
fu i yo.» - / . B. 



(Número de la R e v i s t a co r r e spond i en t e 
á 15 de m a r z o de 1843.) 

MAS SOBRE LA SITUACION DE ESPAÑA. 

No es muy difícil atacar las opiniones a j enas , pero sí el 
sus ten ta r las propias : porque la razón h u m a n a es tan d é -
bil para edif icar , como formidable ar iete para des t ru i r . 
Esto se verifica en todos los ramos del saber h u m a n o , y 
par t icularmente en polít ica; porque sus problemas á mas 
de la muchedumbre de datos que han m e n e s t e r , adolecen 
del inconveniente de cambiarlos á cada paso. Por lo m i s -
m o , si en algo cabe to le ranc ia , es de seguro en pol í t ica: 
cuando se combate al adversar io , es necesario no olvidar 
la indulgencia; pues que por nuestra pa r t e , bien pronto 
nos veremos precisados á pedírsela. Con estas ref lexiones 
bastante damos á entender cuan enemigos somos del ha -
blador empirismo y de la panacea polít ica; en negocios 
tan arduos y espinosos, quien falla con tono demasiado 
magis t ra l , quien pre tende habe r descubier to soluciones 
genera les , llanas y senci l las , es ó un a lucinado ó un i m -
postor. 

¿Qué interés puede haber en ocultar la si tuación c r í t i -
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c a , complicadís ima, muy difícil de desen lazar , en que la 
España se encuent ra? ¿Por qué hacernos i lus iones , espe-
rando con excesivo c a n d o r , que el remedio de nuestros 
males ha de llegar m u y pronto? ¿Por qué olvidar q u e ne-
cesi tamos poder , y q u e sabemos apenas donde buscarlo; 
q u e hemos menester ó r d e n , y no vemos donde afianzarlo; 
que es indispensable la unión no fac t ic ia , no de coalicio-
n e s , s ino s ince ra , só l ida , d u r a b l e , y que ignoramos los 
medios de conseguir la ; que existe una ley fundamental, 
cuya infracción ha pasado á cos tumbre ; que es de urgen-
te necesidad el arreglo de los negocios eclesiásticos de 
acuerdo con el Sumo Pontífice; m u y conveniente el resta-
blecer las relaciones con las potencias del Nor te , y que 
por ahora ni de lo uno n i de lo otro existe la menor espe-
ranza? Y todo esto, dejando aparte !a formación de leyes 
o rgán icas , el o rdenar y vigorizar la admin i s t r ac ión , el 
desembrol lar ya que 110 es dable r emed ia r la h a c i e n d a , y 
cien y cien otros puntos secundar ios , pero que no carecen 
de impor tancia , cuando no fuera mas que por su número 
y por la confusion en q u e se ha l lan? 

El vicio radical de nues t r a si tuación es la falta de poder; 
y el or igen de esta falta es el no ser posible añadir de re-
pente algunos años á la t i e rna edad de la Augusta Huérfa-
na que ocupa el trono de las Españas. Dadle al problema 
todas las vueltas que quis ie re i s : la dificultad está aqu í . La 
inmensa mayoría de los españoles desea a rd ien temente 
que los 20 meses que res tan de la menor edad , fuesen 28 
minu tos ; pero los hombres previsores desear ían además 
que la Reina que cumpl i rá los 14 , cumpliera al mismo 
tiempo los 25. ün monarca de 25 años: hé aquí nuestra 
necesidad; necesidad tr iste porque es u rgen te , y sin em-
bargo no puede ser sat isfecha sino con la tarda lentitud 
del t i empo. 

¡Lamentable condicion de las sociedades humanas ! la 
monarquía hereditaria es el s istema de trasmisión del po-
de r preferible á cuantos se han excogitado; pero adolece 
del inconveniente gravís imo de las minorías. Períodos 

borrascosos por neces idad , porque mient ras d u r a n , e l 
principio monárquico no subsiste sino por una saludable 
ficción legal, suponiéndose ocupado el t rono que está va-
cante. Esta ficción es sin duda necesa r i a , es lo único po-
sible en semejante caso, pero no basta para evitar á las 
naciones larga série de calamidades. Sean estas cuales 
f u e r e n , los pueblos las han prefer ido al desbordamiento 
de las pasiones que ambic ionaran la corona; por esto co-
locan á las gradas del solio vacío la cuna del t ierno m o -
narca. Sacrificio indispensable , pero doloroso, porque es-
tas épocas las atraviesan las naciones con mortales pade-
cimientos y angust ias: la infancia de los reyes es el t o r -
mento de los pueblos. 

Un atinado enlace de la jóven Soberana, en que se com-
binasen de una manera conveniente el in te rés político y 
el dinást ico; en que acer tadas negociaciones allanasen las 
dificultades p resen tes , y previniesen las que podrán so-
b reven i r ; en que se realzase el prestigio del t rono y se 
acrecentara su fuerza agrupando en su alrededor nuevos 
intereses y s impat ías; en que se cer rase el c rá ter de las 
revoluciones, y no se dejaran esperanzas á reacciones pe-
ligrosas y violentas, ¿no ser ia un medio har to senc i l lo , y 
muy á propósito para l lenar en alguna manera el vacío que 
acabamos de ind icar? Medítenlo nuestros hombres de Es-
tado. No olviden que esta es la pr imera incógnita que ha 
de ser despejada. 

En todas las combinaciones imaginables ocur r i rán g ra -
vísimos inconvenientes , obstáculos difíciles de s a lva r , se 
columbrarán consecuencias mas ó menos desagradables; 
pero téngase presente que el estado de las cosas es tal, q u e 
ya no puede tratarse de bueno y de m e j o r , s ino de malo y 
de menos malo. En semejante conflicto, el mejor part ido 
que se puede t o m a r , es aquel en que menos se sacrif ique 
nuestra nacionalidad é i ndependenc ia , y por cuyo medio 
se consiga sacar el palacio de nuestros reyes de esa sole-
dad pavorosa en que ahora se encuen t ra . 

En este delicado negocio se rá bueno no perder de vis ta , 



cuál f ue r a el enlace que of rec iera mayores ven ta jas , y 
menos inconvenientes , para una cont ingencia , de que nos 
p rese rve Dios, de mor i r la joven Reina , y legarnos en un 
hijo suyo , otros 14 años de menor ía y de regencias . El ca-
so se d i r á , es remoto; así lo e spe ramos , contando en la 
bondad de la Providencia; pero no lo era mas ciertamente 
en 1829; tampoco se rece laban entonces las sér ies de ca-
tástrofes y desastres que hemos sufr ido, y,estamos sufr ien-
do todavía. En tales mater ias , una imprevisión de los 
hombres de Estado, la pagan los pueblos con tor rentes de 
sangre . 

Aprendamos del vecino reino de Francia á ser previso-
res y cautos : ya que tanto hemos sufr ido y suf r imos aun, 
ya que tan costosas lecciones nos ofrece 1a experiencia 
p rop ia , aprovechémonos algún tanto de las que nos pre-
sentan las naciones ex t rañas , y procuremos escarmentar 
en cabeza ajena. Los hombres de la dinastía de julio, 
identificados con el nuevo orden de cosas creado por la re-
volución de 1830, descansaban sin zozobra, fiados en la 
solidez de la obra de sus manos , viendo la nueva dinastía 
asegurada en numerosa famil ia , y considerando que la 
t ransición de un reinado á otro se verificaría de una ma-
nera insensible, supuesto que el heredero de la corona 
habia entrado ya en la edad v i r i l , y se formaba ya de mu-
cho t iempo en el consejo de su anciano y experimentado 
padre . ¡Miserable previsión h u m a n a ! Un caballo desboca-
do disipa en un momento tan halagüeñas esperanzas: el 
infor tunado príncipe yace en el polvo del camino, privado 
de los sentidos que no ha de recobrar . Pasan breves mo-
mentos , el duque de Orleans espi ró; y esa voz que se es-
parce con la celeridad del rayo por toda la Francia , causa 
una sorpresa , un estupor imposibles de descr ibi r : al lado 
de una tumba , se descubría un abismo. Pero ¿ q u é se hi-
zo pasado el primer instante de asombro?a lzóse en todos 
los ángulos de la nación el grito d e : «sálvese la monar -
quía»; la regencia era inminen te , y con la precipitación 
del sobresalto se estableció la ley de la regencia heredita-

r i a . Así se procuró dar estabilidad y consistencia al t rono, 
haciendo que de su inmovilidad y fijeza participasen la 
institución y las personas que debían representar la . ¿No 
hubiera sido m e j o r , que este caso se hubiese previsto con 
la debida anticipación, y que la nueva ley no llevase el 
sello de las circunstancias, n i se rozase con determinadas 
personas? Supuesta la imprev is ión , no fué posible ob ra r 
de otro modo; pero llegada la oportunidad, ¿seria i m p r u -
dencia que de la manera que se juzgase legal y convenien-
t e , nos previniésemos nosotros contra los azares q u e 
pueden ocur r i r? 

Hay ciertas cuestiones que la prensa de suyo tan l ibre y 
osada , no las aborda sin embargo de f ren te , dejándolas 
en completo olvido, ó tocándolas con mucha reserva. 
Respetamos los motivos de semejante conduc ta , y nos 
guardaremos de decir que no medien en esto razones de 
prudencia. Comprendemos que los partidos están en bata-
l l a , y que dominados del pensamiento de a taque , cuidan 
principalmente de asestar bien los t iros, y esgrimir sus 
armas con destreza y valentía. Parécenos no obstante que 
al lado de la idea que apel l idaremos negat iva , seria útil 
conceder mas lugar á la positiva, y que al señalar con 
generosa resolución lo que no se quiere , se formulase con 
mas precisión lo que se quiere. «No conviene, se nos c o n -
testará , suscitar embarazos, ni suminis t ra r pretextos; hay 
cosas que es necesario aplazar:» en hora buena, y por e s -
to no sindicamos vuestro proceder ; pero no olvidéis a l 
menos , que esos embarazos no dejarán de ser lo entonces, 
que esos pretextos se aprovecharán entonces también; no 
olvidéis que los aplazamientos no son s iempre los medios 
me jo res ; que la indecisión es fatal en todo, y que se m a r -
cha con paso mas firme, cuando se sabe á donde se va. 

No descenderemos á pormenores ; pero supuesto que he -
mos tocado este delicado p u n t o , observaremos que una 
de las principales miras que se han de tener presentes en 
el enlace de la Reina, es el no permit i r que se haga de 
suerte que pueda contribuir al aumento de la influencia 



d e la F ranc i a ni d e la Ing la t e r r a . Es evidente q u e se r ia 
m u y dañoso el o f r ece r nuevas ocas iones y medios al gabi -
n e t e de San J a m e s para a lcanzar ese p r edomin io en todos 
nues t ro s negocios , que con tanto d e s e m b o z o codicia; pues 
en nues t ro concepto fue ra t ambién un e r r o r de funes tas y 
t r a s c e n d e n t a l e s consecuenc ias , no d i r emos el c o n c e d e r el 
m i s m o p redomin io á la polí t ica d e las T u l l e r í a s , p e r o ni 
s iqu ie ra u n a p reponde ranc ia no tab le . A mas de los i ncon -
ven ien tes que s i e m p r e t rae consigo la exces iva inf luencia 
de un gob ie rno e x t r a n j e r o , á m a s d e lo que nos enseña la 
h i s to r ia sobre los fatales resu l tados q u e nos lia p roduc ido 
el cons t i tu i rnos en satéli tes d e la F r a n c i a , med ia en la ac-
tua l idad o t r a c i r c u n s t a n c i a , cua l es la s i tuación d e la d i -
nas t ía r e i n a n t e y el estado i n t e l e c t u a l , mora l y polít ico de 
aque l la soc iedad . 

El en l ace de nues t r a jóven S o b e r a n a con un p r ínc ipe de 
la casa de O r l e a n s , nos har ia pa r t i c ipa r de las con t inuas 
zozobras de una dinast ía que en t ron izada por la m a n o de . 
la revo luc ión sobre un an t iqu í s imo sol io , vive de sa sose -
g a d a é inquie ta en t r e opuestos t emores . En los sa lones del 
r e g i o palacio se le apa recen las sombras d e los an t iguos 
r e y e s , en las márgenes del Sena r e s u e n a todavía el m u r -
mul lo de la revoluc ión . Aquellos d e m a n d a n lo pe rd ido , 
es ta exige el cumpl imien to de lo pac tado ; aquel los i n t i -
midan con la esperanza de una r e s t a u r a c i ó n , esta a m e n a -
za sus t i tu i r la república á una monarquía que se ha negado 
á ser republicana. 

Con el adven imien to d e un p r í n c i p e f r ancés , tomar ían 
m a s decidido ascendien te sobre noso t ro s , ideas q u e ya lo 
t i enen en demas ía ; la ana rqu í a in te lec tua l y moral de 
a q u e l país , comunicándosenos mas de l leno, acabara de d i -
so lver y adu l t e r a r los buenos e l ementos que nos r e s t an 
pa ra n u e s t r a r egene rac ión . Se quitarían los Pirineos, y n o s -
o t ros d e s e a m o s que los haya . 

El robus tec imiento del pode r es una de las p r imeras ne-
ces idades d e la nac ión ; y no ace r t amos á concebir cómo 
p u e d a n encon t r a r se hombres de b u e n a f e , que ó d e s c o -

nozcan esta n e c e s i d a d , ó se opongan á q u e se la sa t i s faga . 
El poder en España es el t r o n o ; y hasta que se le a f i rme 
cual c o n v i e n e , hasta q u e su acción e s t é d e s e m b a r a z a d a d e 
los obstáculos q u e le susc i t an las f a c c i o n e s , cuyas i n s a -
ciables ex igenc ia s hacen impos ib le todo g o b i e r n o , hasta 
q u e este se s ienta fue r t e pa ra h a c e r el b i e n , y en r e g i ó n 
bas tante elevada para no ha l l a r se tan á m e n u d o con t e n t a -
c ión de obrar m a l , no s a ld r emos j a m á s de esa i nce r t i dum-
b r e , de esa a n s i e d a d , que nos t i enen s u m i d o s en un e s -
tado d e desespe rada agonía . 

De las u r n a s e lec tora les e spe ran a l g u n o s el r e m e d i o de 
todas las do lenc ias y el feliz desen lace de tan l a m e n t a b l e 
s i tuac ión . Léjos está d e nues t ro á n i m o el i n t en to de r e t r a e r 
d e el las á los h o m b r e s de bien; c o m p r e n d e m o s c u á n impor -
tan te es bajo todos a spec to s , que n o se las de je a b a n d o n a -
das á m e r c e d de la c iega ambic ión y d e pas iones r u i n e s ; 
pues que si no f u e r e posible o t r a cosa , al m e n o s se ev i t a rá 
el m a l , ó n o se p e r m i t i r á q u e se c o n s u m e sin e n é r g i c a s 
protes tas . Op inamos no o b s t a n t e , q u e estos son r e m e d i o s 
pa sa j e ros , que n o l legan á la raiz de l d a ñ o ; y c u a n d o v e -
mos á c i e r t a s p e r s o n a s , Cándidas en e x t r e m o , i m a g i n á n -
dose que en las u r n a s e l ec to ra l e s es tá todo n u e s t r o porve-
n i r , pa récenos con templa r una d e aque l l as escenas s u -
perst ic iosas en que un iluso se en t r ega á sus c o m b i n a c i o -
nes de le t ras y de s ignos pa ra ad iv ina r los sucesos f u t u r o s . 

Todavía no hemos visto unas Cór tes q u e du ra sen todo el 
t i empo marcado por la l ey ; el Gob ie rno las ha desped ido 
con m a s ó m e n o s cor tes ía , cuando ha vis to que no serv ían 
pa ra el objeto qye él i n t e n t a b a ; y s i a l g u n a vez no lia s ido 
el Gob ie rno , la r evo luc ión ha c u i d a d o de sup l i r la fa l ta . 
¿Dónde está la omnipotencia parlamentaria? ¿dónd,e los efec-
tos de \a soberanía popular? Si los c u e r p o s leg is ladores la 
r e p r e s e n t a n , ¿cómo e s q u e p e r e c e n , o ra á m a n o s de un 
m i n i s t e r i o , ora bajo los go lpes de una i n s u r r e c c i ó n ? Los 
par t idos t r aba ja ron con a h i n c o repet idas veces pa ra a s e -
gura r se una mayor ía que fuese la exp res ión de sus ideas 
y rea l izara sus p royec tos : un dec re to ó un motín de .svane-
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cieron todas las esperanzas. Con afanes y sudores sin cuen-
to habían subido el enorme peñasco por una rápida p e n -
diente" va tocaba á la c i m a , cuando escapándose de sus 
manos', rodó basta el fondo del abismo. Es necesar io co -
menzar de nuevo la dura faena. , . 

l i n re ro-a t iva de la votacion de los impues tos , ú n i c o 
f r eno de asegurada eficacia que en el o rden legal poseen 
los cuerpos legisladores en todo gobierno representa t ivo , 
se lia hecho i lusoria en España, pr imero por los votos de 
confianza, segundo con la costumbre de cobrar las c o n -
t r ibuc iones no votadas: por manera que examinando á 
fondo la l iber tad positiva que nos queda despues de tantos 
años de revolución , consiste en la facultad de desahogarse 
en quejas é invectivas, de palabra ó por escrito La p ren -
sa es la personificación de esta l iber tad ; lo agudo de sus 
acentos indica bastante q u e es el único desahogo. Se ha 
dicho infinitas veces que el gobierno trataba de ce r ra r es-
t e r e sp i r ade ro ; mucho dudamos que con semejan te paso 
se acredi tase de buen maquinis ta . En un art ículo f u l m i -
nan te se exhala con frecuencia la indignación mas acerba , 
v se consume una gran parte de temible ene rg ía ; ¿ q u é 
venta jas podría acarrear el concent rar las , el forzarlas á 
reolegarse sobre si mismas , y á producir vivos e s t r emec i -
m i e n t o s ó explosiones estrepitosas? Verdad es que el des-
aho»o debe de hacerse pesado á los gobernantes , pero a l -
gunos meses bastan para acos tumbrarse á los apodos y 
car ica turas . , , , 

En medio de nuestras revuel tas , d i s f ru tamos de otro be -
neficio que algunos atr ibuirán á causas políticas , c u a n d o 
en rea l idad dimana pr incipalmente del espír i tu de la épo-
ca de causas puramente sociales. A pesar de las moles -
tias y persecuciones que por sus opiniones políticas han 
suf r ido no pocas personas , nótase sin embargo la exis ten-
cia de causas que tienden á suavizar las , á qui tar les a q u e -
lla recrudescencia que tuv ie ran en otros t iempos. Comé-
tese una violencia , pero desde luego se ve forzado á aver -
gonzarse de ella el mismo p e r p e t r a d o r ; qu ien se en t rega 

desatenlado á la ca r re ra de los desmanes , se e n c u e n t r a 
bien pronto con robus tos diques que la mas i m p u d e n t e au-
dacia no se a t reve á salvar . Si bien se o b s e r v a , no d i m a -
na este fenómeno ni de las formas políticas, n i de las ca -
lidades personales de los que ejercen el g o b i e r n o , s ino 
del espíritu del siglo que tan decididamente se i n c l i n a á 
la tolerancia y á desterrar de la sociedad el i m p e r i o de la 
fuerza. Pasaron los t iempos en que esta e ra u n o d e los 
principales medios con que contaran así los ind iv iduos , 
como los pueblos y los gobiernos: el bien t i e n e po r i n s -
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achacándo le segundas i n t e n c i o n e s d i r ig idas á d e r r i b a r la 
Const i tución de 1837, r e e m p l a z á n d o l a con el E s t a t u t o , ú 
o t ra ley p a r e c i d a . De ja remos á los órganos de los d i fe ren-
tes pa r t idos el cu idado de apoya r ó desvanece r la a cusa -
ción que ni á unos n i á o t ros les fal tan p lumas a m a e s t r a -

* das en la po lémica pol í t ica . O b s e r v a r e m o s sin e m b a r g o , 
que dado caso de exis t i r las supues t a s i n t e n c i o n e s , a n d a -
r ía m u y e r r a d o qu ien c r e y e s e q u e con golpe semejan te 
se a segu ra r í a p a r a s i e m p r e e l t r i un fo de c i e r t a s ideas. 
En e fec to , los mismos pa r t i dos que ex i s ten aho ra ex is t ie -
r a n en tonces t a m b i é n ; todos con pocas modif icaciones 
e m p l e a r í a n idént icos m e d i o s que bajo el i m p e r i o de la 
Cons t i t uc ión ; la nueva ley s e s u s p e n d i e r a como ahora , 
s i e m p r e q u e necesar io se c r e y e s e ; la lucha §e t rabar ía 
como aho ra en la p r e n s a , en la t r i b u n a , en las u r n a s e lec-
t o r a l e s ; i n t e r m i n a b l e s d i spu ta s se susc i t a r í an sobre las le-
ves de A y u n t a m i e n t o s , d e Diputac iones p rov inc ia l e s , de 
mi l ic ia n a c i o n a l ; en b r e v e es ta r í amos como ahora en el 
t e r r e n o de la pol í t ica , en e se c í r cu lo sin s a l i d a , en que 
tan i nú t i lmen te se c o n s u m e n infinitas f u e r z a s i n d i v i d u a -
les en que tan e s t é r i lmen t e se gastan las de! pode r y d e la 
nac ión . Divíase como en o t ros t i empos se d e c í a : «la nueva 
ley es 110 m a s q u e el c i m i e n t o ; cons t ruyamos el edificio:» 
en vano se le i r ía a l zando d e c o n t i n u o ; las ex igenc ias no 
cesa r í an has ta q u e la c u m b r e tocase al c ie lo . 

In t en tamos con esto s i g n i f i c a r , que si como le achacan 
sus adve r sa r i o s , las m i r a s de cierto par t ido se dir igiesen 
á u n p royec to s e m e j a n t e , m u c h o dudamos que alcanzase 
oor este c a m i n o el ob je to que se p ropone . Es i n d i s p e n s a -
ble u r g e n t e , sa l i r del t e r r e n o de ' Ia po l í t i ca : m i e n t r a s vea-
mos q u e así el Gob ie rno como las Córtes se ocupan de ella 
con p r e f e r e n c i a ; m i e n t r a s en las d i scus iones de la prensa 
y de la t r i b u n a , ' m i t e m o s a r r u m b a d a s las cues t iones de 
a d m i n i s t r a c i ó n v de m e j o r a s pos i t ivas , pa ra d i spu ta r so-
b re la l eg i t imidad de es te ó de aque l p o d e r , la conven ien -
cia de la mavor ó m e n o r la t i tud en las leyes orgánicas , 
y otros pun tos s e m e j a n t e s , e s t emos seguros que la r e -

voiacion con t inua t o d a v í a , que estamos condenados á p re -
senciar la lucha d e l a s pa s iones , no de la i n t e l i g e n c i a , 
que no asistimos á u n a discusión de donde b ro ten d e s t e -
llos de luz, s i n o á u n c h o q u e violento que a r ro ja c h i s p a s 
incendiarias. 

Entre tantos g o b e r n a n t e s que bajo dist intos p r e t e x t o s 
han infringido la ley v i g e n t e , ninguno lo ha hecho d e u n a 
manera g r a n d i o s a , q u e aca r rease á la nación r e s u l t a d o s 
positivos y u n i v e r s a l e s ; n inguno que al r e conven i r l e por 
su-infracción p u d i e r a dec i r como aquel r o m a n o : « J u r o 
que he salvado la p a t r i a : » ninguno que c o n c i b i e s e un 
plan vasto, q u e lo r e a l i z a s e con energía y r a p i d e z , a l l a -
nando todos los obs t ácu los , superando todas las d i f i cu l t a -
des ; n inguno q u e al p resen ta rse ante el gran j u r a d o d e la 
nación cargado c o n i n m e n s a responsabilidad p u d i e r a d e -
cir : « S e ñ o r e s , la pol í t ica e ra un caos, yo la he d e s e m b r o -
l lado; para ello h e q u e b r a n t a d o la ley, es ve rdad ; si q u e -
reis mi c abeza , t o m a d l a , que ahora ya no es n e c e s a r i a , 
ni para salvar la p a t r i a , n i para afirmar la l ey ; p e r o a n t e s 
mirad mi o*bra, d e s t r u i d l a si os atreveis; $o m a r c h a r é c o n -
tento á la m u e r t e , s i v u e s t r o corazon no os d ic ta q u e en 
vez de un cadalso d e b e i s levantarme una estatua . » — J . B. 

LA SUERTE DE CATALUÑA. 

Ya es tiempo q u e Cata luña piense con s e r i edad y d e t e n -
ción en la suer te q u e le está reservada; ya es t i e m p o q u e 
conociendo á fondo s u v e r d a d e r a situación m a t e r i a l ,• i n -
te lectual , moral y p o l í t i c a , excogite los medios á p r o p ó s i -
to para procurarse e l b i enes t a r que en lontananza le s o n -
r í e , y precaverse d e los m a l e s que en el porveni r la a m e -
nazan. La suer te p r ó s p e r a ó adversa de los i n d i v i d u o s , d e 
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las provincias y de las naciones , está en las manos mis-
mas de qu ien ha de d is f ru tar la ó de s u f r i r l a ; cuando nos 
que jamos del i n fo r t un io , ó nos felici tamos por nuestra 
d i c h a , no hacemos por lo común otra cosa , que inculpar 
ó alabar nues t ra conducta . Los pueblos , del propio modo 
que los indiv iduos , son hijos de sus obras . 

Nuestra s i tuación es c r í t i ca , pero no desespe rada ; nues-
tros males son graves , pero no sin r emed io ; nuestros pe -
ligros son m u c h o s , pero no tales, que sea imposible pre-
caverlos. Es un e r ro r el c r ee r que ni estos m a l e s , ni esos 
pel igros , d imanen prec isamente de las desgraciadas cir-
cunstancias políticas en que la España se encuent ra . Estas 
hacen mas d i f íc i l , mas pel igrosa la c r i s i s , pero no la pro-
ducen ; agravan los m a l e s , aumen tan la inminencia del 
pel igro: pero sin ellas, exist ieran mas ó menos , esa c r i -
s i s , esos males y esos peligros. 

El estado excepcional en que se hal la Cataluña con r e s -
pecto á las demás provinc ias , así en lo tocante á la r ique-
za pública, como en lo relativo á las ideas , cos tumbres , 
hábitos é índole^le los hab i t an tes ; la rivalidad*de una na-
ción poderosa y astuta en grado e m i n e n t e , hé aquí las dos 
fuen tes de donde nacen nuestros males ; hé aquí lo que nos 
c rea esa si tuación penosa , que no nos p e r m i t e d is f ru tar 
el bien que poseernos, n i en t regarnos á las esperanzas 
halagüeñas con que nos br indan mil y mil c i rcunstancias 
á cual mas favorables . 

Ese estado excepcional no cesará en desapareciendo la 
actual situación pol í t ica; ni es posible que cese , has ta 
q u e cambien las condiciones mater ia les de la sociedad in -
glesa , hasta que exper imente completa mudanza buena 
par te del resto de las provincias de la monarqu ía españo-
la. Cuando la Ing la te r ra deje de estar somet ida á la fatal 
alternativa de vender ó m o r i r , entonces- r enunc ia rá á su 
rivalidad; cuando las demás provincias del re ino no e n -
cuentren ventajas en sur t i r se de las manufac turas inglesas, 
entonces se dec lararán en nues t ro favor y se opondrán con 
nosotros á los proyectos mercant i les de la Gran Bretaña. 

Esta es la ve rdad , p u r a , l imp ia , sin a m b a g e s , sin a m a -
ños ni l isonjas: persuádase de ella Cataluña, no la p ierda 
nunca de vista; y t endrá no poco adelantado para el cono-
cimiento de su s i tuación a c t u a l , y de la ven idera . Yiva 
segura de que existe una opinion en contra de sus in tere-
ses , que ta rde ó t emprano se p r e sen t a r á tal cual es ; viva 
segura , que ahora hay mucha adulación en el interés q u e 
por ella se mues t r a , porque se la necesita. 

Con un cambio político la Inglaterra perderá mucho de 
.su in f luenc ia , y d i sminu i rán las probabil idades de que se 
nos sacrifique á sus exigencias con un golpe de mano ; es-
to lo conoce Cataluña, esto lo palpa todo el m u n d o ; pero 
no se crea t ampoco , que en semejante c i rcunstancia la 
política inglesa se re t i r e de la a r e n a ; no se c r ea , ni que 
abandone sus proyectos , n i que deje de t rabajar con ah in-
c o , con perseverancia eai la realización de sus planes; 
Mal conoce la historia europea quien con tales esperanzas 
se des lumbre ; mal comprende la verdadera situación de 
las cosas quien se ha lague con tan hermoso sueño. El po-
de r de la Gran Bretaña es i nmenso , su as tucia proverbial , 
su constancia es un modelo , sus adelantos industr iales , las 
ventajas de su posicion , ind isputables , sus necesidades 
. apremiadoras : y este conjunto basta y sobra para que del 
logro de sus planes no des i s ta , haciendo si es necesar io 
•esfuerzos hercú leos . 

Fijos en España sus ojos, contempla un país de catorce 
millones de habi tantes , que en su mayor n ú m e r o no co-
nocen la indus t r i a , y por lo mismo le salta á la vista que 
hay en la Península un inmenso mercado donde puede 
desahogar algún tanto sus repletos a lmacenes. Dominante 
en Po r tuga l , y señora de G ib ra l t a r , t iene dos exce len tes 
puntos de apoyo para el sostenimiento de su poder y r e a -
lización de sus m i r a s ; resuel ta de un modo favorable la 
-cuestión mercan t i l , se h e r m a n a n admi rab lemen te sus i n -
le reses mater ia les y su ambición polí t ica: insens ib lemen-
te se conver t i rá la Península entera en abyecta colonia, 
y los Pir ineos abatidos por la política de Luis XIV, se l e -



vantaráñ mas altos todavía que en t iempo de Carlos V y de-
Francisco I. 

A vueltas de este porvenir tan ha lagüeño, divisa como 
muy posible d i ro , que le in funde los recelos más- vivos, 
que turba' su sueño, que a la rma su ambición y asusta su 
codicia. 

Hay en el Oriente de España una provinc ia , célebre por 
su gloriosa historia , temible por el va lo r , la intrepidez y 
la constancia de sus h i jos , nombrada en todas épocas por 
la infatigable laboriosidad de sus habitantes. En brevís imo 
t iempo, se han levantado como por encanto en su popu-
losa capi tal , cíeri y ciéii establecimientos fabr i les , sé han 
puesto eñ circulación cuantiosos capi ta les , el res to del 
principado participa del movimiento ; y én el mediodía d e 
Europá se ha presentado el s ingular f enómeno , tanto mas 
notable cuanto mas ais lado, de ' una provincia industr iosa 
y llorecientè semejante á las que admi ra el viajero en los 
países del Norte. Con la protección del sistema prohibi t i -
vo , ha podido extenderse á los mercados de la costa y del 
interior dé la Península ; y la industr ia inglesa qué se ha 
encontrado con un rival qüé comenzaba á hacerse respe-
t a r , ha conocido desde luégo la necesidad de abat i r le . Si 
en vida le dejara , si permit iese su p rospe r idad , ó so lamen-
te su conservación hasta la época en que la España somet i -
da á un gobierno estable en t ra ra de lleno eñ el camino de 
una administración sábia y pro tec tora , el fenómefio ahora 
aislado podría tornar mayores d imensiones : la industr ia 
és de súyo propagandista; y los re inos de Aragón, de Va-
lencia , de ¡Murcia, de Andalucía , podrían par t ic ipar del 
peligroso contagio. Andando el t iempo pudiera la p ropa -
ganda industrial ex tenderse hasta el terr i torio lus i t ano , y 
la moderna Cartago encontrarse cual la antigua Roma en 
presencia de nueVos Viriatos. La nación que á este p u n t o 
podria l legar, posee todavía las preciosas Anti l las , ines t i -
mable res to de una diadema hecha pedazos ; exce len te pun-
to desde doride seria fácil abr i r una vasta comunicación co-
mercial con el Continente amer i cano , que para mayor i n -

fortunio de la I n g l a t e r r a , habla en su mayor parte la mis-
ma lengua , y profesa la m i s m a religión de los españoles. 
Sobre la costa de África se conservan todavía algunas islas, 
que la Gran Bretaña conoce lo que podrán ser con el t iem-
po , porque sabe lo q u e fue ran ahora si en sus manos 
es tuviesen; y por í in , has ta allá eñ la ext remidad de l glo-
bo , á la vista de las posesiones de la I n d i a , de los e s -
tablecimientos de la Nueva Holanda, y de las recientes 
conquistas de la Ch ina , está mi rando un precioso g rupo 
de islas que siglos hace esperan que el gobierno español 
les dé impulso y foriiento para convert i rse en u ñ ó dé los 
mas br i l lantes florones de la corona de Castilla. 

Hé aqu í lo que está v iendo la Inglaterra , lo qüé no Olvi-
d a , lo que no olvidará n u n c a , sean cuales fueren los a c o n -
tecimientos , y por mas desfavorables al ternativas que esté 
condenada á suf r i r én su influencia política sobre los ne -
gocios de España. Ha ensayado el al iarse con la revolu-
ción, hasta ahora no ha conseguido comple t amen te su ob-
j e t o ; prosigue con perseveranc ia su plan comenzado , y 
quiere l legar hasta la ú l t ima e x t r e m i d a d para ver si en un 
momento de crisis se le br inda una coyun tu ra . Pero es-
tad seguros que Si un dia l legase á convencerse d e q u e ha 
e r rado el c á m i n o , si se persuadiera de que tal vez aqu í 
corno éri Por tuga l , podr ia convenir le üriá poiíticfí conser-
vadora ; cambiar ía de r u m b o con la mayor s e ren idad , p r e -
dicar ía con entus iasmo en favor de los in te reses , del lus-
t r e , dé la dignidad de la monarqu ía ; y una vez hecha esa 
modifiCácion eri su pol í t ica , se anotar ía como condicion 
necesaria en todas las ca r t e ras minis te r ia les , y nó basta-
rían á cárribiarla todas las vicis i tudes y mudanzas que p o -
drían sobrevenir en la prepotencia respect iva de los pa r -
tidos que se disputan el mando . De la propia suer te que 
Peel y Well ington no se han avergonzado de seguir con 
respecto á nosotros la política revolucionar ia de lord Pal-
m e r s t o n , no se desdeñar ía tampoco lord Palrrierstóri d e 
acomodarse á la política conservadora de lord Wel l ington 
y de Peel. 



Queda pues en c la ro , que Cataluña si se empeña en pro-
segu i r en su noble tarea de ade lan ta r en el camino de su 
p rospe r idad , ha de contar indispensablemente con un po-
deroso r i va l , sin que pueda m e c e r s e en engañosas espe-
ranzas de que un cambio político sea una suficiente garan-
tía con que deba creerse segura con t ra tan temible adver-
sar io . 

Por lo que toca al interés de otras provincias que pro-
penden mas ó menos al s is tema de libertad comercia l , y 
q u e por lo mismo favorecen los designios de la Inglaterra, 
tampoco es inconveniente que sea dable remover con fa-
c i l idad ; con él luchará la generación actual , y probable-
mente la ven ide ra . 

No se c r ean fáci lmente los hábi tos de trabajo que en Ca-
taluña poseemos , no se improvisa una actividad como la 
q u e dis t ingue al Pr incipado. El catalan avezado á continuas 
f a e n a s , acos tumbrado á ser esclavo de las tareas de su ofi-
c io desde el rayar del alba hasta horas despues de entrada 
la n o c h e , no concibe cómo puede vivirse de otro modo ; 
no acier ta á explicarse qué género de vida es esa en que 
un hombre no t iene quizás de qué al imentarse ni vestirse, 
y sin embargo no piensa en mover sus brazos, capaces de 
producir todo cuanto necesita para ganar su subsistencia. 
Para el catalan pobre , pan es sinónimo de t raba jo ; y la 
miser ia es s inónima de falta de trabajo. Cuando su apurada 
s i tuac ión le fuerza á pediros l imosna; si es viejo ó está en-
fermo , os indica la causa que le impide el p rocu ra r se el 
.sustento; si es jóven y goza de sa lud, se excusa con la fal-
ta de t rabajo . 

Pero esa manera de vivir que los catalanes no compren -
den s iqu i e r a , la encuent ran muy natural y muy agradable 
los que la d i s f ru tan : decídselo á uno de esos hombres que 
envuel tos en su manta y con su pañuelo en la cabeza , pa-
s a n las horas en la ociosidad; decidle que hay jóvenes, 
viejos, n i ñ o s , m u j e r e s , que no descansan duran te el día 
s ino algunos instantes para comer , y que sin embargo m i -
ran como la mayor de sus calamidades el anuncio de que 

el trabajo escasea; tampoco os c o m p r e n d e r á n , tampoco 
trocarán su suer te con esa otra que fuera para ellos un pe-
sado castigo. 

Además, es necesar io no hacerse i lu s iones : estamos ya 
tan acostumbrados á pondera r el suelo de España cual si 
f ue r a un paraíso, que nos imaginamos posible que con un 
buen gobierno brotasen como por ensalmo en todos los 
puntos la ag r i cu l tu ra , la industr ia y el comerc io . Esto es 
un e r ro r : esas obras r equ ie ren largos años , y di latadas co-
marcas existen en España donde se necesi tan siglos. 

La administración mas ac t iva , mas a t inada , que mas 
impulse y fomente el desarrollo de la r iqueza pública, 
¿qué podrá hacer sino con muchís imo t iempo, en aquel los 
países donde faltan dos elementos tan indispensables , no 
solo para el b ienestar sino hasta para la subsis tencia , co -
mo son el agua y el fuego? El agua se a t rae con los a rbo -
lados, y estos se fomentan con el a g u a , es c ier to ; pero 
donde faltan el uno y el ot ro , ¿ q u é remedio queda sino el 
t rabajo y la constancia de los años que todo lo supe ran? 
Para acometer ciertas empresas , es necesario contar con 
una poblacion numerosa y ac t iva ; donde esta falta ¿ cómo 
se suple? Es indispensable el t rascurso de muchos años; 
e s indispensable dir igir cual conviene la educac ión de los 
pueblos , porque es indispensable en muchos lugares co-
menzar en cier to modo la conquista de la natura leza 
misma . 

La afluencia de los capitales á los puntos en que ha de 
desplegarse la acc ión , es otra de las condiciones impres -
cindibles para llevar á cima las g randes empresas . Esos 
capitales no acuden tampoco fác i lmen te ; son desconfia-
d o s , suspicaces , y se di r igen de mejor grado allí donde 
la experiencia demuestra que se emplean con provecho. 
La dificultad está en los pr imeros pasos ; dados es tos , se 
aumenta la velocidad en proporcion del adelanto, las f u e r -
zas productivas se mult ipl ican de una m a n e r a asombrosa . 

Cabalmente tenemos en España un inconvenien te graví -
s i m o , que influye mas de lo que se c ree en paral izar núes-



t ro desarrol lo, y en hacer inúti les los mejores deseos. La 
vida de España está en las ex t r emidades ; el centro está 
e x á n i m e , flaco, f r i ó , poco menos que muer to . Cataluña, 
las provincias Vascongadas, Gal ic ia , varios puntos del 
mediodía , os of recen un movimien to , una animación de 
q u e no participa el corazon de España. Londres es digna 
capital de la Gran Bre taña , París de F ranc ia ; en la activi-
d a d , en la vida de que rebosan aquellas c iudades veis las 
indispensables condiciones de la cabeza de un gran cuer-
po. En Madrid , y en todos sus a l rededores á larguísima 
distancia, nada encontrá is desemejan te . Ni agr icul tura , ni 
indus t r ia , ni comerc io ; á la pr imera ojeada conoceréis 
q u e allí hay una cor te , que allí se han amontonado inmen-
sidad de empleados , con sus oficinas , su orgullo tradicio-
nal , su olvido del país que gob ie rnan ; os convencereis de 
que es una conquista sobre el des ie r to , como ha dicho un 
escritor ingenioso , pero que esa conquista muy propia 
para l isonjear la van idad , de nada s i rve para fomentar la 
r iqueza ; os persuadiré is de que aquel es un centro sin vi-
d a , incapaz de da r impulso y dirección al movimiento do 
un gran pueblo; y de que á pesar de todas las teor ías , d e 
todos los proyectos , es muy probable que si esperamos de 
allá la vivificación y fomen to , tengamos que contentarnos 
con amontonar y archivar volúmenes de decre tos , ó rde-
n e s , ins t rucc iones , c i rcu la res . « L o q u e e s papel el gobier-
no nos envia m u c h o , » decia con admirable buen sent ido 
un sencillo a ldeano. 

Las necesidades de un objeto se aprecian mal por nece-
s idad, en un país donde 110 exis ten; quien resuelve las 
cuestiones sin tener á la vista los hechos, solo con la ayu-
da de expedientes , de cuyo contenido no se ven de cerca 
ejemplos semejan tes , andará s iempre á t ientas , s iéndole 
el acierto en ex t remo difícil. Véase lo que á todas las na -
ciones del mundo les sucede en el gobierno de sus colo-
n i a s , y háganse las convenientes aplicaciones en la pro-
porcion debida. 

Las consideraciones que acabamos de exponer , todas 

fundadas en hechos de una evidencia incontestable, i n d i -
can á Cataluña el camino que ha de seguir para conservar 
lo que posee y a d q u i r i r l o q u e le fal ta, 

Sin soñar en absurdos proyectos de independenc ia , i n -
justos en sí mismos, i r real izables por la si tuación europea, 
insubsistentes por la propia r a z ó n , é infructuosos además 
y dañosos en sus resu l tados ; sin ocuparse en fomentar un 
provincial ismo ciego, que se olvide de que el Principado 
está unido al resto de la m o n a r q u í a ; sin perder de vista 
que los catalanes son también españoles, y que de la pros-
per idad ó de las desgracias nacionales les ha de caber por 
necesidad muy notable pa r t e ; sin entregarse á vanas i l u -
siones de que sea posible quebran ta r esa unidad nacional , 
comenzada en el re inado de los Reyes Católicos, con t inua-
da por Cárlos V y su d inas t ía , llevada á cabo por la i m -
portación de la política central izadora de Luis XIV con el 
advenimiento al t rono de la casa de Borbon, afirmada por 
el inmortal levantamiento de 1808 y la guer ra de la i n d e -
pendencia , desenvuel ta por el espíritu de la época, y s a n -
cionada con los principios y sis temas de las legislaciones 
y costumbres de las demás naciones de Europa ; sin e x -
traviarse Cataluña por n inguno de esos peligrosos caminos 
por los cuales seria muy posible que se procurase p e r d e r -
la en alguna de las complicadas crisis que según todas 
ias apar iencias estamos condenados á s u f r i r , puede a l i -
mentar y fomentar cierto provincial ismo legí t imo, p r u -
den te , ju ic ioso , conciliable con los grandes intereses de 
la nac ión , y á propósito para salvar la de los pel igros q u e 
la amenazan , de la misma m a n e r a que la familia cuida 
de los intereses propios siri faltar á las l eyes , y sin per ju-
d i ca r , antes favoreciendo el bien del Estado. En otro n ú -
mero expondremos nues t ras opiniones sobre este par t i -
cular ; bástanos por hoy el haber descrito la si tuación de 
Cataluña, á lo que nos parece con el lenguaje de la v e r -
d a d . - / . B. 



ESTUDIOS HISTÓRICOS FUNDADOS M LA RELIGION. 

La Religion es la verdadera filosofía de la historia. Moi -
sés nos da las p r imeras noticias sobre la creación y sobre 
la cuna del l inaje h u m a n o ; al propio t iempo que nos ofre-
ce la única clave para desc i f rar el grande enigma del hom-
bre y del Universo. Quitad la historia de Moisés, privad á 
la humana filosofía de las luces que la suministra aquella 
nar rac ión sub l ime , y volvéis á sumergiros en el caos de 
los an t iguos ; la e ternidad del m u n d o , la ince r t idumbre y 
las extravagancias sobre nuestro origen y des t i no , el fa-
talismo , todos los e r ro re s , todas las dudas , q u e t rabajaron 
las escuelas filosóficas de la Grecia y Roma y de cuantos 
pueblos carecieron del faro de la r eve lac ión , vuelven á 
presentarse sobre la t i e r r a , y hacen re t roceder la c iencia 
y la sociedad larga cadena de siglos. 

¿Quereis seguras , b reves , universales fórmulas para re-
solver los g randes problemas de la historia de la h u m a n i -
d a d ? Leed la narración del inspirado por Dios, escuchad 
al hombre sublime á quien fué concedido hablar con J e h o -
vah en la cumbre del Sinaí. 

Hay en la vida del h u m a n o linaje un hecho tan doloroso 
como incontestable: la lucha del bien con el m a l , la f r e -
cuente preponderancia de este sobre aque l , así en lo m o -
ral como en lo físico; los horrendos cr ímenes que m a n -
chan las páginas de la historia de la prole de Adán , los 
indecibles padecimientos á que se halla condenada. ¿Cuál 
es el or igen de tan triste fenómeno?¿Cómo es compat ib le ' 
con la existencia de un Dios infinitamente sabio y bonda-
doso? La antigüedad creyó dar una explicación satisfacto-
r i a admit iendo bajo diferentes formas dos pr incipios: u n o 

autor del b i e n , otro del mal . El dual ismo de Manes era 
quizás una adul terac ión de las t radic iones sobre la caída 
del p r imer ánge l , ^ e r o ind icaba también un esfuerzo para 
explicar el enigma que nos presenta el mundo. Moisés 
asienta otro pr inc ip io mas s e n c i l l o : pecado y pena, es dec i r 
justicia. Con esto todo se exp l ica , sin esto nada. Es un 
mister io , pero dichoso mister io q u e nos ac lara tantos mis -
terios ; dichosa oscur idad de donde salen raudales de luz. 
Abramos la historia , r e co r r amos sus páginas , conducidos 
por esa g u i a , que en su b o n d a d nos enviara el mi smo 
cielo. 

I . 

Dios dijo al h o m b r e : comerás el pan con el sudor de tu 
ro s t ro ; esta maldición ha caido sobre la humanidad en t e -
ra . Seguidla en todos los per íodos de su ex i s t enc ia , en su 
f r en te descubr i ré i s sin cesar el angust ioso sudor con q u e 
anda en busca de la d icha ; porque la dicha es !o que bus -
ca el h o m b r e , tras de la d icha se afana la soc iedad ; s u -
puesto que ni aquel ni esta v iven de solo pan. En vez d e 
frutos le produce la t ier ra esp inas y abrojos; no alcanza 
j amás el b i e n , sino despues de habe r apurado hasta las 
heces el cáliz del mal. Lamentémonos nosotros de los i n -
for tunios de nuestra época , a lzamos hasta el cielo un g r i -
to de dolor por las pr ivaciones q u e nos vemos forzados á 
s u f r i r , los males que hemos de t o l e r a r , y los costosos s a -
crificios con que compramos un momento de fel icidad ó 
s iquiera de reposo. ¿ Y qué fué de las generaciones que p r e -
cedieron? ¿dis f ru taron quizás de blando sosiego, nadaron 
en la opulencia y en los p l a c e r e s , y vivieron como h e r -
manos en amable paz y a rmo n í a? ¿ el siglo de oro fué pa ra 
el las una r ea l i dad , y los he rmosos sueños de los poetas 
encont raron exis tente en t re las mismas el objeto de sus 
cantos subl imes? 

Nó, no es as í : apenas cr iado el h o m b r e , á pocos m o m e n -
tos de disf rutar de inefable d icha en el j a rd ín de Edén, 



su rge á su lado el infortunio como una negra sombra que 
oscurece y mancha un bellísimo c u a d r o . La madre de los 
humanos contemplaba su hech ice ra h e r m o s u r a en los 
cristales de la fuente deliciosa que con tan del icado pincel 
nos retrata el ciego de Albion, y tenia ya á su espalda el 
in fame rep t i l , acechando mal ignamente el instante opor-
tuno de so rp render el candor y la inocencia. Nuestros 
padres labraron su infor tunio y el nues t ro ; su caida fué 
voluntar ia , y la pérdida de su d icha se debió al extravío 
de su voluntad; mas ¿será por esto menos lamentab le , será 
por esto menos sensible? ¿acaso no es igualmente digno 
de compasion quien recibe la m u e r t e de mano a j ena , que 
qu ien se la da con la propia? El ánge l colocado á la puer-
ta del Paraíso, blandiendo la espada de fuego para que no 
volvieran allí los culpables p rosc r i t o s , es al par de un he -
cho histórico , un formidable e m b l e m a de que la h u m a n i -
dad mientras viva sobre la t i e r r a , hal la vedado el camino 
de una completa fel icidad. «Y echó ú Adán , y colocó der 
lante del Paraíso de las delicias un que rub ín con ta jante 
flamígera espada para guardar el camino del árbol de la 
vida.» «Ejecitque Adam, el collocavit ante paradisum v o -
luptatis C h e r u b i m , et flammeum glad ium a tque ve r sa t i -
l e m , ad custodiendam viam ligni vitse.» (Genes, c. 3, 
v. 24.) 

Poco sabemos de la vida de nues t ros padres en los p r ime-
ros dias de su des t i e r ro : solos , e r r a n t e s en la inmensidad 
de la t i e r r a , rodeados de bestias f e roces , de repti les y de 
insectos , faltos de vest ido, de techos donde guarecerse , 
escasos de medios para proveer á las p r imeras necesida-
d e s , debían de pasar una vida penosa , amargada mas y 
mas con el punzante recuerdo de su dicha perdida . Bien 
se concibe cuán fác i lmente pene t r a r í a en sus corazones el 
mas vivo a r r epen t imien to , logrando que les perdonase el 
Señor aquella falta que expiaron con siglos de padeci -
mientos y de lágrimas. ¡Cuántas veces volverían los ojos 
hácia la región donde pasaron en la primitiva inocencia, 
momentos de b ienandanza i n d e c i b l e ! ¡Cuántas veces la 

señalar ían á sus hijos y les contarían las dulzuras de aque-
lla morada ven tu rosa , cuya memoria se ha trasmitido de 
generación en generac ión , como los recuerdos de un sue-
ño do rado ! 

Los pr imeros hijos de Adán y Eva de que nos habla el 
sagrado tex to , nos presentan t r is temente la continuación 
de la escena que comenzó á la sombra del árbol de la c i en -
cia del bien y del m a l : el cr imen y la p e n a , el f ra t r ic idio 
y la maldición estampada en la f ren te del f ra t r ic ida , quien 
anda e r ran te por el m u n d o en busca de una muer te que 
para su tormento no encuent ra . La p r imera ciudad de cu-
yo origen tenemos no t i c i a , es fundada por el impío ases i -
no de su h e r m a n o , por el mismo Cain: triste auspicio de 
la vivienda del hombre que levantaban las manos teñidas 
con sangre i nocen te : manos temblorosas todavía, por ha-
ber oído la maldición del cielo provocada por el c lamor 
de venganza que esta sangre daba desde la t i e r r a : la voz 
de la sangre de tu hermano clama á mi desde la tierra. Vox 
sanejumis fratris tui clamat ad me de térra. 

Corren los t i empos , la ciega prole de Adán olvida los 
t remendos castigos que ha podido oir de la boca de los 
mismos que los su f r i e ron : toda la ca rne cor rompe su c a -
mino. Dios resuelve bor ra r al hombre de la faz de la t i e r -
r a ; y salvado el jus to Noé con su familia, áb rense las ca ta -
ratas del c ie lo , inúndase toda la faz del globo, perece to-
do viviente e x c e p t ó l a s parejas encer radas en el a r c a , y 
el agua se levanta quince codos mas alta que las mas e n -
cumbradas montañas . 

De dos grandes justos nos habla con s ingular r e c o m e n -
dación el sagrado texto en lo per teneciente á la p r imera 
época del mundo : Henoch y Noé: ¡cosa notable! Noé fué 
salvado prodigiosamente en el a r ca : Henoch no apareció por. 
que se lo llevó Dios. Admirables hechos históricos que s i m -
bolizan la just icia y la i n o c e n c i a , salvándose á duras p e -
nas de la maldad y castigo de las generaciones abandona-
das á sus caminos de pervers idad . 

Inagotable caudal de reflexiones suminis t ran al filósofo 
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c r i s t i a n o los p r i m e r o s capí tulos del Génes i s ; ellos y solo 
e loí rasgan e l velo q u e c u b r e el m u n d o ; ellos y solo 
! o s ' nos expl ican los secre tos de nues t r a ex is tencia y 
ac la ran los ¿ c o m p r e n s i b l e s mis t e r ios d e la h is tor ia del 
géne ro h u m a n o . 

II. 

El mundo a n t i g u o comenzó con el para íso s iguió con 
u n a maldición y acabó con el d i luv io ; el m u n d o nuevo co-
Z Z c o n la mald ic ión de C h a m , con t inúa con la t o r r e 
de Babel , y s igue con u n a i n t e r m i n a b l e ser ie de ca l ami -
dades y desastres hasta e l d ía en que l legado el fin del h u -
m a n o Unaje roda rá la t i e r r a po r la i nmens idad de los c ie-
w c l o un globo hecho ascua . Fi jando la cons ide rac ión 
en e l S o s a l h e c h o del d i l uv io , c lave d e la exp l i cac ión de 
g r a n d e s f enómenos t e r r e s t r e s , y p a d r ó n e te rno d e la c o -
lera de u n Dios Todopoderoso , a sómbrase el esp í r i tu y s e 
sobrecoge de u n religioso pavor . ¡Qué t ras torno mas e s -
pantoso resul ta d e aquel la ca tás t rofe en el h o m b r e y en 
cuan to le r o d e a ! la vida se a b r e v i a , la na tu r a l eza p i e r d e 
de su f ecund idad , se m a r c h i t a su h e r m o s u r a ; y el h o m b r e 
fue antes del ho r ro roso catacl ismo e r a un presento , i lus -

T á quien s e P e r m i t e ^ d e a l ^ m a S c o m o d ' ? a d f s ! n 
c l ima templado y bajo un cielo s e r eno y apac ib le es en 
adelante un d e s t e r r a d o sobre cuya f r e n t e pesa toda la e x e -
crac ión de su c r i m e n y que re legado á h ó r r i d o s países a r -
r a s t r a una vida d e miser ia y de do lo r , cuyo ún ico c o n s u e -
lo es la e spe ranza d e la m u e r t e . 

Siguiendo á g r a n d e s pasos la h is tor ia de la h u m a n i d a d , 
bal lamos por do q u i e r a l a t raza l a m e n t a b l e q u e nos r ecue r -
d a la degenerac ión p r i m i t i v a : en todo la ma ldad en todo 
el del i to, en todo la p e n a , en todo la t r e m e n d a hue l l a de 
l a expiación á que es tá c o n d e n a d a la descendenc ia de 
Adán en todo el no a lcanzar la ve rdad s ino despues de 
t ropezar en mi l e r r o r e s , de n o ob tene r el b i en sine. des -
pués^de habe r su f r ido el m a l ; en todo la ley inflexible d e 

n o l l e g a r á la pe r fecc ión ni á la m e j o r a , s ino á costa d e 
las m a s c r u e l e s fa t igas . ' . 

¿Buscáis el o r igen de los g r a n d e s i m p e r i o s ? ¿pre tende i s 
saber el cu r so q u e d e s d e ya un p r inc ip io t o m a r o n las p a -
s i o n e s , con respec to al gob ie rno d e la sociedad ? la s ag ra -
da Escr i tura os lo ind ica en b reves pa labras . El h o m b r e 
r ebe lde á Dios se h a c e e sc l avo ; sacud ió el suave yugo de 
la divina ley, y se e n c u e n t r a somet ido a l i m p e r i o de la 
fuerza . «Chus e n g e n d r ó á N e m r o d ; es te comenzó á ser 
poderoso en la t i e r r a .» ¿Sabéis cuáles son sus t í tulos? «Y 
era robusto cazador en p resenc ia del Señor. Por esto sal ió e l 
p roverb io : como Nemrod robus to cazador en presencia del 
S e ñ o r . - Y el pr inc ip io d e su reino fué Babilonia y Arach , 
y Achad y Chalanne en la t i e r ra d e Sennaa r .» «Porro Chus 
genu i t N e m r o d : ipse coepit esse po t ens in t é r r a . — Et e ra t 
r o b u s t a s vena tor co ram Domino .—Fui t a u t e m p r i n c i p i u m 
r e g n i e jus Baby lon , et A r a c h , et A c h a d , et Cha lanne in 
t é r ra Sennaar .» (Genes, c. 10, v. 8 , 9 et 10.) 

AI lado de esta s u b l i m e senci l lez , al lado de esta n a r r a -
ción en cuya ve rdad y exac t i tud se compend ia la h is tor ia 
de los g r a n d e s i m p e r i o s , de los g r a n d e s conquis tadores , 
de las g u e r r a s , de las vicisi tudes q u e afligen á la t r is te 
h u m a n i d a d ; ¡cuán pequeño se nos presen ta Rousseau con 
su pacto soc ia l , con sus vanas u top ias tan d is tantes d e la 
r e a l i dad , como con t ra r i a s al cu r so na tu ra l de las cosas! 
El h o m b r e neces i ta vivir en soc iedad , la exis tencia de esta 
es incompat ib le con un desórden i n c e s a n t e , y el o rden no 
p u e d e concebi rse sin un pode r públ ico q u e lo a f i rme y 
conse rve ; esto dicen la razón y el buen s e n t i d o ; pero al 
propio t i e m p o , la pe rve r s idad del co razon , la ambic ión 
d e s e n f r e n a d a , las pas iones r u i n e s , a b u s a n de todo cuan to 
hay sobre la t i e r r a ; y por lo m i smo al fo rmar se las s o c i e -
d a d e s , la f u e r z a debió d e s e r un e lemento p r e p o n d e r a n t e , 
la autor idad púb l ica debió d e s e r á m e n u d o usurpada con' 
v io lenc ia , y Nemrod q u e fué poderoso p o r q u e e ra robusto 
cazador, es el t ipo de cien y c ien otros u su rpado re s q u e 
f u n d a r i a n sus de rechos en la pu janza de su brazo. 



— S I — 

Hállanse los hijos de Noé en crecido número en las lla-
nuras de la t ierra de Sennaar , y temerosos de que las aguas 
de un nuevo diluvio inundasen otra vez la t i e r r a , propó-
nense edificar una ciudad y en ella una torre cuya cumbre 
toque al cielo. Así abrigan el designio de i lustrar su nom-
b r e , y asegurarle eterna duración antes que se dividan 
para andar ocupando el resto de la t i e r ra . ¡Vanos conse-
jos! como si Dios cuyo brazo todopoderoso inundó el 
mundo como inunda el labrador su pequeño campo levan-
tando un ligero d ique , no bastase 4 inundar la nueva ciu-
dad , y á cubrir la gigantesca to r re , como an te s sepultara 
qu ince codos debajo de las aguas la cúspide de las monta-
ñas mas elevadas. 

Antes e ran los hijos de Noé un solo p u e b l o , hablaban 
una misma lengua, eran de un mismo lab io , según la be-
lla expresión de la sagrada Esc r i tu ra ; el orgullo los ciega, 
buscan con afan una vana inmortal idad; desde entonces se 
confunde su idioma, y el h e r m a n o no entiende la palabra 
del h e r m a n o , y se ven forzados á abandonar la edificación 
de la ciudad y avergonzados se separan y marchan d i s -
persándose por la faz de la t ierra . 

Los eruditos han buscado en los idiomas actuales la 
huella de un idioma pr imi t ivo: ¿puede conje turarse si 
este continuó en alguna de las f racciones en que se divi-
dió la descendencia de Noé? ¿Sábese si los actuales p re -
sentan seguros indicios de haber salido de un t ronco, y de 
ser otros tantos dialectos de una lengua matr iz? No nos 
a t reveremos á resolverlo: solo haremos notar que de la 
misma suer te que se halian en lodos los puntos del globo 
infalibles señales de un gran trastorno en la naturaleza, 
así se encuentran claras pruebas de que el l inaje humano 
exper imentó una confus ion, cuya historia nos ha conser-
vado Moisés, refiriéndonos el insensato proyecto de la 
torre de Babel. Los t iempos his tór icos , como los heróicos, 
como los fabulosos, nos mues t ran al l inaje humano divi-
dido en innumerables t r ibus , de las que se verificaba que 
el prójimo m entendía la voz del prójimo; el or igen común 

estaba poco menos que bor rado , y los hombres que debie-
ran vivir como h e r m a n o s , se hal lan unos en vista de los 
otros cual ex t ran je ros en t ier ra conquis tada; en violentos 
encuentros se disputan la p resa , y mutuamente se destro-
zan con mas rabia que no lo h ic ieran bestias feroces. 

III. 

Separado de su casa y parentela el hombre escogido de 
Dios para funda r un nuevo pueblo donde se conservasen 
en toda su pureza las tradiciones pr imi t ivas , marcha e r -
ran te por la t i e r ra de Canaan, y en ella encuentra el ham-
b r e ; huyendo de esta calamidad llega peregr inando á 
Egipto; ¿sabéis cuáles son las cos tumbres de aquel país? 
el adul ter io y el c r imen . Cercano á Egipto dirígese Abra -
lian á Sara su esposa y le d i ce : «Muje r , conozco que eres 
bel la , y que al ve r t e los egipcios d i r á n , «es su esposa ,» 
y me mata rán , y á tí te r e se rva rán . Di p u e s , te lo ruego , 
que eres mi h e r m a n a , para que en consideración á tí se 
porten bien conmigo , y por tu gracia conserve yo la vida.-.' 
Y habiendo ent rado en Egip to , vieron los egipcios que ia 
m u j e r era de ex t remada h e r m o s u r a , y los cortesanos lo 
anunciaron á Fa raón , y la alabaron en presencia de é l , y 
la mu je r fué llevada á su palacio.» Así ya desde la cuna 
del mundo cuando al parecer debian reinar en todas pa r -
tes la sencillez y la inocenc ia , el justo se veia precisado á 
encomendar en manos de 1a divina Providencia la honra 
de su esposa , esperando que el Señor que le habia sacado 
de la casa de su p a d r e , castigaría á Faraón antes que su 
virtuosa consorte fuera víctima de la violencia y de la 
destemplanza. 

Hechos semejan tes , que esparcidos acá y acullá encon-
tramos en el sagrado texto , son preciosos rasgos que nos 
pintan el espíritu de la época, que nos hacen asistir á las 
escenas de in jus t i c ia , de violencia, de obscenidad á que 
estaría entregado el mundo en aquellos siglos que nosotros 



con poca reflexión podríamos c reer de oro. Con lo que se 
echa de ver cuán infundado es todo lo que se imagina y 
tal vez se c r e e , sobre la inocencia de las edades pr imit i -
vas; y cuán exagerados son los males que se suponen na-
cidos del adelanto de la sociedad. Donde quiera que e n -
contramos al hombre , hallamos el mal á su lado; si es cul-
to lo practica con as tuc ia , si es bárbaro lo e jerce con vio-
lencia; si no quere is suf r i r el bri l lante velo ocultando la 
corrupción, fuerza os se rá resignaros á contemplar las as-
querosas formas de feroz-brutalidad. Todo lo que dista de 
nosotros en espacio ó t iempo, nos complacemos en pin-
tarlo con hermosos co lores , en revestir lo de una belleza 
que no existe en la r ea l idad : esto puede condonarse al 
poeta, no al filósofo; que la poesía se a l imenta de encan-
tadores sueños , la filosofía solo se n u t r e con austera ver -
dad. Séale pues permit ido al vate el imaginarse que no 
habia otras costumbres que las re t ra tadas en la escena de 
las familias pa t r ia rca les , cuando un anc iano cubierto de 
venerables canas na r raba t ranqui lamente á sus hijos y nie-
tos las t radiciones an t iguas , bajo el aura apacible del caer 
de la ta rde á la sombra de una pa lmera ; pero el filósofo no 
debe contentarse con vanas i lus iones , dado que en cada 
objeto ha de ver todo lo que hay, y nada mas de lo que hay. 
Triste necesidad por cierto la de contemplar las cosas en 
su negra rea l idad; pero no olvidemos que el e r ro r es tam-
bién negro en su fondo por mas br i l lante que sea el velo 
que le e n c u b r e : recordemos que la verdad por amarga y 
dolorosa no deja de ser saludable. Las escuelas mas pel i -
grosas, ¿ q u é s o n sino un tejido de bellas ment i ras? 

IV. 

Salido de la t ier ra de Egipto Abrahan con su m u j e r , con 
sus r iquezas, con su sobrino L o t , se d i r ige hácia el aus-
tro , l legando hasta el lugar donde fijara antes su t ienda 
entre Bethel v Hai. La vida pastoril que ambos t ra ían pa-

r e c e debía ponerlos á cubierto de toda mala inteligencia y 
d iscordia ; sin embargo no fué as í : los rebaños no cabían 
e n el mismo país, la r ival idad comienza ; los amos siguen 
en buena a rmonía ; pero los pastores r i ñ e n , y Abrahan d e -
seando conservar la f ra te rn idad y concordia que en t re 
hermanos cumple , ruega á Lot que se separe de él en ob-
sequio de la paz: «No h a y a , te r u e g o , le d i ce , renci l las 
en t re yo y tú , y entre mis pastores y los tuyos , pues somos 
h e r m a n o s ; m i r a , á tus ojos está la t i e r ra toda , apártate de 
m í , te lo supl ico; si f ue re s hácia la i zqu ie rda , yo tomaré 
la de recha ; si tú escogieres la d e r e c h a , yo marcharé h á -
cia la izquierda.» 

¿Qué encontramos en este pasaje ? nada menos que la 
historia de los sucesos que desde el pr incipio del mundo 
están desolando la humanidad . No cabían en la tierra: hé 
aqu í señalada con admirable concision y exactitud la cau-
sa de infinitas invas iones , usurpaciones. , revoluciones, 
g u e r r a s , t rastornos y catástrofes. ¿Por qué los fenicios y 
cartagineses buscan con tanto afan nuevos países donde 
establecerse, donde enviar sus colonias , val iéndose de la 
fue rza cuando alcanzar no podían su objeto por medio de 
la astucia? porque no cabian en la t ie r ra . ¿Cómo es que 
Roma naciente comienza su política de invasión y u s u r -
pación, ensayando sobre los pueblos comarcanos lo que 
despues ejecuta sobre el mundo entero? porque sus habi -
tantes no caben en la t i e r ra ; porque faltos de lo necesario 
se ven precisados á p roporc ionárse lo , convirt iéndose en 
guer ras formales lo que en un pr incipio eran al tercados y 
r iñas sobre la per tenencia de a lgún objeto útil ó necesario 
á la vida. ¿Cuál fué la verdadera causa de la i r rupción de 
los bárbaros del Norte? Preguntadlo á esos innumerables 
guer reros que rodeados de sus muje res é hijos, se adelan-
tan hácia el Mediodía en busca de clima mas apacible y 
de regiones mas f e r aces ; preguntádselo , y os dirán que 
las selvas del Norte no les suminis t ran lo que han menes -
ter para su sus ten to ; que en su extraordinar ia mult ipl ica-
ción han consumido y agotado cuanto habia en su pa ís 



n a t a l ; que la neces idad , la imperiosa neces idad , los fuer -
za á usurpar pa ra es tablecerse , á pe lear para comer : n o 
cabían en la t i e r r a . 

Hasta en los t iempos m o d e r n o s , cuando se ha llevado al 
m a s alto punto el a r te de encubr i r lo todo con hermosos 
d is f races , ¿qué se encuen t r a en el fondo de las cuestiones 
mas graves? Dejando apar te otros e j emp los , la Inglaterra 
revuelve el m u n d o con su diplomacia y lleva la desolación 
y la mue r t e á las regiones mas r emo ta s ; ¿quereis impe-
dírselo? ¿buscáis un medio seguro para d i sminui r la ac t i -
vidad de sus negociac iones , y la impetuosidad de sus a r -
mas? abridle fáciles y anchurosos m e r c a d o s ; desahogad 
sus a lmacenes de Manchester y Liverpool; ved que pueda 
a l imentar tantos mil lones de hombres que perecen de mi -
ser ia ; cambiad su situación mater ia l , dadle pan . Los i n -
gleses tampoco caben en la t ie r ra . 

V. 

Imposible parece q u e en tan poco t iempo t rascur r ido 
desde la hor r ib le catástrofe con que Dios castigara los crí-
menes de la h u m a n i d a d , las costumbres hubiesen l legado 
al exceso de infame depravación que vemos en las c iuda-
des de Pentápol is ; aquella t ierra tan deliciosa que regada 
por las ondas del Jordán semejante al Paraíso del Señor 
ftié sepultada en un m a r hediondo despues de haber llovi-
do sobre ella to r ren tes de fuego. La narrac ión que de este 
acontecimiento nos hace la sagrada Escr i tura , como y t am-
bién de las c i rcunstancias que le precedieron y las causas 
que lo mo t iva ron , es otro precioso documento para fo r -
marnos una idea del infeliz estado en que volvió á sumi r -
se el m u n d o , salido apenas de las aguas del diluvio v e n -
gador. 

En el propio país antes de ser víct ima de la horrorosa 
catás t rofe , ha l lamos ya la guer ra con sus matanzas , sus 
depredac iones , sus manadas de cautivos. Los reyezuelos 

de Sennaa r , del Pon to , de los Elamita«, de las Gentes, d e 
Sodoma, de Gomorra , de Adama, de Seboim, de Bala y de 
Segor , encontrándose en el valle silvestre que despues se 
llamó mar de s a l , con sus pequeños ejérci tos , e ran tristes 
precursores de los poderosos monarcas que en los t iempos 
venideros habían de inundar el mundo de sangre y de l á -
gr imas . 

Si desaparece la guer ra de ciudad contra c iudad, de f a -
milia eontra familia, de hombre contra h o m b r e , esa anar -
quía que desuela las mas re t i radas comarcas , si se crea un 
poder público capaz de m a n t e n e r el orden de una gran 
soc iedad , es á expensas de los tesoros , de la s angre , d e 
la l ibertad de los gobernados que sirven para entronizar 
orgullosos t i r anos , que no contentos con un mando sin l í -
mi tes , con un fausto escandaloso, se proponen hacerse 
adorar como dioses haciendo que se les levanten estatuas 
y se les t r ibuten los homena jes y cultos solo debidos á la 
divinidad. 

¡Ah! La historia del humano linaje es una espantosa 
t ragedia ; y en el placer angustioso que exper imentamos 
al asistir á esos espectáculos en que brota la sangre de! 
corazon á vista de grandes infor tunios , hay un p ro fundo 
secreto que abre anchuroso campo á las meditaciones de 
una filosofía grave y subl ime. ¿Cómo es que buscamos con 
tanto afan ese placer que nos atormenta"? ¿por qué nos ce-
bamos en esa curiosidad que nos hace verter amargas l á -
g r imas , que nos hace suspirar y gemir tan sen t idamente 
en presencia de infortunios fingidos cual pudieran hacer lo 
los verdaderos? ¿sabéis por qué? porque en aquellos con-
trastes en que el temor lucha con la esperanza , la dicha 
con la desgracia , la vida con la m u e r t e , el corazon nos 
dice que está retratada nuestra existencia ; !os individuos 
como los pueblos sienten en el fondo de su alma u n a voz 
que Ies c l ama: «esta es vuestra v i d a , esta es la condicion 
de vuestro paso sobre la t i e r r a ; llorad sobre el infor tunio , 
que el infortunio es vuestro pat r imonio .» 

La historia entera no es m a s que una sèr ie de t e r r ib les 



contrastes; y no p rec i samente refir iéndonos á las épocas 
de la corrupción de soc iedades caducas , sino trasladán-
donos á su in fanc ia , á los t iempos de inocencia y can-
dor , y fijando ún i camen te nuestros ojos sobre aquellos ad-
mirables cuadros de v i r t u d , de s a n t i d a d , favorecida por 
el cielo con inefables p rod ig ios , y propuesta por el mismo 
Dios como modelo en q u e ap rende r debieran las genera-
ciones fu turas . Hasta allí donde al parecer no debiéramos 
encontrar nada que r e p u g n a r a á nuestros ojos, que entris-
teciera nuestro co razon , t ropezamos de continuo con esos 
horribles contrastes donde se pinta con viveza y elocuen-
cia la lev de expiación y de castigo á que vive sometida la 
infortunada prole de Adán. ¿ Veis al santo patr iarca sepa-
rado de la casa de sus padres y conducido en su peregr i -
nación por la misma mano del Señor para fundar un pue-
blo escogido donde se conservaran las antiguas tradiciones 
y se perpetuara la esperanza de un Redentor? ¿véisle tran-
quilo en su t ienda fijada en aquellos países que ha de ocu-
par un dia su d e s c e n d e n c i a , numerosa como las estrellas 
del cielo y las a renas de la m a r ? ¿véisle favorecido del cie-
lo con milagrosas visiones y conversando con los ángeles 
y consolado con inefables promesas? á su vista arden las 
abominables ciudades que él con sus fervientes oraciones 
no ha podido sa lva r , la n e g r a humareda sube en densas 
columnas oscureciendo la luz del sol. Emblema terrible de 
¡a justicia divina obrando sobre el mundo al mismo t iem-
po que la bondad y miser icordia . Al lado de Sara está Agar, 
al lado del pacífico Isaac está Ismael que plantará un dia 
sus tiendas contra las t i endas de sus h e r m a n o s ; su mano 
estará contra todos y las manos de todos contra él. Al lado de 
Jacob bendecido por su padre está Esaú rugiendo de cóle-
r a como una fiera he r ida por la flecha del cazador ; en uu 
sueño misterioso descubre la escala que es t r ibando en la 
t ier ra llega hasta el c ie lo ; pero notadlo b i e n , esta visión 
se le presenta reposando del cansancio del camino mien-
tras huye de la t ier ra de sus padres para salvarse de la 
venganza de su hermano. ¿Os enterneceis al leer la his-

toria del inocente José? en ella encontráis la cruel envidia 
que le roba á su anc iano p a d r e , le vende á los ismaelitas 
y le envia á servir en t ier ras ext rañas . La santidad del 
inocente mancebo resplandece en oposicion con los im-
púdicos deseos de una mu je r adúl te ra , y su prodigiosa 
elevación al lado del rey de Egipto comienza en las t in i e -
blas de una cárcel . Principia la historia del gran pueblo; 
la pr imera escena es la esclavi tud, la opresion mas te r r i -
b l e , el infanticidio. Moisés ha de presenciar en el des ie r -
to la misteriosa zarza que arde 'y no se consume; antes de 
apacentar las ovejas de Jetro en los campos de Madian h u -
ye proscrito de Egipto, abandona el palacio de Faraón 
despues de haber dado muer te á un egipcio desapiadado 
que maltrataba á un israelita. El pueblo sale de la esclavi-
tud; pero su l ibertad es comprada á duro precio; la obs-
tinación de Faraón a t rae sobre el infor tunado Egipto la d i -
vina venganza y hace que se d e r r a m e sobre aquel pueblo, 
como raudales de l l ama , la formidable copa de la i nd ig -
nación del Omnipotente . Pasa el pueblo de Israel el m a r 
Rojo, y mient ras las doncellas celebran con cánticos y 
danzas los beneficios del Señor , las aguas del Eri t reo están 
cubier tas de car rozas , de caballos y de hombres que lu-
chan con una mue r t e que no podrán evitar. La peregr ina-
ción por el desierto es una sér ie de favores y de castigos; 
el maná y las serpientes venenosas ; las tablas de la ley y 
el degüello ejecutado por Moisés; los truenos y el fuego 
de la cumbre del Sinaí , la aparición de Jehovah y el be-
cerro de oro y la infame idolatría. Penetra el favorecido 
pueblo hasta la t ierra p romet ida , pero antes ¡ cuánta s a n -
g r e , cuánto ex te rmin io , cuántos hor ro res sobre los p u e -
blos culpables arrojados de un país contaminado con sus 
abominaciones y sus c r ímenes ! 

La civilización fenicia toma el camino de Occidente d i -
fundiéndose por la Grecia , la I ta l ia , la España y el África, 
y solo se consigue este resul tado á fuerza de calamidades 
sufridas por los pueblos civi l izadores: despues de veinte 
siglos, aun existia un monumento para recordar que los 



cananeos fugit ivos de la espada de Josué l legaron hasta 
las extremidades del África. Es muy probable que los an-
tiquísimos viajes de los fenicios á las costas de España di-
manaron del mi smo motivo, ó fueron á consecuenc iade la 
estrechez en que se hal laban esos pueblos acosados por el 
de Israel , y prec isados á ocupar una estrechísima zona á 
las orillas del mar d e Joppe , de Tiro y de Sidon. 

Las letras impor tadas á Grecia por Cadmo procedente 
del mismo o r i g e n , reconocen quizás po r causa de su pe-
regr inación las mismas catástrofes; los hombres armados 
que nos presenta la fábula nacidos de los dientes sembra-
dos por el fundador de la colonia y degollándose unos á 
otros, son un indicio de que los nuevos conquistadores 
llegaron al país acosados de infortunio y sedientos de ven-
ganza. 

Dejando apar te las narraciones de la Bibl ia , y las demás 
en que se ha mezclado el espíritu de la fábida, si pasamos 
á t iempos m a s cercanos que abren por decirlo así las pá -
ginas de la his tor ia profana, hal laremos consignado en to-
das ellas el m i s m o fenómeno que acabamos de indicar . 
Esta época so inaugura con una inmensa ca lamidad : el 
incendio de Troya . De manera que los beneficios aca r r ea -
dos á la civilización por la comunicación de los pueblos 
asiáticos y europeos , los adelantos de la navegación fo-
mentados por la necesidad del t rasporte de numerosas ex-
pediciones mar í t imas , la perfección de las ciencias y de 
las ar tes , efecto natural de aquel gran movimiento comu-
nicado á cien pueblos por aquella especie de c r u z a d a , el 
desarrollo de la nacionalidad griega que debió de resultar 
de una guer ra en que los reyes y los pueblos del país mi -
litaron en encarnizada y prolongadísima lucha bajo una 
mismn bandera ; todos estos beneficios, repet imos, se com-
praron con torrentes de s a n g r e , con la ru ina de infinitas 
familias, con el destrozo é incendio de una ciudad ilustre. 
Los bellas y sublimes cantos de Homero inspirados por 
aquellas horr ib les escenas no pueden pasar á nuestros ojos 
sin re t ra ta rnos á un monarca anciano que besa las manos 

salpicadas con la sangre de su hijo. Singularidad notable , q u e 
la primera y quizás la mas grande producción del genio 
reciba su inspiración de las pavesas de una inmensa c i u -
dad , de la sangre de mil lares de valientes. 

Fúndase en las costas de África una floreciente colonia 
que ext iende sus conquistas al Nor te , al Oriente y al Oc-
c iden te , que envia sus velas comerc iantes á las exped i -
ciones m a s a t r ev idas , que cuenta en t re sus hijos audaces 
viajeros precursores de la osadía de Colon y Magallanes, 
que disputa duran te largos años el imper io del m u n d o á la 
orgullosa Roma, que al desaparecer del número de las n a -
ciones nos of rece á un Aníbal vencedor en Cannas, e n 
Tras imeno , y asen tando sus reales á la vista de Roma que 
tiembla al p ronuncia r el nombre del invicto héroe : ¿sa-
béis á qué debe el origen esa fundac ión glor iosa , Cartago, 
que por espacio de siglos fué el espanto de los conquista-
dores del o rbe? Débelo á sangr ientas discordias de famil ia , 
débelo á la sangre alevosamente der ramada por el puñal 
f ra t r ic ida . 

Así vemos que ya en los mas remotos t iempos la civi l i -
zación y la cul tura no se ex t i enden , no se propagan sino 
¿ fuerza de s a n g r e , á fuerza de calamidades que hacen 
l lorar torrentes de lágr imas á la triste h u m a n i d a d : así 
vemos cuán te r r ib lemente se cumple con todo el l inaje 
humano lo mismo que en el individuo se verif ica, de co -
mer el pan con el sudor de su ros t ro , de cultivar una t i e r -
ra que en vez de f ru to s le da abrojos y esp inas , de no 
alcanzar mejora y perfección en ningún género sino á 
costa de los mayores suf r imien tos , de los t rabajos mas 
arduos y cons tantes , de no disfrutar él propio de los b ie -
nes que p roduce , sino de legarlos á sus hijos si se l imita 
á la esfera domés t ica , ó de t rasmit i r los á las generac io-
nes venideras s i sus tareas t rasc ienden á los intereses p ú -
blicos. 

Terrible consecuencia del desórden int roducido en el 
individuo y la sociedad por la prevar icación p r i m e r a ; f o r -
midable resultado de la pérdida de aquella inefable a r -



monía en que el mundo estaba sujeto al h o m b r e , las pa-
siones á la voluntad y á la r azón , y la razón y la voluntad 
á Dios. Quebrantóse el p r imer eslabón de esa cadena de 
oro , el hombre se rebeló contra Dios y las pasiones se le-
vantaron contra la razón , y el mundo entero se alzó y se 
puso en combate con el hombre . Faltó la ley de armonía 
y la sucedió la ley de lucha ; ley que se presenta bajo mil 
formas d i fe ren tes según lo son los objetos sobre que versa; 
ley de que no se exime n ingún per íodo de la v ida , á que 
está su je ta la infancia como la adolescencia , la juventud 
como la ve jez ; ley indeclinable al fue r t e como al débil, 
al r ico como al pobre , al magnate como al pequeño, al 
sabio como al ignorante , al monarca mas poderoso como 
al mas ínfimo de sus vasallos. 

Échase de ver por ahí la profunda sabidur ía y la verdad 
en t rañadas por el cr is t ianismo, por esa rel igión divina 
que en ias p r imeras palabras que dice al hombre le intima 
la existencia de esta l ey ; que la vida del hombre es una 
mil icia sobre la t i e r r a ; que le predica incesantemente la 
vanidad de sus esfuerzos para sus t raerse á las terr ibles 
consecuencias de la maldición del Cr iador ; que endereza 
todos sus trabajos á res tablecer por medio de la gracia la 
a rmonía perd ida por la culpa; que en la abnegación cris-
t i ana , en la sujeción de las pasiones á una voluntad ilus-
t rada por la razón y por la f e , y dir igida y movida por la 
g r ac i a , en la sumisión del entendimiento á la revelación 
d iv ina , en la conformidad de la voluntad humana á la 
voluntad de Dios, en ese admirable conjunto que nos pre-
senta rea l izado en sus grandes san tos , mues t ra el subli-
me tipo de lo que el hombre debe s e r , de lo q u e fuera 
un dia an tes que ent rase el pecado en el m u n d o , y por 
el pecado la m u e r t e . Tipo s u b l i m e , repe t imos , que nos 
t rae á la memor ia lo que fuimos en Edén , pero con las 
señales de la t r emenda expiación , con la sangre que bro-
ta de los golpes descargados por la cólera d iv ina : todo 
conforme al segundo Adán , al Hijo del hombre que carga-
do con nuestros pecados , y conducido á mor i r por la sa-

lud de los hombres , se dirigió cual manso cordero á 
cima del Gólgota á consumar la mas terrible de las expia-
ciones. —J. fí-

POLÉMICA RELIGIOSA. 

EL INDIFERENTISMO. 

Dispulas religiosas... con esta palabra pronunciada con 
énfas i s , y con cierto aire de indiferencia ó desp rec io , se 
eluden á menudo gravísimas cues t iones , y se pasa por e n -
cima de las materias mas dignas de veneración y acata-
mien to ; Disputas religiosas... con esta expresión se desde-
ñan ciertos hombres de a tender s iquiera á puntos de la 
mas alta t rascendenc ia , y re legan á las escuelas de los teólo-
gos lo que hay de mas elevado é importante en la t ierra 
y en el cielo; Disputas religiosas... con esta fórmula se per-
t rechan los que a tormentados por los remordimientos de 
su conciencia , se s ienten l lamados á examinar lo q u e 
ellos no quisieran ni aun r e c o r d a r ; Disputas religiosas... 
con esta solucion tan senci l la , y sobre todo tan cómoda, 
responden los enemigos de la rel igión á los a rgumentos 
con que los estrechan los hombres amantes de la ve rdad , 
cual si fueran vanas sutilezas las razones mas conc luyen-
tes ; Disputas religiosas... con este maligno tema procuran 
los incrédulos presen ta r como de poco valer todo lo que 
han dicho en pro de la rel igión sus mas i lustres apologis-
t a s , é indicar á los pueblos que nada les interesa cuanto 
en .este sentido se exponga ; Disputas religiosas... con esta 
f rase cubren sus intenciones los gobiernos impíos q u e 
procuran desvir tuar ó des t ru i r la r e l ig ión , y desean p e r -
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suadir á sus gobernados que las in t rus iones mas sacrilegas 
no son mas que el ejercicio de una prerogativa del poder 
para mezclarse en una cuestión de dogma, n i mas ni menos 
que si se tratase de res tablecer el órden en una escuela de 
sofistas que al tercan sin en tende r se ; Disputas religiosas... 
con este velo encubren su escepticismo ó impiedad aque-
llos falsos hombres de Estado, aquellos filósofos superio-
res que desde su elevada cátedra fallan con tono magis-
tral y decisivo, sobre las creencias de los pueblos como 
sobre juguetes de niños; que someten á su juicio todas las 
rel igiones, sin exceptuar n i n g u n a ; es d e c i r , que l l amaná 
Dios á su t r ibuna l , condenándole ó absolviéndole , trazán-
dole el camino que lia de seguir y los pel igros que debe 
evi tar , señalando límites á la sabidur ía inf ini ta , y cerce-
nando el poder á la Omnipotencia . 

No negamos que el hombre pueda caer en abusos en las 
disputas religiosas como le acontece en otras mater ias ; 
pero no podemos consentir que el abuso dest ierre el uso, 
y que se g radué como de poca importancia lo que la t iene 
inmensa. En efecto; ¿de qué se t ra ta en las discusiones 
rel igiosas? ¿El objeto de la controversia es acaso d e poca 
en t idad , ó de pequeño interés para los mor t a l e s? Entrad 
en es te l inaje de cuest iones , acercaos s iquiera al linde 
del pa lenque donde se a g i t a n , y lo pr imero que se os ofre-
ce es la existencia de Dios, la creación del h o m b r e , su 
origen y dest ino, su felicidad ó desdicha, su inmortalidad 
ó su nada. Quien sostenga pues que las discusiones reli-
giosas carecen de impor tanc ia , que no m e r e c e n la pena 
que de ellas nos ocupemos , sostiene también que nada 
importa saber si Dios existe ó n ó , si el m u n d o es creado 
por un ser inte l igente é infinito ó si es efecto de la casua-
l idad, si el hombre t i ene una alma espiritual ó si sus pen-
samientos y voluntades son un s imple resul tado de la or-
ganización, si hemos de existir para s iempre en otra vida 
ó si hemos de hund i rnos en la nada. Por cierto que Dios, 
el h o m b r e , la e t e rn idad , son cosas de que no podemos 
desentendernos sin rayar en la d e m e n c i a , sin negarnos á 

nosotros mismos , sin abdicar nues t ra inclinación v e h e -
m e n t e , i r res is t ib le , que nos fue rza á vivir ansiosos de 
nuestra propia sue r t e , que nos impele á investigar lo que 
somos , de donde sal imos, y á donde vamos. 

Si álguien hubiese con el privilegio de no m o r i r , con 
entera seguridad de pasar en la presente vida una ex is ten-
cia sin fin, en este seria menos i rracional el descuidar 
completamente la averiguación de estas ve rdades , el con-
tentarse con lo que es y con lo que t i ene , sin pensar en el 
ser de quien lo ha rec ib ido; pero nadie puede l isonjearse 
de semejante segur idad ; hay al contrar io la certeza de un 
te rmino ce rcano , el sueño mas ligero no pasa mas presto 
que nuestra existencia sobre la t ierra . Sea cual fuere el 
plazo mas ó menos dilatado que se nos ha concedido, es 
indudable que dentro un número muy reducido de años, 
no viviremos a q u í ; para nosotros estarán ya resueltos 
práct icamente los formidables problemas de nuestro des-
t ino: ó la n a d a , ó el fallo de un supremo Juez. Verdad tan 
pavorosa, como c i e r t a , como indec l inab le : en vano nos 
esforzamos en o lv idar la , en vano nos sus t raemos á su m e -
mor ia , en vano in tentamos a tenuar con fútiles reflexiones 
todo lo que encier ra de t e r r ib le , de espantoso: no hay me-
dio , ó la nada ó el fallo de un supremo Juez. Cavílese 
cuanto se qu ie ra ; imagínense subterfugios , la verdad está 
a h í ; no hay camino para e lud i r l a ; supuesto que existimos, 
nos es forzoso someternos á esta necesidad. Vendrá el dia 
en que nuestro cuerpo se disolverá , vendrá un momento 
en que se d i r á , ya espiró, y en tonces , en aquel instante 
mismo, se realizará para nosotros uno de los ext remos de 
la formidable al ternat iva. Entonces si suponemos el impo-
sible de ser reducido á la nada este ser que piensa, qu ie re 
y s iente , si suponemos que no s iendo mas que el resul ta-
do de la organización mate r i a l , deje de existir tan pronto 
como la muer te lleve á la mater ia la descomposic ión, ya 
ni sen t i r á , n i q u e r r á , ni p e n s a r á : un sueño profundo en 
que yacemos en la mas completa insensibi l idad, puede 
apenas suminis t rarnos una idea de aquel 110 s e r , de 
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aquella nada á que es taremos reducidos. Pero si al con-
trario existe un Dios p remiador de la vir tud y castigador 
de la maldad , si nues t ra alma sobrevive al cuerpo y está 
destinada á ser i n m o r t a l , entonces en aquel mismo instan-
te en que los al legados contemplarán afligidos nuestros 
restos, se habrá presentado á nuestros ojos, en toda su 
desnudez, en todo su hor ror la t r emenda verdad. A pocos 
pasos de nues t ro lecho de muer te estará ese hombre á 
quien no hemos quer ido escuchar , esos l ibros que hemos 
dejado de consul ta r ; estos y aquel hubieran disipado nues-
tras dudas , ó nos habr ían auxil iado para alcanzar aquella 
luz que no falta jamás á los que la buscan con voluntad 
sincera y decidida. Espanto causa el fijar la consideración 
sobre aquel formidable t r ance ; los cabellos se e r i zan , la 
sangre se hiela en el corazon. 

¿Y no es esto lo que acontece á muchos indi ferentes al 
mirar cercano el momento fatal? ¿no desfal lecen la mayor 
parte de el los , si es que la enfermedad no embarga ó e m -
bota no tab lemente sus facul tades menta les? Mientras el 
peligro es remoto ó nos lo p a r e c e , mient ras el vigor de 
las fuerzas ó la lozanía de la juventud nos están a l imentan-
do con esperanzas de larga v ida , apar tamos la considera-
ción del r iesgo que cor remos y procuramos dis t raernos 
con vanas i lus iones ; pero cuando una mue r t e inminente 
nos avisa de la proximidad de nuestro fin, cuando nos ha-
llamos al borde del abismo á que hemos caminado desde 
el principio de nuestra exis tencia , abocados á esa profun-
da sima que nos ha de t r a g a r , entonces se presenta á 
nuestra vista con toda c la r idad , con viva lucidez lo insen-
sato de nues t ra neg l igenc ia ; y mient ras el f r ió sudor baña 
la frente del mor ibundo , le late sobresaltado el corazon 
con el horr ible azar á que se abandona con ceguedad in-
concebible, con el hor r ib le azar cuyos resultados habrá 
experimentado dent ro breves instantes. 

El indiferent ismo aplicado á la conducta es insensato, 
pero erigido en s is tema es a b s u r d o ; porque si es el colmo 
de la insensatez el marcha r con los ojos vendados hácia 

un porvenir que no se conoce, es el mayor de los absur -
dos el sustentar que semejante proceder sea razonable. 
Y por razonable lo defienden cuantos se empeñan en p e r -
suadir que el hombre no debe curarse de la rel igión, n i 
investigar si hay alguna verdadera , ni cuál esta sea ; sino 
prescindir de todas , ó acomodarse á la del propio país 
como cumpliendo con vana ce r emon ia , y solo para no des -
agradar á aquellos con qu ienes se vive. ¡La religión r e d u -
cida á una mera formalidad de buena cr ianza! es á cuanto 
puede l legar el extravío de la razón. 

Los pueblos, mas cuerdos que esa clase de degenerados 
filósofos, han mirado las cosas de otra m a n e r a : s iempre y 
en todos los países del orbe ha sido considerada la r e l i -
gión como el negocio de mas alta importancia ; y a s i l o 
han manifestado no solo cuando han seguido el camino de 
la v e r d a d , sino también cuando se han perdido por los 
senderos del error . Las aberraciones de la superstición, 
los excesos y los cr ímenes del fanat ismo reconocen este 
origen. El sent imiento religioso ext raviado, exaltando pe -
ligrosamente la imaginación del h o m b r e , le ha conducido 
repet idas veces á l a s mayores a t rocidades , ora vert iendo 
inhumanamen te la sangre en los campos de batal la , ora 
sacrif icando sin piedad á sus he rmanos en horr ibles ven-
ganzas , ora inmolando sobre los al tares de !os dioses al 
hombre mismo. Se ha dicho que no hay guer ras mas t e r -
ribles que las de rel igión; y es cierto que se dist inguen de 
todas las demás por la impetuosidad con que se empren -
den , la tenacidad con que se con t inúan , y lo horr ible de 
las escenas que en ellas se presencian. ¿Sabéis cuál es la 
causa? Es que en mediando los intereses religiosos siénte-
se el hombre impulsado por lo mas fuer te y vivo que 
obrar puede sobre el corazon: la f o r t una , la vida de sus 
semejantes y hasta la p rop ia , son nada á sus ojos, desde 
que se t ra ta de lo mas grande y augusto que haya en la 
t ierra y en el cielo. Los intereses ter renos son cosa des-
preciable en comparación de los celestiales, la materia 
desaparece en presencia del espí r i tu , la criatura delante 



del Criador, lo finito delante de lo infinito, el t iempo en 
vista de la eternidad. ¿Qué importan todas las declamacio-
nes contra un hecho indudab le , un iversa l , indestruct ible? 
¿De qué sirve el desahogarse en violentas invectivas con-
t ra las preocupaciones, contra la cegue ra , contra la su-
perstición y el fanatismo ? ¿Qué significa un cargo que se 
dir ige contra la humanidad en te ra? Significa que se des-
conoce la verdad, porque la verdad se desconoce cuando 
se protesta inúti lmente contra la naturaleza de las cosas; 
la verdad se desconoce cuando se lucha con palabras con-
t ra hechos, cuando se qu ie re remedia r con huecas perora-
tas lo que nace del ínt imo de nues t ro corazon. Incúlquese 
en hora buena al h u m a n o l inaje la f ra te rn idad universal , 
predíquese á los hombres la necesidad de recíproca indul-
gencia , insístase sobre la conveniencia de susti tuir la con-
vicción y persuasión á las violencias, evitando de este 
modo la efusión de s a n g r e , y los suf r imientos inseparables 
del empleo de la fuerza ; pero reconózcase el or igen de 
donde dimana el mismo exceso, no se olvide que la re l i -
gión es una necesidad para el hombre , procúrese sa t isfa-
cerla proporcionándole la verdad y la vir tud, para que en 
sus extravíos y f renes í no intente satisfacerla él propio 
con el error y el c r imen . 

Nuestros adversarios dist inguirán sin duda dos estados 
muy diferentes : el de la infancia de las sociedades y el 
de su edad viri l , de atraso y de civilización; refir iendo al 
pr imero la importancia de las cuestiones religiosas, y s e -
ñalando como propia del segundo la indiferencia por las 
mismas. «Ved esa Europa , nos d i r án , ved esa Europa, 
donde por espacio de largos siglos se ha vert ido á t o r r en -
tes la sangre en guerras re l igiosas , vedla en la actualidad 
sosegada y t ranqui la , sin curarse de lo que pasa ó pasar 
pueda allá en el otro m u n d o , y solo atenta á proporcio-
narse bienestar en el p resente , con el aumento de la r i -
queza material y con el progreso de aquellas ar tes que 
s i rven á la comodidad y á los placeres. El sucesivo desar-
rollo de la civilización y cultura ha a r rumbado todo lo 

per teneciente á la r e l ig ión , como el hombre en la edad 
viril olvida los juegos de la infancia y los arrebatos de la 
mocedad.» No negaremos que en Europa ha cundido el 
indiferent ismo de una manera last imosa; y cuando r e -
petidas veces nos hemos lamentado de este hecho descon-
solador , no p rocura remos a tenuar le ahora , solo porque 
nos sale al paso como una dificultad contra lo que estamos 
probando. Observaremos no obs tan te , que hay una nota-
ble exageración en lo que se afirma de la poca impor tan-
cia que disfrutan en Europa las cuestiones religiosas, y 
que se equivocan las dimensiones del hecho porque se le 
contempla bajo un punto de vista en teramente falso. Cuan-
do se trata de apreciar debidamente esta clase de hechos 
que se refieren al entendimiento y voluntad del hombre, 
es necesario no perder de vista el espíritu de la época, 
pues según este s e a , la expresión de aquellos será muy 
d i fe ren te ; y por tanto se incurr i rá en gravísimas equivo-
caciones , a teniéndose á señales que si en un t iempo dado 
pudieran ser infa l ib les , en otro nada significan. Es cierto 
que quien es t ime la importancia de la religión en nues t ro 
siglo por las guerras que ó por motivo ó bajo pretexto de 
ella se susci tan , encontrará que la religión casi ha des-
aparecido d e entre las naciones eu ropeas ; pero si se a d -
vier te que la Europa en todos los negocios, por mas g r a -
ves que s e a n , va apar tándose cada dia mas del empleo de 
los medios violentos, si se observa que la discusión de la 
prensa ha sustituido á las vias de h e c h o , y las negociacio-
nes diplomáticas á las guer ras de nación á nac ión , se echa-
rá de ver desde luego, que la sangre der ramada por moti-
vos ó pretextos re l ig iosos , es malísimo barómetro para 
apreciar cual conviene la importancia que disfruta la r e -
l igión; y que si á él debiéramos a tenernos , seria m e n e s -
te r inferir que ni la indus t r i a , n i el comerc io , ni el honor 
de las nac iones , ni la l ibertad de los pueblos, tienen tam-
poco importancia en Eu ropa , pues que nada de cuanto á 
estos objetos se refiere vemos que se resuelva por medio 
de las armas. 



En la actualidad para apreciar deb idamente la i m p o r -
tancia de un objeto á los ojos de la opinion púb l i ca , es ne-
cesario a tender al lugar que se le concede en las d i s c u -
siones de la prensa. Prescindiendo de c i rcunstancias e x -
cepcionales en que los intereses de un par t ido, de una 
facción, de un reducido número de pe r sonas , dan á c ie r -
tas cuestiones una importancia fact icia que en sí mismas 
están léjos de m e r e c e r , es la prensa un barómetro bas tan-
te seguro para formarse idea aproximada del lugar q u e 
en el mundo ocupa un objeto cua lqu ie ra ; especialmente 
si tratamos de obras sérias en cuya composicion y pub l i -
cación inf luyen, menos que en las demás , las causas y 
circunstancias de momento. Así la extensión que en las 
publicaciones de varios géneros logre este ó aquel objeto, 
s e r á , por decirlo a s í , la medida de la atención que el pú-
blico le dispensa. Si a teniéndonos á es ta regla tan senci l la 
como fundada en la misma na tura leza de las cosas , y eii 
el espír i tu del presente s iglo, nos proponemos juzgar del 
ascendiente que sobre los ánimos e je rcen las ideas religio-
sas , hal laremos que el indi ferent ismo por grande q u e s e a , 
no lo es tanto sin e m b a r g o , como algunos ind i fe ren tes 
in tentar ían hacernos creer . Son innumerab le s las obras 
que se dan á luz sobre mater ias re l ig iosas ; y si incluimos 
en este catálogo las publicaciones per iód icas , será difícil 
que se nos señale otro asunto soc ia l , pol í t ico , adminis t ra-
t i vo , indus t r ia l , científico ni l i t e r a r io , que ocupe por sí 
solo igual n ú m e r o de páginas al que está reservado á los 
asuntos religiosos. 

Y es necesario adver t i r , que esta cons iderac ión adquie-
re mayor peso si se observa , que en el catálogo de las 
obras que prueban la importancia q u e todavía d is f ru ta la 
re l ig ión , deben contarse no solo las apologías sino t am-
bién las impugnaciones. Esto que á p r imera vista p a r e c e -
r ía quizás una parado ja , es sin embargo una ve rdad in-
contestable. Cuanto mas vivos son los ataques que cont ra 
un objeto se d i r i g e n , es mas evidente que este l lama m u -
cho la a tenc ión , que se le supone vigor y fue rza , y que se 

•conoce mas la neces idad de abat i r le y destruir le . Lo que 
es débil r.o vale la pena de ser a tacado, solo le correspon-
de el desprec io ; lo que t iene en sí escasa en t idad , no se 
le dispensan los honores de una impugnación detenida y 
t raba josa ; porque los espíri tus hallan otras materias en 
que explayarse con mas provecho y g lor ia , y á que p u e -
d e n dedicarse con la seguridad ó la esperanza de in te re-
s a r á un crecido n ú m e r o de lectores. Nada de esto sucede 
con respecto á la r e l ig ión : no solo disputan en t re sí los 
que la profesan d i f e ren te , s ino que los que no creen en 
n i n g u n a , se ocupan aun con notable ahinco en combat i r 
los cimientos de todas, y par t icu la rmente de la cr is t iana. 
En Alemania y en Francia se presenta á la vista este dolo-
roso fenómeno; si bien es verdad que la escuela de Yol-
taire propiamente dicha ha caido en gran descrédi to , no 
faltan hombres que cont inúan á su m a n e r a la obra de i m -
piedad , con métodos quizás menos repugnan tes , pero por 
lo mismo tal vez mas peligrosos. 

Queda pues asentado que las guerras rel igiosas subsis-
ten todavía en nues t ro s ig lo , bien que con el carácter que 
les impr ime el sello de la época'; antes se pe leaba , ahora 
.se discute . 

Hasta los mismos gobiernos en la apar ienc ia tan toca-
dos del ind i fe rent i smo, no viven tan olvidados de esta cla-
se de negocios como algunos podrían c r e e r . Échese una 
ojeada por toda ia Europa , y se verá con toda evidencia la 
exacti tud de esta observación. En Ing la t e r r a , nadie ignora 
el lugar preferente que ocupan los asuntos religiosos, aun 
cuando no sea por otra causa que por la relación que los 
une con las grandes cuest iones pend ien tes en t re el gobier-
no de la Gran Bretaña y la desgraciada Ir landa. Pero no 
se crea que este sea el único motivo que en Inglaterra da 
á las cuestiones religiosas elevada impor t anc i a ; el gobier-
no piensa en ellas porque el pueblo no las ha olvidado; 
porque la nación inglesa adolece mas bien de una a n a r -
qu í a de c reenc ias , necesario efecto del protestant ismo, 
q u e de una verdadera incredul idad . 



En Franc ia , la famosa cuest ión sobre la l ibertad de la 
en señanza , por mas que en la super f ic ie pudiera parecer 
m e r a m e n t e científica y admin i s t r a t iva , es en el fondo reli-
giosa; lo que allí se d i spu ta no es prec isamente la mayor 
ó menor extensión de las prerogat ivas del gobierno y de 
los cuerpos científicos q u e de él d e p e n d e n ; lo que se agita 
e s , si el clero ha de apode ra r se ó nó de la principal parte 
de la enseñanza, si se h a n de mult ipl icar ó nó en crecido 
número los es tablecimientos donde predominen las creen-
cias rel igiosas; es d e c i r , que la contienda está trabada 
en t re los discípulos- de Voltaire mas ó menos disfrazados 
que se empeñan en conservar sus usu rpac iones , y los 
verdaderos católicos que han acometido la generosa e m -
presa de a r reba tá r se las , sacud iendo una esclavitud que 
en este punto se les fuerza á su f r i r bajo el ment ido nom-
bre de l ibertad. 

Son recientes los ru idosos negocios que manifiestan la 
importancia que á la re l ig ión conceden los gobiernos de 
Alemania. Dejando apar te los católicos como y t ambién 
los protestantes de escaso poder , nadie ha debido de o lv i -
da r el asunto del arzobispo de Colonia. El sistema de c o n -
ducta del gobierno p rus i ano con respecto á los católicos 
es la mejor prueba de q u e se temen los progresos de esta 
r e l i g ión , y que no se a l a rman menos fáci lmente los m i -
nistros re formados de Berlín que los miembros de las 
iglesias establecidas de Londres y de Edimburgo. 

Por lo tocante al gobie rno ruso , bien sabido es que es 
tanto el empeño con que prosigue su obra impía de des-
catolizar á los súbditos del grande imper io , apartándolos 
de la obediencia del Sumo Pontífice y privándolos en cuan-
to le es posible de toda comunicac ión con la cátedra d e 
San P e d r o , que hasta ha l legado al ex t remo de arrojarse á 
medios muy impropios del espír i tu del siglo , desplegando-
un lujo y ref inamiento de persecución religiosa que re-
cue rda aquellos desgraciados t iempos en que el Señor se 
propusiera purificar su Iglesia como el oro en el crisol . 

Infer i remos de es to , q u e el indiferent ismo por g r a n d e 

que sea y por mas extendido que se ha l l e , ño ha logrado 
sin embargo que se olvide la re l ig ión , y que la t ienen to -
davía muy presente los ignorantes y los sabios, los pueblos 
y los gobiernos. Nos interesa demasiado de cerca para que 
nos sea dable des ter rar la de nuestra m e m o r i a ; afecta s o -
brado nues t ro estado presente y sobre todo nues t ro porve-
n i r , para que alcancen su perverso intento los que se e m -
peñan en ext i rpar la del corazon del ind iv iduo , y en b o r -
rar la de las inst i tuciones de la sociedad. En vano se des -
pierta y aviva el egoísmo; ese egoísmo piensa también á 
menudo en lo que se rá mañana de ese ídolo que a d o r a , d e 
ese yo á quien todo lo sacr i f ica; ese egoísmo conoce t a m -
bién la insensatez de estrel larse contra hechos indes t ruc -
t ibles, de arr iesgarse á ciegas á un azar que una vez r e -
suel to no será posible volver a t rás . En vano se habla d e 
valor , y se achaca á pusi lanimidad el temor de lo que des-
pues de la muer te pudiera a c o n t e c e m o s ; no hay valor 
cuando no hay adversar io que vence r , s ino una calamidad 
e terna que s u f r i r ; no hay valor, cuando la presencia y se-
renidad de espír i tu se emplean locamente contra un Dios 
todopoderoso, cuya voz fecunda la n a d a , y hace e s t r e m e -
cer las colunas del firmamento. El valor , la fortaleza, el 
desprend imien to , la abnegación de sí mi smo , son voces 
sin sentido cuando carecen de obje to , de esperanza, cuan-
do no reciben impulso ni sosten de n inguno de los r e so r -
tes que dan movimiento al corazon del hombre . ¡Eterni -
dad! . . . ¡qué idea mas espantosa! ¡Eternidad de sg rac i ada ! 
y sin glor ia , sin f ru to , sin esperanza! ¡Cómo quere i s que 
el hombre no palidezca con su solo r ecue rdo ! ¡cómo q u e -
reis que apar te de ella sus ojos azorados , que d u e r m a 
t ranqui lo sobre el borde de un ab i smo, á cuyo fondo va 
en breve á rodar! Apagad la luz de su r azón , privadle d e 
su amor propio , sufocad hasta sus pasiones é inst intos, e s 
d e c i r , destruid su naturaleza; entonces y solo entonces l e 
será posible conformarse con vuestra insensata ind i f e ren -
c i a . — / . B. 



a l b i o n . 

Albion! Albion; de la torva f ren te sombreada con e ter-
na b r u m a ! inhospitalarias fueron un dia tus a ter idas cos-
tas ; ar r ibando á ellas temblaba medroso el navegante ar-
rebatado por brava tempestad. Hoy, señora de los mares, 
temida de las nac iones , ext iendes tu r enombre y tu pujan-
za de Oriente á Occidente , de Aquilón al Sud. Mil y mil 
velas en tus puertos reposan , mil y mil despides á lejanas 
reg iones , mil y mil te llegan conduciendo las r iquezas de 
nuevos mundos , los tesoros de cien pueblos que orgullo-
sa dominas. Jamás pujanza se igualara á tu p u j a n z a , j a -
más altivez á t u altivez. T i ro , cuyas r iquezas asombrada 
na r r a la docta ant igüedad; Cartago , la r ival de la soberbia 
Roma , la patria de Aníbal , nada fue ran en presencia de 
tí. Nunca sus naves llegaron á tus naves , nunca sus obras 
á tus ob ras , nunca su imper io á tu imper io . 

Babilonia, la ciudad de los ja rd ines suspendidos , de las 
inmensas murallas, de los diques con cien puer tas de bron-
c e , comparable apenas fuera con la populosa ciudad sen -
tada á las márgenes del Támesis . Majestuoso templo, dé l a 
Roma cristiana recuerda los prodigios con su magnifica 
fachada, sus altísimas to r res , su soberbia cúpula . ¡Oh do-
lo r ! el cisma lo p ro fana ; con el nombre del Apóstol dé las 
gentes en vano se int i tu la ; q u e el apóstol de verdad ho-
mena jes del er ror no acepta. Wes tmins te r , de caprichosas 
labores con indecible t rabajo en r iquec ida , con sus atrevi-
das p i rámides , su viejo s emb lan t e , sus innumerab les ca-
pi l las , sus antiquísimos sepu lc ros , r ecue rda al viajero lo 
que fuiste un d i a , cuando de Patricio y Agustín conserva-
ras intacta y pura la augusta enseñanza. ¿Quién con asom-
bro y estupor no contemplara la l ínea de magníficos puen-

les que enlazan los dos costados de la inmensa c iudad? 
¿quién la cordillera de palacios, de soberbios monumentos 
que atestiguan el poder de un gran pueblo? ¿quién sus 
grandiosos pa rques , sus doks y sus inmensos asti l leros? 
¿quién las velas sin n ú m e r o que cubren las aguas del r io, 
lleno un dia de incultos cañavera les , ahora sulcado por 
humeantes caños que cual flechas vert icales recor ren el 
caudaloso cauce? ¿quién sin asombro atraviesa la p rod i -
giosa arcada sub te r ránea , que en sus hombros sostiene la 
desmesurada mole de a r reba tada co r r i en t e? 

Poderosa Albion, n i tu suer te te envidio, ni deseo tu 
ru ina ; que si á la patria mía males sin cuento acar rear le 
intentas , si recordando el poder de la invencible a rmada 
te vengas sobre el imper io del gran mona rca , no sat isfe-
cha con el auxilio que en hora aciaga te prestó la tempes-
tad, nó á tí se encomendó nues t ra de fensa , nó á tí n u e s -
tras glorias. 

Si el pabellón lusitano se abate sumiso en presencia del 
tuyo, si altiva y desdeñosa los destinos riges de la patr ia 
de Gama, no es tuya la culpa. Pujanza y gloria buscan con 
afan las naciones todas , pujanza y gloria buscas t ú : ba l -
don á quien preparara ignominia tan ta ; baldón á quien la 
suf re . ¡Oh! ¡quién evocara de la tumba al héroe i lus t re 
que con tanto br io y osadía zarpara de las costas lusi tanas 
hácia las distantes regiones donde nace el sol ! ¡ quién al 
doblar el formidable cabo de las t o r m e n t a s , guardado por 
la gigantesca sombra inmortal izada por el genio de Ca-
m o e n s , le predi jera que su patr ia en t res siglos t ras for -
marse habia en humilde colonia del poder br i tano! ¡quién 
le dijera que en medio de tanto aba t imiento , sé apel l ida-
ría l iber tad , y con desden se condenaran la ignorancia y 
fanatismo de aquel la generación gloriosa! 

Si en las márgenes del Sena tus exigencias t r iun fan , si 
tus amenazas amedrentan á la política modesta (1) de los 

(1) Expresión de Guizot en las últimas discusiones. 



hombres que la gloria manci l lan de Luis XIV y de Napo-
león, si en Oriente tu pabellón prevalece sobre el pabellón 
de San Luis, si cada dia mas y mas eclipsas los recuerdos 
de Godofredo y del Vencedor de las p i rámides , no es tu-
ya la cu lpa ; pujanza y gloria buscan las naciones todas, 
pujanza y gloria buscas tú. No es tuya la cu lpa , si entro-
nizada sobre las ru inas de las creencias de un gran pueblo, 
bastarda filosofía no acier ta á darle actividad sin frenesí, 
ni sosiego sin mengua . 

De Isabel de Castilla la gloriosa enseña , el pabellón que 
triunfante paseara por mundos desconocidos, hallando el 
primero nuevos rumbos para medir la redondez del globo, 
que venciera en Pavía , en San Quintín y en Lepan to , ¡olí 
dolor! tampoco en tu presencia desplegarse osa con ufana 
gallardía; también en tu presencia se humil la en las mis-
mas costas de donde salieron un dia soberbias ilotas para 
conquistar un mundo . También resuenan gritos de insen-
sato alborozo, si alguno de tus magnates con premeditado 
intento suelta ambiguas palabras que in terpre tarse puedan 
en sentido propicio! . . . ¡I lustre sombra del gran Gonzalo, 
cuya fu lminante espada a ter ró un t iempo poderosos mo-
narcas, insigne capitan cuyo nombre acata la I tal ia y ve-
nera la Europa, inmortal Cortés vencedor de cien pueblos, 
que amontonabas provincias como el soldado las prendas 
de un rico bo t in ; Pizarro , Alba, heróico mozo Vencedor 
de Lepanto, sombras venerables que encumbras te is un dia 
el renombre hispano hasta donde no l legaran j amás las fá-
bulas de los héroes hijos de dioses; ved si su f r ie ra i s vos-
otros insulto á vuestra pa t r ia , ved si mendigara is desde-
ñoso favor! . . . 

Todo pasó; todo desapareció cual leve sueño que un mo-
mento embarga la encantada fantasía ; y en pos de él no 
mas se encuent ra que tr iste real idad. ¿Y es tal nues t ro des-
tino que remedio no consienta , y que á e jemplo del infe-
liz lusitano, de colonia hasta el rango humilde hayamos de 
bajar? ¿Legado de esclavitud y envi lecimiento trasmit irá 
á las generaciones ven ide ras , la generación que de r roca-

ra al Vencedor de Europa , apel l idando independenc ia? Nó, 
que la España conserva todavía hidalgos corazones donde 
el amor patrio se a lberga; nó , que de Daoiz y de Velarde 
las i lustres sombras con semblante a i r a d o , con ademan 
fiero, turban el mue l l e descanso de ignoble serv idumbre ; 
nó , que de la invicta Zaragoza, de la inmortal Gerona los 
héroes , baldón y afrenta ar ro jaran sobre nuestro rostro, 
cual torpe lodo sobre f rente infame; n ó , que la memor ia 
se conserva todavía, de cuando medrosas las armas del 
poder bri tano amparo buscaban en sus naves , á la vista 
de las águilas f rancesas , mient ras el denodado español 
peleaba solo, sin mas t r inchera que su pecho, sin mas a u -
xilio que su valor , sin mas sosten que su cons tancia , uno 
contra mil. 

Allá en sus proyectos de insaciable ambición el formi -
dable coloso, buscando en nuestro infortunio el secre to 
de nuest ras fue rzas , cual agorero en las entrañas de vícti-
ma pa lp i tan te , descubre el hondo mis te r io , la mansión de 
la v ida , y con mano t rémula de temor y de e s p e r a n z a , a n -
sioso la señala y d i ce : «extirpémosla;» « ella t r iunfó de la 
barbarie de los hijos del Aquilón, y creó la gloriosa nacio-
nalidad que pereciera á oril las del Guadaiete ; ella conser -
vada cual sacro fuego en la cueva de Covadonga, inspiró 
y enardeció á los ínclitos fundadores de una nueva monar-
quía acaudil lados por Pe layo ; ella humil ló en cien y cien 
combates la pujanza aga rena , sostuvo una lucha de ocho 
siglos, t r iunfó en Granada , y llevó hasta las costas de 
África el pendón castel lano; ella condujo á intrépidos m a -
rinos á playas desconocidas , abr iendo nuevos mundos á 
la civilización; ella condujo á inmorta les guer reros á la 
conquista de inmensas reg iones , ella hizo formidable el 
nombre español en todos los ángulos de Europa , ella des -
pertó el león do rmido , y le hizo romper de un solo es fue r -
zo las cadenas con que le suje tara usurpación ex t ran je ra , 
auxiliada por traición a leve ; el la . . . ex t i rpémosla , p rop i -
nemos á ese pueblo incauto el violento tósigo á cuya a c -
ción no resiste la complexión mas robusta . El Libro Santo 



que nuestras oíanos profanaran de r ramemos con profusion 
sobre ignorante p lebe ; de i lus t rac ión , de paz , de frater-
nidad los bellos nombres á sus oidos sin cesar resuenen; 
ment idos enviados, del Cristo augusta misión fingiendo, 
inspiren desprecio de la ant igua c r eenc i a , odio á Roma.» 

Pujanza y gloria buscan las nac iones todas , pujanza y 
gloria buscas t ú : mas no del er ror y de la ment i ra igno-
bles a rmas blandir debiera un gran pueblo; la sangre que 
chorrea de impetuosa lanza ennoblece al gue r r e ro , la que 
gotea de puñal aleve deja indeleble mancha . Cuando de lo 
alto bri l la sobre tí prodigiosa estrella para i luminar te de 
nuevo , cuando la sangre de los márt i res que inhumana 
vert iste en momentos de fu ro r ho r r i b l e , clama al cielo, rió 
venganza , sino perdón y luz , las tinieblas que en tu hori-
zonte se esclarecen no ar ro jes con mano .impía sobre un 
pueblo fiel. Tu orgullo no alces contra el c ielo, que hay un 
Dios vengador ; nada pudieran tus designios y esfuerzos 
contra la nave misteriosa protegida del Altísimo. También 
allá en remotos siglos, poderosas naciones con atentados 
sacri legos la cólera provocaran de A q u e l , cuya omnipo-
tente palabra convierte en ár ida hondonada el cauce de 
los r ios , y deja en seco el m a r ; también contra el pueblo 
escogido la opresora mano e x t e n d i e r a n , profanando el 
Santuario. ¿Sabes cuál fué su s u e r t e ? Abre los profetas ,y 
escucha á tus viajeros que te na r ran asombrados el pavo-
roso cumpl imiento . ¿Dónde está Nínive , la ciudad de Sen-
nacher ib , del orgulloso monarca contra quien descendie-
ra con vibrante espada el Ángel del Señor? Mas fueron sus 
negociantes que las estrellas del cielo... Eran sus guardas co-
mo langostas. . . No se halla el lugar donde estuvieron. . . La 
hermosa Nínive se ha tornado en soledad despoblada como 
un yermo. (Véanse los profetas Nahum y Sofonías.) 

¿ Dónde está Babilonia, la gloria de los r e i n o s , la ciudad 
de o ro , el orgullo de toda la t i e r r a , del gigantesco templo, 
del alcázar m u r a d o , del lago igual á un m a r ? Las espan-
tosas profecías se han cumplido. Dest rui ré el nombre de 
Babilonia y los residuos. Será habi tación de aves de rapi-

ñ a , y mansión de d r a g o n e s : una so ledad, un país árido» 
un des ie r to , una l lanura r a s a , en te ramente desolada, pan-
tanosa , llena de montones de escombros y ruinas . — Todo 
el que pasa por ella se queda atónito. 

La hez del cáliz no se ha agotado a u n ; el Señor indig-
nado la de r rama todavía sobre los pueblos que provo-
can su indignación todopoderosa ; y si á expiación t r e -
menda condenada está la triste Ibe r ia , no insultes su l lan-
t o , su dolor no insul tes , no le ar rebates ¡ c r u e l ! su único 
consuelo, su sola esperanza , la fe de sus mayores , la e s -
peranza en Dios. Sonar pudiera para tí una hora t e r r i -
b l e , que aleje Dios; sonar pudiera la te r r ib le hora en que 
á discordia sangrienta abandonada , tu seno desgar raran 
esos hijos cuyos andrajos no cubre tu ostentoso lu jo , cuya 
hambre no s ac i a s , nadando en la opulencia . ¡Ay de tí el 
dia en que el pueblo fiel cuya cerviz o p r i m e s , hace largos 
siglos, lance el gri to de basta!... y se l evan te , y se p r e -
sente á tus ojos, cual sangr iento espect ro , demandando 
venganza, ya que le negaste jus t ic ia! ¡ Ay de tí el espanto-
so dia en que cien pueblos que te aborrecen en distantes 
regiones , contemplen la turbación y el sobresalto pintados 
en tu f ren te por discordia in tes t ina! el dia en que las tem-
pestades no encadenadas por la mano omnipotente no dis-
persen ya las flotas que á tus orillas se ende recen ! ¡ Ay de 
tí el dia en que esos pueblos heróicos que impune moles -
tas fiada en las ondas que te c iñen , sal tar pudiesen so-
bre tu t i e r r a , y medi r sus fuerzas con las t uyas , brazo á 
brazo! 

La patria de los Vir ia tos , de los Vascos, de los Pelayos, 
Guzmanes y Gonzalos, existe a u n ; doliente y abat ida , es-
pera tan solo aquel momento en que la Providencia l lama 
á los pueblos á nueva vida diciéndoles • « levantaos y m a r -
chad.» No en vano con la al t ís ima muralla del Pirene r e s -
guardo y defensa la o torgara el cielo contra invasión extra-
ñ a ; no en vano los mares que la c i rcuyen le indican que 
ser debiera tu mas temible r ival ; no en v a n ó s e conservan 
en la peña de Mauritania atalayas los soldados españoles, 



como esperando la seña de a r r o j a r t e de la opuesta fortale-
za. ¡Delir io! ¡oh! del i r io , n ó ! . . . Hay un gran pueblo , so-
lo falta un grande hombre . ¿Ha nac ido? ¿Nacerá? Adore-
mos los arcanos del E t e rno ; y ' n o abandonemos el último 
consuelo de los desgrac iados : la esperanza . — / . B. ( N ú m e r o de la Rev i s t a cor respondiente 

á'é, 1.° de abri l de 1843.) 

l a f u e r z a d e l p o d e r 
Y LA MONARQUÍA. 

El poder que gobierna la sociedad ha de ser fue r te , por-
q u e en siendo débil t i raniza ó conspira . T i ran iza , cuando 
se esfuerza por hacerse obedece r ; conspira , cuando su f re 
en si lencio la resis tencia y el ul t raje . Augusto se siente 
f u e r t e , y su imper io es suave ; Tiberio se halla débi l , y 
maquina y o p r i m e : de los monstruos que mancharon el 
solio de los Césares, fueron los mas violentos é insuporta-
b les , los que oian ya cercano el ruido de los pre tor ianos 
que venian á degollarlos. 

Recorred la h i s to r ia , y encont rare i s escrita por do quie-
ra con letras de sangre esta importante v e r d a d : ¡Ay de los 
pueblos gobernados por un poder que ka de pensar en la con-
servación propia! 

Esta es la clave para explicar los inconcebibles excesos 
á que se abandonan los poderes revolucionarios y los des -
póticos, una vez dado el p r imer paso en el camino de la 
t i ran ía : todos son t iránicos porque son débi les ; y cuando 
los veáis tocar á la demencia en sus medidas de t i ranía , 
dad por seguro que están por espirar . El mor ibundo m e -
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como esperando la seña de a r r o j a r t e de la opuesta fortale-
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mos los arcanos del E t e rno ; y ' n o abandonemos el último 
consuelo de los desgrac iados : la esperanza . — / . B. ( N ú m e r o de la Rev i s t a cor respondiente 
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— 114 -
ior que n a d i e , augura su próximo finamiento. La Conven-
ción present ía la dictadura. El temor aumenta la opresion„ 
y la opresion acrecienta el t e m o r , la impulsión es recí-
p roca , y s igue la misma ley que el movimiento de un pén-
dulo; el punto de elevación está en el mismo nivel que el 
punto del descenso; la oscilación cont inúa , hasta que me-
dia la única causa capaz de restablecer el ap lomo: la jus-
t icia. 

Estas reflexiones nos ocurr ían meditando sobre ios mis-
ter ios de la monarquía ; porque misterios t iene esa insti-
t u c i ó n maravi l losa, como los tiene todo lo grande . «La 
m o n a r q u í a e s e l d e s p o t i s m o , » h a d i c h o u n a p o l í t i c a s u p e r -
ficial: ¿y por qué? «porque el monarca dispone de inmen-
so p o d e r , y este poder es sobrado robusto y sólido, dado 
que ias leyes lo aseguran al soberano para sí y para sus 
h i j o s . » E n t o n c e s no c o m p r e n d é i s la ins t i tuc ión , pues se-
ñaláis por origen de la t i ranía de los r e y e s , las causas que 
p r e c i s a m e n t e les i m p i d e n e l s e r t i r a n o s . 

¿Quereis un poder suspicaz? asentadle sobre un t e r reno 
m i n a d o , donde oiga á cada instante el golpe de la zapa 
que prepara la mina. ¿Lo quereis violento? presentadle 
enemigos que sin cesar le amenacen . Quitad hasta la idea 
del pe l igro , y tendréis la suavidad y la confianza. 

La gravedad y t rascendencia del asunto exigen que se 
explane con toda claridad lo q u e debe en tenderse por 
fuerza de un poder; pues son muy distintas las acepc io -
nes de q u e esta expresión es susceptible. 

La fue rza del poder consis te : 1.° en la segur idad de su 
ex is tenc ia : 2.° en los medios necesarios al cumplimiento 
d e su objeto legítimo. Supóngase un país donde llegue á 
es tablecerse y arra igarse una consti tución mal combinada, 
v ic iosa , que no deje al poder bastantes medios para ejer-
cer sus 'funciones en pro del c o m ú n ; de suer te que en eí 
manten imiento del órden públ ico , en la administración, 
en la aplicación de las leyes civiles y c r imina les , en sus 
re lac iones con las potencias ex t ran je ras , carezca de los 
j e c u r s o s que ha menes te r , y no tenga una acción eficaz, 
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expedita y pronta : en este caso, será posible que el poder 
disfrute del pr imero de los requisi tos indicados: la segu-
ridad propia ; pero echará menos el segundo, y por tanto 
no será f u e r t e , en la ve rdadera acepción de la palabra. 

Así, un rey de Esparta ó de Roma ent re los antiguos, un 
monarca de los t iempos feudales en los siglos medios | un 
soberano con una constitución como la del año 12 entré los 
modernos , por mas que á causa de los hábitos, de las cos-
tumbres , ó de part iculares c i rcuns tanc ias , alcanzaran to-
da la segur idad que imaginarse pueda , no fue ran un po-
der fuer te . Un hombre falto de alguno de los miembros 
mas precisos para e jercer la profesion á que se dedica, 
d i s f ru ta rá tal vez de buena salud, promet iendo largos años 
de v ida , y quizás se hal lará en c i rcunstancias á propósito 
para cont inuar en su ocupacion todo el t iempo que le agra-
dare ; pero no dejará por ello de ser incapaz de e jercer 
muchos actos, y por consiguiente l lenará de una manera 
muy defectuosa el objeto de sus tareas. 

No obstante es menes te r adver t i r que la falta de los m e -
dios necesarios para cumpl i r el poder su mis ión , larde ó 
temprano le acarrea la falta de la propia segur idad , a m e -
nazando su misma existencia: como ei hombre que no 
puede desempeñar cual conviene el cargo que le incumbe, 
de grado ó por fuerza suele hal larse precisado á abando-
nar le . 

De aquí resul ta un fenómeno constantemente observa-
do en todos los períodos de la historia y bajo todas las fo r -
mas de gob ie rno , y es , q u e el poder que se halla sin los 
medios necesarios al ejercicio de sus a t r ibuc iones , t raba-
ja sin cesar para procurárselos . Se dir ige á su objeto por 
caminos diferentes, según la situación en que se ha l la : sí 
abunda de acción mate r i a l , emplea la violencia; si es r i -
co, corrompe; si todo le falta, maquina vi l lanamente como 
el último de los conspiradores. 

En vano le exigireis que obre de otra m a n e r a ; esta es 
su posicion, esta la ley indeclinable de su na tura leza ; ni 
las calidades de las personas que ejerzan el poder serán 



par te á evitarlo. Estas podrán quizás mantenerse extrañas 
al soborno y á la intr iga, podrán hasta odiar semejantes 
med ios , pero los emplearán por ellas los que están en su 
a l r ededor , los que gozan con los goces del p o d e r , los que 
á la existencia de este t ienen vinculada la existencia pro-
pia. 

Contribuyen á dicho efecto dos c a u s a s : 1." La natural 
incl inación del hombre á la extensión y eficacia del man-
do que e je rce : 2.1 El instinto de conservación. La primera 
no ha menes te r explicación ni comentar ios ; no así la se-
gunda . Hemos observado que la falta de los medios nece-
sarios al cumplimiento de las atr ibuciones del poder, 
compromete tarde ó temprano su misma ex i s tenc ia , y hé 
aquí por qué en sintiendo esta falta los busca por todos los 
recursos que tiene á la mano. La cuestión que en apar ien-
cia versa únicamente sobre los l ímites de la esfera del 
m a n d o , es en el fondo y para un t iempo mas ó menos c e r -
cano , cuestión de vida ó muer t e . Todo poder que se e n -
cuen t ra en semejante s i tuac ión , conoce inst int ivamente 
esta verdad y obra en consecuencia . 

Gracia nos hace la candidez de ciertos escritores que 
con la mayor seriedad del mundo echan en cara á Luis XVI 
y á Fernando Vil el haber sido causa de que la revolución 
se desbocase , no resignándose á la posicion que les habían 
c reado las circunstancias, no dándose por satisfechos con 
las facul tades señaladas por las respect ivas constituciones: 
como si las condiciones de la existencia y de la acción de 
un poder dependiesen de la simple voluntad de la perso-
na que lo ejerce; como si el poder público no fuese mas 
bien una institución que un h o m b r e ; como si esta insti tu-
ción no estuviese sujeta á las leyes generales de todo ser , 
que se esfuerza siempre en procurarse lo que necesita pa-
ra su existencia-

Casos h a y , en que al parecer el hombre es la ins t i tu-
c i ó n , y esta no es nada sin el h o m b r e ; pe ro en la realidad 
no es a s í : la institución ex i s t e , bien q u e de tal naturaleza 
que necesi ta una personif icación, un represen tan te que 

no pueda dividirse ni compart i rse . Entonces la institución 
en provecho prop io , se absorbe en el hombre , se confun-
de con él, se vale de su pres t ig io , habla por su boca co -
mo los sacerdotes del gentil ismo se ocultaban tras el ídolo 
y comunicaban al pueblo los oráculos. 

César vencedor de los galos , pasa el Rubicon, ahuyenta 
á Pompeyo, t r iunfa en Farsa l ia , y se levanta con el m a n -
do de la República: ¿creeis que en el dictador no hay mas 
que la persona del general victorioso? Si así lo creyereis 
recordad que la dic tadura era una institución en Roma' 
Los sucesos presentan sin duda otro aspecto , las c i rcuns-
tancias son muy d i f e r en t e s , pero el hecho es el mismo-
solo que los romanos mandados por el dictador Camilo 
no eran los mismos romanos del dictador amante de Cleo-
patra . 

Que la dic tadura era n e c e s a r i a , que César no era mas 
que su personif icación, que desapareciendo la persona la 
institución debía cont inuar , los sucesos lo demostraron 
hasta la evidencia. El puñal de Bruto rasga el pecho del 
d ic tador ; Antonio ofreciendo á los ojos del pueblo la tún i -
ca ensangrentada de la i lus t re v í c t ima , inaugura el t r iun-
virato , es dec i r , la nueva dictadura que no ha escogido 
todavía su represen tan te , que no se atreve á identificarse 
con un solo h o m b r e , que aguarda el curso de los aconte-
c imientos , que a tormenta a t rozmente á los romanos para 
nacerse mas necesar ia , para conquistar la unidad. Bruto 
y Casio m u e r e n , Antonio es venc ido , la antigua libertad 
perece para s i e m p r e , la d ic tadura se organiza y perpetúa 
se convier te en imper io , y se inaugura magníficamente en' 
Augusto. 

Resulta p u e s , que la d ic t adura , es dec i r , la institución 
que mas parece confundirse con un h o m b r e , prescinde de 
Ja persona ; y de un modo ú o t ro , mas ó menos poderosa 
mas ó menos b r i l l an te , mas <3 menos benéfica, se presenta 
s iempre que la hace necesar ia el estado de la sociedad 
t r e s grandes dictadores nos ofrece la h i s to r i a : César 
t romwel l y Napoleon. En cuanto á César , no queda difi-



cuitad en la aplicación del principio asentado; y por lo 
per teneciente á los dos ú l t imos , haremos una observación 
que lo dejará fuera de duda. La Inglaterra desde la época 
del Protector ha cont inuado en su estado normal á pesar 
de algún trastorno pasajero; y lo que es mas singular, 
hasta mediando un cambio violento de dinastía. 'Veinte y 
ocho años hace que Napoleon f u é vencido por ult ima vez 
y confinado á Santa Elena; la Francia ha sufr ido desde en-
tonces revueltas de m o m e n t o , pero el desorden no ha po-
dido prolongarse: y es notable que habiendo realizado lo 
mismo que la Inglaterra una mudanza dinástica en 1830, 
ha continuado t ranqui la , se han hecho esfuerzos hercúleos 
para que la revolución no siguiese su c a r r e r a , y se ha 
conseguido. ¿Qué prueban estos hechos? en nues t ro juicio 
la consecuencia es m u y senc i l l a : prueban que en tiempo 
de los dos dictadores ambas naciones habian ya tocado al 
término de la revoluc ión , que esta habia consumido sus 
e lementos , que no podia con t inuar , que el orden se había 
hecho una necesidad indecl inable ; y por lo tanto esos dos 
grandes hombres no fue ron mas que la personificación de 
esta necesidad soc ia l , s irviendo con su brazo de hierro á 
que de una situación se pasase á otra que parecía separa-
da por un abismo. 

Si la posesion de los medios necesarios al cumplimiento 
de su objeto legítimo es condicion indispensable para que 
un gobierno pueda l lamarse fue r t e , lo es todavía mucho 
mas la seguridad de su existencia. Y no le basta esta se-
gur idad , sino que es menes te r que las personas que lo 
e je rcen , abriguen sobre esto una convicción que los deje 
á cubierto de todo l ina je de recelos. La mayor calamidad 
que sobre un país puede venir es un gobierno mal seguro, 
que esté en continuo acecho contra los conspiradores rea-
les ó aparentes; en tal caso es imposible que el gobierno no 
t ienda mas ó menos á la t i ranía , porque quien se ve ataca-
do natural es que se defienda. No le bastan las leyes co-
munes que regu la rmente hablando están fundadas en ei 
supuesto d e q u e se respeta el principio del gobierno; si 

-algunas existen que prevengan el caso de atentado contra 
este principio, están de suyo mal des l indadas , se rozan en 
diferentes puntos con los demás ramos de legislación; y el 
gobierno que ordinar iamente pone su atención principal 
en cuidar de la conservación propia , se ext ra l imi ta , se ex-
cede , y comienza á caminar por una pendiente en cuyo 
fondo se halla un abismo. 

Cuando hablamos de los medios necesarios al gobierno 
.para e jercer las funciones que le i n c u m b e n , no en tende -
mos l imitarnos á los puramente mate r ia les , no juzgamos 
•que la fuerza de un poder se halle en proporcion con la 
fuerza material de que d i spone ; antes al cont rar io , la so-
brada abundancia de esta suele enflaquecerle conducién-
dole á la ruina, ün conquistador que acaba de tomar por 
asalto una plaza, t iene en su mano la vida y hacienda de 
los c iudadanos; nada puede res is t i r le , su ley es su volun-
tad : los medios materiales le sobran para opr imir y vejar, 
dado que ha sido bastante fuer te para derr ibar ó salvar las 
mura l l a s ; sin embargo nadie dirá que el gobierno funda -
d o sobre aquella base tenga verdadera fuerza . Dejad que 
•corra el t iempo ; y así como un imperio que estriba en 
la justicia y las leyes , resiste al embate de largos siglos, 
-el otro no será par te á durar algunos años atravesando 
los mas insignificantes sacudimientos. Una c i rcuns tan-
cia nueva , una combinación imprev i s t a , una noticia que 
a l a r m e al vencedor , que al iente al vencido, vereis que 
rompen cual endeble caña el cetro que creyerais de d ia -
mante . 

En Turquía el soberano dispone á su voluntad de la vida 
•de sus vasallos; m a n d a , y las cabezas caen como las es-
pigas segadas por la hoz; no obstante allí el poder no es 
f u e r t e , la mejor prueba de su debilidad son las catástro-
fes que exper imenta . Luis XIV, jóven é inexper to , hallá-
base un dia rodeado de sus cortesanos, y llegó á decir que 
no conocía mejor gobierno que el establecido entre los 
musulmanes . «Señor , le respondió con hidalga entereza 
.un magnate que se hallaba p resen te , tampoco conozco y o 



país donde los soberanos sean degollados con mas f re -
cuencia.» 

Durante el imperio r o m a n o , el hombre que ocupaba el 
solio disponía de innumerables legiones, los pueblos se-
incl inaban a n t e é ! , le ofrecían sus homenajes cual hacerlo 
pudieran á una divinidad; pero ¿sabéis cuál e ra la suerte 
de esos señores del mundo? Perecían casi todos á manos 
de la soldadesca. 

El secreto de la monarquía e u r o p e a , es dec i r , cristiana, 
consiste en que el soberano aun en las monarquías absolu-
tas , t iene l imitado el poder por la m o r a l , por las costum-
b r e s , por la conciencia públ ica ; dis t inguiéndose de todas 
las monarquías de los países donde no ha reinado el cris-
t i an i smo, en que en t re estos la palabra monarca es sinó-
n imo de déspota, y entre nosotros significa un soberano 
que gobierna con arreglo á las leyes. 

Por estas consideraciones se echa de ver cuán lastimo-
samente se falsea la historia moderna cuando no se quie-
r e reconocer esta importante v e r d a d , obstinándose en n o 
ver el poder limitado sino allí donde existen asambleas 
que de continuo le vigilan y censuran. Por mas que s e 
exagere el poder ejercido por Felipe 11, por Luis XIV y 
Cárlos III, nadie que no carezca de sentido común llegará 
á confundir le con el de los déspotas de Oriente. Poco im-
porta que el f r eno no se vea si en realidad existe. En este-
punto menester es confesar que los adversarios del gobier-
no absoluto le han tratado con mucha injust ic ia , cuando' 
se han empeñado en apell idarle con negros nombres que 
en la realidad está muy léjos de merecer . No pretendemos 
suscitar aquí la cuestión agitada entre los publicistas sobre 
las ventajas ó desventajas de estas ó aquellas formas ; pera 
opinamos que aun los mas ardientes apologistas de un ex-
t remo no pueden dispensarse de hacer al opuesto la justi-
cia que le corresponda. Dígase enhorabuena que en el ab -
solutismo hay peligro de que el poder se extral imite con-
culcando las l eyes , y hasta sosténgase si se quiere que la 
mejor forma de gobierno es aquella en que se combina en 

e l mayor grado posible el e lemento democrá t ico , y si p la -
ce , ofrézcase como el bello ideal en esta mater ia la r e p ú -
blica donde domine exclusivamente la democracia pura; 
pero ensalzando un pr incipio no se lleve tan allá la in tole-
rancia con los otros, que se les n iegue lo que no puede 
disputárseles en el t r ibunal de la filosofía y de la historia. 

Si bien se observa, la opresion dimana mas bien del es-
tado de las ideas y de las cos tumbres , que no de la forma 
del gobierno. En las repúbl icas de América no p redominan 
por cier to ni la monarquía n i la a r i s tocrac ia ; no obstante 
el mas fiero despotismo devasta con f recuencia aquel los 
desgraciados países; y en época reciente hemos leido n a r -
rac iones que nos han hecho es t remecer con la incre íb le 
atrocidad de los hechos. ¿Quién prefiriera vivir en las r e -
públicas de América, si pudiese disf rutar de un gobierno 
como el de Austria ó el de Prus ia? En la misma Inglaterra 
la verdadera libertad no data del establecimiento de s u s 
asambleas; exist iendo estas la tiranía mas cruel se ha e n -
tronizado mas de una vez en la Gran Bretaña, y hasta en 
nuestros t iempos vemos á la Ir landa sometida á dura 
esclavi tud, no obstante las formas representat ivas del 
gobierno que la domina. 

La monarquía heredi tar ia tal como existe en Europa , n i 
deja al hombre rece los , ni peligros á la inst i tución, ni á 
la ambición es t imulo : por esto es tan suave su acción, tan 
benéfico su inf lujo, su conservación tan preciosa para el 
sosiego y la felicidad de los pueblos. El monarca es un 
hombre colocado en región super ior á la de todos sus s ú b -
di tos, aun los mas elevados por sus cualidades personales, 
ó por su nacimiento; nada t iene que esperar ni que t emer : 
su juez no se halla en t re los mor ta les , está en el cielo. 
Desde que abre los ojos á la luz descubre la ca r re ra de su 
v ida; en vano avivaría sus deseos para encontrar les n u e -
vos objetos: au tor idad , honores , r iquezas , p laceres , todo 
se halla ya al rededor de su c u n a ; no se p regun ta lo q u e 
va l e , s ino lo que es; su méri to personal , si a lguno posee, 
es no solo es t imado, sino encarec ido , exagerado; la l ison-



ja cuida de hacerle c ree r que aun no habiendo nacido en 
el régio alcázar fuera también digno de la corona; y los 
defectos mas evidentes y palpables , se cubren con cien 
velos para que no ofendan ó entr is tezcan al mismo que 
de ellos adolece. 

En pura teor ía , nada mas absurdo que una institución 
s e m e j a n t e : en la práctica nada mas c u e r d o : vano es luchar 
con t r a los hechos , pues los hechos están ahí. La historia 
e n t e r a , la experiencia de cada d i a , deponen de esta ver-
d a d ; si la razón no la explica cual conviene , el buen 
sen t ido la comprende per fec tamente . Pero no es exacto 
tampoco que la razón sea impotente á señalar las causas 
d e este singular f e n ó m e n o ; si bien quizás no l legara á tan-
to , entregada á la m e r a especulac ión , amaest rada empe-
ro con las lecciones de la p rác t ica , conviene en la p r u -
denc ia que á esta p res ide , é indica los motivos del acierto 
q u e se patentiza en la felicidad de los resul tados. 

El problema del poder público envue lve t res par tes : pr i -
m e r a ó r d e n , segunda estabi l idad, t e rcera hacer el mismo 
poder bondadoso. Estas tres condiciones se hallan satisfe-
chas en la institución monárquica de una manera admi ra -
ble. Para el mantenimiento del ó rden se depositan en m a -
nos del rey inmensos recursos ; para asegurar la estabili-
dad se cierra la puer ta á la ambición asegurando el m a n -
do no solo al sobe rano , sino á toda su descendencia . Se 
qui ta al poder su mal ign idad , y se le hace bondadoso, no 
dejándole expuesto á las pasiones comunes . ¿Qué codicia-
r á quien todo lo posee? ¿cómo tendrá cabida la envidia en 
el corazon del que es mirado poco menos que como una 
divinidad? ¿es fácil que conozca la venganza quien de na -
d ie recibe injurias , quien halla s iempre á su encuentro la 
veneración y el homena je? ¿con quién alimentará renco-
rosas rivalidades qu ien se hal la consti tuido sobre todos, 
mirando hasta á las clases mas al tas de la soc iedad , colo-
cadas en grado muy inferior al suyo , á larga distancia de 
s u trono? 

Hé aquí la razón por qué la historia y la experiencia de 

la Europa moderna en los países donde la monarquía ha 
estado plena y sól idamente es tablec ida , nos presentan á 
menudo soberanos débi les , pero pocos malvados. En efec-
to , la región en que m o r a n , la educación que rec iben , 
las ideas en que se les i m b u y e , si a lgún inconveniente 
t ienen es el de enflaquecer su c a r á c t e r , el de desarrol lar 
aquel las pasiones que llevan al corazon la mol ic ie , pero 
no la pervers idad. 

No ignoramos las excepciones que de esta regla se nos 
pueden obje tar ; pero léjos de ser verdaderas excepciones, 
son mas b ien una confirmación de la regla genera l . Casi 
todos los soberanos que se han dist inguido por su pervers i -
d a d , ó han vivido en medio de discordias intes t inas , ó han 
sido conquistadores . En uno y otro caso, el pr incipio se ve -
rifica ; porque en el p r imero el monarca se veia mal s e g u -
r o , hal lándose en pel igro , ó su persona , ó su dinast ía , ó la 
insti tución m i s m a ; en el s egundo , el soberano se hallaba 
agitado por una pasión v e h e m e n t e ; al lado del poder que 
gobernaba habia el poder que invadía ; y por tanto faltaba 
la condicion que hemos ind icado: el soberano todavía 
deseaba. 

Este carácter benéfico de la monarqu ía hasta pudiera des-
cubr i r se en aquellos países donde re ina el despotismo. La 
crueldad y demás vicios que allí deslustran el poder so-
be rano , no tanto d imanan del exceso de los medios q u e 
en su mano t i ene , cuanto de las ideas y costumbres de la 
sociedad que gobierna . Falta en ella el ve rdadero conoci-
miento de la dignidad del h o m b r e , de las consideraciones 
que por solo este t í tulo le son debidas , de las verdaderas 
relaciones de este con sus semejan tes , se t ienen ideas m u y 
equivocadas sobre el or igen y objeto de toda autoridad. 
Cuando el soberano mal t ra ta á sus súbd i tos , cuando abusa 
de su poder en contra de las vidas y hac iendas que deb ie -
ra ser el p r imero en proteger y r e spe t a r , aplica en la e s -
fera de su acción las mismas reglas que halla establecidas 
en las demás clases de autor idad . En semejantes países la 
potestad patria es por lo común excesiva y t i r án ica ; los 



hijos viven bajo el dominio del padre como el esclavo del 
de su s e ñ o r ; y la mu je r misma que nació para ser compa-
ñera del hombre , no es mas que una de sus esclavas. Se 
ignoran los medios de conduci r á los hombres por la ra-
zón y las persuas iones ; solo se conoce como medio eficaz 
la fuerza.- se la emplea en todo, y no se concibe que un 
gobierno firme pueda ser otra cosa q u e un mando violen-
to. La obediencia del subd i to , no fundada en motivos su-
per iores , le envilece y degrada: ó se somete temblando 
como un animal doméstico al oir el chasquido del látigo, 
ó se levanta como fiera indómita y hace pedazos á su dueño. 

Para comprender que no es la monarqu ía la causa de estos 
males , supóngase que en uno de estos desgraciados países 
sometidos á un rég imen bruta l y envi lecido, se introducen 
por un momento las formas democrá t icas an tes que se ha-
ya verificado un cambio en las ideas y costumbres . ¿No veis 
á la pr imera ojeada conver t i rse aquel los hombres en una 
infinidad de recíprocos t i ranos , que se opr imen y se ator-
mentan según prevalece la fue rza? El órden públ ico , este 
órden semejante en t re ellos al si lencio de los sepulcros, 
pero que tal como sea es muy prefer ible á los aull idos de 
una manada de fieras, deja en el momento de ex is t i r , fal-
tando el sup remo poder que le s i rve de centro y apoyo. 
Los malos t ra tamientos que rec iben la mu je r del marido, 
los hijos de los pad res , y los esclavos de su señor , subirán 
á un punto mas alto de c r u e l d a d , no mediando el r ecuer -
do de que hay un poder super ior al doméstico, capaz si le 
place de in te rveni r en la quere l la y castigar al desmanda-
do padre de familias. Los jefes infer iores que gobiernan 
las provincias ó las c iudades , se convert irán en otros tan-
tos déspotas cuya t i ranía-será tanto mas dura é insoporta-
ble, cuanto no reconocerán á un super io r , que dada !a 
oportunidad pueda hacer los responsables de los daños que 
causen , de las injust icias que i r roguen , de las arbitrarie-
dades que cometan. El extravío de las ideas y de las cos-
tumbres se ofrecerá á la vista en toda su neg ru ra y desnu-
dez , echándose de ver que no es el poder soberano quien 

o p r i m e á la sociedad, que no nacen de la soberanía los 
males que ella causa; sino que de la sociedad misma cor-
rompida y degradada se levanta el pesti lente al iento que 
contamina el sol io, y que cuando la persona que le ocupa 
se entrega á la crueldad y otros excesos abominables , 
rec ibe de la misma sociedad que le rodea sus inspi rac io-
nes perversas. 

Esta es la causa porque natura l y espontáneamente la 
monarquía europea se ha hecho tan suave y benéf ica , has-
ta en aquellos países donde la falta de todo l imite legal 
parecía deber ar ras t rar la á los mayores desmanes. Las 
ideas , las cos tumbres , las reglas de gobierno á que se 
amoldan los monarcas , las rec iben de la misma sociedad 
gobernada : en ella domina la r a z ó n , prevalece la mora l , 
levanta la conciencia pública su voz imper iosa ; y si e l 
orgul lo y el desvanecimiento se obst inan en guiar al m o -
narca por extraviados s e n d e r o s , álzase de todos los pun-
tos del re ino , de todas las clases de la soc iedad , un r u -
mor sordo que atestigua el desconten to , que pone de ma-
nifiesto el escándalo , que es mas eficaz para en f r ena r al 
poder que las insurrecciones y mot ines . 

Los demagogos se sonre i rán quizás de estas doctr inas 
con la sonrisa del desp rec io ; como q u i e r a , nosotros les 
haremos observar , que hasta en los gobiernos fundados 
sobre las consti tuciones mas latas y populares , se asienta 
como principio indisputable la inviolabi l idad, la i r respon. 
sabilidad del m o n a r c a , ó del que e jerce sus vece?. «Al 
r e y , d icen acordes todos los publicistas consti tucionales, 
solo es lícito atr ibuir le el b i en , nunca se le puede imputa r 
el ma l ; const i tucionalmente hablando, el monarca es i m -
pecable. » ¿ Y de donde creeis q u e se ha or iginado s e m e -
jante teoría? ¿Os imaginais que es el producto de las com-
binaciones de los publicistas del equilibrio? Muy ai contra-
r i o : todos sus pr incipios , todas sus doct r inas , todas sus 
tendencias los guiaban en dirección opues ta ; pero él buen 
sentido eu ropeo , los hábitos de largos s ig los , las lecciones 
de la his tor ia , los escarmientos de la expe r i enc i a , los han 



forzado en este punto á n e g a r s e á s i m i s m o s , rechazando 
las consecuenc ias de la soberanía popu la r . J a m á s los hom-
b r e s de la an t igua escue la se va l ie ron de tantos c i rcunlo-
quios pa ra n o m b r a r a l r ey . «Pe r sona s a g r a d a , » «pensa -
mien to i r r e sponsab le , » « voluntad supe r io r , » « region 
e levada sobre la es fe ra d e las p a s i o n e s , » y o t ras f rases se-
m e j a n t e s se p r o n u n c i a n de con t inuo en la t r i buna y en la 
p r e n s a , e squ ivando el l l a m a r a l rey con el n o m b r e pro-
pio. Dir íase que se t r a ta de u n a divinidad que los mortales 
no se a t r even á tomar en boca t emiendo profanar la . Pues 
b i e n , todo esto no es m a s q u e un sacr i f ic io , un doloroso 
sacrif ic io que ha hecho la e scue l a democrá t i ca á las ideas 
a n t i g u a s ; todo esto no es mas q u e una proclamación d é l a 
impotenc ia de sus p r inc ip ios abandonados á sus fuerzas; 
todo esto es un plagio del a n t i g u o s i s t e m a , a l m i s m o tiem-
po q u e con tanta se ren idad se le desac red i t a é insul ta . 

Se p roc l ama como d o g m a ind i spu tab le q u e el poder su-
p r e m o es un s imp le m a n d a t a r i o , un m e r o de legado del 
p u e b l o ; y sin e m b a r g o se d e c l a r a desde luego que este 
poder de nada es r e sponsab le á su p r i n c i p a l , á su de legan-
te : se r e c u e r d a con m o f a el derecho divino de los reyes; y no 
o b s t a n t e , se los ape l l ida inv io lab les , s ag rados , se los com-
para de cont inuo á u n a d i v i n i d a d , que no p u e d e obrar 
m a l , q u e solo es capaz de e j e r ce r el b i e n : se establece 
como única tabla de sa lvac ión pa ra la soc iedad el p r inc i -
pio de elección; y á pesar de e s t o , es rechazado este pr in-
cipio con respec to al poder s u p r e m o , y se i ncu l ca sin ce-
sar la neces idad d e la m o n a r q u í a h e r e d i t a r i a : nada se 
q u i e r e de ja r al curso n a t u r a l de las cosas , todo se ha de 
a r r e g l a r con la d i scus ión , todo se ha de p rac t i ca r por la 
expresa voluntad del h o m b r e ; y esto no embargan te , cuan-
do se t r a ta d e lo m a s i m p o r t a n t e que o f r ece r se pueda en 
los negocios de la s o c i e d a d , s e c ierran los o j o s , se huye 
de la d e l i b e r a c i ó n , e l h o m b r e t e m e la razón y la voluntad 
p r o p i a s . s e abandona á todos los aza res , p a r a evitar la 
elección. 

Hombres que tan i n c o n s i d e r a d a m e n t e condená i s todo lo 

a n t i g u o , que cree is haber i luminado el m u n d o , que os fi-
gurá i s á la h u m a n i d a d envuel ta en densas t in ieblas hasta 
que vosotros las disipasteis con los vivos r e sp landores de 
la fi losofía, no r e p r o b a m o s , n o , vues t r a c o n d u c t a , no os 
echamos en cara vues t ra i nconsecuenc i a pa ra que obré i s 
de otro m o d o ; p e r o sí t e n e m o s d e r e c h o á exigiros q u e 
medi te i s algo mas sobre vues t ros p r i n c i p i o s , que no acha-
quéis tan l iv ianamente á f ana t i smo y apocamien to lo q u e 
anduv ie ra gu iado por p ro funda s a b i d u r í a , que no os i m a -
ginéis que la human idad m a r c h a b a á la d e c a d e n c i a y e n -
v i l ec imien to si vosotros no hub iese i s venido á to rce r su 
c a r r e r a . Si demanda i s to le ranc ia p a r a vues t ras op in iones , 
d ispensadla vosotros á las a j e n a s ; ya que no os ave rgon-
záis de tomar de vues t ros adversa r ios doc t r inas que r e -
p u g n a n á vues t ros pr incip ios , al m e n o s sed jus tos , dec id 
de d ó n d e las habéis rec ib ido . Confesad que e n t r e las r u i -
nas que habé i s a m o n t o n a d o , os hal la is forzados á c o n s e r -
var un pabe l lón para g u a r e c e r o s con t ra las t e m p e s t a d e s 
que b r a m a n sobre vues t ras cabezas ; enga lanad le como os 
p l u g u i e r e , pero no negueis q u e q u i e n lo cons t ruyó tan 
só l ido , qu i en lo r ecamó con tan prec iosas l abo res , no 
fu is te i s vosotros s ino vuestros padres . Este pabel lón es la 
m o n a r q u í a . — J. B. 

MEDIOS QUE DEBE EMPLEAR CATALUÑA 
P I R A EVITAR SU DESORACIA Y ACRECENTAR SU PROSPERIDAD. 

Dijimos en el n ú m e r o an t e r i o r q u e no ca rec ia el p r inc i -
pado de Cata luña de medios pa ra p r e c a v e r s e cont ra los p e -
l igros que amenazan su i n d u s t r i a , á causa de la r iva l idad 
ing l e sa , y de la oposicion de in t e re ses q u e t iene has ta 
c ier to punto con a lgunas d e las o t ras provinc ias . Vamos 
aho ra á i nd i ca r cuáles son en n u e s t r o concep to esos m e -
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d i o s , deseando que las indicaciones que emitamos, sean 
desenvueltas por hombres que con mayor caudal de cono-
cimientos y de noticias puedan de ellas hacer las debidas 
aplicaciones. 

Para mayor claridad esos medios los d iv id i remos en tres 
c lases : mater ia les , morales y políticos. 

Medios materiales. Por de pronto parécenos que la pru-
denc ia aconse ja , que no se aboquen de tal suer te los ca-
pitales á la industria p r inc ipa lmente amenazada , que es 
la a lgodonera , que faltas de ellos las d e m á s , ó se debili-
ten en demasía ó no tomen el desarrollo de que son sus-
ceptibles. Así se lograrán dos objetos: p r i m e r o , el movi-
miento s imul táneo y por decir lo así paralelo de todos los 
ramos industr iales. Esto podrá ser ventajoso á la industria 
en genera l , la que estando desenvuelta en muy diferen-
tes sentidos se hal lará en contacto con mayor número de 
necesidades, v se abr i rán na tu ra lmente nuevos y mas am-
plios mercados , s iendo mas fácil el ce r ra r la puerta á la 
importación de los géneros ext ranjeros . Segundo : si un 
t ra tado de comercio ó una reforma de aranceles modifi-
case de tal manera el s is tema prohibit ivo que la industria 
a lgodonera sufr iese considerable q u e b r a n t o , no siendo 
este ramo mas que uno de tantos como florecieran en el 
país, no ser ia el golpe tan ruinoso para el Pr incipado; la 
novedad no produciría un desnivel tan sens ib le ; y afecta-
das por el daño menos famil ias asi de fabr icantes como 
de operar ios , fue ra mas fácil a tenuar las malas consecuen-
cias y resa rc i r los perjuicios. 

Bajo este aspecto debiera Cataluña portarse con la pre-
caución de un capitalista avisado, que no suele aventurar 
toda su for tuna en un solo negocio por mas lucrat ivo que 
se le p resen te ; mucho menos si t iene fundados motivos 
para rece la r que un golpe repent ino no desbarate en un 
momento las mejores combinaciones . 

Además, tal vez debiera procurarse con algún mayor 
c u i d a d o , q u e la industr ia no fuera en Cataluña una me-
ra importación del ex t r an j e ro , y que echase raices pro-

fundas con el competente adelanto de los conocimientos 
relativos á dicho ramo. ¿La enseñanza de las ciencias m e -
cánicas y químicas está montada cual conviene para la 
propagación de las luces necesarias al progreso de las a r -
tes que de ellas dependen? Mucho lo dudamos: y a d m i -
rando como el que mas la destreza y laboriosidad de nues -
tros paisanos, no podemos olvidar lo que ellos mismos es-
tán diciendo á cada paso , cuando se lamentan de que los 
ext ranjeros los aventajan en muchos puntos. La gente 
sencilla está hablando cont inuamente de secretos; pero los 
hombres q u e conocen la si tuación de Eu ropa , saben q u e 
e n el s is tema de publicidad re inante en todas pa r tes , hay 
pocos de esos secretos que no puedan descubr i r se , ora 
sea por med io de l ib ros , ora por los viajes , observando é 
inquir iendo con la debida act ividad, y comunicando en 
seguida el resul tado con sinceridad y buena fe. 

Los operar ios de la Gran Bretaña se dist inguen por su 
habi l idad , pero no se c rea que esto dependa de la pa r t i cu -
lar disposición de aquellos na tu ra le s , sino que contr ibuye 
mucho á ello la buena enseñanza con que se los p repara . 
A ejemplo del establecimiento para la instrucción de los 
operar ios fundado en Glascow por el doctor B u r b e k , se 
han planteado otros en Londres , Edimburgo , Manchester, 
B i rmingham, Newcastle, L iverpool , Lancas ter , y otros 
puntos: en ellos aprenden los ar tesanos los principios de 
geometr ía , de mecánica , de f ís ica, de qu ímica , que luego 
les sirven en extremo para ade lan ta r y perfeccionarse en 
sus respectivas profesiones. ¿Por qué n o s e procura con 
mas ahinco que estos ejemplos sean imitados en t re nos-
o t ros? ¿por qué no se trabaja con mas asiduidad en que las 
operaciones delicadas cuyo acier to y perfección depende 
de los conocimientos químicos , no necesiten para su d i -
rección operar ios ext ranjeros? ¿por qué no se proporc io-
nan á un crecido número de individuos, de una manera 
fácil y acomodada , las luces necesarias para que las cons-
trucciones que demandan conocimientos geométricos y 
mecánicos no queden abandonadas al talento na tu ra l , que 
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es como si d i jéramos á la c a s u a l i d a d ' Reflexionen sobre-
estás indicaciones los hombres que conocen la verdadera 
si tuación y las necesidades de Cataluña; y vean si no ha-
br ía en este punto importantes r e f o r m a s que emprender y 
notables mejoras que in ten tar . 

No olvidemos que la industr ia no puede deci rse que es-
t é hondamente ar ra igada en un pa ís , hasta que los conoci-
mientos de sus habi tantes se hal lan en el conveniente ni-
vel. No basta que se traigan m á q u i n a s , que se planteen 
establecimientos; es necesario cu idar al mismo tiempo de 
que se vayan formando operar ios ap tos , d i rectores capa-
ces , para que dentro breves años , no nos veamos ya pre-
cisados á recibir de los ex t ran je ros esa clase de auxil ios. 
Estos deseos no son a r r anques de orgullo nac iona l , son la 
verdadera expresión de las necesidades de la industr ia . 

Tampoco c r e e m o s , á pesar del buen estado en que se 
encuen t ra la agr icul tura catalana, que s e halle saturada 
de capitales hasta el punto de no poder invert i rse en ella 
crecidas sumas con señalado provecho. La mayor parte de 
las aguas que bañan nues t ro Principado descienden d é l a s 
montañas , y corren hasta el m a r por el cauce que les t ra-
zara la naturaleza. ¿Quién no ve con cuánto beneficio p o -
dr ían emplearse capitales cuantiosos en la construcción 
de canales de r i ego , que t rocasen en hermosas y feraces 
vegas , campos ahora estér i les y agostados? Las solas l la-
nuras de Urge! colocadas á breve distancia de poblaciones 
en ex t remo florecientes y r i c a s , donde abundan los capi-
ta les y se dir igen á empresas l lenas de pe l ig ros , son usa 
evidente prueba de que las cosas no han seguido sn curso 
na tu ra l , y que nos hemos ent regado con excesivo ardor 
al exclusivo fomento de un r a m o , sin curarnos cual con-
viene d e ot ros , que á mas de ser product ivos, estuvieran 
á cubier to de los t ratados comercia les y de las revisiones 
del arancel . 

Hemos recordado el canal de Urgel ciñéndonos única-
mente al de r i ego , n o porque sea lo único que hacerse 
pud ie r a en este g é n e r o , sino por su extremada impor tan-

c ia , tan genera lmente reconocida como constantemente 
descuidada. Así por e jemplo, ¿cómo es que el antiguo pro-
yecto de conducir las aguas del Ter por el centro de la lla-
nu ra de Vich, de manera que fecundando aquella h e r m o -
sa comarca of rec iese oportunidad de construir estableci-
mientos fabriles cerca las mural las de la ciudad cabeza del 
par t ido, se ha quedado tan solo en proyecto , como casi 
todas las cosas de España? Las demás provincias pueden 
señalar por excusa de descuidos semejantes la falta de ca-
pitales , la na tura l indolencia de los habitantes del país, 
quienes no se aprovechar ían de los mismos beneficios que 
se les pondrían en las manos , y otras razones por el m i s -
mo tenor mas ó menos sólidas y especiosas; pero en Cata-
luña no existen por fortuna estas c i rcunstancias desgra -
ciadas; solo puede atr ibuirse al proverbial desgobierno de 
España, y á cier to ais lamiento mal en tendido , q u e se opo-
ne á la formación de las grandes asociaciones , ind ispen-
sables para esa clase de empresas . 

Se ha importado en t re nosotros el espír i tu industr ial y 
mercan t i l , pero no ha prendido como era de esperar el 
espíritu de asociación; antes al con t ra r io , se nota que ex -
ceptuando la existencia de las corporaciones c readas por 
la l ey , no se ha tenido la idea de formar ni s iquiera aque -
l las asociaciones que hubieran podido servir de d ique á 
las codiciosas exigencias de la Inglaterra . Se han dirigido 
representaciones al Gobierno, r icas de not icias que ac la -
raban la situación industr ial de Cataluña y fortalecidas 
con razones que desconcer taron á los enemigos del s is te-
ma prohibitivo; e s toes ve rdad , p e r o nosotros añadiremos, 
que si una provincia de Inglaterra se hubiese hallado en 
situación semejante á la que aflige á Cataluña, si tan gran-
des intereses y la subsistencia de tantos mil lares de fami-
lias se hubiesen hallado amenazados por un t ra tado con 
una potencia e x t r a n j e r a , no solo se hub ie ra practicado lo 
que aqu í , s ino que por los medios legales se hubiera fo r -
mado una asociación colosal; y al mas l igero rumor de que 
se trataba de proponer el -bilí de abolicion del sistema 
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restrictivo se habrían bailado el gobierno y el parlamento 
con una petición apoyada por doscientas mil firmas. 

El estado de las comunicaciones de lo interior del Prin-
cipado dista mucho de ser satisfactorio; lo que produce 
retardo en el movimiento , recargo en los t rasportes , y por 
consiguiente una mayor dificultad de que se aprovechen 
en ciertos lugares la ba ra tu ra del jo rna l de los operarios, 
el menor precio del t e r reno y de la construcción de los 
establecimientos, los saltos de agua y otras ventajas se-
mejantes. De seguro que se nos dirá que estas empresas 
relativas á facil i tar la comunicación son en buena parte de 
la incumbencia del Gobierno super io r , v que al proponer-
se una provincia llevarlas á cabo, tropieza con un s innú-
mero de inconvenientes y embarazos que acaban por des-
alentar y fastidiar á cuantos en ellas se comprometen . Pe-
ro á esto se puede r ep l i ca r , que hace ya mucho t iempo que 
está acostumbrada Cataluña á hacer grandes cosas por sí 
misma, marchando por el camino de la p rospe r idad , a u -
mentando y desarrol lando su r i q u e z a , sin que le sirva de 
mucho la dirección del Gobierno: lo propio pudiera hacer-
se en el caso dado; y si saliesen al encuent ro graves difi-
cultades, para las empresas a rduas es la constancia. 

La mayor perfección de los ar tefactos , sobre todo en el 
ramo de la industr ia amenazada , debe procurarse en Ca-
taluña con especial ah inco; pues que median en ello no 
solo los motivos generales que na tura lmente impulsan há-
cia dicha per fecc ión , sino la precaución prudente aconse-
jada por las c i rcunstancias . En efec to , es regular que si 
podemos evitar un golpe de mano, que por mas que se di-
ga no le será tan fácil al actual Gobierno el descargarlo, 
se respetarán por algún t iempo los intereses de Cataluña, 
y se le dará el necesario plazo para prepararse á la com-
petencia con las mercancías inglesas. Ora sea que ese pla-
zo se conceda y señale e x p r e s a m e n t e , ora sea que la fluc-
tuación de las negociaciones entabladas y por entablar , lo 
vaya por si mismo o torgando, fuera muy del caso que los 
interesados en el asunto d ieran por supuesto que ha co-

menzado y a , y se aplicasen á in t roducir en la íabricacion 
todas las mejoras de que sea susceptible. Los ingleses se 
han esforzado en persuadir en España y en el ex t ran jero 
que su causa era la de una nación entera contra el mono-
polio de un reducido n ú m e r o de fabr icantes ; y es m e n e s -
t e r , es ind i spensab le , que estos respondan con la eviden-
cia de los resul tados , demostrando en t iempo tan breve 
como posible f u e r e , que el beneficio reportado del s i s te -
ma protector lo han recompensado con usura á la nación; 
no tan solo ofreciéndole un modelo con el que se amaes-
t rasen las demás provincias, s ino también surt iéndolas de 
lo necesar io con a b u n d a n c i a , belleza y bara tura . 

Lo hemos dicho y lo r epe t imos : la cuestión de los a lgo-
dones ingleses se reproduc i rá bajo mil formas si es m e -
nes t e r , y a to rmenta rá sin cesar la industr ia catalana, has-
ta que esta pueda compet i r con su r iva l , ó desaparezca. 
Vano es hacerse i lusiones en sentido opuesto; el t iempo 
se encargaría de desvanecer las , y la imprevisión y el des-
cuido suf r i r ían duro castigo. Así , aun cuando se of rec ie -
ran las c i rcunstancias mas sat is factor ias , y en que se al-
canzasen las mayores segur idades , conviene no dormir 
t ranqui los ; es necesar io , u r g e n t e , el prevenirse para nue-
vas complicaciones que de un modo ú otro no dejarán de 
presen ta rse . Que prevalezcan los progresistas ó los mode-
rados , que t r iunfe el absolutismo ó la repúbl ica , la Ing la -
t e r ra no abandonará su puesto; allí estará con su ref inada 
d ip lomacia , con su astucia proverbia l , con su oro seduc-
to r , con su paciencia incansable , y sobre todo con su ex-
cesiva abundancia de artefactos y por tanto con su i m p e -
riosa necesidad de vender . 

Otra ilusión no menos dañosa, fuera el imaginar que las 
provincias ahora incl inadas á un tratado de comerc io , se 
desviarán fáci lmente de su propósito. Dos motivos las esti-
mulan : la oportunidad de comprar mas bara to , y la espe -
ranza de dar mejor salida á sus frutos. Lo que á esto obje-
tan los catalanes es c ier tamente muy sólido; se funda en 
la necesidad de los sacrificios rec íprocos , en lo funes to 



que seria para la prosperidad de la nación el destruir su 
naciente industria y otras razones semejantes ; pero todo 
esto tiene el inconveniente de no ser tan fácil de com-
prender como la diferencia que vaya en precio y calidad 
de una vara de tejido catalan á otra de tejido inglés. En 
esto se debe fijar la a tenc ión , no apar tar la nunca de aquí; 
combatir hechos con hechos : esta es la mejor lógica. 

Medios políticos. En la exasperación á que han llegado en 
España los partidos políticos, una de las miras que no de-
be perder de vista el Pr inc ipado , es el no consti tuirse cie-
go instrumento de n inguno de ellos. La fuerza de una 
causa , si ha de ser rea l y v e r d a d e r a , si ha de extenderse 
á mas que á c i rcunstancias de m o m e n t o , d e b e radicarse 
en su justicia in t r ín seca , y apoyarse para la propia defen-
sa en los intereses que con ella están ligados. Cuando se 
la defiende solo como un medio de oposicion empleado 
contra el que ó la ataca en real idad ó se p resume que i n -
tenta atacarla, adolece la defensa de un inconveniente 
gravísimo, cual e s , el no estar hecha de buena fe , y por 
lo mismo el emplear contra el adversario todo l inaje de 
armas. De esta m a n e r a se mezclan las lícitas con las ve -
dadas; y el poco ó mucho efecto que estas ú l t imas pue 
den producir, se compra bien caro con lo que a q u e -
llas pierden de su t emple . Pasadas las circunstancias de 
momento, la causa que indiscre tamente se entregara en 
manos del p r imero que se presentara á de fender l a , se 
hal la de repente abandonada por muchos de los que mas 
valerosamente pelearon e n pro de la misma; y quizás 
ellos son los p r imeros en d e c l a r a r , que los motivos de su 
anterior conducta no e ran otros que la necesidad y con-
veniencia de echar mano de todo cuanto era á propósito 
para abrumar y a t e r r a r al común enemigo. Las razones 
que expuestas y sostenidas en el te r reno legí t imo, jamás 
perdieran de su fue rza y ascendiente , se ha l lan desvir tua-
das con í l recuerdo de la indigna compañía con que en 
otro tiempo se o f rec ie ran al públ ico; y quizás se llegue 
á dec i r , que también se emplea entonces con mala fe y 

como s imple a rma de oposic ion, lo que en otro tiempo 
manejaran otras manos de la misma m a n e r a y con idén-
tico objeto. 

Sin que reprobemos el que se procure sacar partido de 
las oportunidades que vayan ofreciendo las vicisitudes po-
lí t icas, opinamos que no es la causa de Cataluña de tal na -
turaleza que haya menes t e r identificarse con de te rminada 
bandería polí t ica; y aun añad i remos , que semejante con-
ducta seria impruden t e en ex t r emo , á causa de exponerse 
con ella la industr ia catalana á los repent inos azares de 
pujanza y decadencia á que aquel las se hal lan y se halla-
rán expuestas por largo t iempo. 

Tanto dista de convenir á los intereses de Cataluña el 
aislarnos en ningún sen t ido , que antes bien es de la m a -
yor importancia quitar les ó d isminui r les al menos , ese 
carácter de provincial ismo que l levan en la ac tual idad: es 
necesar io nacionalizarlos por decirlo a s í , manifes tando á 
las demás provincias que lo que existe no es un monopo-
lio sino un sistema de compensaciones rec iprocas ; y que 
cediendo á las exigencias de la Ing la t e r r a , venderían por 
una comodidad y alivio pasa je ros , la independencia de la 
Península y el porvenir de su prosperidad y grandeza. Es 
necesar io demostrar les que bajo la solapada pretensión de 
un s imple tratado de comercio ó de una modificación de 
los a rance les , está oculta la resolución de un inmenso 
p rob lema , á s abe r : si la España á semejanza de Portugal , 
se ha de convert ir en humi lde colonia de la orgullosa r e i -
na de los mare s ; si nues t ros negocios se han de decidir en 
el consejo de nuestros reyes ó en el gabinete de San J a -
m e s ; si ese Gibraltar q u e nos está insultando con sus m u -
ra l l a s y las escuadras de su p u e r t o , ha de ser mirado co-
mo otra nueva cap i ta l , res idencia de altivos señores, 
dispuestos á forzarnos á la e jecución de su soberana vo -
luntad con sus cañones y bayonetas. 

Ahora merced á los desastrosos acontecimientos que han 
pesado sobre esta infor tunada c iudad , se ha despertado 
•el orgullo nacional en el resto de la Península, y se ha de-



clarado en nuestro favor expresándose de una manera que' 
alienta las esperanzas del país y honra s ingularmente ei 
hidalgo corazon de los que sacrifican sus propios intere-
ses en las aras del pundonor nacional y de la independen-
cia de la patria. Pero estas c i rcunstancias i rán desapare-
ciendo , como sucede ya en la actual idad; y pasado el ca-
lor del momento , las cosas volverán á su curso regular,, 
obedeciendo al impulso de sus motores naturales . 

No intentamos mostrar á Cataluña el partido político á 
que le conviene inc l inarse , ni pretendemos indicar le que 
debe mantenerse a jena á todos e l los ; esto fuera poco me-
nos que imposible , y la dañaría en vez de favorecerla . 
Solo hemos dicho que le importa no consti tuirse ciego ins-
trumento de n inguno ; significándole con esta expresión, 
el peligro que cor re de ser explotada en di ferentes senti-
dos , y de servir sin provecho propio á la ambic ión de na -
cionales y extranjeros . Cuando en momentos crí t icos y de 
exasperación oiga hablar de i ndependenc i a , convénzase 
desde luego que se trata de engañarla con esperanzas im-
posibles de rea l izar ; cuando se le insinué la conveniencia-
de levantar otro pabellón como hic iera allá en los dis tur-
bios de 1640, no dude que se la seduce as tu tamente para 
hacerle cometer un acto de rebeldía que manci l lara su 
honor y que pagarían con desprecio y desden los dueños 
de la enseña enarbolada ; cuando se le diga que es posible 
resucitar sus antiguos fue ros , convocar sus Córtes y obli-
gar á los monarcas de Castilla á que hagan pronunciar la 
antigua fórmula plau al Senyor Rey , crea firmemente que 
se la br inda con i lusiones, incompatibles con el espíritu 
del siglo y con nuest ras propias cos tumbres ; y por finr 

cuando se intente persuadir la que el mejor modo de al-
canzar justicia es la insurrección y la violencia, rechace 
con indignación las pérfidas sugest iones , que quizás indu-
cen al cr imen para gozarse en el feroz placer de verle 
castigado con fuego y sangre . 

A los pueblos como á los individuos, no los salvan los 
furiosos ar rebatos de cólera , con que ciegos de venganza 

se arrojan á la violencia y al c r i m e n ; sino la firmeza en 
sostener con el correspondiente decoro los intereses de su 
causa, y aquella inal terable constancia nacida de la pro-
funda convicción de que la razón les asiste y de que tarde 
ó temprano llegará el dia de la just ic ia . O'Connell ha le-
vantado la Ir landa de la abyección en que yacía sumida , 
la ha colocado en imponente ac t i tud , haciendo temblar 
todos los gobiernos de la Gran Bretaña; y uno de los p r i -
meros pasos de su grande obra fué el r ep r imi r las violen-
cias par t iculares , el evitar los estéri les alzamientos, y el 
presentar la causa nacional con los colores de que era 
digna. Bastan por hoy estas indicac iones : otro dia cont i -
nuaremos nuestra t a r e a , expl icando los medios morales 
que en nuestro concepto debe emplea r Cataluña para pre-
caver su desgracia y acrecentar su prosperidad. — J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

E S C E P T I C I S M O . (1) 

c a r t a a d n e s c é p t i c o e n m a t e r i a s d e r e l i g i o n . 

Mi estimado a m i g o : difícil ta rea me ha deparado Y. en 
su ú l t ima, hablándome del escepticismo: este es el proble-
ma de la época, la cuestión capi tal , dominante , que se le-
vanta sobre todas las d e m á s , cual en t re tenues arbustos el 
encumbrado ciprés. ¿Qué pienso del escept ic ismo; qué 
concepto formo de la situación actual del espír i tu humano 
tan tocado de esta enfe rmedad? ¿cuáles son los probables 

(1) Deseoso el autor de esta Revista, de que la Polémica Reli-
giosa no adolezca de mono ton ía ni e n g e n d r e f a s t i d io , próCHra 
p r e s e n t a r l a b a j o d i f e r en te s f o r m a s , e m p l e a n d o a l g u n a s veces e l 
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resultados que ha de aca r rea r á la causa de la religión? 
Todo esto qu ie re V. que le diga ; á todas estas preguntas 
exige V. una respuesta cabal y sa t i s fac tor ia ; añadiéndo-
m e , que «quizás de esta manera se esclarezcan algún tan-
to las t in ieblas de su en tend imien to , y se disponga á en-
trar de nuevo bajo el imper io de la fe.» 

Deja V. en t rever algunos recelos de que mis respuestas 
sean sobrado dogmáticas y decis ivas; haciéndome la cari-
tativa adver tenc ia de que «es m e n e s t e r despojarse por un 
momento d e las convicciones propias , y procurar que la 
discusión filosófica se res ienta todo lo menos posible de la 
invariable fijeza de las doctr inas religiosas.» Asomaba á 
mis labios la sonrisa al leer las palabras que acabo de 
t rascr ibi r , viendo q u e d e tal m a n e r a vivia V. equivocado 
sobre la ve rdadera si tuación de mi espí r i tu ; pues se figu-
raba ha l l a rme tan dogmático en filosofía como me había 
encontrado en religión. Paréceme que á fuerza de decla-
mar cont ra la esclavitud de en tendimien to de. los católicos, 
han logrado en buena parte su dañado objeto los incrédu-
los y los pro tes tantes , persuadiendo á los incautos de que 
nuestra sumisión á la autor idad de la Iglesia en materias 
de f e , queb ran t a de tal suer te el vuelo del espír i tu y ano-
nada tan comple tamente la l ibertad de examina r , hasta en 
los r amos no per tenecientes á la re l ig ión, que somos in-
capaces de una filosofía elevada é independiente . Así te -

estilo epistolar, que de suyo se brinda á mayor variedad y sol-
tura. Bien penetrado además, de lo grave y espinoso de las ma-
terias que ha de ventilar, sobre todo en la indicada Polémica; 
v deseando precaver todo error ó desliz, que tan fáciles son en 
esta clase de discusiones, avisa á cuantos le favorezcan con su 
lectnra, y muy especialmente á los señores eclesiásticos, que 
recibirá gustoso y agradecido las advertencias que se le dirijan, 
encaminadas á rectificar equivocaciones, á esclarecer pasajes 
oscuros, 6 á retractar errores, si algana vez Incurriere en ellos. 
Los que defiendan la religión católica no deben jamás perder 
de vista aquella máxima: errare patero, hwreticus non ero. 

nemos por lo común la desgrac ia , de que sin conocernos 
se nos juzgue, y sin oí rnos se nos condene. La autor idad 
ejercida por la Iglesia católica sobre el en tendimiento de 
los fieles, en nada cercena la l ibertad jus ta y razonable 
que se expresa en aquellas palabras del Sagrado Tex to : 
entregó el mundo á las disputas de los hombres. 

Todavía rae a t reveré á a ñ a d i r , que seguros los católicos 
de la verdad en los negocios que mas les impor t an , p u e -
den ocuparse de las cuest iones puramente filosóficas con 
ánimo mas t ranqui lo y sosegado, que no los incrédulos y 
escépticos; mediando en t re ellos la diferencia que va de 
un observador que contempla los fenómenos ter res t res y 
celestes desde un lugar á cubierto de todo peligro , á otro 
que se halla precisado á verificarlo desde una f rág i l tabla 
abandonada á la merced de las olas. ¿Cuándo en tenderán 
los enemigos de la re l ig ión, que la sumisión á la autoridad 
legítima nada t iene de serv i l i smo, que el homenaje t r i bu -
tado á los dogmas revelados por Dios , no es torpe esc lav i -
tud , sino el mas noble ejercicio que hacer podamos de la 
l ibertad? También los católicos examinamos , también d u -
damos , también nos engolfamos en el piélago de las i n -
vestigaciones; pero no dejamos la brúju la de la m a n o , es 
decir la f e ; porque así en la luz del día como en las t in i e -
blas de la noche , queremos saber dónde está el polo para 
dir igir cual conviene nues t ro rumbo . 

Habla V. de la flaqueza de nuestro e sp í r i tu , de la i n c e r 
t idumbre de los conocimientos humanos , de la neces idad 
de discutir con aquella modesta reserva inspirada por el 
sen t imien to de la propia debi l idad; pues q u é ! ¿por ven-
tura esas mismas ref lexiones no son la mas elocuente apo-
logía de nuestra conducta? ¿no es esto mismo lo que es ta-
mos cont inuamente encarec iendo, cuando probamos y evi-
denciamos que es ú t i l , que es p r u d e n t e , que es cuerdo, 
que es indispensable el vivir sometido á una reg la? Supues-
to que se ofrece la opor tun idad , y que la buena fe exige 
que hablemos con toda s inceridad y f r anqueza , debo m a -
nifestarle, mi estimado amigo , que salvo en mater ias r e -



l igiosas, me i n d i n o á c ree r que no lleva V. tan adelante 
el escepticismo como este que V. se imaginaba tan dog-
mát ico . 

Hubo un t iempo en que el prestigio de ciertos nombres, 
el des lumbramiento producido por la radiante auréola que 
coronaba sus s ienes , la n inguna experiencia del mundo 1 

científico, y sobre todo el fuego de la edad ávido de cebar-
se en algún pábulo noble y seductor , me habian comuni-
cado una viva fe en la c i e n c i a , y me hacian saludar con 
alborozo el dia a fo r tunado , en que in t roduc i rme pudie-
ra en su templo para in ic ia rme en sus profundos arcanos, 
s iquiera como el úl t imo de sus adeptos. ¡Oh! aquella era 
la mas hermosa ilusión que halagar pudo el alma humana: 
la vida de los sabios me parecía á m i la de un semi-dios 
sobre la t i e r r a ; y recuerdo que mas de una vez fijaba con 
infant i l envidia mis ojos sobre un a lbergue que encerraba 
un hombre med iano , que yo en mi inexper iencia concep-
tuaba gigante. Penetrar los principios de todas las cosas, 
levantar el tupido velo que cubre los secretos de la natu-
raleza , levantarse á regiones superiores descubr iendo nue-
vos mundos que se escapan á los ojos de los profanos, res-
pirar en una atmósfera de purís ima luz , donde el espirita 
se despegara del cue rpo , adelantándose á gozar de las de-
licias de un nuevo porven i r ; estos creia yo que eran los 
beneficios que proporcionaba la c ienc ia , nadando en esta 
felicidad contemplaba yo á los sabios; viniendo por fin los 
aplausos y la gloria que á porfía los rodeaban , á solazar-
los en los breves momentos en que descendiendo de sus |; 
celestiales excurs iones se dignaban poner de nuevo sus 
piés sobre la t ie r ra . 

La l i t e ra tura , me decía yo á mí m i s m o , sus investiga-
ciones sobre lo be l lo , lo sub l ime , sobre el buen gusto, 
sobre las pasiones, les suminis t rarán seguras reglas para 
producir en el án imo del oyente ó del lector el efecto que 
se qu ie ra ; sus estudios sobre la lógica é ideología les da-
rán un clarísimo conocimiento de las operaciones del es-
píritu , y de la manera de combinarlas y conducirlas para 

alcanzar la verdad en todo linaje de mater ias ; las ciencias 
matemáticas y físicas, deben de rasgar el velo que cubre 
los secretos de la na tura leza ; y la creación entera con sus 
arcanos y maravillas se desplegará á los ojos de los sabios, 
como se desarrolla un raro y precioso lienzo á la vista de 
los favorecidos espectadores; la psicología los llevará á 
formarse una completa idea del alma humana , de su natu-
raleza, de sus relaciones con el cuerpo , del modo de ejer-
cer sobre este su acc ión , y de recibi r de él las varias i m -
pres iones; las ciencias mora le s , las sociales y políticas, 
les ofrecerán en vasto cuadro la admirable a rmonía del 
mundo mora l , las leyes del progreso y perfección de la 
sociedad, las infalibles reglas para bien gobe rna r ; en una 
palabra, me imaginaba yo, que la ciencia e ra un tal isman 
que obraba maravillas sin cuento , y que quien llegase á 
poseerla, se levantaba á inmensa al tura sobre el vulgo de 
la triste humanidad. ¡Vana ilusión que bien pronto comen-
zó á march i t a r se , y que al fin se deshojó como flor secada 
por los ardores del es t ío! 

Cuanto mas dorados habian sido mis sueños , y mayor 
por consiguiente mi avidez de conocer lo que tenian de 
rea l idad , tanto mas dura fué la lección que recibí y mas 
temprana vino la hora de en tender mi engaño. Apenas en-
trado en aquellas asignaturas donde se vent i lan algunas 
cuestiones importantes , principió mi espíritu á sent i r una 
inquietud indefinible, á causa de no ha l la rme bastante 
i lustrado por lo que leía ni lo que oia . Ahogaba en el fon-
do de mi alma aquellos pensamientos que surg ían i n c e s a n -
temente sin poderlo yo r e m e d i a r ; y procuraba acallar mi 
descontento, l isonjeándome con la esperanza de que para 
mas adelante me estaba reservado el quedarme e n t e r a -
mente satisfecho. «Será menes te r , me decia yo , ver p r i -
mero todo el cuerpo de doc t r i na , de la cual no alcanzas 
ahora mas que los pr imeros rud imen tos ; y entonces á no 
dudar lo , encontrarás la luz y la certeza que en la ac tual i -
dad echas menos.» 

Difícilmente hubiera podido persuad i rme á la sazón, que 



h o m b r e s cuya vida se habia consumido en ímprobos tra-
ba jos , y <pe con tal segur idad ofrecían al mundo el fruto 
de sus s u d o r e s , hubiesen aprendido sobre las gravísimas 
mate r ias de que se ocupan , poco mas que el ar te de hablar 
con facilidad en pro ó en contra de una op'mion, metiendo 
mucho ru ido con palabras huecas y con discursos pom-
posos. Todas mis dif icul tades, todas mis dudas y escrúpu-
los, todo lo atr ibuía á mi inexper i enc ia , á m i torpeza en 
comprende r e l ' sent ido de lo que me decían autores tan 
respetables : por cuyo motivo se apoderó de mí la idea de 
saber el a r te de ap render . No se afanaron tanto los anti-
guos qu ímicos en pos de la p iedra filosofal, ni los moder-
nos publicistas en busca del equi l ibr io de los poderes,co-
mo yo andando en zaga del ar te maravil loso: y Aristóteles, 
con sus infinitos sectar ios , y Raimundo Lulio, y Descartes, 
y Malebranche , y Locke , y Condillac, y no sé cuántos me-
nos notables , cuyos nombres no r e c u e r d o , no bastaban á 
sat isfacer mi ardor . Quien me ocupaba y confundía coi) 
las mil reglas sobre los s i logismos , quien señalaba mayor 
importancia á los juicios y proposiciones, qu ien á la clari-
dad y exacti tud de la percepc ión , quien me a b r u m a b a con 
preceptos sobre el método, qu ien me llevaba de la manoá 
la investigación del or igen de las ideas , de jándome mas 
en oscuras que an tes ; en b r e v e , no ta rdé en advert ir que 
cada cual echaba por su camino favori to , y q u e á quien 
en seguir los se empeñase le habían de volver la cabeza. 

Estos señores di rectores del entendimiento humano, dije 
para m i m i s m o , no se ent ienden en t re s i : esto es la torre 
de Babel , en que cada cual habla su l engua ; con la dife-
rencia de que allí el orgullo acarreó el castigo de la con-
fus ión , y aquí la confusion misma aumenta el orgullo, eri-
giéndose cada cual en único legít imo maes t ro , y preten-
diendo que todos los demás no of recen para el derecho de 
enseñanza sino títulos apócrifos. Al propio t iempo, iba no-
t ando que lo mismo con corta diferencia sucedía en los 
demás ramos del h u m a n o s a b e r ; con lo que entendí , que 
e r a necesar io , u rgen te , des ter rar la hermosa ilusión que 

sobre las ciencias me habia formado. Estos desengaños ha-
bían preparado mi espír i tu á una verdadera revolución; y 
aunque vacilando algunos momen tos , al fin me decidí á 
pronunciarme contra los poderes científicos, y alzando en 
mi entendimiento una bandera , escribí en e l la : abajo la 
autoridad científica. 

Nada tenia yo para susti tuir al poder des t ru ido , porque 
si esos respetables filósofos sabían poco sobre las al tas 
cuest iones cuya solucion andaba buscando , yo sabia m e -
nos que el los , pues que no sabía nada. Ya puede V. ima-
ginarse que no dejaría de se rme doloroso el consumar una 
revolución semejante ; y que á veces hasta me acusaba de 
ingrato , cuando l levando la revolución hasta sus úl t imas 
consecuencias , forzaba á emigra r de mi espíritu personas 
tan respetables como Platón, Aristóteles, Descartes, Ma-
lebranche , Leibnitz, Locke y Condillac. La anarquía e ra 
el necesario resultado de un paso semejan te ; pero yo me 
resignaba gustoso á e l l a , antes que l lamar nuevamente al 
gobierno de mi entendimiento á estos señores que así m e 
habían engañado. Además, que habiendo probado ya el 
placer de la libertad , no quer ía deslustrar el t r iunfo , pa-
sando por las horcas caudinas . 

Apremiado mi espír i tu por la sed de la ve rdad , no po-
día quedar en un estado de completa inercia ; y asi es q u e 
emprend í buscarla con mayor empeño, no pudiendo creer 
que estuviera el hombre condenado á ignora r l a , mien t ras 
vive en este mundo. Sin duda creerá V. que un escept ic is-
mo universal fué el inmediato resultado de mi revolución, 
y que concentrado dent ro de mí mi smo , dudé de la ex i s -
tencia del mundo que me rodeaba , dudé de la exis tencia 
de mi propio cue rpo , y que temeroso de que no se me es-
capara toda ex is tenc ia , y que á manera de encantamiento 
me hallase reducido á la n a d a , me apresuré á as i rme del 
raciocinio de Descartes: yo pienso, luego soy: ego cogito, er-
go sim. Pues nada de eso , mi est imado amigo; que si b ien 
tenia alguna afición á la filosofía no estaba sin embargo fa-
natizado por el filósofo; y sin reflexionar mucho me con-



vencí de que dudar de todo es carecer de lo mas precioso 
de la razón h u m a n a , que es el sentido común. No me fal-
taba la noticia del axioma ó en t imema de Descartes, y de 
otras semejantes proposiciones ó principios; pero siempre 
me pareció que tan cierto me estaba de que existia como 
de que p e n s a b a , como de que tenia cuerpo, como del mo-
vimiento , como de las impresiones de los sent idos , como 
del mundo que me rodeaba ; y por consiguiente , reserván-
dome fingir por algunos momentos esa duda para cuando 
el ocio y el humor lo cons in t i e ran , me quedé con todas 
las convicciones y c reenc ias que antes, salvo las llamadas 
filosóficas. Para estas f u i , y he sido y seré inexorable: la 
filosofía proclama sin cesar el e x á m e n , la evidenciadla 
demost rac ión; enho rabuena : pero sepa al menos que cuan-
do seamos hombres y no m a s , nos a r reg la remos en nues-
tras convicciones cual á nosotros nos cumpla , siguiendo 
las inspiraciones del buen sent ido; pero en los ratos en 
que seamos filósofos, que para todo hombre son ratos muy 
b r e v e s , r ec l amaremos sin cesar el derecho de exámen, 
exigi remos evidencia , pediremos demostración seca . Quien 
re ina en nombre de un pr inc ip io , menes te r es que se re-
signe á suf r i r i o s desacatos que d imanar puedan de las 
consecuencias. 

Claro es que en este naufragio universal de las convic-
ciones filosóficas, no entraban las rel igiosas: estas las ha-
bía adquir ido por otro camino , se presentaban á mi espí-
r i tu con otros t í tulos , y sobre todo se encaminaban de su-
yo á dirigir la conduc ta , á hacerme nó sabio sino bueno; 
de consiguiente contra ellas n o s e irr i tó mi susceptibilidad 
pi r rónica . Todavía mas: tan léjos de que s int iera inclina-
ción-á separarme de las c reenc ias que se me habían ins-
pirado en la infancia , me convencí mas y mas de la nece-
s idad , y hasta del in terés propio que tenia en no perder-
las ; pues que comencé á mi ra r l a s como la ún ica tabla de 
salvación en este proceloso mar d e las cavilaciones huma-
nas. Acrecentóse el deseo de a f e r r a rme en la fe católica, 
cuando ocupándome algunos r a to s , con espíritu de com-

rpleta independencia , en el exámen de las t rascendentales 
cuest iones que la filosofia.se p ropone reso lve r , me v i ro -
deado ppr todas par tes de espesísimas t inieblas; sin que 
descubriese mas. luz que algunas ráfagas siniestras., que 
s in a lumbrar el c amino , solo servían para : hacerme visi-
ble la-profundidad de los abismos.á cuyo borde se halla-
ban mis plantas. 

Por esto conservaba en.el fondo de mi alma la f e católi-
ca como un tesoro de inest imable valor ; por esto al en-
con t ra rme angustiado en vista de la nada. de la ciencia del 
h o m b r e , y cuando m e parecia .que la d u d a s e iba apode-
rando d e m i espíritu., haciendo desaparecer de mis ojos el 
universo en t e ro , como desaparecen de la vista d e los es -
pectadores, las ment i rosas i lusiones con q u e - p o r algunos 
momentos los ha entre tenido un hábil pres t ig iador , daba 
una mi rada á la f e , y sur solo recuerdo era bastante á.con-
for tarme y a len ta rme. 

Recorr iendo las cues t iones , q u e cual insondables piéla-
gos rodean los principios de la mora l , examinando los in-
comprensibles problemas .de la ideología y .de la metafísir 
ca., echando una ojeada á .los .misterios de la historia y á 
los escrúpulos,,de la cr í t ica , contemplando la humanidad 
en t e r a en su actual, existencia y en los sombríos arcanos 
d e su porven i r , deslizábanse á veces por mi entendimien-
to pensamientos, aciagps.,, cual monstruos desconocidos que 
asoman su cabeza , asustando al viajero en.una.playa so l i -
t a r i a ; pe.ro yo tenia-fe en la Providencia , la Providencia 
me salyó. Hé a q u í cómo discurr ía pa ra fortificar mi-espíri-
t u , dejando á la gracia que ,no dejara.estéri lesonis débiles 
e s f u e r z o s : «Si dejas de ser católico, no serás por cierto n i 
protes tante , ni j u d í o , n i m u s u l m á n , ni. idóla t ra ; estarás 
pues .de golpe en,el :Deis.mo. Entonces te. hal larás con un 
Dios , pero no sabiendomada sobre tu origen y ,tu destino, 
nada .sobre los incomprensibles, misterios que por e x p e -
r iencia ves y sientes en t í mi smo y en la humanidad ente-
ra,. nada .sobre la existencia de premios y penas en otro 
m u n d o , sobre la otra v ida , sobre la inmortalidad del a l -

L A S O C I E D A D . TOMO I — 1 0 



m a ; nada sobre los motivos que haya podido tener la Pro-
videncia en condenar á sus cr iaturas á tantos sufrimientos 
sobre la t i e r r a , sin darles n inguna noticia que consolarlas 
pudiera con la esperanza de otros des t inos; nada entende-
rás de las grandes catástrofes que con tanta frecuencia ha 
padecido , padece y andará padeciendo el humano linaje; 
es decir que no hal larás la acción de la Providencia en 
n inguna pa r t e , no hallarás por consiguiente á Dios; por 
tanto dudarás de su exis tencia , si es que no abraces deci-
didamente el ateísmo. Fuera Dios del un ive r so , el mundo 
es hijo del acaso, y el acaso es una palabra sin sen t ido ,y 
la naturaleza un e n i g m a , y el alma humana una ilusión, y 
las relaciones morales n a d a , y la moral una 'ment i ra . Con-
secuencia lógica, necesar ia , inf lexible ; término fatal que 
no puede el hombre contemplar sin e s t remecerse ; negro 
é insondable abismo al cual no cabe abocarse sin espanto 
y hor ro r .» 

Así medía el camino que me era preciso s egu i r , una vez 
apartado de la fe catól ica , si cont inuar intentara en el 
exámen filosófico sacando consecuencias de los principios 
que yo propio hubiera sentado en el m o m e n t o de la defec-
ción. A tanta insensatez no queria yo l l e g a r , no queria 
suic idarme de tal suer te 'matando mi existencia intelec-
tual y m o r a l , apagando de un soplo la sola antorcha que 
a lumbra rme pod iaen el breve t recho de la vida. Así me he 
quedado con mucha desconfianza en la ciencia del hom-
bre , pero con profunda fe re l ig iosa: l lámelo V. pusilani-
midad ó como mas le ag rada re ; no c reo sin embargo ,que 
m e pese de la resolución cuando me ha l le al borde de la 
t umba . 

Hay en las regiones de la ciencia como en los senderos 
de la p rác t i ca , ciertas reglas de buen juicio y prudencia 
de que no debe el hombre desviarse j amás . Todo lo que 
sea luchar con el gri to de nuestro sent ido ín t imo, con la 
•voz de la naturaleza m i s m a , para en t regarse á vanas cavi-
lac iones , es ajeno de la co rdura , es contrar io á los prin-
cipios de la sana razón. Por esta causa , debe condenarse 

como insensato el s istema de un escepticismo universal 
hasta en las materias puramente filosóficas; sin que por es-
to sea menester abrazar ciegamente las opiniones de esta 
ó aquella escuela. Pero donde conviene par t icularmente la 
sobriedad en el uso de la razón es en materias religiosas: 
porque siendo estas de un órden muy elevado, y rozándo-
se en muchos puntos con las torcidas inclinaciones del co-
razon , tan presto como la razón empieza á cavilar y suti-
lizar en demasía , se hal la el hombre en un laberinto 
donde paga muy caro su presunción y orgullo. Quédase el 
entendimiento en un cansancio, en un abat imiento , en 
una postración indec ib les , desde que se ha levantado con-
tra el cielo; como nos cuentan las historias de aquel b r a -
zo que en el momento de extenderse á un objeto sagrado 
se sintió herido de parálisis . 

¡Singularidad notable! el escepticismo religioso sirve 
ún icamente en medio de la dicha t e r r ena , solo se alberga 
t ranqui lamente en el h o m b r e , cuando rebosando de salud 
y de v ida , mira como eventualidad muy lejana el instante 
supremo en que le será preciso al espíritu el despegarse 
del cuerpo mortal y pasar á otra vida. Pero desde el m o -
mento en que la existencia está en pe l igro , cuando vienen 
las en fe rmedades , como heraldos de la m u e r t e , á i n d i c a r -
nos que no está léjos el terrible t r ance , cuando un riesgo 
imprevisto nos advierte que estamos como colgantes de un 
hilo sobre el abismo de la e tern idad, entonces el escept i -
cismo deja de ser sat isfactorio; la mentida seguridad que 
poco antes nos proporcionara , se t rueca en incer t idumbre 
c rue l , angust iosa, llena de remord imien tos , de sobresal-
to , de espanto. Entonces el escepticismo deja de ser cómo-
d o , y pasa á ser horroroso; y en su mortal postración 
busca el hombre la luz y no la e n c u e n t r a , l lama á la fe, 
y la fe no le r e sponde ; invoca á Dios, y Dios se hace sor -
do á sus tardías invocaciones. 

Y para ser el escepticismo duro , cruel tormento del al-
ma , no es necesario hallarse en esos trances formidables 
en que el hombre fija azorada su vista en las tinieblas de 



an incierto porvenir ; en el curso ordinario de la vida, en 
medio de los acontecimientos mas comunes, siente mil 
V$c8s' 'el ' t ioffibre^S'áí '^e gota á gota sobre su corazon el 
veneno de la víbora que en su seno abriga. Momentos hajf 
eW'̂ Ufe. íós p a b e r e s cansan , el mundo fas t id ia , la vicíajsé 
hace pèsìida'Ha existencia 's'e àrràs t ra sobre un tiémpoque 
c'athina con lentitud perezosa. Uri tedio profundo se apo-
dera del alma; un indecible malestar la aqueja y atormen 
tà:'No sdrí'iSs f j ^ Y ^ b f t S M d B ^ a ^ s t V ó z à t ì d à el cBra-
zon , no es1 là tristeza W t i f e M o el 
lé áolórbsWiujspirdè por medid d'e punzantes recueráoá: 
es un'á<'p'á§iónítj1ié'üada tipne de vivo, de agudo, es una 
l a f t ^ M ^ S l r t ó l , ' és.ttW 3 (ì§|usto de' cúaiito'nos1 circunda, 
e s ' W i t è i i o s ^ 
i¿0 Sqifef 'áé^soségácfo és^üp¿f que ra ciertas dolejícils 
anuncia crisis peligrosas. ¿A qué estoy yo en el mundo,se 
dice el h o r n e é ávsfír i íá 'mo? ¿Q'úé ventajas me trae el ha-
ber salido, d 'eia nada ? ¿ Qué pierdo apar tándome de la vis-
t i ' 'dé iitia t i e r r a , para mí agostada, r 'de ün soí 'que para,mi 
n'ó BVilla ? El día de'Hby es insípido como el día de ayer, y 
e í d í a de mañana lo será como el de hoy ; mi a lmá está se-
dienta de gbkár y no goza V ivida' de "di cha y no la alcanza; 
consumiéndose como una antorcha que por falta dépábujo 
desfallece. ¿No ha sentido V. repetidas vpces, mi estima-
do amigo, esté tòrménto de los afortunados del mundo, 
ese gusano roedor de los espíri tus que se pretenden supe-
riores? ¿no asomá jamás en su pecho ese movimiento de 
desesperación qué se of rece al hombre como el únic'ó"íe'-
medio á uh m'al ' fet i lhsopòrtabie? Pues sepa V. que uno de 
sus mas' fu'nestós manant ia les es el escepticismo, ese vacío 
del alniá qtíe! l a ' á ' e s ^ s í e g a y a to rmen ta , esa ausencia es-
pantòSà'dé t'ódà fé, 'dé íódá espé'fáñ'zá'i1 esa incertidumbre 
sobre Dios , sobre la naturaleza, origen y destino del hom-
bre:" Tafeío tanto mas sensible , cuanto recae en almas ejer-
citadas en el discurso por el estudio de las c iencias , exci-
tádas 'én todas sus facultades mentales por una literatura 
lbcánqu%'soVse propóne producir efecto, aunque sean los 

skdüáímféntos de la electricidad ó las convulsiones del.gal-
vanismo; almas que sienten avivadas y aguzadas todas las 
pasiones por un mundo sagaz que lés habla en t o d o g j p g 
fdíómas y las conmueve de taíi varías maneras , echando 
mano de infinidad de recursos . 

Mé aqu í , mi estimado amigo , lo que pienso del escepti-
c ismo, lo que opino de sus efectos sobre el espíritu huma-
no. Le considero como una de las plagas características de 
la época, y uno de los mas terr ibles castigos que ha d e s -
cargado Dios sobre el humano linaje. 

. ¿Cómo se puede remediar un mal tamaño? no lo sé; pe-
?ue me atreveré á decir que se pueden a ta ja rá lg i jn 

tantp sus progresos; y me inclino á esperar que así se ha-
r á , s iquiera por el interés de la sociedad, por el buen ór-
den y bienestar de la famil ia , por el reposo y sosiego,<^1 
individuo. El escepticismo no ha cáido de repen te s i^gé 
los pueblos civilizados; es una gangrena que ha cundido 
con lent i tud; lentamente se ha de remediar t ambién ; y se-
r ia uno de los mas estupendos prodigios de la diestra del 
Omnipotente si para su curación no fuera menes ter el tras-
curso de muchas generaciones. 

Así entenderá V., m i est imado amigo , que ño mé hago 
ilusiones sobre la verdadera si tuación de las cosas,; y que 
flotando yo en medio de las olas sobre la tabla que me con-
ducirá á salvamento, no pierdo de vista él destrozo que en 
mis alrededores exis te , no olvido la funesta, catástrofe.que 
han sufr ido los espíri tus por un fatal concurso de circuns-
tancias durante íós tres últimos siglos. 

¿Cómo permite Dios, me dice V,, que ande fluctuando la 
húrfiánidad en medio de tantos e r r o r e s , y que dé tal siiér-
te se, extravie sobre los puntos que mas in teresan? Esta d i -
ficultad no se limita á la permisión divina con resprá to .á 
las sectas separadas , sino que se extiendé á las demás r e -
ligiones ; y como estas han sido muchas y extravagantes 
desde que el humano l inaje se apartó de la pureza de | a s 
t radiciones pr imi t ivas , la objecion abarca la historia ente-
r a , y el pedir su solucion es hada menos que demandar la 



clave para explicar los a rcanos que en t a n t a abundancia 
se ofrecen en la his tor ia de los hijos de A d á n . 

No es este asunto q u e se preste á ser ac l a rado en pocas 
palabras , si aclaración l lamarse puede lo que sobre tan 
profundo misterio a lcanza el débil h o m b r e ; como quiera, 
procuraré hacerlo en otra ca r t a , dado q u e la presente va 
tomando mas ensanche del que fuera m e n e s t e r . 

Manifestada t iene V. m i opiuion sobre el escepticismo 
rel igioso, y declarado t ambién cuál se a v i e n e la fe católica 
con una prudente desconfianza de los s i s t e m a s de los filó-
sofos. Muchos quizás no se avengan con esta manera de 
mirar las cosas; sin embargo la expe r i enc i a demuestra 
que el espíritu se hal la m u y bien en e s t e es tado; y que 
cierto grado de escept ic ismo científico, h a c e mas fácil y 
l levadera la fe re l igiosa. Si en ella no m e mantuviese la 
autoridad de una Iglesia que lleva mas de 18 siglos de du-
rac ión , que t iene en confirmación de su d iv in idad su mis-
ma conservación al t ravés de tantos o b s t á c u l o s , la sangre 
de innumerables m á r t i r e s , el cumpl imiento de las profe-
cías , infinitos mi l ag ros , la santidad de la doc t r ina , la ele-
vación de sus d o g m a s , la pureza de su m o r a l , su admira-
ble a rmonía con todo cuanto existe de b e l l o , de grande, de 
sub l ime , los inefables beneficios que ha dispensado á la 
familia y á la soc i edad , el cambio f u n d a m e n t a l que en pro 
de la humanidad ha rea l izado en todos l o s países donde se 
ha establecido, y la degradación, el envi lec imiento que 
sin excepción veo r e i n a n d o allí donde e l l a no domina ; si 
no tuv iera , digo, todo este imponente c o n j u n t o de motivos 
para conservarme adic to á la fe, bar ia u n esfuerzo para 
no apar ta rme de e l l a , cuando no fuera p o r otra razón, por 
no perder la t ranqui l idad de espíritu. 

Dé V. una ojeada en t o r n o , mi es t imado amigo: no verá 
mas por do quiera q u e horribles escollos. regiones desier-
tas , playas inhospitalar ias . Este es el ú n i c o asilo para la 
triste h u m a n i d a d ; a r ró jese quien q u i e r a al furor de las 
olas , yo no dejaré es ta t i e r r a bendita d o n d e me colocó la 
Providencia. Si a lgún dia fatigado y r e n d i d o de luchar con 

las tempestades se aproxima V. á las venturosas orillas, se 
tendrá por feliz si en algo puede favorecerle tendiéndole 
una mano auxil iadora este S. S. S. Q. B. S. M. — / . B. 

LA RELIGION EN BARCELONA. 

Allá en t iempo de nuestros antepasados, cuando la fe 
re inaba en los entendimientos, y la esperanza en los cora-

z o n e s , cuando la sociedad e n t e r a s e regia por la enseñan-
za de la Iglesia ca tó l ica , cuando el poder y el pueblo , el 
r ico y el pobre , y la ciencia y las artes demandaban á la 
Religión sus inspiraciones sub l imes , sus i lustradores con-
sejos, y sobre todo su protección poderosa, cuando los su -
cesos prósperos eran mirados como una gracia del cielo, 
y los adversos como un justo cast igo, cuando se veia p re -
sente á Dios en todas pa r tes , desde la cúpula del régio a l -
cázar hasta lo mas recóndito del humilde hogar domést i -
co , apenas se encontraban un r e i n o , una provincia , una 
ciudad en peligro de grave daño , ó sufr ían alguna de tan-
tas calamidades como sin cesar afligen á la desgraciada 
prole de Adán , todas las miradas se levantaban al cielo, 
todas las almas se encumbraban sobre la región material 
y t e r rena , para implorar clemencia y alcanzar socorro. 
Los templos se llenaban de fieles que suplicaban con ora-
cion fervorosa; en los altares de los santos resplandecían 
en abundancia cirios y b landones , las imágenes se ador -
naban con preciosas dádivas, el sacerdote recibía cuantio-
sas of rendas , celebrábase el augusto sacrificio con solem-
ne pompa y majes tad , los oradores sagrados predicaban 
con piadoso fuego la divina pa labra , a r rancando del n u -
meroso auditorio el grito de compunción y de humildad» 
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tendrá por feliz si en algo puede favorecerle tendiéndole 
una mano auxil iadora este S. S. S. Q. B. S. M. — / . B. 
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Allá en t iempo de nuestros antepasados, cuando la fe 
re inaba en los entendimientos, y la esperanza en los cora-
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za de la Iglesia ca tó l ica , cuando el poder y el pueblo , el 
r ico y el pobre , y la ciencia y las artes demandaban á la 
Religión sus inspiraciones sub l imes , sus i lustradores con-
sejos, y sobre todo su protección poderosa, cuando los su -
cesos prósperos eran mirados como una gracia del cielo, 
y los adversos como un justo cast igo, cuando se veia p re -
sente á Dios en todas pa r tes , desde la cúpula del régio a l -
cázar hasta lo mas recóndito del humilde hogar domést i -
co , apenas se encontraban un r e i n o , una provincia , una 
ciudad en peligro de grave daño , ó sufr ían alguna de tan-
tas calamidades como sin cesar afligen á la desgraciada 
prole de Adán , todas las miradas se levantaban al cielo, 
todas las almas se encumbraban sobre la región material 
y t e r rena , para implorar clemencia y alcanzar socorro. 
Los templos se llenaban de fieles que suplicaban con ora-
cion fervorosa; en los altares de los santos resplandecían 
en abundancia cirios y b landones , las imágenes se ador -
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con piadoso fuego la divina pa labra , a r rancando del n u -
meroso auditorio el grito de compunción y de humildad» 



que lanzara en eiro t iempo el Rey culpable e n presencia 
del profeta Nathan: pegué/ 

La r e l i g i ó n , la piedad, la fe , la esperanza , no caliiendb 
e n la casa del Señor, inundaban las cal les , las plazas, los 
paseos; la sonorosa campana convocaba á los fieles al tem-
plo , l a 'mi sma leseaba la.señal de despar ramarse fuera de 
é l , para<ja&eiue»v€¡s;ytda«íad«s h i l e r a s reco r r i e sen los 
lugares públicos, invocando la miser icordia del Señor del 
Universo, en ese inmenso templo que anuncia de dia y de 
noche la gloria de su Cr i ador , que t iene por antorcha la 
l u m b r e r a mayor, el Sol , y por bóveda el firmamento. 
¡Qué be l lo , qué sublime espec tácu lo , of rec ia entonces 
u n a ciudad'populosa! Allí se vela el niño llevando en su 
t i e rna m a n o el cirio mis te r ioso , y [pronunciando con labio 
balbuciente la plegaria de p e r d ó n ; plegaria de inestima-
ble v a l o r , que tomada de la boca de la inocenc ia por la 
m a n o de un ángel, era presentada ante el t rono del Altísi-
m o como el mas agradable inc ienso que r e m o n t a r s e pu-
d i e ra de la mansión del mor ta l . Allí se veian las clases 
con sus distintivos, las corporac iones , los gremios con 
sus enseñas ; las autoridades con sus ins ignias ; allí alter-
n a b a n el artesano con el l e t r ado , él rico con el jornalero, 
el nob l e con e l plebeyo; all í se ve i an las ó rdenes rel igio-
sas con sus variados hábitos , su paso g r a v e , su cantar so-
l e m n e ; el jóven religioso, de los ojos modes tos , de sem-
blante ' humi lde , de las meji l las sonrosadas con pudor 
v i rg ina l ; el anciano v e n e r a b l e , de la f r e n t e ca lva , de la 
barba de n ieve , del rostro surcado con la rgos años de aus-
te r idad y de penitencia, del cuerpo extenuado con dila-
tadas fat igas en misiones, en es tudios , en peregrinaciones 
por le janos países para ganar a lmas á Jesucr i s to ; allí se 
veia el clero con sus majestuosos o rnamentos , su blanquí-
simo y bordado lienzo, su seda r e c a m a d a ; allí por fifi el 
augusto tabernáculo, á cuya presenc ia todas las frentes se 
i nc l i naban , se hincaban las rod i l l as , se he r í an los pechos-
con fervorosa compunción. 

¿Qué se ha hecho de aquella f e , que de tal suer te nos 

conservaba en presencia de Dios , que asi nos detenía con 
ef temor del Castigo, ó nos alentaba Con la esperanza del 
perdón? ¿Dónde están las piadosas cos tumbres de n u e s -
tros mayores? ¿Quién clama miser icord ia én la adve r -
s idad? ¿quién r inde gracias al Altísimo en la próspera 
suer te? ¿Se ha hecho atea nuestra sociedad? ¿hemos des -
ter rado á Dios de nuestros eorazonés? ¿le cons ideramos 
re legado á los t emplos , como aquellos ídolos que t ienen 
ojos y no v e n , que t iénen oídos y no oyén? Estas 'Son las 
ref lexiones que ocur ren al dar en torno dé nosotros u n a 
mi rada ; estos son los pensamien tos que afligen el : án i -
m o , inundándole de un desconsuelo , de una a m a r g u r a 
inexpl icables . A p r imera vis ta , contemplando tan sólo é n 
la superficie la sociedad que nos rodea , solo Ocupada de 
sus adelantos fabr i les , de Su movimiento mercant i l , de su 
h a m b r e de oro , de su séd d e p l ace re s , de su Ostentoso l u -
j o , de su d is ipación, de Su vanidad científica y l i terar ia , 
dé su del i r io poií t ico, de su refinado egoisíno, parecé q u e 
la Religion ha desaparecido de la faz de la ti 'erra, pa rece 
que empieza á cumpl i rse la ter r ib le profecía sobré el 'én-
f r iamiento de la car idad y la falta dé f e , y que se ace rcan 
aquel los diás que por demasiado 'formidables s e r á n a b r e -
viados. ;Pero recobrado el espír i tu de su p'riiné'rá s o r p r e -
s a , calando mas hondo én el corazon de la soc iedad , 
s iguiendo cuidadosamente los pasos de los que evangeli-
zan la paz , Observando la conducta de lo's que no doblaron 
la rodilla a n t e Baal, sé r e a n i m a la conñanzá , se disipan 
los excesivos t e m o r e s , s e c a l m a e l desazón y el descon-
suelo , porque se encuen t ra que todavía hay Dios sobre lá 
t ier ra . 

Peíisámiéñto d u l c e , consolador, que mit iga 'en 'él áh i iho 
fiel y piadoso el dolor causado por la Vista dé lós es t ragos 
de la impiedad; pero que desgrac iadamehte es nécéSário 
buscar en las sombras del s an tua r io , ó en lo itt'ás r e t i r ado 
del hogar domést ico, donde se oculta la vir tud orando a l 
Padre Celestial, en el aposentó á puerta cerrada, séguñ la 
enseñanza del Divino Maestro. Solo de vez en cuando se 



complace el Señor en h a c e r mas visible el c rec ido número 
d e escogidos q u e se m a n t i e n e n l ibres del contagio de la i n -
c r edu l idad y de las abominac iones del mundo ; y entonces 
lejos de con t inua r el espí r i tu en la postración y el abati-
mien to , se s i en t e r e a n i m a d o con la ag radab le sorpresa 
q u e e x p e r i m e n t a al ve r que todavía puede d e c i r : mayor 
es el n ú m e r o de los q u e es tán de nues t ra parte q u e de la 
c o n t r a r i a ; en tonces ado ra h u m i l d e m e n t e la omnipotencia 
d e l Señor q u e tan a d m i r a b l e m e n t e preserva del naufragio 
la comba t ida navec i l l a , y le r inde humi lde acción d e gra-
c ias , porque su mi se r i co rd i a nos ha l ib rado de s e r consu-
midos . 

Barce lona , donde en t iempos de infausta m e m o r i a se 
p re senc i a ron excesos que la p luma se resis te á t razar , 
d o n d e el i ncend io de los templos y el degüel lo d e los mi-
n i s t ros del s an tua r io se ver if icaron en p re senc ia de las 
au to r idades y del pueb lo , donde en la apa r i enc i a debía la 
Rel ig ión h a b e r l l egado á ser para el mayor n ú m e r o , cosa 
d e poco va le r cuando no o d i a d a ; Barce lona , repet imos, 
se ha v ind icado ú l t i m a m e n t e de tan negro c a r g o , m a n i -
fes tando á la faz de España y del m u n d o e n t e r o , q u e mu-
chos d e sus morado re s no hab ían des t e r r ado á Dios de su 
c o r a z o n , que conservan fe en la P rov idenc i a ; mani fes tan-
d o q u e las augus tas c reenc ias de los antepasados se m a n -
t e n í a n a u n en el fondo de esa populosa c i u d a d , en cuya 
super f ic ie no se descubr i e ra tal vez mas que incredul idad 
ó i n d i f e r e n c i a ; r eve lándose de esta sue r t e la misteriosa 
l l ama q u e se hab ía cre ído ex t ingu ida , po rque sus resplan-
d o r e s no a l u m b r a b a n con tan he rmoso bri l lo como en otros 
t i empos . 

El i n fo r tun io , el in for tun io q u e levanta el espír i tu del 
h o m b r e á med i t ac iones sub l imes , q u e eleva el corazon á 
Dios como se alzan i n v o l u n t a r i a m e n t e los ojos y las manos, 
e l i n fo r tun io q u e r e c u e r d a á los individuos como á los 
pueb los , la van idad d e toda esperanza que no se f u n d a en 
Dios , el i n fo r tun io q u e d e m u e s t r a lo que d e b e m o s prome-
t e rnos del afecto y de la g ra t i tud de los h o m b r e s , el i n f o r -

tunio ha sido qu ien ha ven ido á d isper ta r el s en t imien to 
rel igioso, á r ecorda r la fe de nues t ros p a d r e s , y á p a t e n t i -
zar la neces idad de la Religión en todas las s i tuaciones de 
la vida, y pa r t i cu l a rmen te ent re los r igores de adversa 
suer te . 

Dudar íamos todavía de la r ea l idad de lo q u e h e m o s pre-
senc iado , r ece la r í amos q u e nues t ro b u e n deseo no a b u l -
tase a lgún tanto los obje tos , t e m e r í a m o s que la viveza d e 
la impres ión no nos la h i c i e r a pa rece r como m a s repe t ida 
de lo que haya s ido en la r e a l i d a d , si no tuv ié ramos á la 
vista un documen to que no consiente r é p l i c a : la r e l ac ión 
de las func iones rel igiosas que se h a n ce lebrado en esta 
c iudad , en acción de grac ias por h a b e r s e d ignado el Señor 
l ibertar á m u c h o s d e sus hab i t an tes d e los ma les que en 
las pasadas catás t rofes amenazaban á sus b i enes y pe rso-
nas. Si es tas func iones se hub iesen ce leb rado en o t ras 
épocas, si v ié ramos aqu í las in s inuac iones y exci taciones 
de los pode rosos , si se d e s c u b r i e r a el m a s r e m o t o indic io 
de espír i tu de pa r t ido , no d ié ramos á estos datos t an ta 
impor tanc ia ; pero cuando vemos que son la e spon tánea 
expresión de la f e , cuando v e m o s en ellos la Cándida e f u -
sión de un rel igioso ag radec imien to á las b o n d a d e s del 
Señor, cuando vemos q u e ni s iqu ie ra es posible seña la r 
como c i rcuns tanc ia que d i sminuya su valor el a p r e m i a d o r 
agobio de los momen tos de pe l ig ro , s ino q u e se h a n c e l e -
brado pasado este , en la mayor s e g u r i d a d , en la expans ión 
de los án imos q u e acababan de sa l i r d e un t e r r ib le c o n -
flicto, y hasta largo t i empo despues , cuando h a n podido 
ya debi l i tarse las impres iones que p r o d u j e r a n las ca tás t ro-
fes, las m i r a m o s como una espec ie de ba róme t ro que nos 
hace sensible la d ispos ic ión d e los espí r i tus . 

Consideramos este hecho como de m u c h a impor tanc ia 
para ap rec ia r d e b i d a m e n t e cuán to es todavía el poder d e 
la Religión, hasta en aquel los pun tos d o n d e c i rcuns tanc ias 
calamitosas debían al pa rece r h a b e r l a debi l i tado de ta l 
m a n e r a , q u e quedase r educ ida á la n a d a ; por cuyo m o t i -
vo, c reemos hacer un b ien á la santa causa de la v e r d a d , 



(1) Esta relación solo llega hasta el dia o de marzo. Debé-
mtísfa á la piadosa diligencia del Rdo. D. Jaime Ros, Pflf'q', re-
ligioso que fué del convento de Fádres Dominicos de la presen-
te Ciudad, qüien se ha tomado la pena de recoger estás tibtlclás 
y arreglarlas de la manera conveniente. Aprovechamos esta 
ocasión para manifestarle nuestro agradecimiento por su cris-
tiana laboriosidad. 
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y complacer al propio tiempo | nuestros l e c t o r e s o | r é -
cíéttdoles la siguiente relación, q u e dice mas por sí loia 
que todos los discursos y encarecimientos. 

PARROQUIAS. 

SANTA MARÍA DEL MAR. 

Misas solemnes con Te-Deum ó Salve al fin en los rúas 
dte ellos. f i 

Id. con éxposicion del SS. Sacramento y con ió'ttá 
iluminación. $ 

Novenarios Coti música '% 
Rosario coti td. y sérmòn 1. 
Exposicion del SS- Sacraménto po r espacio de trece 

horas • t 
Cirios, lös mas de media l ibra , y lós otros de una y 

dé dös. . . . . . " . : : 
Octavario ài SS. Sacraménto con exposicion y ser-

món tódós los di'á'á. Esta fühción ¡continúa hoy di'a 
5 de marzo y durará por t iempo indefinido. '. . . ! 

Triduos á id. cöh id . é id. todos po r tres diás: . . . 1 

S O L E M N E S Y P I A D O S O S C U L T O S 
. \J . . . . ; _ . C .yj.. , 

ce lebrados en acción de gracias á S u D i t i n a Ma j e s t a d , Nues t ra Señora l a V i r gen . M a . » 

y á t a r i o s San to s . en las 'd i fe íentes i ¿ l ¿ s i á s i l e . l a presente c i udad , po r haberse 

l i b rado los fiéles'de l as 'p róx imas pásáSas ca lamidades 

En muchas de las capillas de dicha iglesia, alumbran 
de continuo cirjos en abundancia , principalmente 
al Beato Oriol, Ntra . Sra. de los Dolores , S. Anto-
nio, Virgen del Rosario, Concepción y Santa Filo-
mena. Y se están aun preparando algunas novenas 
para igual objeto. 

SANTA MARÍA DEL PINO. 

En el dia 8- de enero , misa solemne con exposicion 
del SS. Sacramentó. Por la tarde ejercicios espiri-
tuales, procesion, Te-Deum, bendición y reserva 
de S. D. M. . . " . . . . l 

Cirios que quemaron durante dicha función. . . . 264 
Misas solemnes al Beato José Oriol con 30 cir ios. . . 3 
A Santa Filomena con sermón por la mañana , rosa-

rio y sermón por la ta rde , quemando 60 cirios. . 1 
A Ntra. Sra. de los Desamparados con 40 cirios en ca-

da uno 3 

SANTOS JUSTO Y PASTOR. 

Desde la pr imera dominica de Adviento á la ante-
vigilia de Navidad, rogativas con exposicion del 
SS. Sacramento por la ta rde , quemando .cirios.. . 16 

Dial.0 de enero. Trece horas con exposicion del San-
tísimo Sacramento, misa solemne con sermón. Por 
i , . . . • r - .. , < ' ' ni 

la tarde ejercicios espiri tuales, sprmoo.y Te-Deun?, 
alumbrando cirios. . . ' . ' . . . . . . . . 124 

En seguida él'octavario con exposicion de S. D. M. , 
ando cirios 40 
acción dé gracias con sermón por ia t a r d e , 

iluminando en dos de ellos 22 cirios. . . . ' ! . 11 
Luego despues un septenario á Ntra. Sra, de los Do-1 'I " t i , V i . , 1 . . . . , •>«»•• 

lores con el Stabat cantado, sermón y corona can-
tada también en uno de los siete dias , quemando 
cirios. 10 



Concluido el sep tenar io , se ha rá una novena 
tonio y otra á S. Vicente Ferrer con cirios. 

SAN PEDRO DE LAS PUELLAS 

Misas solemnes en varios altares con regular i l umi -
nación 

Dia 8 de enero. Trece horas con exposición del San-
tísimo Sacramento, misa solemne con música y Te-
Deum. Por la tarde , trisagio con mús ica , queman-
do durante dicha func ión , cirios 40 

Dia 22 de enero . Trece horas con exposición del San-
tísimo, misa so lemne y Te-Deum por la mañana , y 
sermón por la t a r d e , quemando cirios 70 

Dia 19 de febrero . Trece horas con exposición del 
Santísimo, misa solemne y sermón por la tarde, 
quemando cirios 70 

SAN MIGUEL EN LA IGLESIA DE LA MERCED. 

Oficios matut inales 
Misas so lemnes , una de ellas con exposición y dos 

con sermón 
Quemaron en dichos oficios matut inales , cirios. . . 
En los solemnes 
De continuo á la Virgen de la Merced 
Dia 15 de enero. Trece horas con exposición del San-

tísimo Sac ramen to , misa so lemne con música y 
sermón por la m a ñ a n a ; t r i sagio , oracion y s e r m ó n 
por la t a rde , quemando de continuo durante el 
d i a , cirios 

"Y en la misa y función de la tarde 
Beservado el SS. Sacramento , los monacillos entona-

ron la salve. 
Otra misa solemne con sermón y cirios 
Funciones por la ta rde con exposición de S. D. M., 

31 

22 
40 

105 
20 

sermón en cada d i a , entre novena y tr iduos segui-
dos, días 20 

Quemando en todos ellos, cirios 70 

SAN JAIME. 

Dia 7 de dic iembre. Misa solemne á S. Rafael con ci-
rios 

Dia 8. Misa solemne á la Virgen del Pilar con salve 
al fin; cirios 20 

Dia 10, otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 
cirios.. . 

Dia 11, otra id. á la Virgen del Pilar con salve, y ci-
rios 

Dia 12, otra id. á S. Antonio, con cirios 1 4 
Dia 14, otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 

cirios 
Dia 13, otra id. á la Virgen de los Dolores con salve, 

y cirios 
Día 16, otra id. á la Virgen del Pilar con salve y Te-

Deum , quemando todo el dia cirios 50 
Dia 19, otra id. á la misma con salve, y cirios. . . 12 
Dia 20, otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 

cirios 
Dia 21, otra id. á la Virgen del Pilar con salve y Te-

Deum ; cirios 20 
Dia 21, otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 

cirios 30 
Dia 26 , otra id. á id. con salve y Je-De«»», quemando 

todo el dia cirios 60 
Dia 27, otra id. á la Divina Pastora con salve, y c i -

rios 20 
Dia 29, otra id. á Jesús Nazareno; cirios 16 
Día 31. Novenario á la SS. Tr inidad con e x p o s i c i ó n , ' 

misa solemne y sermón por la m a ñ a n a , y por la 
tarde ejercicios espi r i tua les , y tr isagio cantado, 
concluyendo con las le tanías de los Santos. 



Dia 8 de enero. Te-Deuyi con sermón un dia por otro. 
En el mismo dia hubo exposición de S. D. M. por tre-

ce horas , velando en todas ellas cuatro sacerdotes 
que iban entonando los himnos del Santísimo, y 
además misa solemne con sermón por la m a ñ a n a , 
y Te-Deum por la t a rde , con cirios 250 

Rasgo de devocion. 

Es de advert i r que algunas buenas almas estuvieron 
perennes todas las trece horas sin comer ni beber. 

Dia 9. Misa solemne á la Divina Pastora c.on salve, y 
cirios 

Dia 10. Otra id. á la Virgen del Pilar con salve, y ci-
rios 4 5 

Dia 12. Otra id. á San Antonio con cirios 14 
Dia 24 y 25. Misa solemne cada dia con c i r i o s . . . . 2« 
Se han cantado además muchas otras misas solemnes 

hasta el 5 de marzo. 

SAN CUCUFATE. 

Misas solemnes.á varios,,santos. de dicha iglesia. . . 6 
Con ciriQSf,, 
Dia 5 de marzo. Trece horas con exposición, misa 

so l emne , y sermón mañana y tarde con cirios. . 56 

SANTA ANA. 

Misa solemne con exposic ión, y cirios 30 

SAN PABLO. 

Misa solemne con exposic ión, y otra sin exposición 
á Ntra. Sra. del C á r m e n , con cirios 20 

SAN AGUSTIN; 

Misa splpmne con exposición, se rmón mañana y tar-
de , y procesion , con. cirios. 209 

Un octavario al SS. Sacramento con exposic ión, misa 
solemne,^ y sermón todas las t a rdes , con cirios. . 60 

BELEN. 

Dia 15, misa solemne con mús ica , sermón mañana y 4*. 
t a rde , con cirios 350 

Misas solemnes á varios santos 3 

SAN FRANCISCO DE PAULA. 

Dia 11 de d ic iembre . Misa solemne á S. Francisco de 
Paula, con cirios 21 

Dia 19, otra id. á S. Antonio, con cirios 10 
Dia 21, otra id. á S. Francisco de Paula , con c i r i o s . . 24 
Dia 26, otra id. con exposición y Te-Deum, y cirios. 68 
Dia 27, otra id . con i d . , y cirios 68 
Dia 28, otra id. con exposición hasta las 6 de la tarde, 

tres dias seguidos , con cirios 68 
Dia30, otra id. i d . , con cirios 28 
Dia 31, otra id. con exposición, y cirios 28 
Dia 1 y 2 de enero . Misa solemne con cirios. . . . 68 
Dia 6. Trece horas con exposic ión , misa solemne y 

completas , con cirios 340 
Y en el resto del d i a , cirios 32 
Además 3 misas solemnes con exposic ión, y cirios. . 20 
Oficios matut inales con regu la r i luminación. . . . 3 
Dia 22. Misa solemne con cirios "0 
Dia 23. Misa solemne con cirios 70 

SAN JOSÉ. 

Cuatro misas solemnes á Ntra. Sra. del Cármen , con 
cirios 

Otra con cirios 30 
Dia 19 de febrero. Trece horas con exposic ión , misa 

solemne y sermón con cirios 80 
L A S O C I E D A D . TOMO I . — 1 1 



NUESTRA SEÑORA DEL CÁRMEN. 

Día 2b de d i c i embre . Dos misas solemnes y ejercicios 
por la ta rde con exposic ión, y cirios 60 

Dia 26. Misa so lemne y ejercicios por la tarde con 
exposic ión , y cirios 60 

Dia 1 y 2 de enero . Otra id. con id . , y cirios. . . . 60' 

IGLESIA DE S. ANTONIO. 

Dia 13 de d ic iembre . Misa so lemne con cirios. . . 40 

CASA DE CARIDAD. 

A expensas de las hermanas. Misa solemne con músi-
ca , y se rmón por la t a r d e , y cirios 100 

A expensas de los hermanos, otra i d . , i d . , id. y cirios. 201) 

HOSPITAL. 

Misa so lemne á Santa Elena á expensas de los herma-
nos ; cirios 50 

Otra id . á Ntra. Sra. de la Merced á expensas de las 
h e r m a n a s , con cirios 50 

Otra id . con exposición y sermón por la t a rde ; cirios. 60-

CASA DE LA MISERICORDIA. 

Otra id. con mús ica y exposic ión , y por la ta rde ro -
sar io con m ú s i c a ; cirios 130 

Otra id. por t res dias consecutivos, con s e r m ó n , tri-
sagio y gozos cantados por las niñas de dicha casa; 
á cuyas expensas y de las de las religiosas sus d i -
rectoras se hizo la f u n c i ó n , con cirios 130 

HOSPITAL DE PEREGRINOS EN SANTA MARTA. 

Otra id. á la Virgen del Rosario, con cirios. . . . 26 
Dia 19 de f e b r e r o . Trece horas con exposic ión, misa 

solemne, y ejercicios esp i r i tua les , sermón y Te-
Deum por la t a r d e , con cirios 39 

BEATERIO DE DOMINICAS. 

Dia 8 de d ic iembre . Misa solemne con exposic ión, 
Te-Deum y salve por la m a ñ a n a ; y ejercicios espiri-
tuales con exposición y trisagio cantado por la tar-
de, con cirios 27 

Dia 18. Otra id. con menos el Te-Deum; cirios. . . 25 
Dia 26. Otra id. id. con cirios 26 
Dia 27. Otra id. id. con cir ios 31 
Dia 1 de enero . Otra id. con exposic ión , y trisagio 

cantado por la t a rde , con cirios 2b 
Dia 6. Otra id. id . con cirios 2b 
Dia 8. Otra id. id. con cirios 25 
Dia Ib. Trece horas con exposición, misa so lemne , 

rosario y trisagio can tado , sermón y le tanías , con 
cirios 3 1 

Dia 22. Misa solemne á la Virgen del Rosar io , con 
cirios 22 

Dia 29 de enero . Misa so lemne con cirios 18 

NUESTRA SEÑORA DE LA AYUDA. 

Novenario á María Santísima con exposición de Su 
D. M., y cirios 20 

Misas solemnes á Sto. Tomás con sermón y Te-Deum, 
y á Ntra. Sra. de la Merced; cirios 32 

Cuatro misas solemnes á S. Antonio, con cirios. . . 20 
Otra id. á Santa F i lomena , con cirios 2¡) 
Otra id. á S. Rafae l , con cirios 24 
Otra id. á N t r a . Sra. de la Guia , con cirios. . . . 26 
Dia 22. Trece horas con exposición y misa so lemne , 

y por la tarde rosario can tado , t r isagio, completas 
y l e tan ías , con cirios 37 

Habiendo algunas personas estado todas las t rece ho-
ras velando y sin tomar al imento. 



NUESTRA. SEÑORA DE LOS DOLORES. 

Quince misas so lemnes , algunas con Te-Deum, con 
cirios 40 

Dia 29 de enero . Solemne y devoto septenario á la 
Virgen, con mucha i luminac ión , mayormente el 
úl t imo dia en que hubo exposición de S- D. M. , y 
sermón cada d ia , con cirios 160 

SAN JUAN DE JERUSiLEN. 

Despues de una larga série de dias de rogativas al 
SS. Sacramento con exposición de S. D. M. y misa 
solemne cada dia por la mañana y completas por 
la tarde con 20 cir ios; ha seguido la misma f u n -
ción por espacio de otros siete dias. 

Dia 3 de febrero . Trece horas con exposición, misa 
so lemne, ejercicios espi r i tua les , Te-Deum y com-
pletas al ó r g a n o , con cirios 46 

N o t a . 

El dia 8 de enero quemaban en el Santuario de Nues-
tra Sra. de la Bona Nova, pueblo de San Gervasio, 
cirios 213 

Y el dia 22 220 

CATEDRAL. 

En el t recenario acostumbrado de Santa Eulalia trece 
señoras pagaron el acei te necesario para a lumbrar 
du ran te el mismo 13 l ámparas , además de las 5 
que hay al rededor del sepulcro de dicha Santa , 
aumentando considerablemente la cera que los de-
votos en acción de gracias iban ofreciendo todos 
los dias. 

Dia 24 de febrero . Misa solemne á Santa Eulal ia , r o -
sario con música , y cirios 196 

Dia 26. Otra i d . , con cirios "0 

Creemos que la s imple lec tura del estado que antecede, 
basta para convencer con cuánta verdad hemos afirmado,' 
que la Religión conserva todavía profundas raices en esta 
populosa capi ta l , y que estaban muy léjos de haber alcan-
zado á ext irparla los esfuerzos de la impiedad y los desas-
tres de la revolución. Hemos querido ser hasta minuc io-
sos en la relación, porque deseamos que no se nos pueda 
tachar de exagerados; y el mejor modo de disipar seme-
jante cargo, es presentar á la vista los datos que prueban 
victoriosamente la verdad y exactitud de las aserciones, y 
no dejan efugio ni consienten réplica. 

Los antiguos cronis tas , al escr ibir la nar rac ión de algún 
suceso notable , solían esmerarse en detal lar par t i cu la r i -
dades, que para los hombres de su t iempo debían de p a -
sar desapercibidas, y que sin embargo la historia ha cui-
dado de aprovechar , echando menos con dolor , que c i r -
cunstancias al parecer pequeñas no fuesen explicadas to-
davía con mayor detenimiento. De aquí á algunos siglos, 
las generaciones venideras leerán con asombro y espanto 
los trastornos, las catástrofes, los cr ímenes de que ha sido 
teatro esta capital . Se hal lará escrito el incendio de los 
templos, el degüello de los rel igiosos, las profanaciones 
de la casa del Señor , se encontrarán algunos libros impíos 
donde se ataca lo m a s santo y augusto que hay en la t i e r ra 
y en el cielo; entonces se levantará contra la generación 
presente un grito de reprobac ión , se dirá que la inc redu-
lidad y ¡a indiferencia debian de re ina r sin r iva les , c u a n -
do tan horrendos atentados se perpet raban. Quizás se h a -
llará entre nuestros acusadores , alguna persona amiga de 
revolver curiosidades an t iguas , que habrá tropezado en 
algún polvoriento estante con un f ragmento del presente 
número y satisfecha con el descubr imiento incl inará los 
ánimos á ideas menos t r i s tes , y a tenuará los cargos que se 
nos hagan, d ic iendo: «Me parece que se exagera un tan-
to la perversidad de ideas y costumbres de aquella época: 
yo tengo entre mis papeles un trozo de un escrito que se 
publicó en Barcelona en 1843 por el cual se v e , que ha -



biendo sido víctima esta ciudad de a lguna ter r ib le catás-
t rofe , que yo calculo que seria el bombardeo que sufrió 
en el reinado de Isabel II durante l a Regencia que en su 
menor edad ejerció un general l l amado Espar te ro , que 
tenia además el título de Duque de la Victor ia , se celebra-
ron muchís imas funciones religiosas en las diferentes igle-
s ias ; de lo que infiero que no deb ia de estar tan perdida 
la fe como se quiere ponderar.» Y los curiosos leerán con 
gusto la parte que se haya conservado de la relación, y 
sentirán un pesar al ver que la i n ju r i a de los t iempos haya 
destruido una parte de e l la , y que no les sea dable el en-
terarse de todos los pormenores con la misma minuciosi-
dad con que aquí se hallan consignados. - J B. 

(Número de la R e v i s t a cor respondien te 
á 15 de abr i l de 1843.) 

SITUACION DEL CLERO ESPAÑOL 
Y U R G E N T E N E C E S I D A D D E Ü N C O N C O R D A T O . 

A r t í c u l o 1 . ° 

Vamos á venti lar una cuestión tan grave como espinosa, 
y que no es posible resolver á gusto de todos los part idos, 
ni en armonía con encontrados in tereses ; tal es sin em-
bargo la importancia de la ma te r i a , que nos obliga á 
prescindir de todo l inaje de consideraciones , abordando 
la dificultad sin rodeos, de f r e n t e , y exponiendo nues t ro 
-parecer con claridad y l isura. 

Además, que la ocasion se br inda á esta clase de escr i -
t o s , supuesto qne la prensa periódica comienza á m a n i -
festarse incl inada á encararse con las graves cuestiones 
•que envuelven un interés nac ional ; y que por cons iguien-
te dominan por su t rascendencia y magni tud aquellas 
o t ras , que no se elevan sobre la estrecha esfera donde se 
agitan los bandos. Sin que pretendamos juzgar la r ec ien te 
coalicion de la prensa de Madr id , ni la famosa dec l a r a -
ción que fué su resul tado, observaremos que sea cual f u e -
re la opinion que se forme sobre este negoc io , ora s e 
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•vitupere la conducta de los asociados, ora se la encomie», 
no puede negarse que tamaño suceso es de mucha grave-
dad , y q u e en su fondo se trasluce un vivo sentimiento de 
la alta impor tanc ia de ciertos p rob lemas , que en plazo no 
m u y dis tante deben resolverse en nuestro país. Así, cuan-
do los escri tores de opiniones tan diferentes se aunan para 
man i fes t a r su sent i r sobre puntos muy vitales en el ter-
reno de la pol í t ica , no se rá inoportuno arrojar en el cam-
po de la discusión el negocio del concorda to , supuesto que 
di f íc i lmente cabe encontrar otro que afecte mas profun-
damen te los intereses del país, en lo inter ior y en lo ex-
te r io r . Las cosas han llegado á tal ext remo, que se ha he-
cho necesar ia la unión de todos los hombres de bien para 
sacar las del mal estado en que se ha l lan ; deponiendo en 
obsequio del bien público, todo espíritu de parcialidad, 
y hasta los sentimientos de ant ipat ía , que por una ú otra 
causa se abr iguen , con respecto á un amistoso arreglo de 
los asuntos religiosos. 

Cual sea la situación del culto y c lero en España , nadie 
lo desconoce: todos los partidos lo confiesan; y acordes-
en el h e c h o , solo discuerdan en el señalamiento de su& 
causas. No se trata aquí de examinar cuáles sean estas, ni 
á cuál de los partidos contendientes le quepa mayor ó me-
nor par te de cu lpa ; esto nos empeñar ía en otras discusio-
nes a jenas de nuestro objeto, forzándonos además á in-
culpaciones y cargos, que por jus tos , no dejan de ser des-
agradables . En la actual idad, no tanto conviene investigar 
las causas del m a l , como andar en busca de su remedio: 
dado que no estarían en su lugar las discusiones analíticas 
sobre la conducta de los par t idos, cuando el mal se ha 
hecho tan g rave , que no consiente perder un t iempo pre-
cioso q u e tanto se ha menester para excogitar medios de 
atajar pronto su progreso. No son estos vanos temores, no 
son declamaciones in fundadas , nó exageraciones de un 
celo asustadizo; son hechos r ea l e s , públ icos , notorios, 
lamentados por los hombres de todas op in iones , que se-
i n t e r e s a n en el porvenir de su pat r ia . 

Los obispos.van faltando en casi todas las d ióces is ; unos 
comen el pan de la emigración en t ierra ex t r an je ra , otros 
sucumben bajo el peso de sus años y achaques ; y si los 
negocios van siguiendo el mismo camino que ahora , no 
está lejos el plazo en que habrán desaparecido todos. No es 
necesario ent rar en pormenores para confirmar lo que se 
acaba de dec i r : basta r ecordar los muchos años que lleva 
ya la interrupción de las relaciones con la Santa Sede, y 
la edad que suelen tener los nombrados cuando se los e le -
va á tan alto pues to , y calcúlese con estos dalos, cuál de -
be ser la si tuación del cuerpo episcopal en España. 

En las d ióces i s , donde por una ú otra causa se han s u s -
citado dudas sobre la legitimidad de los gobernadores 
eclesiásticos, se ha introducido la turbación de las con-
ciencias, de una m a n e r a las t imosa; y con mas ó menos 
estrépito ha comenzado el cisma. Y como quiera que las 
sérias polémicas que sobre esta gravísima mate r ia se han 
trabado en la p rensa , no han permit ido que nadie queda-
se ignorante de ¡a cuestión que se agi taba, y de las conse -
cuencias que envolvía , se ha creado una situación en e x -
tremo penosa , cuya te rminación u rge sobre mane ra , 
cuando no fuese por otra causa, que por evitar á un gran 
número de personas la inquietud y las angust ias de espí-
ritu. En aquellos países donde falta la l ibertad de d iscu-
sión, donde nadie se a t reve á censurar por escrito las 
providencias del gobierno , puede este ar ro jarse con m e -
nos miramiento, á medidas que no estén en a rmonía con 
las ideas dominantes en el pa í s , y empeñarse con m e n o s 
inconvenientes, en prolongar la si tuación violenta q u e 
de ahí resu l t a re : porque ahogada la discusión públ ica , y 
no dejando al pensamiento otra expresión que la de pala-
bra, puede s iempre contar con el engaño y el adormeci -
miento de un considerable número de conciencias ; pe ro 
¿cómo lograr es to , allí donde la prensa recuerda la m i s -
ma idea, á todas ho ras , bajo todas las fo rmas , en todos los 
tonos y estilos; ora asiéndose de una providencia del go-
bierno supremo, ora de alguna medida de una autor idad 



suba l te rna , ora de la ins t rucción de un proceso , ora del 
fallo de una causa ; y todo esto v ivamente pintado con los 
colores que encontrar sabe el verdadero celo religioso, y 
cuya fiel imitación no se oculta á la destreza de los parti-
dos pol í t icos, interesados en aprovechar las armas de 
oposicion que les v ienen á la mano? 

En aquellos obispados, donde por afor tunadas circuns-
tancias no se ha podido susci tar n inguna duda sobre la le-
g i t imidad de la j u r i sd i cc ión , no se verifica un mal tamaño; 
pero viudas las iglesias de su pas to r , ó desterrado ó difun-
t o , están m u y léjos de hal larse en si tuación á propósito 
para que la religion pueda p r o g r e s a r , ni aun conservarse 
cual conviene , atendidas las dificultades que tiene que 
s u p e r a r , y los enemigos con quienes se ve forzada á com-
bat i r . La autoridad eclesiástica como todas las otras , nun-
ca puede ser n i tan respetada n i tan eficaz, en manos del 
q u e la ejerce i n t e r i n a m e n t e , como del que la posee en 
prop iedad ; y además , el ca rác te r episcopal impr ime á los 
actos del gobierno de las ig les ias , un sello tan superior, 
q u e no bastan á supl i r esta f a l t a , todo el celo y la ciencia 
de los gobernadores eclesiásticos. Honor y prez á los hom-
bres que penetrados de la a l tura de su mis ión , y de lo 
crí t ico de las c i rcuns tanc ias , han sabido conducirse con la 
debida p rudenc ia , s in cejar un paso de la l ínea del deber, 
consolando de esta suer te con su atinado gobierno, una 
iglesia v i u d a , y en peligro de verse desolada; pero á su 
testimonio apelamos para que nos d igan , si no han sentido 
mil y mil veces pesada en demas ía la carga que sobre sus 
hombros sus ten taban , y si no han ansiado otras tantas, 
la venida de un legítimo pas to r , de aquellos á quienes 
•puso el Espíritu Santo por obispos para regir la Iglesia de Dios. 

Resulta de ahí que la ins t rucción eclesiástica está des-
cuidada , que la d isc ip l ina se re la ja , que muchos males 
quedan sin r e m e d i a r , que las pérdidas n o s e r epa ran , que 
solo se a t iende á salir de los apuros de momento , y que 
aquel admirable sistema contenido en los sagrados cáno-
nes para el gobierno de las ig les ias , se deja en su mayor 

parte sin apl icación, marchando las providencias sin el 
debido plan y conc ie r to , sin la precisa un idad , á merced 
de las c i rcunstancias ; y si á esto se añade la prohibición 
de conferir órdenes q u e lleva ya mas de ocho años de du-
ración, espanto causa el considerar cuál podrá ser el es-
tado de la Iglesia española en un t iempo no muy lejano. 

En vista de cuadro seme jan te , y que nadie por cierto 
podrá tildar de exagerac ión , pregúntase uno n a t u r a l m e n -
t e , ¿cómo es posible salir de s i tuación tan penosa , y al 
propio t iempo tan funes ta? P o r q u e , bien se echa de ver 
que no se trata aquí de la subsis tencia del c lero , ni del 
mayor ó menor esplendor del cu l to ; sino de la existencia 
de la religión m i s m a , supuesto que no habrá religión sin 
Iglesia; y la Iglesia española se endereza ráp idamente , nó 
á la ru ina , sino al anonadamiento . Sean cuales fue ren los 
males que sobre una Iglesia g rav i t en , son empero mucho 
menos temibles , si esta no carece de medios para ir repa-
rando sus pérd idas ; m a s , cuando estos fa l tan , cuando la 
muerte va acabando con los obispos y demás minis tros in-
feriores, sin que se l lene de n inguna manera el vacío, 
fácil es prever que ha de venir un dia en que desaparezca 
todo. 

Ya que acabamos de tocar este punto de la prohibición 
de o rdena r , no será fuera del caso decir dos palabras sobre 
un negocio que repetidas veces ha dado lugar á medidas 
ruidosas. El gobierno se ha quejado de que sus disposicio-
nes para impedi r la ordenación de españoles en Roma, no 
son obedecidas; y ha mandado en consecuencia que se 
tratase con rigor á los contraventores . Si nos hubiésemos 
hallado en posicion á propósito para aconsejar al gobier -
no , le hubiéramos recordado una regla que nunca debe 
perder de vista la au to r idad , á s abe r , que en viendo el 
que manda muy tenazmente desobedecido alguno de sus 
mandatos, su deber le prescr ibe examinar si en las d ispo-
siciones desobedecidas se encer ra r ía a lgo , que estuviese 
en contradicción con necesidades muy apremiadoras , pú -
blicas ó privadas. Este exámen suele conducir al descu-



b r i m i e n t o d e l a s causas que motivan la desobediencia, é 
i n c l i n a a l l e g i s l a d o r á echar mano de modificaciones, qUe 

d e v o l v i e n d o á l a s cosas su curso ord inar io , eviten á las 
p e r s o n a s s i t u a c i o n e s violentas. Y dígannos de buena fe los 
h o m b r e s i m p a r c i a l e s y juiciosos, si no es una tentación 
b i e n d i f í c i l d e res i s t i r , la de marcharse á recibi r órdenes 
e n o t r a p a r t e , hallándose un joven con la carrera termi-
n a d a , en e d a d competente , y teniendo en su presencia 
v a c í o s l o s p u e s t o s que el nuevo ordenado pudiera ocupar. 
Los h o m b r e s t i e gobierno deben mirar las cosas, no al 
t r a v é s d e la c a lu rosa niebla de las pasiones, sino con ra-
zón f r i a , con espír i tu sosegado, con imparcialidad com-
p l e t a , c o l o c á n d o s e en cuanto cabe en el lugar de aquellos 
q u e d e b e n o b e d e c e r , y pesando en fiel balanza los moti-
v o s q u e lo s i m p u l s a n á cumplir la ley, ó los incitan á elu-
d i r l a . Dic ta l a p rudenc ia que se abstenga la autoridad de 
p o n e r s e e n a b i e r t a lucha con inclinaciones muy fuertes, 
q u e n o l e e s d a d o destruir ni sofocar; mayormente cuan-
d o a q u e l q u e m a n d a puede conducirse con esta mesura, 
s i n o f e n s a d e la justicia, ni menoscabo de los intereses 
p ú b l i c o s . P e r o volvamos á nuestro intento. 

Se h a c e t a n t o m a s difícil el salir de la situación que es-
t a m o s l a m e n t a n d o cuanto existe una íntima relación entre 
la c u e s t i ó n re l ig iosa y la política; y antes que se resuelva 
e s t a , e s poco m e n o s que imposible el terminar completa-
m e n t e a q u e l l a . No puede negarse la existencia de esta 
i n t i m a r e l a c i ó n , y está muy léjos de nuestro propósito el 
c o m b a t i r u n a v e r d a d , que por desgracia salta á los ojos 
c o n d e m a s i a d a evidencia; permítasenos sin embargo indi-
c a r , q u e qu izás no esté léjos la época en que sea preciso 
m e d i t a r s e r i a m e n t e , si seria posible excogitar algún me-
d io p a r a s e p a r a r estas dos cuestiones; pues que conti-
n u a n d o el e m p e ñ o de considerarlas como del todo insepa-
r a b l e s , podr í a se conducir á la nación á tal es tado, que 
c o n v i e n e sobre manera evitar. Hasta aquí se ha mirado la 
c u e s t i ó n re l ig iosa como una especie de apéndice de la po-
l í t i c a ; dando por supuesto que no se debe pensar siquiera 

en la posibilidad de un arreglo de los negocios eclesiást i-
cos, hasta que se haya dado completa cima á las dificulta-
des que impiden la cabal solucion de las cuestiones i n t e -
riores, y el restablecimiento de las relaciones internacio-
nales. Menester es confesar , que en este modo de mi ra r 
las cosas hay un gran fondo de verdad y de prudencia ; 
pero conviene tener p resen te , que se encuent ran á veces 
los pueblos en si tuaciones tan anómalas , que quien se 
proponga sacarlos de algún atolladero donde los hayan 
sumido ¡argos años de revolución y de d is turb ios , se halla 
forzado á discurr i r medios ext raordinar ios , desviándose 
de aquellas reglas que serv i r pueden en casos di ferentes . 

A quien se empeñe en sos tener , que se rá en adelante 
indispensable, de todo punto el considerar unidas las cues-
tiones indicadas, y que es en vano pensar en el a r reglo de 
la eclesiástica hasta que se haya llevado la política á s o -
lucion cabal y definit iva, le haremos obse rva r , que esta 
opinion por mas razonable que á p r imera vista se p resen-
te, adolece de un inconvenien te gravís imo, cual e s , el que 
deja en riesgo á la Iglesia española de cont inuar larguísi-
mo espacio en los males q u e la afligen ; aplazando para un 
tiempo quizás muy remoto el cumpl imiento de la única 
esperanza, que en su infortunio la alienta y conforta. En 
efecto, ¿quién es capaz de decir cuando se resolverá c o m -
pletamente en España la cuestión política? ¿quién sabe 
cuando saldremos de esa i nce r t i dumbre , que t iene en a n -
siedad á los hombres y en zozobra las inst i tuciones? ¿ quién 
puede pronosticar cuando entraremos en ese órden r e g u -
lar, fijo, en que veamos definit ivamente señalada nues t ra 
suerte sin oír á cada paso los c lamores de los partidos, 
achacándose mutuamente t ramas y conspiraciones que 
tiendan á cambios fundamenta les en la ley política del E s -
tado? ¿cuándo será admitida la España en el congreso de 
las naciones europeas , sal iendo de esa situación de f r i a l -
dad con u n a s . y de antipatía y completo aislamiento con 
respecto á o t ras? Sean cuales fueren las vicisitudes que 
estemos condenados á su f r i r , ¿será conveniente , ni n e -



cesario, que todos los hombres que en el mando se vayan 
suced iendo , lleven como idea dominante la inseparabil i-
dad de las cuestiones religiosa y polí t ica? 

Tal debe ser en nuestro ju ic io , la opinion de muchos; 
nosotros empero , confesando los sólidos fundamentos en 
que pueden apoyar la , nos reservamos el derecho de d u -
dar sobre el acierto y conveniencia de la misma. Y tales 
son las consecuencias á que en nuestro entender puede 
ser por ello conducida la religión en nuestra patria, que 
el corazon se nos apesadumbra al considerar que siendo 
muchas las circunstancias favorables á la indicada opi-
n i ó n , es temible no se conforme á ella la conducta de los 
hombres que se i rán sucediendo en el gobierno. Como 
qu ie ra , y por mas infructuosas que recelemos hayan de 
ser nuestras palabras, las arrojamos en el campo de la dis -
cus ion , asemejándonos al labrador que esparce la simien-
te en un te r reno agostado y estéri l , levantando los ojos al 
c ie lo , y encomendando el resultado á la bondad de la 
Providencia. Que en la mayor parte de los humanos nego-
cios cábele al hombre mas escasa influencia de la que él 
se imagina ; Dios va conduciéndolos por senderos ocultos 
á término donde no alcanza nuestra menguada previsión; 
y sobre todo en tratándose de salvar la Iglesia católica, ó 
alguna par te considerable de su vasto patrimonio, sabe 
el Divino Fundador echar mano de medios extraordinarios 
é imprevis tos , diciéndonos en seguida: «hombre de poca fe, 
¿por qué has dudado? « Modicae fidei, quare dubitasti?» 

Pero volviendo al punto capital de la cuestión, y mi-
rando las cosas bajo un aspecto puramente h u m a n o , es-
t r emece el porvenir de la Iglesia española, si en efecto no 
puede esperar remedio á sus males, hasta el definitivo 
arreglo de los muchos y complicadísimos negocios p e n -
dientes en el terreno de la política. Y á la verdad , aun 
cuando sea muy posible que con algunos acontecimientos 
imprev is tos , ó quizás por el natural curso de las cosas, se 
dé cumplida solucion á las muchas dificultades que actual-
mente nos a b r u m a n , y á otras no menores , que se colum-

bran en lontananza, no obs tan te , fuerza es convenir , que 
la situación de los negocios se halla tan enmarañada , que 
es muv de temer no queden f rus t radas esperanzas tan 
halagüeñas. 

Aun suponiendo que todo se real izará tan prósperamen-
te como esperan a lgunos , faltan todavía dos años hasta 
que llegue el ansiado plazo de la mayor ía de la Reina , es-
to es , que durante cerca de dos años cont inuará la Iglesia 
de España en el fatal estado de miser ia é incer t idumbre , 
de postración y decaecimiento en que ahora se encuent ra . 
Hasta cumplir el indicado término es poco menos que i m -
posible que se añuden las relaciones con la corte de Ro • 
ma. ¿Y se ha reflexionado bastante lo que r ep resen ta este 
tiempo por mas breve que parezca , cuando viene á r e u -
nirse á la sér ie de calamitosos años t ranscurr idos des-
de 1834? ¿Ignórase q u e en casos semejantes se cumple en 
cierto modo la ley del descenso de los cuerpos graves que 
bajan con tanta mayor rapidez, cuanto mas distantes se 
hallan del punto de partida y mas cercanos al suelo? 

El sentimiento religioso se ha desplegado y avivado en 
estos últ imos t iempos de una manera consoladora, el e s -
píritu de irreligión ha perdido mucho de su fuerza, la an -
tipatía contra el clero ha menguado tan notablemente que 
el año 43 dista medio siglo del 35; pero esto no hace que 
la miseria en que se le tiene sumido no cont inué p rog re -
sando, que el número de los minis tros de la religión no 
se reduzca cada dia m a s y m a s , que los obispos no vayan 
faltando, que la instrucción eclesiástica no esté desatendi-
da, que la disciplina no sufra lamentables quebran tos ; en 
una pa labra , que la Iglesia de España no exper imente sin 
cesar nuevas pérd idas , cuya reparac ión sea tal vez mas 
difícil de lo que genera lmente se piensa. 

Sucede en estos asuntos que el mal acar reado por una 
funesta combinación de circunstancias no se conoce en to-
da su extensión y gravedad, hasta que se t rata ser iamente 
de remedia r lo , hasta que se descubre , por decirlo así , la 
l laga, y se la ve en toda su profundidad é i r r i tación. Dia 



vendrá en que la Prov idenc iase apiade de nosotros; y en-
tonces , cuando el celo y la intel igencia de los obispos exa-
minen la s i tuación de las respectivas diócesis , cuando 
acometan la empresa de cura r radica lmente los males 
causados á las iglesias respectivas por tantos años de 
g u e r r a , de revolución , y por ese estado de ansiedad y de 
ince r t idumbre poco menos fatal que las mismas persecu-
c iones , y sobre todo por la dilatada viudez en que muchas 
de ellas se encuen t ran privadas de sus legítimos prelados; 
entonces se oirán en las pastorales dolorosos lamentos 
que nos harán e s t r e m e c e r , entonces se comprenderán los 
incalculables daños acarreados por la indefinida continua-
ción de situación tan funes ta . 

Lo repe t imos , aun dando por supuesto que existiese la 
segur idad de que en l legando á la mayoría la reina Isa-
be l , el arreglo de todos los negocios así políticos como 
religiosos se había de presentar muy llano y expedito, 
fue ra un deber de los hombres amantes de su patria el 
anda r preparando la opinion pública y disponer el terreno 
de una manera convenien te , para que en ofreciéndose la 
oportunidad saliese la Iglesia española del fatal estado en 
que se halla. Es necesario no perder de v i s ta , que el arre-
glo de los asuntos eclesiásticos, aun en el caso mas favo-
r ab l e , pudiera difer irse tres ó cuatro años ; porque bien 
claro es , que llegada la Reina á mayor edad , será regular 
q u e t rascurra un t iempo m u y considerable desde el co-
mienzo de las negociaciones hasta su t e rminac ión ; y mas 
todavía , hasta que sea dable reduci r á la práct ica las me-
didas que en ellas se acordaren . Esto se ver i f icar ía , aun 
suponiendo que las negociaciones se entablarán al mo-
mento , seguirán sin obstáculo y acabarán con felicidad, 
y que en la ejecución 110 se encont ra rán tropiezos de nin-
guna clase. Si á tales resultados nos conducen las suposi-
ciones mas fel ices, vean los juiciosos si no hay graves 
motivos para a la rmarse al considerar la presente situación 
y el porvenir de la Iglesia de España. 

Pero ¿se cumpl i rán suposiciones tan halagüeñas? Cuan-

do la guerra civil estaba tocando á su t é rmino , no eran en 
escaso número los que opinaban que con ella habían de 
acabar todos los males de la nación. Los evidentes s ínto-
mas de un próximo t ras torno , los clarísimos anuncios 
precursores de gravísimos acontecimientos , nada era bas-
tante á sacarlos de su i lus ión, nada les abría los ojos; no 
veían otro mal que la gue r ra , no acertaban á temer 'otro 
peligro que las contingencias de que ella se prolongase; 
todo lo demás eran pequeñas dificultades que muy fáci l -
mente debian al lanarse, melancólicos recelos de hombres 
sombríos y suspicaces que la próxima bonanza se enca r -
gaba de disipar bien pronto. Los acontecimientos sin e m -
bargo se verificaron de otra m a n e r a : la guerra terminó, y 
sin mediar s iquiera breve espacio que permit iese á los 
ánimos algunos momentos de quietud y reposo, sobrevi-
nieron las ocurrencias y mudanzas mas trascendentales 
que de muchos años á esta parte presenciara la nación-
tan poco valen las previsiones del hombre ! 

Con nadie disputaremos sobre lo mas ó menos fundado 
de gratas esperanzas; dejaremos á los partidos que conti-
núen meciéndose en el las , prometiendo á la nación el si-
glo de o ro , el día que les sea dado poner en planta su res-
pectivo s i s tema, y desenvolver sus medios de gobierno-
por nuestra parte , seguiremos en las convicciones que nos 
inclinan algún tanto á la desconfianza; y sin perder la fe 
en el porvenir de la España, nos reservaremos el j u z g a r á 
los hombres por sus ob ras , y á los sistemas por sus resul -
tados. Por lo demás , creemos que la época que estamos 
atravesando lo es de t ransición, y por consiguiente de mal-
estar e incer t idumbre , y los hombres que en ella viven 
mucho harán si atenúan en cuanto posible sea los males en 
lo presente, preparando á la generación venidera un t i em-
po mas venturoso. Decimos esto para combatir la idea bas-
tante general izada, de reservar s iempre para el día de 
manana el hacer el b i en , y de perder de esta suerte un 
lempo precioso. Cuando duraba la g u e r r a , el arreglo de 

la hacienda, d é l a adminis t ración, de todo, se guardaba 
U S 0 C I B D i l ) TOMO I. — 12 



para c u a n d o v in iese la paz : vino la paz y nada s e ha he-
cho. Ahora los m a s graves negocios se aplazan también 
p a r a t i e m p o s m a s t r a n q u i l o s , en que hayamos salido d e 
i n t e r i n i d a d e s ; s in re f lex ionar q u e a t end ida la situación so-
cial y polí t ica de España y de E u r o p a , estas inter inidades, 
ora ba jo u n a f o r m a , ora bajo o t r a , podrán prolongarse 
medio s iglo. Cuando s e a lcanzan t i empos tan agitados, es 
una i lus ión el p romete r se comple ta bonanza y seguridad; 
y menes te r es r e s igna r se á t r aba j a r en medio de esa mis-
m a agi tación y d e las v ic i s i tudes ; como el navegan te pro-
sigue en sus t a r e a s , en medio de las a l te rna t ivas de la 
m a r . 

I n f e r i r e m o s de es to , que s iendo m u y dudosa la comple-
ta solucion d e las cuest iones polí t icas para de aquí á dos 
años ; si las eclesiást icas han d e anda r s i e m p r e identifica-
das con e l l a s , es b ien posible q u e su t é r m i n o se aplace 
p a r a mucho mas ade lan te . P o r q u e aun cuando se suponga 
q u e los acon tec imien tos caminen por un c a u c e sosegado y 
o r d i n a r i o , no vemos t a m p o c o , cómo las vicisitudes, , ó al 
m e n o s la i n c e r t i d u m b r e .política „ h a y a n de encont ra r su fin 
en la mayor í a n i en el casamiento de la Re ina . Verdad es, 
s egún ya l levamos i n d i c a d o , q u e entonces se of recerá una 
n u e v a o p o r t u n i d a d , d o n d e se c o m b i n a r á n muchasc i reuns -
tancias pa ra c r e a r una s i tuación e n t e r a m e n t e nueva , y 
abr i r una e r a q u e no se parezca á las a n t e r i o r e s ; pero des-
g r a c i a d a m e n t e estamos ya tan acos tumbrados á ver esas 
opor tun idades d e s a p r o v e c h a d a s , q u e si lo pasado hubiese 
de se rv i rnos de luz para pronos t icar lo v e n i d e r o , escasas 
esperanzas deber íamos t ene r de a lcanzar me jo r ventura. 
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ext ranjero , y que por cons igu ien te , en lo que de sus p r e n -
das personales d e p e n d a , a lcanzará á poco mas q u e su Real 
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Imaginándose en te ramente desenlazada la si tuación po -
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teciendo en Por tugal es un anunc io de lo que podría s u -
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no existen documentos oficiales que las manif ies ten; pero 
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poder; en el segundo no r e c u e r d a n sus doc t r inas , y s iguen 
mas ó m e n o s ab ie r t amen te sus inst intos. Es necesar io no 
perder de vista esta observac ión si se qu i e ren ap rec ia r en 
su justo valor las pa labras y las pro tes tas . 

Impide n o pocas veces el que l leguen á b u e n t é rmino 
Jas negociaciones de esta c lase , nó p rec i samente la mala 
voluntad de los h o m b r e s políticos que en ellas i n t e r v i e -
nen, sino la preocupación ó la mala fe d e aquel los á q u i e -
nes consultan como in te l igentes . Los h o m b r e s mas e m i -
nentes en política pueden ser muy medianos en historia 
eclesiástica y en legislación canón ica ; y t ienen no pocas 
veces la mala ven tu ra de d i r ig i rse cánd idamen te á pe ros -
nas que ellos juzgan imparc ia les é i lus t radas , en t regándose 



en sus manos quizá con buena fe, pero que no deja por es-
to de ser a l t amen te funes ta á la re l ig ión y al Estado ¿Hu-
biera Napoleon firmado el concorda to , si hub iese escucha-
do los consejos de hombres preocupados de lo que se lla-
m a b a n las l iber tades de la Iglesia ga l i c ana , y que celaban 
con m a s cu idado cont ra las pre tensiones de la Cur ia , que 
cont ra las doctr inas de Lu te ro , ó la filosofía de Yoltaire? 
es b ien cier to que nó. Lo propio sucederá á nuestros go-
be rnan te s , sea cual fue re el color político á que pertenez-
c a n : mien t ras in te rvengan en el negocio hombres que se-
pan de m e m o r i a pa ra rec i ta r los á cada paso todos los moti-
vos d e que ja que han tenido cont ra Roma los r eyes de Es-
paña , desde Pelayo hasta Isabel I I ; m i e n t r a s los encargados 
de negociar rec iban sus insp i rac iones de teólogos cavilo-
sos , de canonis tas t e rcos , que quizás al d iscut i rse los gran-
des in tereses de la nac ión s a q u e n á plaza sus pequeños 
r e n c o r e s , que r i endo también pone r en balanza los agra-
vios que se imag inen haber r ec ib ido ; mien t r a s esto se 
ver i f ique , los negocios con Roma no se a r reg la rán jamás; 
á unas desavenencias segui rán o t r a s , y no se alcanzará 
otro resul tado q u e enconar los án imos y aplazar indefini-
damen te un a r r eg lo decisivo. Es menes t e r grabar profun-
damen te en el á n i m o , que en semejan tes circunstancias 
no se trata de disputar s ino de negoc i a r , que no se trata 
de sa l i r a i roso en los escaños de una a c a d e m i a , sino de 
sacar una nación de un estado s u m a m e n t e 'pel igroso, res-
t i tuyendo á las conciencias la calma p e r d i d a , extirpando 
un vivo gé rmen de discordias civiles. 

En vista d e lo que está suced iendo en Por tuga l , y te-
n iendo en cuen ta o t ras cons iderac iones que no es oportu-
no e x p o n e r a q u í , ab r igamos algún recelo de que aun cuan-
do se suponga resuel ta la cuest ión política en un sentido 
favorable á lo que desean las altas po tenc ias de Europa, 
no fue ra tan seguro como algunos se figuran el feliz des-
enlace de la cuestión eclesiást ica. Mucho nos engañamos 
si los manejos de la Ingla ter ra y las susceptibi l idades de 
un monarca del N o r t e , her idas por la r ec ien te alocución 

del Sumo Pont í f ice , no se hacen sent i r a lgún tanto en este 
negocio; y hacemos de a n t e m a n o esta observación para 
que no se ex t rañen las nuevas complicaciones que i m p e n -
sadamente se podr ían o f rece r . ¿Quién sabe cuál es la m a -
no oculta que impide la definit iva reconci l iac ión de P o r -
tugal con la Sede Apostólica? Esta misma m a n o , ¿ n o po-
dría también dañarnos á noso t ros? ¿Seria imposible que 
existiese un plan de a r r anca r la Península en te ra á la i n -
fluencia de R o m a , ora in t roduc iendo ab i e r t amen te el c is-
ma , ora p rocurando el es tablec imiento de d i fe ren tes r e l i -
giones, que a u n cuando no encontrasen n ingún eco en la 
generalidad de la nac ión , s i rv iesen á lo m e n o s para que-
brantar esa ines t imable un idad que es tan precioso teso-
ro, hasta l imi tándonos al ó rden p u r a m e n t e social y nol i -
tico? 

Lo hemos dicho y lo r e p e t i m o s , cons ideramos como po-
co menos que imposible el res tablecimiento de las buenas 
relaciones con Roma , hasta l legada la mayor edad d e la 
Reina; p e r o op inamos que es muy p r u d e n t e y hasta n e c e -
sario el p r epa ra r con t iempo los án imos pa ra que entonces 
se verifique el ans iado acuerdo con la mayor pront i tud po -
sible. En otro a r t ícu lo desenvolveremos mas e x t e n s a m e n -
te nuest ras ideas sobre tan grave é impor t an te ma te r i a . 
—J. B. 

I D I O S MORALES QUE DEBE EMPLEAR CATALUÑA 
PARA EVITAR SU DESGRACIA Y PROMOVER SU FELICIDAD. 

Explicando en otro lugar la ve rdadera in te l igencia de la 
palabra civilización, y seña lando un tipo al que debiera 
encaminarse la sociedad para per fecc ionarse mas y mas 
ada d í a , di j imos que esta pe r fecc ión cons is te : e» la ma-

yor inteligencia posible, para el mayor número posible-en la 
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mayor moralidad posible, para el mayor número posible; en el 
mayor bienestar posible, para el mayor número posible. La so-
ciedad que descuida uno cualquiera de estos extremos 
falta á su instituto y labra su propia ruina. La inteligencia 
no está reñida con la moral idad, y ambas pueden enla-
zarse con el bienestar; en desapareciendo uno de ellos la 
sociedad está enferma, y para mas ó menos tarde, su so-
siego está en peligro. 

Sin la inteligencia falta la luz , y por consiguiente él 
acierto en la dirección; sin la moral idad, falta la ley, es 
d e c i r l a reg la ; sin bienestar , hay descontento, desazón, 
inquie tud, gérmenes de injusticia, violencias y trastor-
nos. 

Recorriendo la historia á la luz de estos principios echa-
ríase de ve r , que no pocos de los males que han afligido 
la humanidad , han tenido su origen en el descuido del si-
multáneo fomento de cada uno de estos b ienes , y de que se 
promovia el uno, sin dar al otro el conveniente impulso. No 
es menester un profundo conocimiento de las ciencias so-
ciales y políticas para convencerse de la verdad y exacti-
tud de estas observaciones; basta el simple sentido común, 
y una mediana atención á lo que nos está enseñando la ex-
periencia . Tomad un individuo cualquiera , y suponed que 
en él se haya desarrollado mucho la intel igencia, sin que 
al propio tiempo se haya arreglado y fortalecido su espíri-
tu con las creencias religiosas y las máximas morales; 
¿ qué sucederá ? es muy obvio: cuanto mayor sea su inte-
ligencia , mayores serán los recursos que sabrá excogitar 
para satisfacer sus pasiones; y por consiguiente, á igual-
dad de circunstancias, será mas perverso que otro que no 
posea en tanto grado la inteligencia. Imaginaos ahora un 
individuo en quien la moral idad se halle muy arraigada, 
pero que esté falto de las luces necesarias para el desem-
peño de las funciones de su profesion ó estado: este indi-
viduo podrá ser tan ap rec iab le , tan respetable como se 
qu ie ra , por las buenas calidades de su corazon; pero ado-
lecerá del inconveniente de no servir para el objeto á que 

está destinado: no obrará mal , pero tampoco produci rá 
bien, á no ser en la esfera de su p e r s o n a , y con relación á 
aquellos actos para los cuales bastan la rec t i tud de inten-
ción y los buenos deseos. Dad á un individuo la inteligen-
cia 6 la mora l idad , pero de manera que le falte el b ienes -
tar y que se halle acosado por imperiosas neces idades ; si 
posee la inteligencia sola , estad seguros que echará mano 
de cualquier medio para procurarse lo que necesita ; y si 
tiene la dicha de hallar un f reno en la mora l idad , no de -
jará por esto de sent irse vivamente tentado de desviarse de 
sus reglas, y corre no poco peligro de sucumbi r tarde 6 
temprano. Si al contrario suponéis en un hombre el b ien-
estar, faltándole empero la inteligencia y la moralidad, 
entonces vereis la brutal estupidez que se entrega sin tasa 
á todo linaje de p laceres , que no levanta su vista mas alto 
de lo que le señalan sus goces , y que considera limitado 
el mundo entero al estrecho ámbito en que se revuelve su 
miserable egoísmo. Aun cuando el bienestar se considere 
unido con la inte l igencia , es un gérmen de vicios y de 
maldades, si está separado de la moral idad. Disfraces a s -
tutos cubren entonces la corrupción mas asquerosa ; pero 
e l mal nada pierde de su repugnante r ea l idad , por mas 
que se le apell ide con hermosos nombres , y se le oculte 
con velos bri l lantes. 

Fácil es infer i r que los resultados que dan para un indi-
viduo las combinaciones arr iba indicadas , deben p r o d u -
cirlos igualmente con respecto á la soc iedad; y que una 
vez conocida la dirección que á esta se comunica en uno 
y otro sent ido, puédese conjeturar el término á que será 
conducida. 

Aplicando estos principios á Cataluña, claro es que no 
debe satisfacerse con el empleo de los medios materiales, 
ni limitarse á una p ruden te conducta en el orden político; 
pues que ni uno ni otro de ambos extremos l lenan las con-
diciones requer idas para la perfeceion de su estado social . 
El fomento de la agr icu l tura , d e la industria y del comer-
c i o , si bien no dejará de contr ibuir al desarrollo i n t e l ec -



tual de los moradores del Pr incipado, considerándole em-
pero a is ladamente , quedará circunscri to á determinada 
es fe ra , servirá á lo mas para aumentar algún tanto el bien-
estar mate r ia l ; mas no conducirá por sí solo á la mejora 
de las cos tumbres , ni á extender y afirmar la moralidad 
en t re los pueblos. El mismo adelanto creará nuevas nece-
sidades , ofrecerá complicaciones difíci les, presentará pro-
blemas de escabrosa resolución relativos á la organización 
del t rabajo , y á la justa y equitativa distribución de sus 
productos, sin que por esto suministre por sí solo ninguna 
precaución contra los peligros , ni remedio ó alivio en los 
males que de él se habrán originado. 

Conviene pues sobre manera no limitar la vista al orden 
puramente ma te r i a l , es preciso extender mas allá la mira-
da, y ver si mient ras es t i empo, nos seria dable preser-
varnos de las calamidades que por semejantes causas es-
tán sufr iendo otras naciones. La experiencia que nos ofre-
ce la Europa en aquellos países donde mas se han desar-
rollado los intereses materiales, puede servirnos de mucho*, 
recibiendo escarmiento en cabeza ajena. 

Generalmente hablando, puede decirse que las socieda-
des modernas se ocupan con demasiado ahinco del desar-
rollo de la inteligencia y del bienestar m a t e r i a l , sin aten-
der cual conviene al fomento de la moralidad. Y aun no-
es exacto el decir que se afanan por adquir i r ese bienes-
ta r , entendiéndolo con relación al mayor número ; pues si 
bien se observa, lo que procuran es producir, y miran co-
mo objeto secundario la saludable y equitativa distribución 
de los productos. No desconocemos los muchos trabajos 
que han visto la luz pública en estos últimos tiempos para 
remediar un mal de tanta gravedad y t rascendencia ; pero 
es preciso confesar que el movimiento está por ahora li-
mitado en demasía á la región de las ideas , que no ha des-
cendido bastante á la prác t ica , y que las sociedades obe-
deciendo al funesto impulso que se les ha comunicado^ 
prosiguen en su peligrosa car rera . 

La Inglaterra y también la Francia nos dicen lo que se-

rá de nosotros, si cont inuando empeñados en promover 
exclusivamente la industr ia y el comerc io , nos olvidamos 
de comunicar al pueblo una ilustración sana , fundada en 
principios religiosos y morales ; si no a tendemos como es 
menester á la preparación de combinaciones justas y opor-
tunas, que sin atacar la propiedad, sin herir n ingún d e r e -
cho, sin menoscabar intereses legítimos, no permitan que 
la clase pobre se sumer ja en aquel estado de abatimiento, 
postración y mise r ia , en que la contemplamos sumida en 
las naciones que se jactan de marchar á la cabeza de la ci-
vilización, y par t icularmente en aquella que se aventaja 
á las demás en adelantos industriales. 

Aun prescindiendo de los inconvenientes y peligros que 
semejante situación a c a r r e a , es doloroso por cierto que 
los adelantos y prosperidad de la industr ia hayan de com-
prarse con la miseria de infinidad de familias. Desgracia-
do progreso de la sociedad el que produce la desdicha de 
tan crecido número de individuos; triste aumento de la 
poblacion si se aumenta proporcionalmente el número de 
los infelices. A pesar de toda la br i l lantez , de todo el oro-
pel que en los países muy adelantados oculta el infor tunio 
del mayor n ú m e r o , á pesar de la prosperidad y poder ío 
que ostentan esas naciones, nosotros no concebimos la hu-
manidad sin los hombres , no vemos verdadera prosper i -
dad y ventura en aquel la , cuando estos viven sumidos en 
la postración y abatimiento de la miseria . 

Afortunadamente no existe todavía entre nosotros el pau-
perismo propiamente dicho: el país no está saturado de 
poblacion, y los abundantes veneros de riqueza que nos 
restan aun por explotar, serán bastantes á preservarnos de 
este mal durante largos años. Si nos refer imos á la g e n e -
ralidad de las provincias del r e i n o , dedicadas casi e x c l u -
sivamente á la agr icul tura , claro es que no encont raremos 
ni aun la posibilidad del pauperismo moderno , hasta que 
comiencen á tomar movimiento y á dar alguna mayor i m -
portancia al desarrollo y aumento de la r iqueza. No s u c e -
de empero así con respecto á Cataluña; y si bien es cier to 



q u e el Principado participa todavía de ese desahogo en que 
vive la clase popular en España, es evidente también que 
andando los años se presentarán entre nosotros los mis-
mos problemas sociales que agobian á otros países y ame-
nazan comprometer su porvenir. 

Ni será par te á l ibrarnos de esta calamidad la situación 
excepcional en que nos encontramos con respecto á las 
otras provincias de la monarquía ; antes bien esta circuns-
tancia podría agravar el mal y dificultar su remedio. En 
Inglaterra notamos que en ciertos distritos manufactureros 
se exper imentan á menudo la mayor carestía y miseria, 
cuando otras comarcas distan mucho de hallarse con ne-
cesidades tan apremiadoras ; y hasta en Francia se echa de 
v e r , que en los departamentos del Norte donde ha progre-
sado la indus t r i a , suf re la clase pobre privaciones mucho 
m a s duras que la del Mediodía, ocupada principalmente 
en el cultivo de los campos. De la propia suerte fuera muy 
posible, que mientras las provincias del centro y norte de 
España, y las de Andalucía, Valencia y Aragón se encon-
trasen á corta diferencia con los mismos medios que dis-
f ru tan a h o r a , hubiesen sobrevenido en Cataluña compli-
caciones graves é infaustas que le acarreasen la miseria 
q u e tan lastimosamente aflige á otros países. 

La España se ha quedado muy rezagada en todo lo rela-
tivo al fomento de los intereses materiales y particular-
mente de la indus t r ia ; y si bien es verdad que semejante 
atraso es bajo ciertos aspectos un mal , podríase fácilmen-
te trocar en un b ien; pues que de esta manera tendremos 
la oportunidad de observar lo que ha sucedido á los que 
iban delante , y tomar, con t iempo, las debidas precaucio-
nes. No cabe duda en que la necesidad estimula y precisa 
á resolver los mas difíciles problemas, y que no siempre 
es ventajoso para ocuparse cual conviene de ellos, el mi-
r a r todavía muy lejanos los peligros; pero también es cier-
to que los apuros y agobios extravian no pocas veces el 
j u i c io , y hacen cometer las mayores imprudencias. Ade-
más que el ser tan lejanos los males indicados solo tiene 

lugar por lo que toca al resto de España, pero n<5 por lo 
relativo á Cataluña, pues aquí van ya tomando las cosas el 
mismo sesgo que en los demás países. Por lo que está s u -
cediendo ahora , no es difícil calcular lo que sucederá en 
lo venidero cuando la gravedad del daño venga á exaspe-
rar los án imos , agriando las querel las presentes y susc i -
tando otras nuevas. 

Los hombres que se interesan por el bienestar y prospe-
ridad de la industriosa Cataluña, aquellos que sin olvidar 
su título de españoles, recuerdan con orgullo y placer el 
de catalanes, es necesario que at iendan con par t icular cui-
dado á los indicados riesgos; mayormente siendo m u y pro-
bable que en España no se verificará lo que en otras n a -
ciones, á saber , que de la capital salen los proyectos los 
planes, los medios de ejecución para remediar ó a tenuar 
esta clase de males; sino que es muy regular y poco m e -
nos que c ie r to , que los catalanes seremos entregados á 
nuestra propia suer te , sin que haya siquiera quien nos 
aconseje y diri ja. Conviene no perder de vista que Catalu-
11a es la única provincia que part icipa propiamente hablan-
do del movimiento industrial europeo: y así solo en ella 

se presentarán los nuevos problemas sociales; nó en las 
demás, que á excepción de cier to movimiento febril y so-
mero que se observa en la estrecha esfera de la política 
continúan en todo lo demás Como allá en el reinado de 
Cirios II. Cuando se pasa de Cataluña al ex t r an j e ro , nada 
se observa que no sea una especie de continuación de lo 
que aquí se ha visto. Diríase que el viaje se hace dentro 
una misma nac ión , de una á otra provincia ; pero al salir 
del Principado para lo inter ior de España, entonces p a r e -
ce que en realidad se ha dejado la patria v se entra en 
países extraños. 

Desgraciadamente se ha introducido en Cataluña el ge r -
men de funesta discordia, y se ha presentado de esta suer-
te bajo aspecto muy difícil y en ex t remo desagradable , el 
problema de la organización del t raba jo , aun antes que lo 
apremiador de las necesidades nos pusiese en apuros s e -



mejantes á los que están suf r iendo otros países. A pesar 
de esta observación no desconocérnosla gravedad del mal, 
y conceptuamos que quizás no s iempre le han compren-
dido en toda su ex tens ion , aun los mismos que mas han 
declamado contra él. Por de pronto se echa de ver , si se 
reflexiona sobre el negocio con ánimo sosegado, con sin-
ceridad y buena f e , que haníandado muy errados los que 
han pretendido ence r ra r en la esfera política la cuestión 
que aquí se agi taba. Verdad es jque las circunstancias en 
que se ha .encontrado y se encuentra todavía la nación, y 
la posicion excepcional de Cataluña, hacen excusable la 
equivocación indicada ;fpues que han dado márgen á que 
se confundiesen las ideas y no pudieran deslindarse/cual 
conviene dos órdenes de hechos, que á pesar de haber es-
tado y estar todavía contiguos, son ¡no obstante del todo 
di ferentes . 

Las revoluciones son para los pueblos una escuela de 
durísimos escarmientos , y así no pocas veces aprenden en 
ellas lo que de otra suer te hubiera sido difícil enseñarles. 
Por desgracia es muy raro que la generación que las atra-
viesa pueda aprovecharse de la costosa lecc ión; porque 
envuelta en la polvareda de los disturbios y aturdida con 
la gritería de los combat ientes , se le hace muy difícil el 
ver las cosas como son en sí , y mucho mas el poner en 
planta los consejos de la prudencia. Los hechos desfilan á 
sus ojos en tan confuso tropel, tan desfigurados por la exal-
tación de las pasiones y de los intereses de los partidos, 
que llega á ser le tarea ext remadamente penosa el empeño 
de formar juicio verdadero y cabal sobre lo mismo que 
está presenciando. 

Es muy dañoso al tratarse de aplicar un remedio , el no 
conocer debidamente el carácter y la extension del mal, y 
sobre este part icular llamamos muy especialmente la aten-
ción de todos los interesados en este asunto, amonestándo-
los de la necesidad en que se encuentran de examinar i 
fondo la situación y relaciones de las dos clases: ricos y po-
bres , amos y jornaleros. El er ror arr iba insinuado ha hecho 

que en ciertas ocasiones las miradas de unos y otros se fija-
sen quizás demasiado en la arena política, esperando que 
de la derrota ó victoria en este palenque habia de resul tar 
por precisión la resolución adversa ó favorable en todo lo 
demás que se disputaba. No al tercaremos sobre las venta-
jas ó desventajas que á estos ó á aquellos t raer pudiera este 
ó aquel sistema político; no nos detendremos en señalar 
los yerros que en esta materia se hayan comet ido , ni tam-
poco queremos entrometernos en dar consejos á ninguno 
délos contendientes, sobre la línea de conducta que les 
importa segu i r ; pero sí que nos permi t i remos observar á 
unos y á otros, que no deben al imentar esperanzas de e n -
contrar en el terreno de la política la resolución del p r o -
blema, y que es menes ter buscarla en otra parte. 

Se nos dirá que en vano nos empeñaríamos en separar 
estas dos cuest iones, puesto que es mas claro que la luz 
del día haber corrido parejas repetidas veces , s irviendo 
ora de lazo de fra ternidad para unirse y formar alianzas 
masó menos du rade ra s , ora de palanca para conmover y 
de ariete para derr ibar . Por andar juntas dos cosas, no se 
infiere que sean una misma, ni que la existencia de la 
una tenga con la otra necesario enlace. Las turbulencias 
y revoluciones políticas no s iempre crean los hechos que 
en ellas se presentan; sucede á menudo que no hacen mas 
que revelarlos, aumentar los , irr i tarlos tal vez; pero tanto 
distan de ser aquellas las causas de es tos , que antes al 
contrario estos son las causas de aquellas. Así por ejemplo, 
nos lamentamos del despi lfarro de la adminis t rac ión , del' 
sinnúmero de empleados, de la infinidad de cesantes, 
achacando á la revolución el habernos traído tan funesta 
plaga; pero no advertimos que si bien esto es verdad has -
ta cierto punto , no lo es menos que ese desgobierno, ese 
desórden administrat ivo, esa muchedumbre de empleados 
han originado en buena par te las revoluciones mismas, y 
son en la actualidad su pábulo pr incipal , cuando no el 
único. Quien confundiese el sistema administrat ivo con el 
sistema político por haberlos visto s iempre juntos durante 



nues t ras discordias , se equivocaría lastimosamente cuan-
do buscase el remedio de nuestra adminis t ración en el ter-
reno de la política. De la propia suer te acontece en lo 
demás ; siendo de advertir que en t iempo de discordias, 
se emplea para her i r al enemigo lo que pr imero viene á la 
mano ; y es necesario dist inguir s iempre lo que hay de 
verdad en el fondo de las cosas, y lo mas ó menos que se 
las exagera cuando se las hace servir como a rma de oposi-
cion. Ni conviene dar excesiva importancia á la hiperbó-
lica ponderación de los partidos ó facciones , ni es justo ni 
prudente despreciar lo que sus quejas y reconvenciones 
encierren de fundado y verdadero. 

No basta hacerse i lusiones achacando á hombres turbu-
lentos las conmociones populares , n i tampoco el atribuir 
á interesados designios de nacionales y extranjeros la dis-
cordia funes tamente introducida; todo esto podrá ser tan-
ta verdad como se qu ie ra , pero quejas semejantes adolecen 
del inconveniente de no ser mas que pa labras , de no con-
ducir á nada. 

Si se examinan á fondo todas las revoluciones, todas las 
turbulencias que nos presenta la h is tor ia , notaremos que 
s iempre se ha verificado que algunas cabezas volcánicas y 
ambiciosas les daban el pr imer impulso y les comunica-
ban movimiento y b r io ; que las naciones rivales ó enemi-
gas , interesadas en dividir para debi l i ta r , se aprovecha-
ban de las coyunturas y procuraban atizar el fuego de la 
discordia. Pero ¿cuál es el d e b e r , cuál el in terés , cuál la 
necesidad de los que sufr iendo el daño tratan de evitarle ó 
a tenuar le? este debe r , este in te rés , esta neces idad , son el 
buscar con la detención debida las causas interiores del 
mal , aplicarle el conveniente r emed io , que si radicalmen-
te no lo cura y ex t i rpa , al menos lo alivie y disminuya. 
Así, y solo a s i , se neut ra l izan , se desbaratan las intrigas 
interiores y exter iores ; a s í , y solo así , se remedian ios 
males presentes y se precaven los futuros. 

La clase r ica de Cataluña y par t icularmente la de Barce-
lona , debe elevarse á la al tura indicada en las observacio-

— 1,91 -
nes que p receden considerando que su situación es mas 
critica de lo que á pr imera vista pudiera parecer S i l a in 
dustria catalana recibe el temido golpe; 
comercio ó una imprudente modificación del arancel d Z 
truyen en un día el f ruto de tantos sudores , y d i s i p é el 
objeto de tan halagüeñas esperanzas ; si en consecuencia 
se halla Cataluña en apremiadora estrechez , en agobiado? 
apuro, no sabiendo en qué ocupar á mil lares de brazos n i 
como acudir al socorro de innumerables familias conde-
nadas á perecer de hambre , atravesaremos necesariamen-
te una crisis formidable que no nos dejará s iquiera el con-
suelo de su brevedad. Los capitales que no nauf raguen se 
verán precisados á tomar nueva dirección ó á esconderse 
volviendo otra vez á las a rcas ; pero el desgraciado j o r n a ! 
lero que no cuenta eon otro recurso que el trahajo de sus 
manos, que para sustentar su numerosa famil ia n o t i ene 
otro auxilio que sus brazos , este infeliz no podrá aguardar 
en calma el f ruto que resulte de las especulaciones que en 
adelante se excogi ten , no podrá supor tar largo t iempo la 
incertidumbre, las d i lac iones , los sacrificios que exigirá 
a creación de nuevas industr ias ; al dia siguiente d e s a l -
arle e trabajo se hallará sin pan : y entonces volviéndose 

álas clases r icas Ies d i r á : «mis hijos t ienen hambre y yo 
también: n i yo ni ellos debemos perecer .» 

Si al contrario la industria catalana se sa lva , si a t ravie-
sa sin notable daño la crisis que su f re y el riesgo que cor -
re, si alcanzando los capitales alguna mayor segur idad, 
afianzándose algún,tanto el órden púb l ico , y presentando 
la generalidad de la nación un aspecto lisonjero ó s iqu ie -
ramenos r epugnan te , l legamos á t ener un gobierno sa ino 
y.previsor, ,firme sin obst inación, fuer te sin violencia, 
prudente sin debil idad, si á favor de tal conjunto d e c i r -
cunstancias l a industr ia catalana es protegida y fomentada 
cual conviene, y se desarrolla y progresa en el .alto grado 
ae que todas las apariencias la mues t ran suscept ible , e n -
tonces la clase rica de Cataluña y especialmente la d e Bar-
celona, podrá encontrarse en nuevos compromisos que le 



importa precaver á tiempo. Entonces conjeturando lo que 
sucederá aquí por lo que en otros países ha acontecido, 
con el aumento de la industria crecerá la poblacion, será 
mayor el número de los pobres , y mas dura su pobreza. 
No es este el l uga r , ni cumple tampoco á nuestro propósi-
t o , de señalar las causas de tan doloroso fenómeno; bás-
tanos consignarle aquí para llamar la atención de los in-
teresados y convencerlos de la importancia de tomar las 
precauciones convenientes evitándose males de la mayor 
trascendencia. 

¿ Cuáles son, se nos preguntará , esas precauciones? ¿cuá-
les son los medios de que puede echarse mano para lograr 
el deseado objeto? ¿cuál es la conducta que deben obser-
var los ricos con respecto á los pobres? Reservándonos pa-
r a otro articulo el desenvolver mas nuestras ideas, las for-
mularemos por hoy en breves palabras: hacerlos buenos, y 
hacerles bien. — / . B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

S E G U N D A C A R T A Á U N E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E R E L I G I O N . 

MULTITUD DE RELIGIONES. 

Voy á pagar, mi querido amigo, la deuda que en mi an-
terior contraje de responder á la dificultad que V. me pro-
ponía, relativa á la permisión de Dios, sobre tantas y tan 
diferentes religiones. Este es uno de los argumentos que 
sin cesar reproducen los enemigos de la re l ig ión, y que 
suelen proponer con tal a i re de seguridad y de triunfo, 
como si él solo bastara á echarla por t ierra. No se crea 
que trate yo de desvanecer la dif icultad, eludiendo el mi-

contrario, opino que 'e l v e or í ¿ Z ^ T J f * 
cerla en toda su magnitud. Añadiré adem?s q u e no n 
que haya en esto un misterio profundo q u e ' 1 m T S ° 
jeo de sena a r razones del todo satisfactorias en el 
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importa precaver á tiempo. Entonces conjeturando lo que 
sucederá aquí por lo que en otros países ha acontecido, 
con el aumento de la industria crecerá la poblacion, será 
mayor el número de los pobres , y mas dura su pobreza. 
No es este el l uga r , ni cumple tampoco á nuestro propósi-
t o , de señalar las causas de tan doloroso fenómeno; bás-
tanos consignarle aquí para llamar la atención de los in-
teresados y convencerlos de la importancia de tomar las 
precauciones convenientes evitándose males de la mayor 
trascendencia. 

¿ Cuáles son, se nos preguntará , esas precauciones? ¿cuá-
les son los medios de que puede echarse mano para lograr 
el deseado objeto? ¿cuál es la conducta que deben obser-
var los ricos con respecto á los pobres? Reservándonos pa-
r a otro articulo el desenvolver mas nuestras ideas, las for-
mularemos por hoy en breves palabras: hacerlos buenos, y 
hacerles bien. —J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

S E G U N D A C A R T A Á U N E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E R E L I G I O N . 

MULTITUD DE RELIGIONES. 

Voy á pagar, mi querido amigo, la deuda que en mi an-
terior contraje de responder á la dificultad que V. me pro-
ponía, relativa á la permisión de Dios, sobre tantas y tan 
diferentes religiones. Este es uno de los argumentos que 
sin cesar reproducen los enemigos de la re l ig ión, y que 
suelen proponer con tal a i re de seguridad y de triunfo, 
como si él solo bastara á echarla por t ierra. No se crea 
que trate yo de desvanecer la dif icultad, eludiendo el mi-

contrario, opino que 'e l m e j ^ m o d o d i S a ^ o ? * 
cerla en toda su magnitud. Añadiré adem?s q u e Z n 
que haya en esto un misterio profundo que n o m u l 
jeo de sena ar razones del todo satisfactorias en el 
miento de la objecion indicada; pues es"ov í n t i ™ " 
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den contemplar con menos dolor esas aberraciones de la 
humanidad; pero esto no es dado á los católicos, para 
quienes no hay verdad ni salvación fuera de la Iglesia, y 
que además están obligados á m i r a r á todos los hombres 
como hermanos, y desearles de lo íntimo del corazon que 
abran los ojos á la luz de la fe , y que entren en el camino 
de la salud eterna. Bien se echa de ver que no trato como 
suele decirse de huir el cuerpo á la dificultad, y que antes 
procuro pintarla con vivos colores. Ahora voy á examinar 
su valor , presentándola bajo u n punto de vista en que por 
desgracia no se la considera comunmente . 

Tienen los dialécticos un pr incipio que d ice , quot nimis 
probat nihil probat; lo que prueba demasiado no prueba nada; lo 
que significa, que cuando un argumento cualquiera no so-
lo concluye lo que nosotros nos proponemos, sino también 
lo que á las claras es falso, d e nada sirve para probar ni 
aun lo que nosotros intentamos. La razón en que este prin-
cipio se funda es muy clara: lo que conduce á u n resulta-
do falso, ha de ser falso t a m b i é n ; luego por mas especioso 
que sea un argumento, por m a s apariencias que tenga de 
solidez, por el mismo hecho de llevarnos á una conse-
cuencia falsa, nos da una infal ible señal de q u e , ó entra-
ña alguna falsedad en las proposiciones de que se compo-
ne, ó algún vicio de razonamiento en el enlace de las mis-
mas, y por tanto en la deducción á que nos lleva. Si por 
ejemplo, me propongo demost rar que la suma de los án-
gulos de un triángulo es m a y o r que un r ec to , y con mi 
demostración pruebo que d icha suma es mayor que dos 
r ec tos , esta demostración de nada servirá, porque con ella 
pruebo demasiado, es decir , q u e es mayor que dos rectos, 
lo que no puede ser; y este resul tado será para mí una in-
falible señal de que hay un vacío en la demostración, y 
que no puedo aprovecharme de ella para probar nada. 

Otros ejemplos: si examinando un antiguo manuscrito, 
pretendo desecharle como apóc r i fo , y señalo para ello una 
razón cr í t ica , de la que r e su l t en condenados también, có-
dices cuya autenticidad no admi ta duda , claro es que de-
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bo apartarme de mi razonamiento, seguro de „ „ * , 
concebido; prueba demasiado y p ^ r l f m l l ? . 6 8 1 4 m a I 

nada. Si examinando la veracidad de a ™ ! P f u e b a 

viajero me empeño en que se ha de dar foT! d e U n 

alegando razones de las que se infiriese 1 Q
US P a l a b r a s 

dar crédito á otras relaciones c ^ Z l ^ Z T ^ 
manera de discurr ir seria mala i-.mh.pn l s a s ; m i 

demasiado. t a m b i e n ' probaria 
Perdone V., mi querido amigo, si me hp 

tanto en desenvolver este p , iL lp^ T u e e n m u t í g U n 

casos sirve, y de que pienso hacer u s o e n la cues ¡ t ° S 

nos ocupa: y con esto entenderá V n , J l C U e s t l 0 n ^ 
inútiles to reglas para b i e n Z Z t ^ 
fianza en los filósofos no se extiende á t o d ^ n e S C O n " 
en la filosofía. ^xeaae á todo lo que se halla 

Apliquemos estos priucinios Sp nnC < , 
eos la multiplicidad 'de , Z ^ f ¿ ¿ S e -
camente embarazara la dificultad corno s todo J Um_ 

profesan un culto, sea el oue fu«-» - o s q u e 

var i» solidum mos los inco vea eme a t T \ 
resultar. En efecto - si la m T h í 7 , ? U e d e a h l P u e d a « 
prueba contra la verdad ^ la católica t * * ^ 
contra la de todas; tenemos p u e s a n P n n l 0 p r u e b a 
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piotestante, al idólatra y al musulmán, al hombre 



que admite una religión cualquiera , como al que no pro-
fesa n inguna , con tal que no niegue la existencia de Dios. 
Por ejemplo: si se me presenta un mahometano con su Al-
coran y su Profeta, pretendiendo que su religión es verda-
dera, y que ha sido revelada por el mismo Dios, le podré 
objetar el a rgumento y decir le: «si tu creencia es verda-
d e r a , ¿ cómo es que Dios permite tantas otras? si se enga-
ñan miserablemente los que viven en religión diferente 
de la tuya , ¿por qué permite Dios que todos los demás 
pueblos del mundo permanezcan privados de la luz?« A 
quien no niegue la existencia de Dios, imposible le ha de 
ser el no admitir su bondad y providencia ; un Dios malo, 
un Dios que no cuida de la obra que él mismo ha criado, 
es un absurdo que no tiene lugar en una cabeza bien or-
ganizada; y hasta me atreveré á dec i r , que menos impo-
sible se hace el concebir el ateismo en todo su horror y 
n e g r u r a , que no la opinion que admite un Dios ciego, ne-
gligente y malo. Suponiendo pues la existencia de un Dios 
con bondad y providencia , queda en pié la misma dificul-
tad arriba propues ta : ¿cómo es que permi te que el huma-
no linaje yer re tan lastimosamente en el negocio mas gra-
ve é importante que es la religión? Si se nos dijera que 
Dios se da por satisfecho de los homenajes de la criatura, 
sean cuales fueren las creencias que p ro fese , y el culto 
que le tr ibute la expresión de su gratitud y acatamiento, 
entonces pregunta remos , ¿cómo es posible que á los ojos 
de un ser de infinita verdad sean indiferentes la verdad 
y el e r ro r ? ¿cómo es dable concebir que á los ojos de la 
santidad infinita sean indiferentes la santidad y la abomi-
nación? ¿cómo es posible que un Dios infinitamente sabio, 
infinitamente bueno , infinitamente p róv ido , no haya cui-
dado de proporcionar á sus cr iaturas algunos medios para 
alcanzar la verdad, para saber cuál era el modo que le era 
agradable de recibir los obsequios y las súplicas de los 
mortales? Si las religiones solo tuviesen entre sí diferen-
cias muy l igeras , el absurdo de darlas todas por buenas 
fuera menos repugnante ; pero recuérdese que casi todas 

ellas están diametra lmente opuestas en puntos importan 
tosimos; que las unas admiten un solo Dios y T a w 
adoran en crecido n ú m e r o - a u o iinnc , s 

albedrío dei h o m b r e , y o f f i ™ 
tan por uno de los principios fundamen ta es l e 
y otras se avienen con la eternidad de la mater ia v e Z ' 

S M S 
Vea V. mi est imado amigo , cuán bien se aplica á esta 

cuestión el principio dialéctico que mas arr iba he recor 
q u e empeñan en 

dirigir exclusivamente contra los católicos, no les toca á 
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cosa vale la pena , buscamos la razón secreta que nos ex-
p l ique el mis te r io ; pero si no damos con e l l a , no por esto 
nos c reemos con derecho de desechar aquellos extremos 
de cuya existencia no podemos d u d a r , por mas que nos 
parezcan contradictorios. 

Por donde verá V . , mi est imado amigo , que una incon-
cebible ceguera nos impide á menudo el. emplear en el 
exámen de las verdades mas impor tan tes , que son las re-
l igiosas, aquellas reglas de prudencia de que nos valemos 
en los negocios mas c o m u n e s ; y rechazamos como ofensi-
va de nuestra independencia y de la dignidad de nuestra 
r a z ó n , aquella conducta que no vacilamos en seguir á ca-
da paso en la dirección y arreglo de nuestros mas peque-
ños asuntos. 

Tan grabados tengo en mi ánimo estos principios ense-
ñados por la buena lógica y por la mas sana prudencia, 
q u e me sirven sobre manera en muchas otras dificultades 
per tenec ien tes á la r e l ig ión , y no dejan que se perturbe 
mi espíritu á la vista de la oscuridad que en ellas descu-
bro , y q u e en mi debilidad no soy bastante á desvanecer. 
¿Qué consideraciones mas espantosas que las sugeridas por 
la terr ible dificultad de concil iar la l ibertad humana con 
los dogmas de la presc iencia y la predest inación? Si el 
hombre no at iende á mas que á la certeza é infalibilidad 
de la presciencia d iv ina , quédase sobrecogido de horror, 
erízansele los cabellos á la sola consideración de la fijeza 
del destino!, la sangre se le hiela en las venas al pensar 
que antes de nacer él ya sabia Dios cuál habia de ser su 
p a r a d e r o ; p e r o , tan luego como reflexiona un instante, 
sobreponiéndose al terror y á la desesperación que se 
apoderaban de su a l m a , encuen t ra abundantes motivos 
pa ra sosegarse ; halla aquí un misterio pavoroso, es ver-
dad , pero que no le abate n i desalienta. 

«¿Eres l i b r e , se dice á sí m i s m o , para obrar el bien y 
el mal? s í , dudar lo no p u e d e s , te lo enseña la f e , te lo 
dicta la razón; lo exper imentas por un sentido íntimo, y 
con experiencia tan c l a r a , tan infal ible , que no quedas 

mas cierto de tu existencia que de tu l ibre albedrío. Luego 
nada importa que no comprendas cómo esta l ibertad se 
conciba con la presciencia de Dios.» 

«Este misterio que yo no comprendo , ¿debe a l terar en 
algo mi c o n d u c t a , volviéndome flojo para el b i e n , y J c o 

cuidadoso de evitar el mal? ¿es p r u d e n t e , es lógico el 
pensar que haga yo lo que q u i e r a , s iempre se verificará 
lo que Dios t iene previsto, y que por consiguiente son va 
nos todos mis esfuerzos en seguir el camino de la vir tud? 
No. ¿Y por qué? porque lo que prueba demasiado no prue-

7 S 1 e ? G r a c i o c i n i o val iera , se seguiría que tam-
poco he de cuidar de mis negocios temporales , porque al 
fin no será de ellos mas de lo que Dios tiene previsto 
que por la misma razón , no he de comer para su s t en t a r -
m e , m guarece rme d é l a in temper ie , ni andar con tiento 
al pasar por la orilla de un prec ip ic io , n i med ica rme cuan-
do me halle indispues to , ni r e t i r a rme cuando se me viene 
encima un caballo desbocado, ni salir de una casa que se 
está desplomando, y cien y cien otras locuras por este 
jaez; es dec i r , que el a tenerme á tal regla me privaría de 
sentido común , hasta de ju ic io , haría de mí un loco r e m a -
tado. Luego la tal regla es fa lsa , luego de nada debe s e r -
virme, luego lo que he de hacer es dejar le á Dios sus i n -
comprensibles a r canos , y por ta rme yo como hombre r e c -
to, juicioso y p ruden te .» 

A esto vienen á parar muchas de las dificultades que 
contra la religión se p roponen : miradas superficialmente 
o recen una balumba a b r u m a d o r a ; examinadas de cerca 
al tocarlas con la vara de la razón y del buen sentido, des-
aparecen cual vanas fantasmas. 

Veamos ahora si se puede encont ra r la razón de que 
Dios permita tal m u c h e d u m b r e de re l ig iones , tal masa de 
informes e r ro res en el punto que mas interesa al humano 
añaje. La exphcacion de este mis te r io , yo no alcanzo que 
pueda encontrarse sino en otro mis te r io , en el dogma de 
ja fiehgion católica sobre la prevaricación y consiguiente 
degeneración de la descendencia de Adán. El pecado, y c o -



tno su consiguiente castigo , las tinieblas en el entendimiento, 
la corrupción en la voluntad-, hé aquí la fórmula para resol-
ver el p roblema; revolved la historia , consultad la filoso-
fía; nada os dirán que pueda i lus t raros , si no se at ienená 
este hecho mister ioso, oscuro , pero que como ha dicho 
Pascal , es menos incomprensible al hombre que no lo es 
el hombre sin él. 

Esta es la única clave para descifrar el en igma; soio por 
ella alcanzamos á explicar esas lamentables aberraciones 
de la mayor par te de la human idad : no hay otro medio de-
da r una explicación plausible á esta calamidad inmensa, 
como ni á tantas otras que afligen la infortunada prole de 
los pr imeros prevaricadores . El dogma es incomprensible, 
es ve rdad ; pero atreveos á desecharle , y el mundo se os 
convier te en un caos, y la historia de la humanidad no es 
mas que una série de catástrofes sin razón ni obje to , y la 
vida del individuo es una cadena de miser ias ; y no en-
contráis por do quiera sino el m a l , y el mal sin contrape-
so , sin compensación; todas las ideas de ó rden , de justi-
c i a , se confunden en vuestra mente , y renegando de la 
c reac ión , acabais por negar á Dios. 

Sentad al contrario este dogma como piedra fundamen-
ta l : el edificio se levanta por sí mismo, vivísima luz es-
clarece la historia del género h u m a n o , divisáis razones 
profundas , adorables designios, allí donde no vierais sino 
in jus t ic ia , ó acaso; y la série de los acontecimientos des-
de la creación hasta nuestros dias se desarrolla á vuestros 
ojos, como un magnifico lienzo donde encontráis las obras 
de una justicia inflexible y de una misericordia inagota-
b l e , combinadas y hermanadas bajo el inefable plan tra-
zado por la sabiduría infinita. 

Si entonces me preguntáis ¿por qué tan considerable 
porcion de la humanidad está sentada en las tinieblas y 
sombras de la muer t e? os diré que el p r imer padre quiso 
ser como un Dios sabiendo el bien y el mal , que su peca-
d o se ha trasmitido á toda su descendencia , y que en jus-
to castigo de tanto orgullo está el género humano tocado 

de ceguera. Esta calamidad grande como es , no necesi ta 
que se le señale otro manant ia l que á todas las otras q u e 
nos afligen. Las terr ibles palabras que siguieron al l lama-
miento de Adán cuando le dijo Dios: «¿Adán, dónde e^tás?» 
resuenan dolorosamente todavía despues de tantos siglos-
y en todos los acontecimientos de la his tor ia , en todo el 
curso de la v ida , s iempre se t rasluce el terrible fulgor de 
la espada de f u e g o , colocada á la en t rada del Paraíso El 
sudor del rostro, la muerte, se os of recerán por do quiera* 
en ninguna par te notareis que las cosas sigan el caminó 
ordinario; s iempre her i rá vuestros ojos la formidable en -
seña del castigo y la expiación. 

Cuanto mas se medita sobre estas verdades , mas profun-
das se las encuen t r a : in sudore vultus tui vesceris pane co-
merás el pan con el sudor de tu ro s t ro , dijo Dios al p r imer 
padre; y con este sudor lo come toda su descendencia 
Recordad esa p e n a , haced las aplicaciones á cuantos ob-
jetos os plazca, y no hallareis nada que de ella se excep-
túe. No vive el hombre de solo pan, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios; no se verifica pues la terr ible pena 
solo con respecto al pedazo de pan que nos sus tenta , s ino 
en todo cuanto concierne á nuestra perfección. En nada 
adelanta el hombre sin penosos t rabajos ; no llega jamás a l 
punto que desea , sin muchos extravíos que le fat igan; en 
todo se realiza que la t ier ra en vez de frutos le da espinas 
y abrojos. ¿Ha de descubr i r una verdad? no la alcanza si-
no despues de haber andado largo t iempo tras extravagan-
tes errores; ¿ha de perfeccionar un ar te? cien y cíen i n -
útiles tentativas fatigan á los que en ello se ocupan , y á 
buena dicha puede tenerse si recogen los nietos el f ru to 
de lo que sembraron los abuelos. ¿Ha de mejorarse la o r -
ganización social y política? sangrientas revoluciones p r e -
ceden la deseada r egene rac ión ; y á m e n u d o , despues de 
prolongados padecimientos , se hallan los infelices pueblos 
en un estado peor del en que antes gemían. ¿Se ha de co -
municar á un pueblo la civilización ó cultura de otro? la 
inoculación se hace con hierro y fuego: generaciones e n -



teras se sacrifican para alcanzar un resul tado que no verán 
sino generaciones muy distantes. No vereis al genio sin 
grandes infor tunios; nó la gloria de un pueblo sin torren-
tes de sangre y de lágr imas; nó el e jercic io de la virtud 
sin penosos s insabores; nó el h e r o i s m o s i n la persecución; 
todo lo bel lo , lo g r a n d e , lo s u b l i m e , no se alcanza sin di-
latados sudores , n i se conserva sin fatigosos trabajos; la 
ley del castigo, de la exp iac ión , se mues t ra por todas par-
tes de una manera ter r ib le . Esta es la historia del hombre 
y de la human idad : historia dolorosa c ie r tamente , pero 
incontestable , au tén t ica , escrita con letras fatales donde 
qu ie ra que los hijos de Adán hayan fijado su planta. 

Yo no sé , mi est imado amigo , por qué no ha llamado 
mas la atención este punto de v is ta , y por qué han debido 
escandal izarse tanto los filósofos, de los dogmas de la reli-
gión que tan en armonía se encuent ran con lo que nos es-
tán diciendo los fastos de todos los t iempos y la experien-
cia de cada dia . La prevaricación y degeneración del hu-
mano l inaje es el secreto para descifrar los enigmas sobre 
la vida y los destinos del h o m b r e ; y si á esto se añade el 
adorable misterio de la r epa rac ión , comprada con la san-
gre del Hijo de Dios, ío rmae l mas admirab le conjunto que 
imaginarse pueda ; un tan subl ime s i s tema, que á la pri-
m e r a ojeada manifiesta su origen divino. Nó, no pudo na-
ce r de cabeza humana combinación tan asombrosa; no pu-
do el espíritu finito idear un plan tan vas to , tan estupen-
d o , donde se t rabaran de tal suer te unos arcanos con otros 
a r c a n o s , que del fondo de su oscur idad pavorosa arrojan 
rayos de vivísima luz para esclarecer y resolver todas las 
cuest iones que sobre el origen y destinos del hombre an-
daba hacinando la filosofía. 

Esto es lo pr incipal que tenia que decir le sobre las difi-
cul tades propues tas : ignoro si Y. quedará enteramente sa-
t i s fecho; sea como f u e r e , lo que puedo asegurar le con to-
d a la s inceridad y convicción de que soy capaz , es que, en 
las obras de todos los filósofos desde Platón hasta Cousin, 
no hallará V. sobre este par t icular nada con que un espí-

ritu sólido pueda contentarse , si no está tomado de la r e -
ligión. Ellos lo saben , y ellos propios lo confiesan. Una 
vez han llegado á dudar de la divinidad del cr is t ianismo, 
no saben de qué as i r se : acumulan sistemas sobre sistemas! 
palabras sobre pa labras ; si su espíritu no es de alto t e m -
ple, abandonan la tarea de invest igar , fastidiados de no 
divisar en ningún confín del horizonte un rayo de luz; y se 
abandonan al positivismo, ó en otros té rminos , procuran 
sacar partido de la vida disfrutando de las comodidades y 
placeres. Si su alma es nacida para la c i enc ia , si sedienta 
de verdad no quiere abandonar la tarea de busca r la , por 
grandes que sean las fat igas, y patente la inutil idad de los 
esfuerzos, sufren duran te toda su vida, y acaban sus dias 
con la duda en el entendimiento y la tristeza en el co-
razon. 

En la actualidad, entusiasta como es V. de la filosofía, y 
admirador de ciertos n o m b r e s , no comprenderá f ác i lmen-
te toda la verdad y exactitud de mis palabras ; pero dia 
vendrá en que r ecue rde mis avisos aun mucho antes de 
que blanqueen su cabeza las canas. Nó, no necesi tará V. 
que la tardía vejez cargada de escarmientos y desengaños, 
venga á abrirle los ojos: no sé si los abr i rá Y. para ver y 
abrazar la verdadera re l ig ión , pero sí al menos para co -
nocer la futilidad de todos los sistemas filosóficos en lo to-
cante al or igen, vida y destino del hombre. ¿Qué mas? ni 
siquiera necesitará V. estudiarlos á fondo para quedarse 
profundamente convencido de la impotencia del espír i tu 
humano, abandonado á sus propios r ecursos : en el vestí-
bulo del mismo templo de la filosofía encont rará la duda 
v el escepticismo; y penet rando en su santuar io oirá el or-
gullo disputando sobre objetos de poca en t idad , ocupán-
dose en juegos de palabras simbólicas é inintel igibles , y 
procurando en cuanto le es posible ocul tar su ignorancia , 
eludiendo con una afectada preter ición las cuest iones que 
mas de cerca nos i n t e r e san , cuales son las relat ivas á Dios 
y al hombre. No se deje V. des lumhrar con los vanos t í tu-
los con que se adornan los diferentes s is temas, ni se aban-



d o n e á supers t ic iosas creencias con respec to á los pre ten-
didos mis ter ios d e la filosofía a l e m a n a , n i tome V. por 
p ro fund idad de c iencia la o scu r idad de l l engua je . No olvi-
d e m o s q u e la senci l lez es el ca rác te r de la v e r d a d ; y que 
poco fia de sus descubr imien tos qu ien 110 se a t r eve á p re -
sen ta r los á la luz del d ia . Estos tan ponderados filósofos, 
q u e rodeados de t in ieblas viven como t r aba jadores que es-
tuv iesen explo tando r iqu í s imas minas en las en t rañas de 
la t i e r r a , ¿por qué no nos manif ies tan el o ro pu ro que han 
r ecog ido? Otro d i a , si la opor tun idad se b r i n d a , en t ra re-
mos de nuevo en esta d i s c u s i ó n ; e n t r e tan to disponga de 
su a f e c t í s i m o . — J . B. 

e l d o c t o r m m m , 
E X . P U S E I S M O , 

Y UNA RETRACTACION EXTRAORDINARIA. 

Repet idas veces h e m o s l lamado la a tenc ión de nuestros 
l ec to res sobre la revolución re l ig iosa q u e se está verifi-
cando en Ing la te r ra , cayendo mas y mas en descrédi to la 
iglesia es tab lec ida , y a u m e n t á n d o s e las t endenc ia s hácia 
el ca tol ic ismo. Sabido es que el cé lebre doctor Pusey, teó-
logo de O x f o r d , y sabio d i s t i ngu ido , ha dado el nombre á 
una e s c u e l a , q u e sin c o n d e n a r d e c i d i d a m e n t e el anglica-
n i smo le abre sin cesar p ro fundas her idas ; así como de otra 
parte va hac iendo en c ier to modo la apología de la Iglesia 
ca tó l ica , s in que se resue lva á e n t r a r en su seno. Al lado 
d e Pusey figura un escr i tor q u e se ha seña lado sobre ma-
n e r a en p romover el desarrol lo de esas doc t r inas que tan-
to se a p r o x i m a n al ca to l ic i smo; teólogo d e la misma uni-

t e r s i d a d , y e j e r c i e n d o con sus escr i tos poderosa in f luenc ia 
sobre el c l e ro a n g l i c a n o , se e n c u e n t r a en exce l en t e pos i -
ción para se rv i r de i n s t r u m e n t o á la P r o v i d e n c i a , el d ia 
que la infinita bondad de Dios se d i g n e conduc i r d e n u e v o 
al redi l las ovejas ex t rav iadas . 

Este doctor se l l ama N e w m a n , y acaba de o f rece r á la 
Inglaterra y á la E u r o p a , un e spec tácu lo tan s i n g u l a r , q u e 
nos a t rever íamos á dec i r que c a r e c e de e jemplo . En u n 
trabajo que t iene por título Lyra Apostólica había l l amado 
á la Iglesia romana iglesia perdida; en una obra sobre los 
Arríanos hab ía hab lado de la apostasia papal; en o t ra t i t u -
lada Tracts for the Times dec l a raba que Roma era hereje, 
que había apos ta tado en la época del Concilio de T r e n t o ' 
que la comunion romana se habia ligado para siempre con la 
causa del Anti-cristo, que habia sustituido la mentira á la ver-
dad de Dios y que era menester huir de ella como de una peste. 
Las e x p r e s i o n e s q u e se acaban de leer no las habia sol tado 
el autor en sus mas rec ien tes pub l i cac iones , dadas á luz 
con m a s conoc imien to d e causa y con m a s espí r i tu de 
justicia en favor de la ve rdad . Sin e m b a r g o lo que hab ia 
dicho en los ú l t imos años en favor del ca to l i c i smo , no ha 
sido bas tante para a p a c i g u a r su conc ienc ia con r e spec to á 
lo que se hab ia p e r m i t i d o en las a n t e r i o r e s ; y así ha c r e í -
do de su debe r bo r ra r l a s de sus o b r a s en cuan to le es p o -
sible , de s t ruyendo de esta sue r t e el mal e fec to q u e p u d i e -
ron causar en el á n i m o de los l ec to res . Para esto ha a p e -
lado al medio mas senc i l lo v e x p e d i t o , y al m i smo t iempo 
muy honroso á la r ec t i tud de sus in t enc iones , p u b l i c a n d o 
en los per iód icos una s o l e m n e re t r ac t ac ión de cuan to h a -
bia dicho. 

Conócese q u e el doctor N e w m a n sent ia no leves e s c r ú -
pulos al pe rmi t i r s e tan de s t emp ladas exp re s iones con t ra 
la Iglesia r o m a n a ; y es cur ioso el oirle cuando nos exp l ica 
con Cándida senci l lez lo q u e á la sazón pasaba en su e sp í -
ritu. «Si me p regun tá i s cómo p u e d e p e r m i t i r s e u n s i m p l e 
individuo p e n s a r y mucho m e n o s pub l i ca r s e m e j a n t e s 
cosas, sobre una comunion tan a n t i g u a , tan e x t e n d i d a , y 
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Arríanos hab ia hab lado de la apostasia papal; en o t ra t i t u -
lada Tracts for thc Times dec l a raba que Roma era hereje, 
que habia apos ta tado en la época del Concilio de T r e n t o ' 
que la comunion romana se habia ligado para siempre con la 
causa del Anti-cristo, que habia sustituido la mentira á la ver-
dad de Dios y que era menester huir de ella como de una peste. 
Las e x p r e s i o n e s q u e se acaban de leer no las habia sol tado 
el autor en sus mas rec ien tes pub l i cac iones , dadas á luz 
con m a s conoc imien to d e causa y con m a s esp í r i tu de 
justicia en favor de la ve rdad . Sin e m b a r g o lo que hab ia 
dicho en los ú l t imos años en favor del ca to l i c i smo , no ha 
sido bas tante para a p a c i g u a r su conc ienc ia con r e spec to á 
lo que se hab ia p e r m i t i d o en las a n t e r i o r e s ; y así ha c r e í -
do de su debe r bo r ra r l a s de sus o b r a s en cuan to le es p o -
sible , de s t ruyendo de esta sue r t e el mal e fec to q u e p u d i e -
ron causar en el á n i m o de los l ec to res . Para esto ha a p e -
lado al medio mas senc i l lo v e x p e d i t o , y al m i smo t iempo 
muy honroso á la r ec t i tud de sus in t enc iones , p u b l i c a n d o 
en los per iód icos una s o l e m n e re t r ac t ac ión de cuan to h a -
bia dicho. 

Conócese q u e el doctor N e w m a n sent ia no leves e s c r ú -
pulos al pe rmi t i r s e tan de s t emp ladas exp re s iones con t ra 
la Iglesia r o m a n a ; y es cur ioso el oirle cuando nos exp l ica 
con Cándida senci l lez lo q u e á la sazón pasaba en su e sp í -
ritu. «Si me p regun tá i s cómo p u e d e p e r m i t i r s e u n s i m p l e 
individuo p e n s a r y mucho m e n o s pub l i ca r s e m e j a n t e s 
cosas, sobre una comunion tan a n t i g u a , tan e x t e n d i d a , y 



que ha producido tantos s an tos , responderé con el mismo 
lenguaje de que me valia entonces para mí mi smo , cuan-
do me dec ia : «las palabras que yo publico no son mias, 
»yo no hago mas que seguir las opiniones de los teólogos 
»de mi iglesia, qu ienes sin exceptuar ni aun los mas dis-
t i n g u i d o s y mas sabios, han hablado s iempre contra Ro-
•>ma en términos ex t remadamente violentos; yo deseo 
»adoptar su s is tema; cuando repito lo que ellos han dicho 
»estoy en toda s e g u r i d a d , pues que en nuestra posicion 
»el abrazar sus miras es cosa poco menos que necesaria.» 

* Tengo t a m b i é n , continúa el doctor Newman, razones 
para temer que este lenguaje pueda ser atr ibuido en gran 
par te á un carácter a rd ien te , y á la esperanza de ver mi 
conducta aprobada por personas que respeto. Además, 
quer ía al mismo tiempo ponerme á cubierto de la nota de 
romanismo.» 

Las palabras que preceden no necesitan comentarios, 
mayormente cuando se sabe q u e este hombre no se ha 
convertido todavía al catol icismo; mientras hace estas 
confesiones tan consoladoras, oírnosle que d ice , que no 
ent iende por esto re t ractar lo que ha escrito en defensa 
de la iglesia anglicana. Tal vez nos engañamos, pero nos 
parece columbrar aqui algunos indicios de vastos desig-
nios de la Providencia. Los enemigos del catolicismo si-
guiendo su acostumbrado sistema de difamación y calum-
nia , se empeñan en presentar los triunfos de la religión 
verdadera como resultado de sórdidas in t r igas , ó efectos 
de un fanatismo desatentado. Si la Inglaterra se hubiese 
convertido r epen t inamen te , hubiérase dicho á no dudarlo, 
que no mediaba el dedo de Dios, que no debia atribuirse 
á la gracia el prodigioso acontec imiento , sino que era 
necesario buscar su origen en miras y combinaciones 
polí t icas, que con mas ó menos especiosidad se hubieran 
indicado desde luego , dejando al porvenir la aclaración de 
lo demás que se habr ía supuesto oculto entre las sombras. 
La Providencia ha quer ido que las cosas marchasen por 
otro sendero : se hub ie ran atr ibuido las conversiones á la 

influencia pol í t ica , y Dios ha manten ido tan separados es-
tos ex t remos , que léjos de al iarse han vivido enemistados. 
Se hubiera dicho q u e el cambio se habia verificado por 
medio de so rp re sa , q u e los ánimos no habían podido p r e -
pararse , que el t iempo no habia madurado las cosas, y que 
por tanto las nuevas convicciones se resent i r ían de la pre-
cipitación con que habian sido concebidas ; y Dios ha que-
rido que el t iempo demandado t rascurr iese en abundancia , 
que después de s iglos de e r ro r y de fanát ica exal tac ión ' 
comenzase la sa ludable m u d a n z a , p r imero calmándose 
los án imos , cediendo de su primitiva i r r i tac ión , exami-
nando con menos parcial idad é injusticia la causa de los 
católicos, y l l amando al t r ibunal de una razón ilustrada 
las calumnias de q u e se los agobiaba ; que en seguida se 
pasase á investigar los motivos que se habian tenido para 
separarse de la Iglesia r o m a n a , y que se palpase la s i n -
razón de un cisma que solo han podido sostener las i m -
posturas de los interesados en pro longar le ; y que en fin 
ora por abier tas convers iones , ora por confesiones m a s 
ó menos expl íc i tas , se anduviese propagando la doct r ina 
católica, preparándose el afor tunado dia en q u e . según la 
expresión de un g r a n d e escr i tor , la Ingla ter ra se hará c a -
tólica, y deshecho también el cisma de Or iente , la Europa 
asistirá al Te Deum que se cantará en Santa Sofía. 

Ved lo que está indicando la cé lebre universidad de Ox-
ford, lo que nos está diciendo la escuela de Pusey , lo que 
nos está reve lando la notable re t ractación del doctor New-
man. Las palabras , las ingenuas confesiones del d i s t in -
guido e sc r i t o r , nos hacen asistir á una conversion sosega-
da, l en ta , en que la Providencia se complace en manifes-
tar la t rasformacion que se va real izando en los espír i tus 
con el auxil io de las luces y de la gracia . En efec to : no ta -
mos en pr imer lugar que el doctor Newman al escr ibir 
sus invectivas contra la Iglesia catól ica, al l lamarla ig le-
sia perd ida , apóstata , y de la cual e ra necesario hu i r co -
mo de la pes te , s iente ya en el fondo d e su a lma una voz 
que está clamando contra tanta in jus t ic ia ; puede apenas 



sosegar su espíritu agitado por un vivo remordimiento, 
viéndose precisado á apoyarle en la autor idad de los hom-
bres mas distinguidos de la iglesia anglicana, quienes al hablar 
de la Iglesia católica se han expresado con la mayor violencia. 
Es decir que el doctor no se sentía ya con bastantes fuer-
zas para a tacar por sí solo la Iglesia r o m a n a , ya no estaba 
seguro de lo mismo que d e c i a , sus convicciones eran tan 
débiles que habían menes ter el sosten de la autoridad aje-
na . Además, ya no procedían de lo ínt imo del a lma, ya no 
e ran la expresión del pensamien to , eran un medio para 
congraciarse con las personas á quienes respetaba, y para 
precaver la tacha de romanismo. Malo como era semejante 
p rocede r , anunciaba no obstante que la obstinación no te-
nia asiento en el án imo del esc r i to r , que sus ojos comen-
zaban á abr i r se , que la luz de la verdad descendía del cie-
lo sobre su cabeza; y que Dios al permi t i r su extravío, no 
quer ía sin embargo dejar le en aquella horr ible tranquili-
d a d , que disf rutada en medio del m a l , es señal funesta de 
que el nombre del culpable está borrado del libro de la 
vida. 

La retractación q u e acaba de hacer el doctor Newrnan, 
de las proposiciones vertidas contra la Iglesia católica, 
t iene mas peso en la ac tual idad, que si lo hubiese veri-
ficado despues de su conversión que con tan fundados 
motivos esperamos. Si un paso semejante lo hubiese dado 
despues de abrazada decid idamente la fe de la Iglesia ro-
m a n a , ser ia una consecuencia m u y legítima de su cambio 
de re l ig ión, y quizás no of recer ía tan abundante pábulo 
de sérias reflexiones á los que están observando la marcha 
de los espír i tus. Un hombre que se acabe de hacer católi-
co, natural es que manifieste p ro fundo respeto á la verda-
dera Ig les ia , y que r e p r u e b e lo que antes habia aprobado. 
Pero un pro tes tan te , que pe rmanec i endo todavía en su fal-
sa sec ta , r e t rac ta lo que ha d icho contra la Iglesia católi-
ca , y lo re t rac ta de una manera públ ica y so lemne, es el 
espectáculo mas raro que en este género pueda ofrecerse, 
es una clarís ima señal de que la verdad se va abriendo 

paso al través de todos los obstáculos, y que la Prov iden-
cia va adelantando su admirable obra por caminos incom-
prensibles al hombre . 

Y esta resolución del doctor Newman es de tanta mas im-
portancia, cuanto que atendida la situación de los espír i tus 
en Ing la te r ra , no podrá menos de acar rear le un diluvio 
de insultos y sarcasmos por par te de los protestantes que 
vivamente alarmados del progreso del catolicismo en aquel 
país, y de las buenas tendencias que se manifiestan en la 
escuela puseis ta , c laman con la mayor violencia contra los 
males que están amenazando á la iglesia anglicana. Se ha 
trabado ya una ardiente lucha sobre este punto; y los e s -
critos contra los católicos y los puseistas se der raman con 
gran profusion para atajar la corr iente de las sanas ideas 
que de tal modo per turba el reposo de los discípulos del 
error. Entre los muchos folletos publicados úl t imamente, 
se nota uno que merece ser copiado por lo que dice y 
por l o q u e deja entender . Lo insertamos tal como lo hemos 
visto en periódicos ex t ran je ros : «Miembros de la Iglesia: 
llamamos sèr iamente vuestra atención sobre una confesion 
hecha rec ien temente con respecto al verdadero objeto que 
se propone el par t ido c ismát ico , q u e d e algún t iempo á 
esta parte ha per turbado y dividido de una manera tan la-
mentable la iglesia nacional . Este manifiesto se encuentra 
en el British Critic. número 59, p. 45. Hélo aquí : 

«Nosotros debemos separarnos mas y mas de los p r i n -
c i p i o s , si tal nombre m e r e c e n , de la Reforma inglesa.» 

que lee, en t ienda ; en vano se para la red á la vista 
las aves.» 

Continúa el celo protestante recomendando la c i rcula-
ción de dicho folleto, el que se halla de venta en todas las 
librerías de Lónd re s , á razón de un Schelling cada cien 
e jemplares , para hacer f rente de esta manera y á favor de 
la ba ra tu ra , á las tentativas de los agitadores eclesiásticos, 
que no se avergüenzan de comer el pan de la iglesia protestante 
mientras trabajan para arruinarla. Manifestando finalmente 
en cuánto apuro se halla la causa del e r r o r , exclama el 
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autor del fol leto: «Dios, en su mise r i co rd ia , conserve en-
t re nosotros la verdadera rel igión protestante.» 

Échase de ver la indignación con que se levantarán con-
tra el doctor Newman los sostenedores del anglicanismo, 
y que agotarán el diccionario de injur ias de la rencorosa 
Reforma, para presentar le á los ojos del público con los 
mas negros colores. Pero Dios, cuya gracia le ha dado 
fuerza bastante para dar en el camino de la verdad un paso 
tan costoso, se la otorgará también para suf r i r con resig-
nación los insultos que se le p rod iguen , preparando poco 
á poco su espír i tu para que se decida de una vez á abra-
zar la fe de esta Santa Ig les ia , á cuyo seno el Señor le está 
l lamando con tan patentes señales. Entre los que part ici-
pan de las ideas puse i s tas , la resolución del doctor New-
man ha encontrado muy l isonjera acogida, y hasta se aña-
de que ese acto tan recomendable hal lará bien pronto imi-
tadores. Ya que la infinita misericordia suf re tan benigna-
mente las dilaciones y la indecis ión de esas ovejas extra-
viadas , sufrámosla también nosotros; aguardemos con 
paciencia el dia de bendición en que br i l lará con toda cla-
r idad á sus ojos la luz d iv ina , y entre tanto oremos por 
e l los , como están orando los católicos de aquel pa ís , y de 
otras pa r tes , para que el Señor se digne consolar su Igle-
sia con la conversión de tantos desgrac iados , tanto mas 
dignos de compas ion , cuanto han nacido en un reino en-
vuelto en las t inieblas del e r r o r , y donde las preocupacio-
nes contra la fe católica habian echado mas profundas rai-
ces. No preguntemos por qué tarda tanto el cumplimiento 
de nuestros deseos y esperanzas : ¿ qué es el hombre para 
pedir cuenta á Dios? 

La re t rac tación del doctor Newman nos of rece un mo-
delo que debieran imitar todos los católicos q u e , habién-
dose deslizado en algún e r ro r ó permit ido expresiones mal 
sonantes , han podido escandalizar á los senci l los , ponien-
do quizás en peligro su f e , ó d isminuyendo el respeto que 
deben profesar á la Iglesia. Si N e w m a n , todavía protes-
tan te , que declara expresamente no ser su án imo el cam-

biar de comunion , reprueba de una manera pública y so -
lemne las expresiones vertidas contra la Iglesia romana, 
no porque esté ya adherido á e l la , sino por conceptuar in-
justos los cargos que le habia hecho , y calumniosas las ca-
lificaciones con que la habia ofendido; ¿con cuánta mas 
razón deberán los verdaderos católicos proceder con m u -
cho cuidado en desfigurar la historia eclesiást ica, desen-
cadenándose contra los sumos Pontífices y contra la Sede 
Romana ó contra el cuerpo del Episcopado en general ? Por 
desgracia no s i empre se anda en estas mater ias con el 
tiento debido , y l ibros existen de autores que se apel l idan 
católicos, y á quienes nosotros no negaremos tampoco es-
te título hasta que la Iglesia se lo haya también negado, 
que se expresan con tanta desenvoltura en estas mater ias , 
que dif íci lmente pudiera creerse que fuera autor católico 
quien no ha reparado en consignar semejantes palabras en 
sus escritos. Y no pre tendemos por esto que al examina r 
la historia de la Iglesia , se proceda con parc ia l idad, ni se 
dispensen elogios á quien no los merezca , ó se trate con 
excesiva indulgencia al que de ella se haya hecho indigno 
por su conduc ta ; pero sí es bien c laro , que al t ra tarse 
ciertos puntos del icados, no asienta bien á un hombre que 
se apellida hijo de la Iglesia, el desatarse en invectivas 
contra este ó aquel Pontífice, esta ó aquella clase. Convie-
ne recordar que sin faltar en nada á la verdad histórica, 
sin torcer la rect i tud del ju ic io , y hasta sin escasear el 
correspondiente vi tuperio de las malas acciones , cabe e m -
plear cierto lenguaje en que se trasluzcan á un mismo tiem-
po el amor de la verdad y el celo de la jus t ic ia , he rmanados 
con el cuidado de conservar el decoro y buen nombre de 
la Iglesia; cabe emplear cierto lenguaje en que se conoz-
ca que al na r ra r los excesos, al exponerlos á la r e p r o b a -
ción públ ica , se cumple con un deber doloroso, como el 
hijo que se ve precisado á confesar la ignominia de su pa-
dre. Los que conocen estas mater ias juzgarán si es opor -
tuno lo que acabamos de indicar. El curso de los acon te -
cimientos ha puesto demasiado en claro los resul tados de 



s e m e j a n t e conducta para que sea excusable nadie que en 
a d e l a n t e la siga. Hubo un tiempo en que algunos católicos 
poco avisados , ó seducidos quizás por el prurito de hablar 
con en t e r a l ibertad manifestando un espíritu superior á 
las p reocupac iones vulgares é inaccesible á la lisonja, pu-
d i e ron c r ee r que no era mucho el daño que ocasionaban, 
dando á luz escri tos que sin reparo habrían podido adop-
t a r como suyos los protestantes y los incrédulos. Pero en 
la ac tua l idad la situación se ha aclarado de tal manera, se 
ha mani fes tado con tanta evidencia cuál era el blanco de 
los q u e aplaudían estrepitosamente estas publicaciones, 
q u e la falta de circunspección es un verdadero delito á los 
ojos de Dios. 

Es ya m u y consolador para un ánimo fiel y piadoso, el 
obse rva r q u e se van convenciendo de estas verdades todos 
los h o m b r e s de intenciones lgales y sinceras. Fíjese la aten-
ción sobre el lenguaje de los escritores católicos, y se no-
ta rá q u e se van desviando del errado camino de insistir 
d e m a s i a d o sobre ciertos puntos en los que les parecía des-
ahogar inocen temente su celo, cuando en realidad contri-
b u í a n al descrédi to de las instituciones mas augustas, y 
po r tan to dañaban gravísimamente los intereses de la fe 
ca tó l ica . Antes de los horrorosos acontecimientos presen-
c i ados en revoluciones recientes , habian llegado las cosas 
a un pun to escandaloso; siendo difícil de concebir cómo 
se hab ia apoderado de los ánimos tan funesto prurito de 
exagerac ión y maledicencia. 

Es m e n e s t e r desengañarse; si se declama mucho contra 
los P a p a s , al fin se vendrán á suscitar dudas sobre la legi-
t i m i d a d del Vicariato que ejercen; si se habla incesante-
m e n t e cont ra sus pretendidas usurpaciones temporales y 
e sp i r i t ua l e s , al fin se llegará á poner en cuestión su prima-
do d e ju r i sd icc ión y de honor. No ignoramos lo que á es-
to sue le r e s p o n d e r s e , no desconocemos que los vicios y 
las fa l tas de un Papa nada tienen que ver con el pontifica-
d o ; p e r o tampoco se nos oculta que cuando las cosas se 
l levan has ta cier to punto , hay distinciones que'es mas fá-

cil hacerlas de palabra que de corazon, y q u e cuando nos 
hayamos acostumbrado á mi ra r á una série de hombres 
con aversión y desprecio , no se nos hará difícil el a b a r -
los como Vicarios de Jesucristo 

Cuando ocurra calificar los procedimientos de este ó 
aquel Papa, cuando sea menester designar y condenar un 
abuso que en este ó aquel tiempo se hubie re introducido 
quien sien a que su pluma destila amarga h i é l , quien lie-' 
vado por el celo indiscreto se exalte en d e m a s í a ^ se d e e 
arrastrar á expresiones exageradas , r ecue rde que un PrT 
testante nos ha dado el ejemplo del respeto con que debe 
hab arse de la Iglesia, y q u e n o s o l o n o h a t e n i d

q
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t S p i e X p 0 n e f n 0 S C O n l a ffia*or s e n c i l l e z lo® mot i -
vos que le hacían obrar de aquel la suer te , sin callar n i 
un aquellos en cuya ocultación se interesaba vivamente 
u amor propio. Al reflexionar sobre la elocuente y sa?u-

dable lección que resul ta de hecho tan s ingular como el 

r n f , í n T S C ? n S l g n a d 0 ' O C Ú r r e n o s n a t u r a l m e n t e aquel la 
efunda sentencia de S. Agustín, á saber ; que Dios es tan 

toieno, que no permit i r ía el m a l , si del mismo mal no 
pudiera sacar un bien. 

EL HUERTO DE GETHSEMANÍ. 

I. 

P k E k » t Z h T i a m i l a d d e s u c a r r e r a : l a l u D a des-
Sid d de In f ? S r e S p l a R d o r e s ' P a r e c i a la inmen-
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s e m e j a n t e conducta para que sea excusable nadie que en 
a d e l a n t e la siga. Hubo un tiempo en que algunos católicos 
poco avisados , ó seducidos quizás por el prurito de hablar 
con en t e r a l ibertad manifestando un espíritu superior á 
las p reocupac iones vulgares é inaccesible á la lisonja, pu-
d i e ron c r ee r que no era mucho el daño que ocasionaban, 
dando á luz escri tos que sin reparo habrían podido adop-
t a r como suyos los protestantes y los incrédulos. Pero en 
la ac tua l idad la situación se ha aclarado de tal manera, se 
ha mani fes tado con tanta evidencia cuál era el blanco de 
los q u e aplaudían estrepitosamente estas publicaciones, 
q u e la falta de circunspección es un verdadero delito á los 
ojos de Dios. 

Es ya m u y consolador para un ánimo fiel y piadoso, el 
obse rva r q u e se van convenciendo de estas verdades todos 
los h o m b r e s de intenciones lgales y sinceras. Fíjese la aten-
ción sobre el lenguaje de los escritores católicos, y se no-
ta rá q u e se van desviando del errado camino de insistir 
d e m a s i a d o sobre ciertos puntos en los que les parecía des-
ahogar inocen temente su celo, cuando en realidad contri-
b u í a n al descrédi to de las instituciones mas augustas, y 
po r tan to dañaban gravísimamente los intereses de la fe 
ca tó l ica . Antes de los horrorosos acontecimientos presen-
c i ados en revoluciones recientes , habian llegado las cosas 
a un pun to escandaloso; siendo difícil de concebir cómo 
se hab ia apoderado de los ánimos tan funesto prurito de 
exagerac ión y maledicencia. 

Es m e n e s t e r desengañarse; si se declama mucho contra 
los P a p a s , al fin se vendrán á suscitar dudas sobre la legi-
t i m i d a d del Vicariato que ejercen; si se habla incesante-
m e n t e cont ra sus pretendidas usurpaciones temporales y 
e sp i r i t ua l e s , al fin se llegará á poner en cuestión su prima-
do d e ju r i sd icc ión y de honor. No ignoramos lo que á es-
to sue le r e s p o n d e r s e , no desconocemos que los vicios y 
las fa l tas de un Papa nada tienen que ver con el pontifica-
d o ; p e r o tampoco se nos oculta que cuando las cosas se 
l levan has ta cier to punto , hay distinciones que'es mas fá-

cil hacerlas de palabra que de corazon, y q u e cuando nos 
hayamos acostumbrado á mi ra r á una série de hombres 
con aversión y desprecio , no se nos hará difícil el a b a r -
los como Vicarios de Jesucristo 

Cuando ocurra calificar los procedimientos de este ó 
aquel Papa, cuando sea menester designar y condenar un 
abuso que en este ó aquel tiempo se hubie re introducido 
quien sien a que su pluma destila amarga h i é l , quien lie-' 
vado por el celo indiscreto se exalte en d e m a s í a ^ se d e e 
arrastrar á expresiones exageradas , r ecue rde que un P r T 
testante nos ha dado el ejemplo del respeto con que debe 
hab arse de la Iglesia, y que no solo no ha tenido reparo 
- — r S U a m e r Í ° r C O n d u c t a ' s i n o antes b ien 
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 C O n l a ffia*or s e n c i l l e z los mot i -
vos que le hacían obrar de aquel la suer te , sin callar n i 
un aquellos en cuya ocuitacion se interesaba vivamente 

« a m o r propio. Al reflexionar sobre la elocuente y s a to -
bie eccion que resulta de hecho tan s ingular como el 

r n f , í n T S C ? n S l g n a d ° ' ° C Ú r r e n o s " O r a l m e n t e aquel la 
efunda sentencia de S. Agustín, á saber : que Dios es tan 

bueno, que no permit i r ía el m a l , si del mismo mal no 
pudiera sacar un bien. 

EL HUERTO DE GETHSEMANÍ. 

I. 
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lio del astro noc tu rno ; la ciudad de David , sus baluartes, 
sus encumbradas torres , sus alcázares, su templo, presen-
tábanse confundidos en tenebroso g rupo , cual fúnebres 
espectros que en las sombras desplegaran sus miembros 
de gigante. Los metales heridos por los rayos de la luna, 
re lumbraban tal vez con algún reflejo, como feble llama-
rada que se exhala de la lobreguez de las t u m b a s , ó si-
nies t ro fulgor de acero blandido en las tinieblas. Las aguas 
del Cedrón murmul laban sordamente , y los ecos del valle 
respondían al ru ido : hubiérase dicho que los reyes enter-
rados allí despedían algún lamento desde la hondura de 
sus sepulcros. 

II. 

Con ala medrosa , leve airecillo osa sacudir apenas las 
ramas de los árboles; divísanse t res hombres en un gru-
po, que medio tendidos en el suelo, manifiestan dificultad 
de man tene r se velando. ¿Qué hacen allí? ¿son viajeros ex-
traviados á quienes sorprendiera la noche en medio de su 
camino? ¿abrigaban quizás malvada intención, acechando 
el momento oportuno de satisfacer una venganza, ó de 
acometer al desprevenido viandante? . . . . Mas a l lá , no muy 
léjos, cuanto alcanza el breve trecho de una piedra arro-
j a d a , descúbrese una sombra inmóvil Acercaos; ve-
réis le en humilde compostura , hincado de rodi l las , oran-
do con fervorosa plegaria; pintado en su semblante el rau-
dal de t r is tura y de dolor que inunda su angustiado pecho: 
su a lma está tr iste hasta la muer te . Tiene á su vista el cá-
liz do rebosa la terr ible justicia de un Dios indignado: el 
espír i tu está p ron to , pero la carne es flaca. Levanta al cie-
lo sus ojos, y dirigiéndose al Padre celestial , con inefable 
t e rnu ra le d i c e : « P a d r e m i ó , si es posible, pase de mí este 
cál iz; mas no se haga mi voluntad sino la tuya;» así dijo, 
y sumido otra vez en el silencio de la medi tación, apu-
raba ya en espíritu las acerbas heces del cáliz mas ter-
r ible . 

III. 

Entre tanto no olvida su amor á sus predilectos discípu-
los: se levanta, se les acerca , y reconviniéndolos con du l -
ce car iño, les exhorta á que velen con él s iquiera un mo-
mento: «¿Una sola hora no pudisteis vigilar conmigo?» 
Indulgente, se apar ta el mansís imo Corde ro , los deja que 
disfruten de reposo , mient ras él para salvarlos t iene des-
trozado el corazon. Enderézase de nuevo al punto escogido, 
y comenzando otra vez la sentida p lega r i a , invoca á su 
Padre celestial para que aparte si es posible el formidable 
cáliz. Y otra vez se les a c e r c a , y los encuent ra también 
dormidos; y de jándolos , torna de nuevo á o r a r , para que 
pase de é l , si es posible , el amargo cáliz; pero de tal m a -
nera , que no se haga su voluntad , sino la de su Eterno 
Padre. 

IV. 

íQué pensares tan dolorosos ocupan su m e n t e ! ¡qué ago-
bio tan angustioso opr ime su pecho! ¡qué congojas de mor-
tal agonía despedazan su a lma, pues copioso sudor d e s a n -
gre baña el sacro rostro y cor re en arroyo hasta el suelo! 
¡Ay! que está viendo del Gólgota la horrorosa c u m b r e , y 
la afrentosa mue r t e del m a d e r o , y la bur la del soldado, y 
el escarnio y feroz insulto del desapiadado far iseo! ¡Ay do-
lor! y está viendo también las angustias de una Madre 
amorosa, que sin al ivio, sin consuelo , sin amparo , anda-
r á confundida entre las oleadas del numeroso pueblo, 
oyendo los furiosos alaridos de una plebe sedienta de s a n -
gre! De una Madre que está oyendo el ru ido de las a rmas 
y el sonar de las t r o m p e t a s , y suf r iendo el brutal empujón 
del fiero satélite que con desprecio y altivez le veda a c e r -
carse al Ajusticiado! Marcha á m o r i r , á padecer el último 
tormento ; pero ya conserva apenas la figura de hombre; 
no tiene par te sana , desde la planta de los piés hasta la 
coronil la de la cabeza. Le d e s n u d a n , dislocan sus huesos 



de manera que pudieran contarse; echan la suer te s o b r e 
sus vestidos, le re tan á que descienda de la cruz y se sa l -
ve 

V. 

Pero ¡ah! que no son ún icamente los dolores que va á 
sufr i r su cuerpo lo que llena hasta rebosar el terrible cá-
liz de amargura . El porvenir preñado de infaustos sucesos,, 
n e g r o como nube tempestuosa , prometiendo todavía triun-
fos al inf ierno, merced á la ceguera y perversidad del 
h o m b r e , se despliega con toda claridad á los ojos de J e -
sús ; y la luz divina que penetra hasta lo mas hondo de 
aquella oscur idad, sirve á presentar en toda su viveza la 
ingrat i tud y los cr ímenes que desperdiciarán para tantos 
y Tantos el infinito precio del rescate pagado con la sangre 
de un Dios. 

VI. 

¿Veis cual destrozan la túnica inconsútil las sacrilegas 
manos de un soberbio, que con vano cavilar atenta contra 
el c ie lo , blasfemando de aquella Generación que la lengua 
del mortal no puede narrar, de aquel Verbo que era ya en 
un pr inc ip io , y estaba ante Dios, y era Dios, por quien se 
han hecho todas las cosas? ¿no veis como en la astuta ma-
raña se encuent ra enredado el mundo en te ro , y asombra-
do del er ror en que ha caído, se apesara y gime? ¿no veis 
como beben el mort í fero veneno numerosos pueblos l la-
mados á la luz de la v e r d a d , preparando larga série de de-
sastres á la Esposa del Cordero? De en t re los escombros 
de escuelas pulverizadas r enacen corno pestíferos insectos 
los febriles delir ios que en su fiera altivez apellidara el 
h o m b r e prodigios de concepción-vasta y e levada: el Hijo-
d e Dios padece y mue re para i luminar y salvar el mun-
d o ; y la van idad , y el orgul lo , y la ambición se c o n -
ju r an para hacer inúti les tanta dignación y miser icor-
d i a ! 

VII. 

Allá en la ilustre Bizancio, inmortalizada por Constan-
tino, está mirando al hombre de perdición que vano de su 
saber ostenta los dones que le otorgara el cielo. En la c á -
tedra de almo templo, revestido con pomposa magnificen-
cia, enarbola el estandarte del c i sma, a r ras t rando gran 
tropel de pueblos q u e , extraviados por la señal pérfida y 
deslumbradora, desoyen las amonestaciones y consejos 
que Ies dirige la Cátedra de la ciudad e terna. ¡Oh ' ¡quién 
fuera capaz de concebir el profundo y agudís imo dolor 
que atormentaría el corazon del Salvador del m u n d o , a l 
contemplar tal cúmulo de males , ai sen t i r en un momento 
toda la fuerza del daño causado en el t rascurso de largos 
siglos! ¡quién mirara con é l , tanto orgul lo , tanta b lasfe-
m i a , tanto error é insensatez , tanta ilusión y seducción, 
tantos medios, tantos afanes y fatigas para perder mil lones 
de a lmas! ¡quién cons iderara la van idad , la d is ipación, 
la cor rupc ión , el f r a u d e , la violencia, la in jus t ic ia , los 
odios, las venganzas, re inantes todavía en t re los cris t ia-
nos; ellos que se glorian de no haberse apar tado de los 
muros de la Jerusalen mil i tante para abrazar las p ro fana -
ciones de las gentes! 

VIII. 

¡Ay! aparta tu vis ta , que bastante suf r ie ra ya tu pecho; 
no los mi res ; del Occidente desvia tus ojos; no contemples 
cual rompen con desprecio tus leyes mas sagradas , cual 
despedazan de tu Esposa el s eno , cual ¡ ingra tos! olvidan 
hasta el ternísimo r e c u e r d o de amor que á los humanos 
dejaste en la víspera de tus tormentos y de tu muer te . No 
contemples cual dispersan tu rebaño lobos r a p a c e s ; cual 
en nombre tuyo s iembran entre hermanos discordia h o r r i -
ble; cual á cien pueblos incautos el mortal veneno p r o p i -
nan , preparando dias de luto y l lanto. 



Abandonado á tanto p a d e c e r , ¿ es posible que te mire 
el alto c i e lo , sin dar te s iqu ie ra a l ivio en tanta pena , en 
angust ia t an ta? n ó : q u e el amoroso r u e g o que elevaste al 
Padre ce les t ia l , en cuyo seno fu i s t e e n g e n d r a d o , subió ya 
has ta las gradas de su t r o n o ; de e n t r e las nubes que acá 
y acul lá están s e m b r a d a s , se d e s g a j a con por tento un 
he rmoso grupo que semeja la p e a n a de l celeste mensajero. 
Débilísimos reflejos desp ide la v i s ión marav i l losa , y des-
cúbrese melancól ico y sombr ío el ánge l encargado de la 
mis ión t r e m e n d a . En su s e m b l a n t e está p in tada la tristeza; 
su m i r a d a es respe tuosa y de t e r n í s i m o a m o r ; toca apenas 
al sue lo , cuando h incada la r o d i l l a , se pros terna ante el 
Hijo del h o m b r e , y abat ida la f r e n t e , be sa la t i e r ra regada 
con el sudor de s ang re . Ya desp l iega sus labios; ya le ha-
b l a ; ¿qué le dice? Morta l , no p r e t e n d a s saber lo : retírate, 
m a n t e n t e léjos no oses e s c u c h a r las pa labras que arti-
cu la el mensa j e ro d iv ino , al p r o p o n e r s e confortar al que 
c r i a r a al mensa je ro y el m u n d o — / - B. 

(Número de la Revis ta correspondiente 
á 1.° de mayo de 1843.) 

SITUACION DEL CLERO ESPAÑOL 
Y URGENTE NECESIDAD DE ÜN CONCORDATO. 

Ar t i cu lo 2 . " y ú l t i m o . 

Dijimos en el n ú m e r o an te r io r , q u e era conven i en t e s e -
para r en cuanto posible f u e s e , las cues t iones ec les iás t icas 
de las po l í t i cas ; y que era muy arr iesgado el a sen t a r por 
i nmutab le b a s e , la neces idad de aplazar la r e so luc ión de 
las p r i m e r a s , has ta que las segundas es tuviesen dec id idas 
en todas sus par tes . Las razones q u e á esto nos inc l inan 
están ya expues tas ; y reasumiéndolas en dos pa labras p u e -
den reduc i r se á que no existe una necesar ia d e p e n d e n c i a 
e n t r e estas dos cues t iones ; que las políticas podr ían p r o -
longarse inde f in idamen te , y llevan visos de no toca r t o d a -
vía á su fin; que la misma resolución de las pol í t icas no 
f u e r a una segura garantía de la sat isfactoria r e so luc ión 
de las ec les iás t icas ; que en esto podr íamos t e n e r adve r sa -
r ios en lo i n t e r i o r , y rec ib i r dañosas inf luencias de lo e x -
te r ior . 

Ha l legado el abat imiento del culto y c lero á un p u n t o 
tan a l a r m a n t e , es tal la complicación que se h a f o r m a d o 



Abandonado á tanto p a d e c e r , ¿ es posible que te mire 
el alto c i e lo , sin dar te s iqu ie ra a l ivio en tanta pena , en 
angust ia t an ta? n ó : q u e el amoroso r u e g o que elevaste al 
Padre ce les t ia l , en cuyo seno fu i s t e e n g e n d r a d o , subió ya 
has ta las gradas de su t r o n o ; de e n t r e las nubes que acá 
y acul lá están s e m b r a d a s , se d e s g a j a con por tento un 
he rmoso grupo que semeja la p e a n a de l celeste mensajero. 
Débilísimos reflejos desp ide la v i s ión marav i l losa , y des-
cúbrese melancól ico y sombr ío el ánge l encargado de la 
mis ión t r e m e n d a . En su s e m b l a n t e está p in tada la tristeza; 
su m i r a d a es respe tuosa y de t e r n í s i m o a m o r ; toca apenas 
al sue lo , cuando h incada la r o d i l l a , se pros terna ante el 
Hijo del h o m b r e , y abat ida la f r e n t e , be sa la t i e r ra regada 
con el sudor de s ang re . Ya desp l iega sus labios; ya le ha-
b l a ; ¿qué le dice? Morta l , no p r e t e n d a s saber lo : retírate, 
m a n t e n t e léjos no oses e s c u c h a r las pa labras que arti-
cu la el mensa j e ro d iv ino , al p r o p o n e r s e confortar al que 
c r i a r a al mensa je ro y el m u n d o — / - B. 

(Número de la Revis ta correspondiente 
á 1.° de mayo de 1843.) 

SITUACION DEL CLERO ESPAÑOL 
Y URGENTE NECESIDAD DE ÜN CONCORDATO. 

Ar t i cu lo 2 . " y ú l t i m o . 

Dijimos en el n ú m e r o an te r io r , q u e era conven i en t e s e -
para r en cuanto posible f u e s e , las cues t iones ec les iás t icas 
de las po l í t i cas ; y que era muy arr iesgado el a sen t a r por 
i nmutab le b a s e , la neces idad de aplazar la r e so luc ión de 
las p r i m e r a s , has ta que las segundas es tuviesen dec id idas 
en todas sus par tes . Las razones q u e á esto nos inc l inan 
están ya expues tas ; y reasumiéndolas en dos pa labras p u e -
den reduc i r se á que no existe una necesar ia d e p e n d e n c i a 
e n t r e estas dos cues t iones ; que las políticas podr ían p r o -
longarse inde f in idamen te , y llevan visos de no toca r t o d a -
vía á su f i n ; que la misma resolución de las pol í t icas no 
f u e r a una segura garantía de la sat isfactoria r e so luc ión 
de las ec les iás t icas ; que en esto podr íamos t e n e r adve r sa -
r ios en lo i n t e r i o r , y rec ib i r dañosas inf luencias de lo e x -
te r ior . 

Ha l legado el abat imiento del culto y c lero á un p u n t o 
tan a l a r m a n t e , es tal la complicación que se h a f o r m a d o 



en los negocios eclesiásticos, son tantos y tan varios y tan 
difíciles los asuntos que se han de a r r e g l a r , que ya se ha 
hecho imposible salir de situación tan a p u r a d a , sin mediar 
la autoridad pontificia, sin preceder un amistoso acuerdo 
con la Santa Sede. Mírese la cosa bajo el aspecto que se 
qu ie ra , dése r i enda suel ta á la imaginación, entregándose 
á las suposiciones mas capr ichosas , prescíndase, si place, 
de los intereses de la religión m i s m a , atendiendo tan solo 
á las miras de conveniencia públ ica; no hay tranquilidad 
posible para las conciencias , ni seguras garantías de una 
paz sólida y d u r a d e r a , sin el restablecimiento de las rela-
ciones con la cor te de Roma. Estó no es s implemente la 
expresión de los deseos de un espíritu católico; es, ade-
m á s , un pensamiento social y polít ico, cuya realización 
rec laman de consuno las necesidades mas apremiadoras y 
urgentes que afligen nues t ra desgraciada patr ia ; pensa-
miento que ha servido de guia á las naciones católicas 
cuando han t ra tado d e r epa ra r se de dilatadas catástrofes; 
pensamiento que concebido y ejecutado por Napoleon á 
pesar de los murmul los de los volterianos y de otros ene-
migos de la Santa Sede, sirvióle admirablemente para 
restablecer y asegurar el órden en F ranc ia , para calmar la 
irritación de los ánimos é incl inar losá la concordia , levan-
tando de esta manera el robusto pedestal desde el que so-
juzgó la revolución é impuso respeto á todas las potencias 
de Europa. Tan pronto como se desvió de esta línea de 
conducta , empezó su decadencia . Si esto se verificó en 
F ranc ia , ¿qué no sucedería en España , donde la religión 
católica se conserva todavía con tanta f u e r z a , donde la 
inmensa mayoría no ha part icipado aun de las ideas im-
pías? 

Es por consiguiente de la mayor importancia que todos 
los hombres amantes de su patria aunen sus esfuerzos 
para que se ca lme la irr i tación que en este punto se habia 
introducido; haciendo de manera que los gobiernos, sean 
cuales fueren sus ideasen polít ica, vayan part icipando del 
mi smo espíritu que se observa en la sociedad; el cual con-

siste en que la inmensa mayoría de la nación desea v iva-
mente la reconcil iación con la Silla de Roma , y el resto, 
aunque poco ocupado de los intereses rel igiosos, lo desea 
también, para asegurar la t ranquil idad de las conciencias, 
afianzar el órden público, y acabar de una vez con esa s é -
rie de a l tercados , que solo sirven á nu t r i r la d i scord ia , y 
3 perpetuar el predominio de pasiones y rencores que de-
bieran haberse olvidado para s iempre . 

A los que juzguen que lo que estamos escr ibiendo son 
meras utopias , que solo t ienen posible su realización en 
los deseos del escr i tor y en su anhelo para que la religión 
salga de la penosa situación en que se e n c u e n t r a , les re-
cordaremos el ejemplo de América , donde las cuestiones 
políticas se han separado de las eclesiást icas, donde á pe -
>ar de la anarquía de las gue r ra s civiles y hasta de las pre-
tensiones de los monarcas de Eu ropa , se halla afianzada 
¡a unidad católica, y en buen pié las re laciones de los go-
biernos con la cátedra de San Pedro. ¿Qué seria de la rel i -
gión en Amér ica , si los asuntos eclesiásticos se hubiesen 
vinculado con las cuest iones in te r iores y exter iores de 
manera que no s e hubiesen restablecido las re laciones con 
la Sede Apostólica hasta haberse decidido cuál habia de 
ser la forma de gobierno que en definitiva debia preva le-
cer, cuál el par t ido que debia dominar , cuál el resul tado 
ce las negociaciones con los gobiernos de Europa al efecto 
de alcanzar el reconocimiento de la independenc ia? Estas 
cuestiones no se han resuelto todavía comple tamente ; y si 
á este paso hubiera debido caminar la cuestión eclesiást i -
ca. no estarían ahora las repúblicas de América enviando 
á Roma sus embajadores para alcanzar del Padre Santo co-
lonias de mis ioneros , con la mira de fecundar de nuevo 
aquella t ier ra que t iene sed de v e r d a d , y que no se la pue-
de proporcionar cual desea , por falta de operar ios que le 
suministren la divina palabra. 

No desconocemos que la situación social y política de 
España, por lo tocante á lo inter ior y exter ior , es muy di-
ferente de la de las repúbl icas de Amér i ca ; pero no por 



esto deja de ser v e r d a d , q u e es tal la complicación de 
nuestros negocios , que bien pos ib le seria q u e al fin se 
haga necesar io prescindir a q u í , como se hizo a l l í , de las 
cuestiones políticas en el a r reg lo de las eclesiásticas. 

Preciso es no perder de vista q u e la religión católica tie-
ne en España bastante vigor para sos tenerse por sí misma, 
sin que haya menes ter como auxi l ia res indispensables, 
las ideas y los intereses polít icos de ningún partido. La 
Providencia se ha dignado manifes tar lo de una manera 
admirab le ; Dios se ha complac ido en hacernos palpar, que 
para conservar su obra no neces i t aba de nues t ro débil con-
cu r so , que le bastaba su omnipo tenc i a . Véase lo que nos 
enseñan los acontecimientos q u e h e m o s presenciado, y dí-
gase si no ofrecen un cúmulo de graves reflexiones á un 
espíritu que contemple las cosas ba jo un punto de vista 
religioso. ¿Dónde están los aux i l ios materiales con que 
haya podido contar la Iglesia de España de muchos años á 
esta parte? ¿dónde el escudo h u m a n o que la haya cubier-
to contra los formidables golpes q u e ha tenido que sufrir? 
¿dónde el valimiento de los pa r t idos que le prometieron 
apoyo? Perdidos sus b i enes , de s t ru ida su influencia polí-
tica , contrar iado su ascendiente sobre el pueblo , blanco 
de innumerables a taques , se h a encont rado sola , abando-
nada á todo el r igor de su s u e r t e , sin mas esperanza que 
la misericordia del Dios, cuya fe proclamaba y cuya cau-
sa defendía . Y sin embargo , á pesa r de tanto desamparo, 
á pesar de tantos enemigos , no h a perec ido; consérvase 
todavía en medio de la s o c i e d a d ; y sus mismos adversa-
rios se l lenan de asombro al c o n t e m p l a r cual sale radiante 
y pura de en medio de tan a m a r g a s t r ibulaciones. 

Infiérese de lo dicho, que la f u e r z a de la rel igión católi-
c a en España es muy super ior á la d e todos los partidos po-
líticos ; y que n inguno de ellos p u e d e gloriarse de que sin 
su apoyo y auxilio esté n e c e s a r i a m e n t e condenada á pere-
cer . Con lo que se manifiesta m a s c la ro , que no es tan ex-
t raña la idea que hemos e m i t i d o , de la separación de las 
cuestiones eclesiásticas y pol í t icas , y de que las cosas pue-

den llegar á tal ex t r emo , que bajo una ú otra forma se 
haga preciso res ignarse á adoptarla. 

Quizás sea mas hacedera esta separac ión , de lo que a l -
gunos se figuran; pues que es evidente que se va realizan-
do por sí m i s m a , antes de que en ella hayan, pensado los 
hombres. Al principio de la revolución, las cuestiones ecle-
siásticas eran el caballo de batalla de los par t idos; en todo 
entraba el c lero , en todo figuraban sus ren tas , en todo se 
mezclaban las desavenencias con Roma; en la actual idad 
sucede muy de otra m a n e r a ; y si bien los mismos objetos 
se ofrecen á la vista todos los dias cuando se abraza el con-
junto de la s i tuac ión , se conoce inmedia tamente que no 
figuran como principales, y que no pocas veces, no t ienen 
mas que un valor aparente y fact icio, que les dan el Ínte-
res y las miras de los part idos. Este fenómeno es muy n a -
tural : la revolución destructora por esencia se ensañó con-
tra todo lo que presentaba cuerpo y ofrecía algún cebo á 
las pasiones que ella representaba. En este caso se encon-
traba el c lero: y así es que fué la p r imera víct ima del e m -
puje revolucionario. Pero las circunstancias han variado 
completamente; las comunidades rel igiosas han desapare-
cido , sus bienes se hallan en buena parte en m a n o s de 
nuevos poseedores , y sus individuos andan d i spe r sos , ó 
peregrinando en país ex t r an j e ro , ó viviendo en su patria 
en la oscuridad y en la miseria . El clero secular ha su f r i -
do también dolorosos quebran tos , no tan solo con la s u -
presión del diezmo y con la incorporacion de sus p rop ie -
dades al e ra r io , sino también por el abat imiento á que le 
llevara el ascendiente de las nuevas ideas , el cambio del 
sistema político, la falta de sus pas tores , el d e c r e m e n t o 
del número de sus individuos, la falta de medios pa ra pro -
curarse la ins t rucción cor respondiente , la imposibi l idad 
de repararse con nuevos ordenados, y los cien y c i en c o n -
tratiempos y humil laciones que ha tenido que s u f r i r d u -
rante los calamitosos y turbulentos años que h e m o s a t r a -
vesado. Ha resultado de aquí , que la revolución n o ha vis-
to ya en el c lero , ni un enemigo que aba t i r , n i u n opu-



lento que despoja r ; y por lo mismo enderezando sus miras 
á otros pun tos , á ellos ha dirigido sus golpes cuando le ha 
sido posible , y sus dicterios y amenazas cuando para mas 
no se ha sent ido con fuerza . 

Es digno de notarse el curso que en este particular han 
seguido las ideas y los acontecimientos . Luego de la muer-
te del Rey, al comenzar la guer ra c iv i l , cuando se temia 
que la general idad del clero no se abalanzase á la causa de 
D. Cárlos, y estaba m u y reciente el ant iguo órden de co-
sas , mostraron cierta antipatía contra el clero todos los 
matices mas ó menos subidos del part ido l ibera l ; creemos 
que nadie lo habrá olvidado; pe ro si álguien llevase á mal 
nues t ro aser to , le remi t i remos á los periódicos de la épo-
ca y á los hechos del gobierno y de sus subalternos. Arre-
ciando la revolución , enardeciéndose la gue r ra , y presen-
tándose la si tuación de una m a n e r a muy distinta de lo que 
se habia esperado , comenzó á cejar una par te considera-
ble del part ido l ibera l , y á manifestar simpatías que antes 
no se le habían conocido. Anduvieron en aumento estas 
s impat ías , á medida que la división en t re los liberales se 
haeia mas f e c u n d a ; siguiendo en progresión ascendente 
con notable r a p i d e z , según en sentido opuesto se desen-
volvía con mas fuerza el e lemento revolucionario. No sa-
bemos si se ha parado bastante la atención en este movi-
miento , que mas ó menos se verifica y debe verificarse en 
todos los países colocados en si tuaciones semejantes ; pero 
á quien no r eco rda re cuáles han sido las sucesivas tras-
formaciones que en esta par te se han presenciado, le acon-
sejamos que recor ra las sesiones de Córtes del año 85,88 
y 40. Tres épocas en que dominó el mismo part ido, y en 
que por los mismos ó por distintos órganos , pudo mani-
festar sus ideas, sus ins t in tos , sus medios de gobierno.En 
el año 35 era poca la dis tancia que separaba los dos par-
t idos; atrevíanse apenas á confesar diferencia en las doc-
tr inas , ni divergencia en el objeto; solo disputaban sobre 
los medios , la cuestión era únicamente de oportunidad; en 
el año 38 se habían alejado ya mucho mas ; y en el año 40 

difícilmente se hubiera pod ido señalarles algunos puntos 
en que estuvieran de acuerdo. De donde ha resultado, que 
el partido conservador ha ido apartándose de la escuela 
en que mas ó menos se habían formado sus principales i n -
dividuos; hal lándose por fin en tal s i tuac ión , que léjos de 
mostrar contra el clero n inguna ant ipat ía , se ha declarado 
su ardiente de fensor , dejando en t rever que no se desde-
ñada de contraer con él una verdadera alianza. 

Por lo que toca al part ido opues to , abrazando en él to-
dos los matices mas subidos del part ido l ibera l , también 
son notables las variaciones que ha ofrecido con respecto 
al clero. En el año 35, colocado á la cabeza del a r ranque 
revolucionario, dirigía sus esfuerzos contra la existencia 
del clero r e g u l a r , y contra las propiedades y el poderío del 
secular; como que en esto veía un recuerdo de lo pasado, 
y un obstáculo á las innovaciones en el porveni r . En el 
año 37 cuando dest ruidas ya las comunidades religiosas, y 
quebrantada la influencia del clero secu la r , la revoluci'on 
triunfante no veia delante de sí un adversar io temible, 
contentábase con apoderarse de sus propiedades , sin va-
lerse ya de aquel sañudo lenguaje que poco antes emplea-
ra. Ya en las Córtes consti tuyentes se pronunció por uno 
de los principales p rohombres de este par t ido, un notable 
discurso en favor de la unidad re l ig iosa , que indicaba el 
nuevo curso que iban tomando las ideas. Posteriormente 
y dejando aparte la cuestión de las propiedades en que la 
naturaleza del asunto debia ofrecer un carácter especial 
por mas esfuerzos que se hayan hecho no se ha podido re-
cabar que la revolución propiamente d icha , escogiese al 
clero por blanco de sus ataques. Todo cuanto se ha visto 
en esta parte ha sido fact icio, no ha sido popula r , no ha 
participado de aquel calor que en un círculo mas ó menos 
extenso se veia en el año 35; no parece sino que la revo-
lución ha d i cho :« los que quieren at izarme contra el clero 
tratan de d is t raerme; yo me complazco en derr ibar al po-
deroso, y el clero ya no lo es.» 

A este propósito es sumamente digno de observarse lo 
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que sucedió con el proyecto del señor Alonso. Prescinda-
mos de cuál ser ia la mira del señor ministro en arrojar en 
medio de la nación esa tea incendia r ia ; dejemos aparte, si 
efect ivamente abr igaba la idea de captarse popularidad, 
halagando las ideas revolucionarias , y mostrando que el 
gobierno se proponia marcha r á la cabeza del movimiento 
ar ro jándose de golpe á los últ imos ex t remos en las mate-
r ias mas del icadas; pero de cierto que si tal fué su in ten-
c ión , halló un amargo desengaño , así en la prensa como 
en la tr ibuna. Donde no encontró oposicion el malhadado 
proyecto , fué recibido con f r ia ldad , con indiferencia; y 
la mas suave lección que alcanzó el desacuerdo del mi -
nistro , fué el si lencio. Este fenómeno es grave , gravísimo, 
sumamente significativo, pues que indica la situación de 
las ideas , y que toda tenta t iva de cisma no encontraría el 
apoyo que algunos c r e e n , ni en el mismo elemento revo-
lucionario. Desde los acontecimientos del año 40, se han 
presentado desembozadamente en la arena política los 
par t idar ios de una l ibertad mas la ta , l legando hasta el 
punto de proponer la abolieron de la monarquía y el esta-
blecimiento de la r epúb l ica ; pues b i e n , esos nuevos cam-
peones , á quienes de seguro no se puede aplicar el título 
de re t rógrados , tampoco se han dirigido contra el clero, 
tampoco han mostrado part icular tendencia á envenenar 
las cuestiones religiosas. 

Esto demues t ra la exacti tud de lo que hemos observado, 
de que na tu ra lmen te , por el mismo peso de las cosas, va 
separándose la cuestión religiosa de la política; y que los 
partidos y las personas contendientes se inclinan á mirar 
aquel la , como ajena á sus al tercados y enconos. Y de esto 
nos alegramos s o b r e m a n e r a , porque así se logrará que 
n ingún partido explote la influencia del clero en prove-
cho de intereses mezqu inos , y los ministros de la religión 
podrán quedar en una posicion alta é independiente de 
que nunca deben descender . El clero en España no ha de 
perder nunca de vista esta verdad; y sus deberes y hasta 
su interés ex igen , que sordo á los halagos como á las 

amenazas no se pros t i tuya jamás á las exigencias de n in-
gún par t ido , q u e no se presente como inst rumento de 
ambiciones de n inguna clase. Porque conviene no olvidar 
que ¡a influencia del clero, aun caido como está, es m u -
cha. muy poderosa ; y los par t idos , que no carecen de sa -
gacidad y previs ión , no ponen en olvido este elemento con 
la idea de aprovechar le .cuando les sea útil ó necesario 

Importa tanto mas q u e el clero siga esta conducta, cuan-
do disueltos en la guerra y revolución todos los partido* 
han venido á para r en buena par te en facciones y pandi-
llas, sin que se descubra n inguna que pueda gloriarse de 
poseer un pensamiento verdaderamente nacional y que 
cuente con los medios para real izarle. Pero con la disolu-
ción de los part idos no ha muer to la nación; conserva to-
davía en su seno un fondo de vitalidad y energía ; y obser-
vando a ten tamente el curso de las ideas y de los 'aconteci-
mientos, se no ta q u e se va re juveneciendo aun en medio 
de los desas t res y de ese marasmo en que ac tualmente se 
halla, p resen tando no escasas esperanzas de que volverá 
á recobrar un dia el puesto que le corresponde en el con-
greso de las naciones. . 

Las grandes ideas , que para su tr iunfo no han menes ter 
sordidos manejos , ni mezquinos apoyos, deben reservarse 
puras, in tactas , sin descender al inmundo fango de las 
pasiones, seguras de q u e la Providencia les tiene señalado 
en el porvenir la hora en que hayan de bri l lar de nuevo 
con todo su esp lendor y he rmosura . Y entre tanto no que -
dan es tér i les , ob ran todavía en el corazon de la genera l i -
dad de los españoles , y su influencia es tanto mas eficaz 
cuanto se ve con toda claridad que sacan de sí mismas to-
da la f u e r z a , que no la mendigan á los gobiernos, que no 
la obtienen de los recursos mater ia les , pues que se ven 
obligadas a e je rcer su acción en medio de la pobreza y 
del abandono de la clase que las representa . 

Tan p ro fundamente convencidos estamos de estas ver -
dades, y de que las ideas religiosas no deberán su tr iunfo 
a combinaciones pol í t icas , que antes bien esperamos que 



si la lema reacción que decididamente se ha manifestado 
en su favor , fuese secundada por una medida que t ran-
quilizando las conc ienc ias , hiciese desaparecer de una 
vez todos los temores del c i sma, proveyese á las iglesias 
de pastores, fijase definit ivamente la suer te del clero, y res 
tableciese en todos los puntos la buena armonía con la cor-
te de Roma , podr ía esta reacción aprovechar sobremanera 
para calmar la i r r i tac ión polít ica, concil iar los ánimos, y 
preparar un desenlace pacífico al gran drama que estamos 
presenciando. P o r q u e , no se curan los males de una na -
ción con golpes de Estado, no se c ierra la sima de las re-
voluciones con reacciones violentas , no se cambia la si-
tuación social de un pueblo con una intriga diplomática ó 
con un medi tado protocolo , no se allanan como por en-
canto todos los obstáculos , ni se salvan todos los incon-
venien tes , n i se suel tan todas las dificultades con la ma-
yoría de un m o n a r c a , ó con su casamiento ; el mal que 
t iene causas p rofundas , necesita duraderos y eficaces re-
medios ; lo que t r ae su origen del estado social de un pue-
blo no se muda por un simple cambio de personas. 

Encarados unos con otros los par t idos , l ibrándose reñi-
da batalla en el campo de la discusión, no sin riesgo una 
que otra vez de l l e g a r á las manos , no suelen expresar 
con toda f ranqueza sus principios y sus proyectos , porque 
están recelosos de q u e los adversarios no tomen acta de 
las pa labras , sacando de ellas consecuencias que pudieran 
per judicar la causa que respect ivamente defienden. Pero 
si fuera posible oir á los p rohombres de todos ellos, for-
mulando cada cual su sistema do gob ie rno , y manifestan-
do cánd idamente la mayor ó menor confianza que del buen 
éxito a l imen tan , á buen seguro que no se encontraría ese 
tono decisivo que pa rece indicar una inalterable certeza 
de los pr incipios y una firme seguridad de alcanzar feli-
ces resultados. Todos andar ían perple jos , vaci lantes , todos 
part iciparian de esa i n c e r t i d u m b r e , de esa ansiedad sobre 
el po rven i r , que todo el mundo s i en t e , aun cuando sean 
muchos que no ac ier ten á darse razón de sus causas. 

No es la política la que ha de salvar la religión , antes 
bien la religión ha de salvar la política; y bajo este su-
puesto deben caminar todos los hombres leales y concien-
zudos que de una ú otra m a n e r a pueden influir en los des-
tinos de la nación. Cuando los pueblos han llegado á la 
triste situación en que se encuent ra el nues t ro , es nece -
sario obrar sobre ellos por medios mas eficaces que los 
suministrados por la política. Véase como es esta la senda 
que sigue la parte mas escogida, la menos preocupada la 
menos co r rompida , la juven tud ; véase como en su afición 
al es tudio , en su alejamiento del bullicio polít ico, en su 
templanza precoz, está dando una lección severa á los 
hombres que en edad mas provecta la están escandal izan-
do con sus doctrinas disolventes, con sus máximas de des -
gobierno, con sus odios, rencores y venganzas; véase co -
mo esta juventud se está preparando en silencio para una 
nueva era que mas bien pres iente , que prevé; y como apar-
tada de todos los part idos, ó mas bien despreciándolos, 
íes deja que se la apropien , reservándose desment i r los 
solemnemente el dia que se encuen t re l lamada á hablar v 
obrar. J 

Que los hombres sedientos de oro y de mando conti-
núen disputándose el poder cubriéndose con este ó aquel 
dist intivo, que las pasiones políticas prosigan revolvién-
dose en la arena que les es propia , tan manchada ya con 
lodo y con s a n g r e ; pero al menos que se ex t i enda , que se 
generalice por la nación la idea de que conviene , de que 
urge pensar sér iamente en separar la cuestión religiosa 
de la polí t ica, de que es al tamente dañoso el mi ra r aque 
Ha como un apéndice de es ta , y de que tan léjos está la 
primera de ser dominada por la segunda, que antes bien 
ella prepondera sobre todas las demás, y su resolución po-
dría quizás conducir á un desenlace suave y venturoso 

Lo repet imos, al imentamos pocas esperanzas de que por 
ahora nuest ras palabras produzcan ningún f ru to ; y tal es 
la situación de las cosas que estamos bien seguros de que 
es poco menos que imposible que ios negocios sigan un 



curso d i ferente . Pero en el arrebatado torbellino que lleva 
revueltos los acontec imientos , son tantas las situaciones 
que pueden presen ta r se , que quizás en alguna de ellas 
podría aprovecharse alguna de nuest ras indicaciones. Pol-
lo mismo que ofrecen algo de s ingu la r , tememos que con 
el tiempo no sea menester apelar á algún medio mas ó me-
nos análogo á los aquí apuntados; pues que tan anómala 
consideramos la situación, tan negro el porvenir, que du-
damos mucho que se desenvuelva sin sucesos extraordi-
nar ios ; y nos quedar íamos agradablemente sorprendidos, 
si como esperan càndidamente a lgunos, todos nuestros 
males se hubiesen de remediar con el s imple advenimien-
to de una época no muy lejana. No podemos participar de 
opinion semejante , pero envidiamos la dicha de los que se 
delei taren con ese hermoso sueño. 

No concluiremos este discurso Sin insistir en lo que de 
suyo está indicando su título ; á s abe r , que para remediar 
los males de la Iglesia de España 110 hay otro remedio, que 
el restablecimiento de las buenas relaciones con la Santa 
Sede, que un Concordalo. Tal es la complicación de los ne-
gocios , tales son las novedades ocur r idas , que el concor-
dato es absolutamente necesar io: si álguien ha podido 
imaginarse que hay otro camino para salir del mal estado 
en que nos encont ramos , se engaña last imosamente; y to-
do proyecto basado sobre persuasión tan funesta conduci-
r ía la nación á un abismo. No ignoramos del todo lo mu-
cho que se ha disputado sobre las modificaciones-sufridas 
por la disciplina eclesiástica en el negocio de la confirma-
ción de los obispos, no nos son en te ramente desconocidas 
las cuestiones que sobre este par t icular se han ventilado 
entre los canonistas; pero sea de esto lo que fuere , no 
concederemos j a m á s , que pueda sobrevenir una extrema 
necesidad que legitime el proceder á dicha confirmación 
sin la autoridad pontificia. Esto lo consideramos ilegal, 
injusto, subversivo de la disciplina general de la Igle-
s ia , a tentator io á los derechos de la supremacía de la 
Sede Apostólica, y un medio seguro para dar principio al 

cisma y hacer de la Iglesia española una Iglesia semejante 
a la anghcana Y en efecto, cuando todas las naciones ca -
tólicas del mundo reconocen en el Soberano Pontífice 
este derecho de confirmación , cuando se ejerce aun e n ' 
los países donde mandan gobiernos de otras sectas, cuando 
sean cuales fue ren las discusiones que sobre gravísimos 
puntos han mediado entre los soberanos y los Papas , al 
fin s iempre se ha venido á parar en reconocer este de re -
c h o , dejándole libre y expedi to ; ¿ q u é papel representar ía 
una iglesia pa r t i cu la r , que contra la disciplina de la Igle-
sia universal se propasase á darse obispos , haciéndolos 
confirmar por el metropoli tano ó por otro, so pretexto de 
ext rema necesidad ? Desde entonces , ¿ q u é vínculo le que-
daría que la enlazase con la Santa Sede ? ¿ dónde estaría la 
unidad? Una medida semejante , léjos de tranquil izar las 
conciencias , léjos de cura r los males de la Iglesia, pertur-
baría mas y mas las p r i m e r a s , y agravaría é i rr i tar ía los 
segundos , a r ro jándonos de golpe á una s ima de la que no 
saldríamos sin un milagro de la Providencia. Estaríamos 
abier tamente en el c i sma ; s í , en el c isma; y no bastarían 
á var iar la naturaleza del h e c h o , n i en sí n i á los ojos de 
la general idad de los españoles , todos los recuerdos de 
antigua discipl ina, todo el aparato doctr inal que tan fácil 
es ostentar en este l inaje de mater ias . 

Al t ratarse del arreglo de los negocios eclesiásticos, y 
de las desavenencias con la cor te de Roma, han hablado 
algunos de necesidades extremas, de restablecimientos de la 
antigua disciplina, de confirmación de los obispos por el metro-
politano, recordando hechos in tempes t ivos , y pe rmi t i én -
dose indicaciones a l tamente dañosas. Lo hemos dicho y lo 
repe t imos , no se trata de investigar cuáles son las modifi-
caciones que sobre puntos semejantes haya podido suf r i r 
la disciplina de la Ig les ia , s ino de saber cuál es la actual 
de la que no es lícito desviarse: no se t rata de disputar 
sino de negociar ; no se t rata de t raer á colacion par t icu-
lares rencores ó resen t imientos en los que nada t iene q u e 
ver el público, sino de buscar los medios á propósito p a r a 



t ranquil izar las conciencias y asegurar sobre bases sóli-
das la paz de la nación. Que no lo olviden los hombres 
que en adelante hayan de mediar en este gravísimo nego-
cio; mientras no se eleven sobre esa es fera , que lo menos 
malo que t iene es ser m e z q u i n a , nada se conseguirá , no 
se rá posible dar un paso en el camino de la reconciliación 
deseada. 

Aun prescindiendo de los principios de dogma y de dis-
ciplina , aun dejando aparte el c isma, el evidente cisma 
en que se precipi tar ía la Iglesia española si consintiese la 
al teración de la disciplina universal sobre el negocio de 
la confirmación de los obispos; aun olvidando por un mo-
mento la aflicción que acongoja á todo espíritu católico á 
la sola idea de que pudiera in tentarse un paso tan criminal; 
parécenos imposible que semejante medida ocurra como 
realizable á nadie que conozca medianamente la situación 
de España. En efecto , suponed que se acomete la desaten-
tada empresa , que se procede á la confirmación de los 
obispos por medio de los metropol i tanos. En pr imer lugar, 
¿cuá le s se rán los metropoli tanos que á tanto lleven su atre-
v imien to , que hasta tal punto prostituyan su conciencia, 
que de tal suer te arros t ren la fea responsabil idad en que 
incur ren á los ojos de Dios, de la Iglesia y de la nación? 
¿conocéis muchos metropoli tanos, ni lo que se llama obis-
pos antiquiores, que á esto se pres tasen? Difícil es penetrar 
en el corazon de los hombres ; solo Dios sabe lo que alcan-
zar ían á recabar las promesas ó las amenazas ; pero nos-
otros tenemos la firme convicción de que fue ran muy con-
tados; y abr igamos la esperanza de que no se hallaría ni 
uno solo. Sí, ni uno solo; porque sean cuales fueren las 
doctrinas par t iculares que profese esta ó aquella persona, 
cuando se llegaría al caso de ap l i ca r las , cuando se alzaría 
la voz del Vicario de Jesucristo condenando el atentado y 
á los que de él se h ic iesen cómpl ices , cuando de todos los 
ángulos de la nación eminentemente católica se levantaría 
un grito de reprobación y de h o r r o r , cuando la totalidad 
del clero, fiel á sus d e b e r e s , se resignaría al destierro an -

tes que hacer traición á su conc ienc ia , en tonces , no lo 
dudamos , también se sentir ía detenida la mano preparada 
para consumar el sacr i legio, también el hombre extravia-
do cejaría del camino de pe rd ic ión , y se reun i r ía de nue -
vo al redil de la Iglesia , si es que por algunos momentos 
en su corazon se hubiese apar tado de ella. 

Pe ro , demos por supuesto que no se verificase de esta 
suer te , y que además hubiese algunos hombres bastante 
obcecados para recibir la confirmación d e . u n a mano c i s -
mát ica; ¿qué suceder ía? Cuando se presentar ían á las dió-
cesis para regi r una grey que no les f ue r a encomendada 
por el Espíritu Santo ¿cómo los mirar ían los pueblos? 
¿cómo se acatar ían sus disposiciones? Ni los sacerdotes ni 
los fieles consentir ían en rend i r obediencia á un in t ruso, 
que sin mas méri to que su amb ic ión , ni mas títulos que 
los l ibrados por potestades incompeten tes , se sentar ía en 
la cátedra episcopal , s iendo de cont inuo una manzana de 
discordia y una piedra de escándalo. Y acaeciendo lo mis -
mo no tan solamente en esta ó aquella diócesis , s ino en 
casi todas las de España , pues son ya muy pocas las q u e no 
cuentan ó difunto ó ausente su legítimo pastor, ¿quién no 
concibe el desórden , la confus ion , el caos que se in t ro -
ducir ía por todas par tes? ¡Cuánta turbación de c o n c i e n -
cias! ¡cuántos y cuán violentos esfuerzos para sos tener la 
desatentada medida! ¡cuántas delaciones, cuántos p r o c e -
sos , cuántas persecuciones , cuántos desas t res! Vano fue ra 
hablar de necesidades extremas, vano recordar la an t igua 
disciplina, vanos lodos los preámbulos de los decre tos en 
que se prescr ibiese la sumisión á los intrusos, vanas todas 
las pláticas y pastorales y discursos de estos para c o n v e n -
cer de su leg i t imidad; mil y mil plumas demos t ra r ían la 
infracción de los sagrados cánones , la subvers ion de la 
discipl ina, el quebrantamiento de la u n i d a d ; mil y mil 
lenguas se emplear ían pública ú ocul tamente en combat i r 
el funesto e r ro r ; y el pueblo e spaño l , católico por ideas , 
por cos tumbres , por hábi tos; este pueblo dotado por la 
Providencia de un admirable tino para d iscern i r al lobo 



aun cuando se cubra con la piel de oveja; el pueblo, repe-
t imos, dirigiéndose á los falsos pastores les d i r ia : «nos-
otros no sabemos de estas cosas tanto como vosotros; pero 
lo que no podemos ignorar e s , que no os hemos visto en -
t ra r por la pue r t a ; y quien por ella no e n t r a , es un la-
d r ó n , según la enseñanza del Divino Maestro.» 

Hé aqui los resultados que sin duda alguna acarrearía el 
a r ro jarse á resolver las cuest iones eclesiásticas sin la i n -
tervención de la Santa Sede: hé aquí una perturbación 
un iversa l , p ro funda , d u r a d e r a , á la que no seria dable 
ponerle término sino volviendo las cosas á su estado pri-
mitivo. Porque en vano esperan algunos que se pudiese 
consolidar entre nosotros el establecimiento cismático, 
formándose una iglesia separada á manera de la de Ingla-
t e r r a ; los t iempos han cambiado, el violentar las concien-
cias se ha hecho mas dif íci l , las circunstancias en que se 
encuent ra la España en nada se parecen á las del reinado 
de Enrique VIII. Además, para mudanzas de esta natura-
leza es preciso contar con la prevaricación de una parte 
considerable del c le ro ; solo de esta manera se consigue 
a r r a s t r a r numerosos part idarios del pueblo incauto, que 
extraviado t ra idoramente por sus guias, abraza la destruc-
ción bajo el nombre de la re forma, y se entrega á la licen-
cia apell idando l ibertad. Gracias á la infinita bondad del 
Todopoderoso, esto no se verificaría en España; y cuando 
lo decimos, no hablamos con ánimo de lisonjear al clero, 
ni con la mira de alentarle para las crisis que puedan so-
b reven i r ; consignamos un hecho genera lmente reconoci-
do , y que la desgracia de los t iempos ha evidenciado has-
ta el mas alto p u n t o , cubr iendo de gloria á la Iglesia de 
San Leandro y de San Is idoro, consolando el corazon de 
todos los fieles del orbe catól ico, é infundiendo las mas 
legítimas esperanzas de que todos los sufrimientos que ha 
padecido esta escogida porcion de la sagrada grey , servi-
r án para sacarla t r iunfante de todos sus enemigos , y pre-
pararla mas y mas para cumpl i r la divina misión que le 
está encomendada . 

Convénzanse de estas verdades todos los hombres púb l i -
cos que fueren en adelante l lamados al gobierno de la na-
ción, sean cuales fueren sus opiniones políticas, y hasta 
sus ideas re l igiosas , penetrándose de que este compl ica-
dísimo problema que aqueja y ab ruma á la nación espa-
ñola no tiene otra solucion posible que un concordato. Y 
ya que desde luego se echa de ver el punto á que es nece-
sario enderezarse, conviene caminar hácia él con s ince r i -
dad y buena f e , cuando se t ra te sér iamente de poner tér-
mino á los males de nues t ro infor tunado país. 

Por de pron to , fuera de la mayor impor t anc i a , que to-
dos los órganos de la opinion pública , sean cuales fue ren 
sus diferencias polílicas, se pusiesen f r ancamente d e a c u e r -
do sobre este pun to , asentando el concordato como una 
de las bases pr imordiales de los programas que vayan for-
mulando. Han llegado ya las cosas á tal ex t r emo, son tan-
tos los desengaños y escarmientos que se han recogido, es 
tanto el cansancio que produce en los espíri tus una s i tua-
ción tan penosa , es tan profunda la convicción que se han 
formado todos los hombres pensadores de que los asuntos 
eclesiásticos no pueden cont inuar en esta lamentable inte-
r inidad , sin resultar daños de gravís ima trascendencia, e s 
tan decidida la reacción que del modo mas natural y e s -
pontáneo se está ver i f icando en los ánimos hácia las ideas 
religiosas, que seria muy agradable á la inmensa mayoría , 
mejor d i remos á la totalidad de la nac ión , el que por me-
dio de declaraciones f r ancas , expl íc i tas , t e rminantes , se 
manifestase la decidida voluntad de una reconcil iación 
con la Santa S e d e , ce r rando de esta manera la puer ta á 
toda tentativa cismática. ¿Quién puede tener interés en 
oponerse á esa reconci l iac ión? solo cabe suponer tan m a -
ligna voluntad en quien se complazca en t iranizar las con-
ciencias , en opr imi r á un clero abatido y despojado, en ver 
como se desmoronan los magníficos templos que nos l ega -
ra la piedad de nuestros m a y o r e s , en de tener el torrente 
de las ideas de la general idad de la n a c i ó n , en fa lsear la 
l iber tad , en violentar el curso de los acontecimientos . 



en envenenar todas las cuestiones esparc iendo abundante 
semilla de agitación es té r i l , de discordia funes ta . 

Nuestras palabras indican bastante que no hablamos con 
designios in teresados , ni con intento de secundar las mi-
ras de n inguna bander ía polí t ica: el amor á la religión ca-
tól ica , el vivo deseo de que se conserve y prospere entre 
nosotros , el anhelo de q u e se restablezcan la paz y la con-
cordia entre los españoles , afianzándose sobre bases sóli-
das y du rade ra s , hé aquí los motivos que nos han impul-
sado á dar á luz estos ar t ículos , hé aquí el norte que ha 
guiado nues t ra pluma. Si de algo pudiese serv i r alguna de 
las indicaciones emit idas , rogamos á los aventajados escri-
tores-que se dis t inguen en nuestra p r e n s a , que procuren 
desenvolverlas y aclarar las con mayor felicidad de la que 
á nosotros nos fuera dado ; entre tanto los invitamos á que 
secunden nuest ras m i r a s de reconci l iac ión, y que no se 
ave rgüencen , viviendo en la patria de Recaredo , de pro-
clamar al tamente que la nación española no ha olvidado 
todavía la subl ime escena del Pontificado de San Gregorio, 
y que desea presenciar otra semejante en el de Gre-
gorio XVI. - J . B. 

C A T A L U Ñ A . 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A C O N D U C T A Q U E D E B E N O B S E R V A R 

L A S C L A S E S R I C A S CON' R E S P r C T O Á L A S P O B R E S . 

En el mundo social como en el f ísico, todo está ordena-
do admirab lemente por la mano de la Providencia ; solo 
q u e , así como en este re ina una absoluta necesidad, por 
estar compuesto de se res que faltos de razón y por con-
siguiente de elección, obedecen ciegamente al impulso de 

las leyes á que están somet idos; en aquel , estando de po r 
medio el libre albedrío del hombre , se ha dejado al e j e r -
cicio de esta facultad una anchurosa esfera , donde pudie-
se obrar con entero desembarazo , escogiendo el bien ó el 
m a l , la vida ó la muer te . No marchando el mundo á mer -
ced del acaso, sino bajo la dirección de aquella mano to-
dopoderosa que se extiende de uno á otro extremo, y lo dis-
pone todo con suavidad, claro es que la sociedad ha de estar 
regida por ciertas leyes , que establecidas por el mismo 
Criador, sean independientes de la razón y de la voluntad 
del hombre . Estas leyes pueden ser quebran tadas ; pues 
que Dios imponiéndolas no quiso despojarnos de la l ibe r -
tad , y nos ha dejado lugar para tomar el camino que mas 
nos agradare ; pero también se ha reservado el restablecer 
el equi l ibr io perdido por la inf racc ión de la ley, castigan-
do severamente al cu lpab le , ora fuese el ind iv iduo , ora 
una c lase , ora la sociedad entera . 

Así v e m o s , que de la propia suer te que el individuo co-
mienza en esta misma vida á exper imen ta r las funestas 
consecuencias de su mala conduc ta , ya echándose á p e r -
der su sa lud , ya mancil lándose su h o n o r , ya disipándose 
su fortuna , ya con los padecimientos del corazon, que vi-
ve a tormentado de agudos remordimientos y angustiosa 
pesadumbre; así también la sociedad tan pronto como se 
aparta del camino que le señalaran la infinita sabidur ía y 
la inagotable bondad del Cr iador , su f re desde luego la pe-
na merec ida ; comenzando pr imero á s e n t i r la inquie tud, 
la desazón , los disturbios pasajeros; hasta que al fin si se 
empeña en no volver de su ext ravío , en no tornar al buen 
sendero , se llena la medida de la indignación del Alt ís i-
mo, y la terr ible copa de la just icia divina se derrama s o -
bre las generac iones culpables como tor ren tes de e n c e n -
dida lava. 

Entre estas leyes impuestas por el Criador á la sociedad, 
figura una c ie r t a , c l a r a , ev iden te , i ndec l i nab l e , y es la 
obligación de las clases poderosas de emplear en bien de 
las necesi tadas , los medios de que disponen. Ley insp i ra -
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da por la misma na tu ra l eza , dictada por la razón, enseña-
da por el c r i s t i an i smo, par i f icada , s anc ionada , elevada á 
un órden super ior por esa religión divina en la que loda 
la ley y los pro frías penden del amor de Dtos sobre todas las co-
sas, y del amor profesado al prójimo como á nosotros mismos. 
Ley formulada en una palabra subl ime, que un mundo or-
gulloso y ciego se desdeña de emp lea r ; en una palabra 
cuyo alto significado en vano se intenta suplir con los 
nombres de human idad y filantropía ; en una palabra que 
abarca lo t e r reno y lo ce les te , que no cabe en los límites 
de la v ida , que se ext iende hasta las regiones de la eter-
n idad , que es dulce en rededor de l a c u n a , consoladora 
en las angustias del lecho de m u e r t e , que atraviesa como 
br i l lan te centella la lobreguez de las t umbas , que une ¡i 
los vivientes con los finados , que enlaza la presente Jeru-
sa len con la Je rusa len de la g lor ia , que u n e á las genera-
ciones presentes con las pasadas y las venideras , que in-
tenta dar á todo el linaje humano un solo corazon, una 
sola a l m a , sumergiéndole en un piélago de luz y de amor 
en el seno del mismo Dios ; esta palabra es la caridad. 

Recórrase la h i s to r ia , consúltese la exper i enc ia , y se 
echará de ve r , que todas las clases que han alcanzado ri-
queza , comod idades , h o n o r e s , influencia y predominio 
en.los negocios de la soc iedad , han recibido estas venta-
jas y prerogat ivas , como una especie de compensación de 
los beneficios á ella dispensados; y tan pronto como olvi-
daron las causas de su elevación y el objeto á que esta de-
bía s e rv i r , comenzaron á enflaquecerse y al fin perecieron. 

A q u í , como en muchos otros puntos de! mundo civili-
zado , el ascendiente y la pujanza del e lemento popular 
han ido abat iendo todas las eminencias , echando sobre 
todos los rangos sociales un verdadero nivel ; por cuyo 
mot ivo, consérvense á duras penas leves vestigios de la 
ant igua a r i s tocrac ia , como trozos de vieja armadura que 
m a s bien s i rven de objeto á la curiosidad de un arqueólo-
go que á l o s usos del guer re ro . Esto no embargante , exis-
t e todavía una verdadera a r i s tocrac ia , que cuenta poco 

tiempo de duración y funda las razones de su super ior idad 
en o ros títulos que su antecesora. Bien se deja en tender 
que hablamos de la industr ial y mercant i l , de la ar is to-
cracia del o r o ; cuyos blasones se consideran tanto m a s 
ilustres cuanto mayores son los capitales de que dispone 
cuyos pergaminos son los bil letes de banco ; y que en vez 
de presentar como los antiguos nobles un salón cubier to 
de a r m a s y otras insignias que recordaran ios hechos v 
hazañas de sus ascendientes como medida de la nobleza de 
la a lcurn ia , mues t ran cual decisivo título de hidalguía 
las grandes dimensiones de la caja de hierro donde gua r -
dan el numera r io . 

Por la misma naturaleza de las cosas , y especialmente 
por la organización de la sociedad ac tua l , la existencia de 
dicha clase es una verdadera neces idad , un hecho que no 
fueran par te á des t ru i r los t rastornos de cualquiera clase, 
cuanto menos las vanas declamaciones. Aplicad los p r in -
cipios mas injustos, valeos de las teorías mas absurdas 
ensayad los sistemas mas insensa tos , nivelad en conse-
cuencia todas las for tunas repar t i endo en t re los pobres los 
bienes de los r i cos , es tableciendo l a m a s completa igual-
dad; cuando esta se lograse", que lograrla n o es posible ni 
por un solo momento , cuando se realizase este del ir io cri-
minal , al día s igu ien te , mejor d i remos , á pocas horas de 
la repar t ic ión, la igualdad hubiera desaparecido, exis t iera 
de nuevo un monstruoso desn ive l , la prodigalidad y la 
codicia, la necesidad y la p r u d e n c i a , el juego y otros v i -
cios se encargaran de des t ru i r bien presto la insensata 
igualdad; las r iquezas habr ían cambiado de manos , a lgu-
nos de los antiguos ricos quedaran tal vez pobres para 
s iempre , así como otros a lcanzaran quizás en poco t iem-
po el res tablec imiento de su p r imera fo r tuna ; pero hecha 
abstracción de las pe rsonas , la s i tuación de las cosas que-
dara en real idad la m i s m a ; entonces como a h o r a , habr ía 
pobres y ricos. 

Resulta de estas observac iones , que no se ha de buscar 
el remedio de los males de la sociedad en descabelladas 



doct r inas que atacándola en sus fundamentos t ienden á 
destruir la y hacer la imposible- Sean cuales fueren las teo-
rías con que las d i ferentes escuelas pre tendan explicar el 
derecho de p rop iedad , y de jando apar te las modificacio-
nes que en su aplicación hayan sufr ido ó puedan sufrir ; 
lo cier to es que este de recho ex i s t e , que es inviolable, sa-
g rado , reconocido en todos t i empos y países , fundado en 
la ley na tu ra l , sanc ionado por la divina , consignado en 
todas las h u m a n a s , y r ec l amado por los mas caros intere-
ses del individuo y de la sociedad. Así es que en tratándo-
se de m u d a n z a s , de r e f o r m a s , de innovaciones de cual-
qu ie r clase , es impor tan te y m u y necesario el tener siem-
pre los ojos fijos en este prec ioso d e r e c h o , no atacarle 
n u n c a , guardarse has ta de h e r i r l e en lo mas mínimo; que 
una vez pisado el delicado l i n d e , se encuen t ra una pen-
diente rapidís ima en la q u e es m u y difícil sostenerse. 

Pero la misma impor tanc ia del derecho de propiedad, 
es decir la misma al tura del t rono en que se encumbra la 
j u s t i c i a , hace m a s pa ten te la necesidad de que al lado de 
esa diosa inflexible , tome su asiento otra mas dulce, mas 
amab le , mas benéf ica , la caridad. Dios no ha criado el 
h u m a n o l ina j e , no ha cub ie r to esa t ier ra que habitamos 
de tantos objetos ind ispensables á nuestra conservación, y 
út i les á nuest ras comod idades y rega los , para que un 
reducido número se ap roveche de estas venta jas , siu ni 
aun pensar en el socorro de los infor tunados á quienes 
adversa suer te colocara en posic ion diferente. Los que po-
seen t ienen un derecho de jus t i c ia á conservar su propie-
dad ; pero también pesa sobre ellos la r igurosa obligación 
d e cumpl i r aquellos d e b e r e s q u e les impone el amor de 
sus semejantes . 

La religión crist iana se h a adelantado de muchos siglos 
á la filosofía en la p roc lamación de la f ra ternidad univer-
sa l ; y al paso que se declaró s i e m p r e , y se declara toda-
vía , y se declarará has ta la consumación de los siglos, 
contra todo atentado en q u e se violen los santos derechos 
de la jus t ic ia , asi también inculca incesantemente laobl i -

gacion en que están los ricos de hacer part icipantes de 
sus bienes á los pobres , por medio de la caridad Al in fe -
liz y necesitado le d i c e : «Suf re con paciencia ;» al rico 
le dice: «Da con largueza:» si este se n i ega , la rel igión no 
irrita a a q u e l , no le excita á la usurpación y á la vengan-
za; pero volviéndose al hombre de en t rañas duras le r e -
caer da que su Señor y su Juez está en los c ie los , que hay 
un Dios vengador que escucha hasta los deseos de los pobres 
que el clamor del desnudo, del hambr ien to , del enfermo 
que padece y espira en el desamparo y la miser ia , sube 
hasta las gradas del trono del Altísimo; y que el Altísimo 
presta atento y bondadoso oido á los lamentos del infortu-
n o , y se reserva castigar en la otra vida los corazones 
desapiadados; si es que ya en esta no hace sent i r los efec-
tos de su terr ible cólera permit iendo espantosas ca tás -
trofes. 

La rivalidad entre las clases pobres y las r i cas , no es un 
hecho pecul iar de nuestra época, sino genera l á todos los 
tiempos y países; solo que en la actual idad la discordia es 
mas ru idosa , á causa de la mayor l ibertad que se disfruta 
para levantar el g r i to , exponiendo cada cual las s in razo-
nes é injusticias que en realidad suf re ó se imagina su f r i r 
Media además otra causa nacida de los mismos principios 
difundidos en la presente época, en los que se inculca 
continuamente la igualdad, no consint iéndose que asome 
siquiera nada que pueda presentar alguna semejanza con 
¡as antiguas clases. Es de aquí , que los pobres no ven en 
los r icos , ni títulos de nacimiento , ni prerogat ivas o r ig i -
nadas de privilegios, ni un tenor de vida que ofrézcanla 
idea de un apartamiento premeditado que impida la m e z -
c a de lo noble con lo plebeyo. El pobre no descubre en t re 
él y el rico otra diferencia que la del oro; extendiendo su 
vista por los distintos órdenes que forman la j e ra rqu ía so-
cial, salta á sus ojos que las gradaciones que en ella exis-
ten dependen únicamente del o ro ; y está seguro , que si 
manana un golpe de próspera fortuna le proporcionase en 
abundancia ese precioso meta l , pasaría de repente , s in 
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prepa rac ión , sin títulos de n inguna especie , de la clase 
mas infer ior á la mas encumbrada. Esto engendra por ne-
cesidad en el ánimo de las clases menesterosas un deseo 
ardiente de mejorar de for tuna , cierta envidia hácia las 
acomodadas ; y faltando los motivos que en otro tiempo 
inspiraban respeto y venerac ión, se originan fácilmente el 
desprecio, el rencor y el odio. 

Cuando las clases super iores se hallan sostenidas en su 
respect iva posicion por el ascendiente de las ideas de una 
época , por la organización social , ó por el sistema políti-
co , pueden por algún t iempo descuidar sus deberes con 
respecto á los in fe r iores , s in verse amenazadas de inme-
diata ru ina . El reparo que las cubre s u p l e , por espacio mas 
ó menos di la tado, el vacío que deja su negligencia; pero 
no mediando estas c i rcunstancias , cuando las clases se 
hallan unas en presencia de otras sin med iado r , sin valla 
que las s epa re , sin mas vínculo que el formado por los 
respectivos in t e reses , es indispensable que procuren es-
t rechar estos lazos, combinando y aliando sus intereses, y 
promoviendo el espíritu de f ra ternidad á fuerza de bene-
ficios. 

Claro es que este impulso debe par t i r principalmente de 
las r icas , puesto que ellas t ienen á la mano los medios de 
dar le ; cuando las o t ras , faltas de recursos , y atareadas en 
procurarse el sustento de cada d í a , no tienen lugar comun-
mente de pensar en proyectos de me jo ra , y mucho menos 
el poder de ejecutarlos. Fuera de desear que los hombres 
inteligentes y honrados que abriga esta capital se ocupa-
sen de tenidamente en examinar la verdadera situación de 
las cosas , reflexionando si tal vez no habría varios medios 
justos y suaves para hacer el bien á las clases pobres, pre-
viniendo desavenencias desagradables que dañan así á es-
tas como á las r icas . 

No es poco el in terés que en este punto t iene todo go-
b ie rno que en algo estime la fe l ic idad, <5 cuando menos la 
tranquil idad pública. Las lamentables escisiones que se 
han visto en esta capi tal , hubiéranse podido quizás evitar,. 

saliendo al paso á las causas que las mot ivahan; s i e n d o 
esto tanto mas h a c e d e r o , cuanto que a fo r tunadamente las 
clases pobres , si bien sufrían algunas privaciones, i n s e -
parable patr imonio de su posicion desgraciada, e s t aban 
empero muy léjos de encontrarse sumidas en aquella es-
pantosa miseria que aflige á las de otros pa íses , no d e j á n -
doles mas que dos extremos: ó un estúpido e m b r u t e c i -
miento ó el fu ror de la desesperación. Hasta ahora la Pro-
videncia nos ha librado de esta horr ible plaga; y p o r lo 
mismo conviene sobremanera aprovechar el t i empo en 
que viviéndose con menos escasez y ahogo, se h a l l a r á n 
mas dispuestos los ánimos á escuchar los consejos d e la 
prudencia. Un gobierno cuerdo y previsor debiera t o m a r 
la iniciativa en este negocio, planteando por sí m i s m o los 
establecimientos é instituciones conducentes al de seado 
fin, y fomentando y protegiendo los proyectos y tenta t ivas 
que á este saludable objeto se encaminasen. Porque no 
basta sojuzgar con la fuerza de las a rmas ; es necesa r io 
ejercer ascendiente sobre los espí r i tus , convenc iendo el 
entendimiento, cautivando el corazón, y obligándole á r e -
conocer los beneficios, á fuerza de dispensarlos g randes y 
en crecido número . 

Pero si seria muy lisonjero que nuestros gobernan tes fi-
jasen sobre este particular la cons iderac ión, dándole toda 
la importancia que merece , fuéralo todavía mucho m a s , 
el ver que las clases interesadas en este asunto se a d e l a n -
tasen al mismo gobie rno , comenzando de propio m o v i -
miento la obra de su salvación. Cuanto dimana del gob ie r -
no, adolece del inconveniente de ser cosa mandada ; y por 
tanto corre inminente r iesgo, que su ejecución ande d e s -
cuidada y floja, si es que no se olvida y abandona deí to-
do. En España el desgobierno se ha hecho ya tan habi tua l , 
y se ha mostrado tan de bulto á los ojos de los pueblos , 
que apenas se presentan una l ey , un decre to , ó rden , cir-
cular ó un mandato en la forma que se qu ie ra , cuando ya 
se trata de ar rumbar los ó se excogitan artificios para e l u -
dirlos. Las pa labras , reformas, mejoras y de otras es ta 



naturaleza, han llegado ya á ser miradas como fórmulas 
de estilo que en los documentos públicos solo se emplean 
á manera de expresiones de cortesía y de buen parecer. 
Es ya tan sabido el curso que entre nosotros siguen los ne-
gocios relativos á promover alguna me jo ra , que ya nadie 
se deja des lumhrar con vanas palabras y pomposas prome-
sas. Salido el decreto que habla de la mejora , adivínase 
desde luego que uno de sus artículos ha de ser el nom-
bramiento de una comision compuesta de personas ilustra-
das , juiciosas y amantes del bien público; que en otro artículo 
se encarga á ias mismas que se dediquen con actividad y 
celo al desempeño de su cometido; que en efecto la comi-
sion se r e u n i r á , que comenzará á recoger noticias, á re-
cibir in formaciones , instruyendo el oportuno expediente: 
que hasta se l legará tal vez á extender una memoria que 
dé conocimiento al gobierno de las diligencias practicadas; 
pero sábese con no menos cer teza , que al fin se atravesa-
rá de pór medio alguna dificultad, que por l igera quesea, 
será obstáculo bastante á volver ilusorios los mejores pro-
yectos, á desbaratar los planes mas bien concertados, á 
inutilizar trabajos que quizás costaran largo estudio, dila-
tada observación y penosas fatigas. 

Por esta causa fue r a de desear que la clase rica de Ca-
taluña, y especialmente la de Barcelona, no esperase na-
da de nadie , y acometiese por sí misma la generosa em-
presa de adoptar aquellas médidas que su deber le dicta y 
su si tuación le aconseja. Que no olvide la verdad que otro 
dia le d i j imos , y que todavía le repet i remos mas de una 
vez: su deber y su interés le prescr iben de consuno la 
conducta que con respecto á los pobres debe observar: ha-
cerlos buenos y hacerles bien. Hacerlos buenos, procurando 
arraigar en las clases menesterosas la moral idad; y cuan-
do de esta hab lamos , entendemos una moralidad sólida, 
d u r a d e r a , fundada en los principios religiosos. Hacerles 
b i e n , manifestando en su favor un espíritu de desprendi-
miento , hac iendo , cuando la oportunidad se ofrezca, los 
sacrificios que la caridad reclama y que la naturaleza mis-

ma nos inspira con la compasion excitada en nuestros pe-
chos a la sola vista del infortunio. Ved que, el pobre al 
pensar en vosotros recuerde el socorro que le dispensasteis 
en la en fe rmedad , los auxilios que le proporcionasteis para 
la educación y colocacion de sus hijos, que palpe el interés 
que os tomáis por el trabajador imposibilitado, por el huér-
fano desvalido, por el anciano á quien se quebrantan las 
tuerzas, y tarde ó temprano recogereis el fruto. En el 
mundo hay ingratos, pero la ingratitud no es la lev de la 
humanidad.— 7. B. 

ÜN CRISTIANISMO EXTRAÑO. 

Hay en Europa una escuela absurda en sus principios, 
errónea es sus doctr inas , falaz y seductora en sus apar ien-
cias, que se ha propuesto combatir el crist ianismo á f u e r -
za de apologías filosóficas, destruir le con incesantes r e fo r -
mas, y disiparle y anonadar le con radicales trasformacio-
nes. Habladle de Jesucr is to , bienhechor de la humanidad , 
regenerador de las sociedades, destructor de los antiguos 
e r ro res , defensor de la dignidad h u m a n a , y fundador de 
un nuevo órden de doctrinas y hechos que han cambiado 
y mejorado de una manera asombrosa la faz del mundo ; y 
la peregrina escuela os oirá con muestras de adhesión y 
hasta de r e s p e t o , quizás llegará al punto de participar de 
vuestro entusiasmo, y repet i rá las elocuentes palabras que 
ofreció en homenaje al Hombre Dios el filósofo de Gine-
bra. Habladle de los beneficios dispensados á la h u m a -
nidad por el c r i s t ian ismo, y convendrá en que son indeci-
bles, inmensos ; que la gratitud con que le corresponden 
numerosas generaciones hace ya largos siglos, es un t r i -
buto de just icia que no podian negar le : hasta si quereis se 
os permitirá hablar con elogio de la Iglesia católica, re-
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íiriéndoos empero á determinadas épocas; y ya que no se 
os escuche con p lacer , á lo menos se os dispensará el fa-
vor de la tolerancia. Proseguid ponderando los destinos 
del cristianismo en los siglos venideros , y de la influen-
cia que le está reservada en la suerte de la humanidad: 
tampoco se rechazarán vuestras esperanzas; antes las ve-
reis acogidas con a rdo r , y oiréis saludados los nuevos 
t iempos con fervientes cánticos de alborozadas albricias. 
Vendrá un d i a , un afortunado d ia , en que reinarán seño-
ras en el mundo, la fraternidad y la caridad predicadas 
por el Hijo del hombre , ese bello pensamiento importado 
en el mundo por Jesucristo, inoculado por los apóstoles á 
la sociedad, propagado y arraigado con los sublimes ejem-
plos de los pr imeros crist ianos, y esterilizado despues, 
notadlo b ien , esterilizado despues por la superstición y el 
fanat ismo, y explotado en provecho de la ambición, de la 
corrupción y de la holgazanería. ¿Comprendéis toda la 
fuerza de estas palabras? ¿sabéis lo que con ellas indican 
esos filósofos, que á su manera se pretenden cristianos? 
hélo aquí. 

Según esa escuela , la humanidad progresa siempre mar-
chando sin desviarse hácia la perfección, que allá en lon-
tananza está envuelta en misteriosos destinos; destinos 
ignorados de todo el m u n d o , excepto de algunos genios 
privilegiados á quienes concediera el cielo, en momentos 
de sublime inspiración, asistir al inefable espectáculo que 
ha de ofrecer la humanidad , llegado el venturoso siglo en 
que pluguiere á la Providencia trocar en encantado paraíso 
esa t ier ra de infortunio y de miseria. ¿No alcanzais toda-
vía qué parte pueda caber al cristianismo en el simbólico 
s i s tema, y no atinais qué lugar le está reservado allá 
cuando se descifre el misterioso enigma del porvenir de 
la human idad? escuchad y aprended . 

El linaje humano que se dirige á su destino por sende-
ros incomprensibles, posee un cierto caudal de civiliza-
ción que se trasmiten fielmente unas á otras las generacio-
nes que pasan y desaparecen. Esa civilización, ese precioso 

depósito encier ra una idea que lo anima y vivifica, cual es 
la perfect ibi l idad, el progreso indefinido, el p resen t imien-
to de sus destinos. Si no concebís esas fatídicas palabras 
dignas de los antiguos o rácu los , contentaos con haberlas 
oido, con haber visto al filósofo semejante á la antigua 
sibila que con el cabello desordenado, y los ojos desenca-
j ados , os c lamaba señalando azorada las sombras del pavo-
roso santuar io : Dios hé aquí el Dios; Deus ecce Deus. 

Antes de la venida de Jesucristo se agitaba el humano 
l inaje en busca de una idea g r a n d e , de un pensamiento s u -
blime que encer rase y compendiase lo pasado, descifrara 
y mejorara lo presente , formulara y fijara el porvenir . Co-
sa s ingu la r ! ext raordinar ia coincidencia! Moisés y Home-
ro , Salomon y Sócrates , todos se afanaban en pos del in-
dicado pensamiento , rebull ía en sus cabezas como un mal 
formado embr ión ; tenia ya la vida, pero le faltaba el de sa r -
rol lo compe ten te , porque el género humano no se lo con-
sent ía . Las ideas eran tan groseras , las costumbres tan 
du ras y fe roces , los pueblos vivían en tanto aislamiento, 
e r a tal la imperfección de las d i ferentes organizaciones 
soc ia le s , tan extrañas é injustas las condiciones del po-
der p ú b l i c o , tan mal reconocidas y deslindadas las atr i -
buciones del doméstico , t an to , en una pa labra , el atraso 
de la verdadera civi l ización, que lanzada en medio del 
m u n d o la subl ime idea , de nadie fuera comprendida , por 
todos menosprec iada y conculcada , verificándose lo de 
las preciosas perlas arrojadas á los piés de animales i n -
mundos . 

La antigua filosofía, á pesar de sus e r r o r e s , de sus e x -
t ravagancias , de sus absurdos, y, lo que es todavía mas do-
loroso , de sus in fames doctr inas repugnantes á la sana mo • 
r a l , t r aba jaba , si hemos de creer á la indicada escuela, en 
la promocion y fomento de los grandes intereses de la h u -
manidad , en la vindicación de los derechos del hombre ; 
p reparando así la era venturosa en que la verdad oculta 
en t r e las sombras , solo conocida en tenebrosos conciliá-
bulos , y presentada al pueblo con indescifrables enigmas, 



podría salir á la luz del s o l , apel l idarse con su propio 
n o m b r e , y pasear t r iunfante por la faz de la t ie r ra . 

Necesitábase empero pa ra la g r a n d e obra un hombre 
ext raordinar io , que concibiese con viveza y fuerza la idea, 
que la formulase , que se mos t rase él propio como una per-
sonificación de la m i s m a , y q u e an tes de descender al se-
pulcro acertase á cubr i r la con mister ioso velo que dejando 
entrever su hermoso resp landor la salvase de la profana-
clon de manos impuras . Hé a q u í el mote del en igma, hé 
aquí el secreto de esa funes ta escuela . Según ella, la reli-
gión no es m a s que la filosofía, Jesucr is to no es mas que 
un hombre , los dogmas por él establecidos no son mas que 
mudables formas en que se envue lve la verdad , hasta el día 
en que habiendo progresado bas tante el humano linaje sea 
capaz de contemplar la cara á cara como la vista del águila 
los rayos del sol. 

Desde el momento que en med io del crist ianismo se le-
vanta una au tor idad , esa au to r idad evidentemente insti-
tuida por el Divino Fundador , se comete la mayor de las 
usurpaciones; las here j ías q u e en d i fe rentes sentidos y bajo 
distintos nombres surgen y se r ebe lan cont ra las pretensio-
nes de la Iglesia, son u n a pro tes ta de la razón contra la fe, 
de la filosofía contra la r e l i g ión , de la legitimidad contra 
la usurpación, de la l iber tad cont ra el despotismo. Guando 
al cabo de quince siglos alza su voz un fraile apóstata en 
el corazon de Alemania , y con labio profanado con escan-
daloso sacr i legio, se llama apóstol del S e ñ o r , enviado para 
convertir á las gentes , para d e s t r u i r á la Prostituta de Ba-
bilonia, para echar por el sue lo una autoridad reconocida 
durante quince siglos, ese a p ó s t a t a , ese seductor , es á los 
ojos de la funesta escuela un g r a n d e h o m b r e , á pesar de 
todos sus vergonzosos extravíos. Los arrebatos de su cóle-
r a no son mas que el noble a c e n t o de una indignación j u s -
t a , generosa y san ta ; sus e s fue rzos 'pa ra derrocar el poder 
temporal y espiritual del Romano Pontífice corresponden á 
los vivos y ansiosos deseos q u e abr iga la Europa entera; 
Ja adulteración de los d o g m a s , la destrucción de toda d is -

ciplina, la relajación de cos tumbres predicada en sus pa -
labras y en sus e jemplos , el vértigo fatal que introduce en 
Europa en todo lo per teneciente á las mas elevadas cues-
tiones religiosas, sociales y pol í t icas , todo se ensalza con 
los mayores encomios, todo se pondera como un inmenso 
beneficio dispensado á la humanidad . 

¿Qué importan los dogmas , qué la discipl ina, qué la je-
rarquía? Esto eran formas gastadas en que se hallaba e n -
vuelta la idea antigua , pr imit iva , que servir pudieran q u i -
zás allá en otros t iempos , pero que á la sazón era indis-
pensable rasgar con mano osada , dejando que se ent re tu-
vieran con los despreciables f ragmentos el fanatismo y la 
ignorancia. Pasan dos siglos, los funestos principios se des-
envuelven, se llevan hasta el e x t r e m o sus fatales conse-
cuencías, la impiedad se e r ige en dogma, y arrojada la 
hipócrita máscara con que se cubr ie ra , niega abiertamente 
la divinidad de la religión c r i s t i ana , declara absurdas sus 
augustas doctrinas, r idicul iza sus venerables prácticas, y 
se esfuerza en hacer objeto de befa y escarnio la santidad 
del sacerdocio. Nada importa todo és to , á los ojos de la 
escuela que nos está ocupando; la filosofía del siglo xvm con 
sus errores, con sus b la s femias , con su olvido de la h i s -
toria, con su odio á todo lo an t iguo , con su encarniza-
miento contra lo existente, bañada de la sangre que hicie-
ra verter á torrentes en todos los puntos de Europa, go-
teando todavía sus manos la inocente que derramara con 
sus puñales y sus cada lsos , esa filosofía que se presentara 
como reparadora de todos los males de la humanidad 
mientras se hallaba reducida á la modesta mansión de un 
gabinete, que se convirtió en feroz Medea tan pronto co-
mo pudo escalar la cumbre del mando , esa filosofía es tam-
bién un inmenso beneficio dispensado á la sociedad y al 
individuo. Ella quebrantó las cadenas que aprisionaban el 
Humano pensamiento, ella de r r ibó las bar reras que sepa -
raban unas clases de otras c lases , que defendían la u s u r -
pación de las poderosas, que servían para la opresion de 
ios pobres, que monopolizaban en manos de pocos el f ru to 



del trabajo de todos , que explotaban en beneficio de los 
goces del fue r t e los sudores y las penal idades del débil. 
Los mayores extravíos, los mas grandes excesos , los mas 
horrendos c r ímenes , todo se excusa, todo se disculpa, con 
inconcebible indulgencia , en obsequio de la utilidad y 
grandor de los resultados. Si los filósofos del siglo xvw des-
conocieron no solo la verdad , sino el mérito mismo de! 
cr i s t ian ismo, si negaron que hubiese acarreado ningún 
género de beneficios á la sociedad, á la familia, al indivi-
duo , si le calumniaron de la manera mas a t roz , si le con-
vir t ieron en objeto de mofa con la mas indecente impu-
d e n c i a , esto no quita que la escuela filosófico-cristiana 
los reconozca como sus i lustres progeni tores , que les tri-
bute rendidos homena jes , que les obsequie con aquellas 
muest ras de r eve renc i a , de respeto y g ra t i tud , con que los 
buenos hijos honran á sus padres . 

Hemos trazado con rápidas plumadas los rasgos caracte-
rísticos de esa engañosa y funesta escuela , de esa escuela 
que se ha empeñado en cubr i rse con ciertas apariencias de 
cris t ianismo, cuando hace ostentosa gala de mostrarse he-
redera de todas las herejías, de todas las escuelas de impie-
dad con que ha luchado el cr is t ianismo por espacio de diez 
y ocho siglos. ¿Quereis conocerla á fondo? ¿quereis una evi-
dente señal de cuáles son sus in tenciones? ¿quereis saber 
el blanco de sus tiros ? esa misma escuela que todo lo ex-
cusa , todo lo to le ra , solo en un punto se muestra intole-
r a n t e , en lo relativo á la Iglesia católica. A esta Iglesia no 
se le concede tregua ni descanso; fortuna si se otorga que 
á pesar de su supers t ic ión , su fanat ismo , su corrupción, 
produjo quizás algunos bienes allá en los siglos bárbaros; 
pero en llegando á los mode rnos , en tratando del actual, 
en hablando del ven ide ro , no menteis n i catolicismo, ni 
Iglesia católica tales como los entienden los verdaderos 
fieles; son nombres gastados que nada expresan, nada sig-
nifican ; sino es algo de repugnante á la causa de la civili-
zación , á los intereses de la humanidad . El cristianismo, 
el único cr is t ianismo que podrá servir para labrar el siglo 

de oro á que se encamina el humano linaje, es ese cris t ia-
nismo indefinible , fluctuante, aéreo, del modo que le han 
dejado el exánien protestante y el análisis filosófico: ese 
cr is t ianismo, esa religion inconcebible , que carece de 
dogma , es decir de doctr inas , que no admite formas ex -
ter iores , es decir que no consiente cu l to , que no nece -
sita ministros que enseñen y prac t iquen , dado que ella 
abdica toda enseñanza y no prescr ibe n inguna práct ica. 

Ocúltase bajo ese indigesto f á r r ago , bajo ese tejido de 
absurdos é incoherencias , la mas p rofunda h ipocres ía : es 
la impiedad, el indi ferent ismo, que llevados de un sent i -
miento egoísta encubren con mentidos velos sus asquero-
sas fo rmas , y procuran seducir con vanas palabras á los 
pueblos incautos. Las creencias crist ianas están todavía en 
el corazon de las naciones europeas y de cuantas han par -
t icipado de su espléndida civilización; hasta los pueblos 
ar ras t rados por el cisma y la he re j í a , y arrojados despues 
en un piélago de errores , de dudas é i n c e r t i d u m b r e , c o n -
servan en el fondo de su alma el sent imiento crist iano, 
echan menos la verdad que perdieron en aciago dia, y con 
la Biblia en la mano recor ren afanosos y sedientos aque-
llas páginas divinas , ininteligibles á sus ojos velados con 
las tinieblas del error . Eso lo ha comprendido la escuela 
que estamos combatiendo, y ha dicho para s i : i no hostili-
cemos cara á cara el cr is t ianismo, manifestémonos sus a r -
dientes de fensores , no desaprovechemos la dura expe-
r ienc ia que nos ofrece la filosofía del pasado siglo, que por 
su frenesí ant i -cr is t iano, manifestado de una manera p r e -
matura é impruden t e , si bien logró des lumhrar por a lgu -
nos momentos , se atrajo y se está atrayendo cada dia mas 
la execración universal ; digamos q u e en el fondo del cr is -
t ianismo hay ve rdad , dist ingamos en t re ella y las formas 
que la cubren , afectemos tanto respeto por aquella como 
desprecio manifestamos por estas, inculquemos la neces i -
dad de mudarlas según las c i rcunstancias y los t iempos, 
hablemos sin cesar de s ímbolos, de emblemas , de en ig-
mas, de t rasformaciones, hagamos que en todo in terven-



gan los arcanos del porven i r ; así confundido y mezclado 
en inextricable laberinto lo pasado , lo presente y lo fu-
tu ro , engañaremos á nuestro sabor á los pueblos; y cuan-
do esperen el nuevo cris t ianismo que cual otro fénix ha de 
renacer de las cenizas de la pira que nosotros levantamos, 
se hallarán bastante preparados para recibir sin rodeo, sin 
d i s f raz , nuestra enseñanza, que consiste en absoluta abdi-
cación de todo linaje de c r eenc i a s , en completo escepti-
cismo sobre el origen y los destinos del hombre , en un 
culto de los in tereses mate r ia les , en la divinización del 
goce , en el entronizamiento del principio de utilidad pri-
vada; mas b r e v e , en la ru ina de toda religión y de toda 
moral .» 

No es menes ter mucha penetración para conocer lo que 
se abriga bajo el t rasparente velo; y descubier ta la false-
dad hipócrita, deja de ser tan peligrosa para los que aman 
de veras la s incer idad. Una vez desenmascarada la escue-
la á que nos refer imos , queda evidente su error y su mala 
f e ; y por cons iguien te , está juzgada en el tr ibunal déla 
sana filosofía. Sin embargo y á pesar de que estas conside-
raciones podrían dispensarnos de impugnar la , lo haremos 
á continuación atacando sus dos ideas capitales : primera, 
la trasformacion sucesiva que según ella ha experimenta-
do el c r i s t ian ismo: segunda , la necesidad de que el cato-
licismo desaparezca por motivo de su supuesta impotencia 
de satisfacer las necesidades de la generación presente y 
de las venideras. 

Para t rasformarse una cosa es menes ter que exista: los 
aristotélicos admit iendo las formas sustanciales suponían 
una mater ia pr ima que las perdía ó adqu i r í a , experimen-
tando de esta suer te las correspondientes mudanzas. Si 
pues hay en el crist ianismo algo que dura al través de los 
siglos, pero que se t r a s fo rma , es decir que muda de for-
mas , les preguntaremos á los pretendidos filósofos exigién-
doles que nos respondan categóricamente á la pregunta: 
¿en qué consiste eso que permanece y sufre la mudanza 
de las formas? ¿qué se ent iende por estas formas? Conse-

cuentes á sus principios que están en oposiciou con los 
dogmas admitidos por la Iglesia catól ica, nos dirán que 
esos mismos dogmas r.o son mas que puras formas, que lo 
son ahora como lo fueron s i e m p r e , y que las pre tendidas 
tradiciones no fueron mas que la trasmisión de los enig-
máticos emblemas con que se disfrazara la verdad. Enton-
ces nos han de confesar , que los cristianos de todos los 
tiempos que no miraron esos dogmas como formas enigmá-
ticas, sino como positivas expresiones de la realidad, fue-
ron ó engañados ó engañadores. Si lo p r imero , los cris t ia-
nos no conocieron jamás el cr is t ianismo; si lo segundo, 
fueron una turba de miserables impostores, á quienes en 
mala hora dispensáis no merecidos encomios. Léanse to-
dos los documentos modernos y antiguos donde se declara 
la fe de los cr is t ianos, consúltense los anales de aquellas 
épocas que tan afectadamente se califican de posesoras de 
la verdad primit iva; á cada paso se conoce rá , se palpará, 
que los hombres que hab lan , que escriben sobre los dog-
mas, que las generaciones que ios profesan, los héroes que 
por ellos sufren y m u e r e n , todos á una entienden que esos 
dogmas expresan la verdad , todos miran como hor rendo 
pecado la negación ó la d u d a , todos se estremecerían al 
oír que sus creencias versan sobre cosas sujetas á r e fo r -
mas y mudanzas . 

Además , ¿ qué son los dogmas de una religión ? son sus 
doctrinas; la que los tiene falsos tiene su enseñanza falsa; 
y tanto dista de merece r el nombre de re l ig ión, que con 
dificultad podrá vindicar el de escuela. Al menos una es-
cuela se apoya en raciocinios, no finge revelaciones, ape-
llídase hija del en tendimiento , nó del cielo; si y e r r a , se 
equivoca y no e n g a ñ a : pero una religión falsa es un tejido 
no solo de errores sino de imposturas; es un insulto d i r i -
gido á un t iempo contra Dios y los hombres , pues que á 
estos los engaña abusando sacri legamente del nombre de 
la eterna verdad. Ni vale para excusar esa impostura el 
decir que allí hay alegoría, y que esta significa, mas no 
engaña; ¿qué será una alegoría que nadie ent iende, de la 



cual nadie sospecha que no sea la sencilla exposición de 
la realidad de las cosas? ¿podrá merecer el título de tal la 
alegoría que no comprenden ni los ignorantes ni los sábios, 
ni los enseñados ni los que comunican la enseñanza? Si 
versa sobre objetos de escasa importancia , si el error de 
maestros y discípulos se limitase á proposiciones de poca 
ent idad, 'de n inguna consecuencia , entonces seria menos 
absurda la suposición que estamos impugnando ; pero se 
trata nada menos que del mismo Dios, de los augustos mis-
terios que, en cuanto al mísero mortal le es dado entender, 
explican la Divina Naturaleza, las Personas, las relaciones 
de estas en t re s í ; se trata nada menos que del hombre, de 
su naturaleza, de su o r igen , de su dest ino, de sus rela-
ciones con Dios, de los medios que le han sido concedidos 
para alcanzar su fin; se trata de saber si existe una preva-
ricación pr imi t iva , si de ella ha participado todo el hu-
mano l ina je , si en efecto sufr imos ó nó la pena de un pri-
mer pecado , si hay ó nó una degeneración del estado en 
que Dios nos cr iara , si la Redención es una ve rdad , si el 
Hijo de Dios se dignó descender por nosotros á la tierra 
para lavar nuestras manchas , rescatarnos con su sangre 
y abr i rnos las puertas del Paraíso: se trata de saber si exis-
ten algunos conductos por los cuales se nos comuniquen 
los tesoros de la gracia de la r edenc ión ; en una palabra, 
en los dogmas se encier ra lo mas grande y mas importante 
que el hombre puede imaginar, lo que mas de cerca le in-
te resa , lo que está íntimamente enlazado con su suerte, 
aquello de que esta depende , aquello que no nos es dado 
ignorar , sin ignorar al propio tiempo lo que somos, de 
dónde ven imos , á dónde vamos. Si en esto caben alego-
rías , si cuanto se propone en las creencias que á tales pun-
tos se refieren puede calificarse de emblemático y simbóli-
co, si nos es dado sospechar que aquí no se encierran mas 
que subl imes ment i ras para indicarnos una verdad terrena 
que el mundo hasta ahora no conoce y que solo columbran 
ciertos filósofos; dígase que por espacio de diez y ocho 
siglos una considerable porcion de la humanidad ha sido 

víct ima del mas grosero engaño, añádase que todavía lo 
es; y no se dispensen hipócritas elogios al crist ianismo, 
que en tal caso 110 fuera mas que un conjunto de extrava-
gancias sin objeto, de palabras sin sentido, de enigmas in-
descifrables, es tér i les , completamente estériles para pro-
ducir la verdad. Al er ror no se añada el amaño, á la false-
dad la astucia seductora. Si 110 creeis en el cr is t ianismo, 
si os empeñáis en combatirle continuando la impía tarea 
de la escuela de Voltaire, no digáis por lo menos que os 
proponéis explicar lo que tan abier tamente negáis, que in-
tentáis perfeccionar lo que deseáis destruir . Entonces si 
conquistáis a lumnos , sabrán al menos á qué a tenerse ; y 
desde el momento en que abracen vuestras doctrinas no 
podrán ignorar que abandonan su fe. 

«La moral crist iana, dirán esos filósofos, es lo único que 
se encuentra verdadero en las doctr inas de la religión; esa 
moral pura , santa , sub l ime , es lo único que conviene sa l -
var ; no debe á la humanidad pesarle de haber vivido en 
piadosos e r ro res , si con estos ha podido adqui r i r tan ines-
timable tesoro. Esa moral se aviene con todas las c r e e n -
cias, con todas las organizaciones sociales, con todas las 
formas polí t icas; es elevada, i lustrada , to lerante , grande 
como el m u n d o , digna de señorear le , digna de re inar so -
bre la famil ia , sobre la soc iedad , digna de presidir á la r e -
solución de los actuales problemas y de marchar al f ren te 
de las generaciones venideras , conduciéndolas al destino 
que les señalara la Providencia.» Óyense á cada paso estos 
encomios tributados á la moral cristiana, hasta por los mas 
declarados enemigos del cr is t ianismo; pero ¿son s inceras 
esas alabanzas? ¿salen del fondo del corazon ? ¿No podrían 
á veces envolver un a m a ñ o , p rocurando adormecer con 
lisonjas la víctima que se intenta sacrif icar? ¿Es verdad 
que vuestro entusiasmo por la moral del Evangelio sea 
tanto como afectais? Si es as í , ¿ cómo no andan mas con-
formes con ella vuestras doctr inas ? vosotros divinizáis la 
mater ia , el Evangelio la anonada; vosotros predicáis ince-
santemente el goce, el Evangelio el sufr imiento y la abst i -



n e n c i a ; vosotros excusáis todos los extravíos del corazon, 
e! Evangelio o rdena c i rcuncidar le con mano severa; vos-
otros ensalzais y excitáis el orgul lo , el Evangelio prescri-
be la humi ldad ; vosotros inculcáis como base de la moral 
el amor propio, el egoísmo, el principio de la utilidad 
p r ivada , el Evangelio prescr ibe la abnegac ión , el desasi-
miento de los intereses te r renos , el amor de Dios, el del 
p ró j imo, el sacrificio por el bien de sus semejantes; vos-
otros r idicul izáis , ó al menos tachais de extremado rigor, 
la virtud subl ime que nos hace vivir la vida de ángel , el 
Evangelio la aconseja como una de las ofrendas mas agra-
dables al Señor , como el incienso mas puro que alzarse 
pueda del humano corazon hacia las gradas del trono del 
Eterno. 

¿Qué hay de semejante en t re vuestra moral y la del Evan-
gel io? la de este formaba anaco re t a s , la vuestra forma si-
bar i tas ; la de este corrigió las costumbres del mundo pa-
gano , la vuestra corrompe las del mundo actual; la de este 
desterró el egoísmo para entronizar la ca r idad , la vuestra 
protestando una fra ternidad estéril, p roduce en los hombres 
un horrible a is lamiento , levantando en los corazones el 
mezquino ídolo del interés propio; la de este organizó 
la fami l ia , santificó el mat r imonió , la vuestra desordena 
la famil ia , y relaja ó quebranta el lazo conyugal ; donde 
quiera que ha prevalecido la moral evangél ica , se ha ve-
rificado un cambio prodigioso, desterrándose la corrupción 
de entre los fieles; donde se ha introducido vuestra filoso-
f í a , han degenerado las costumbres de una manera lasti-
mosa, dist inguiéndose en la pe rve r s idad , á proporcion de 
lo difundidas que estaban vuest ras doctrinas. Ved, con-
templad vuestra obra; no os señalaremos un punto oscuro, 
donde alegar pudierais que no ha penetrado en toda su 
plenitud el caudal de vuestras luces; no os indicaremos un 
pueblo bárbaro del que os sea dado decir que en su torpe 
grosería no comprende el sentido de vuestra enseñanza; 
queremos que fijéis vuestras miradas sobre la ciudad rica, 
populosa y floreciente, emporio de las arles y de las cien-

-cías, orgullo de una gran n a c i ó n , capital del mundo c iv i -
lizado. Haee poco menos de un siglo que vuestra filosofía 
re ina allí con il imitado i m p e r i o , allí vivieron y mur ie ron , 
allí viven todavía vuestros g r a n d e s hombres , allí ha r e so -
nado y resuena todavía vues t ra voz con mas elocuencia, 
con mas seductor acento , q u e en ningún punto del globo; 
allí habéis hecho en grande vues t ros ensayos , allí lo que 
110 alcanzarais con la persuasión lo conseguisteis con la 
fuerza de las a r m a s , allí v in ie ron las guillotinas en apoyo 
de los a rgumentos y el e s t ruendo del cañón en sosten del 
clamoreo de vuestra p r e n s a , allí t r iunfas te is , y sin e m -
bargo , dolor causa dec i r lo , ¿ qué habéis hecho de aquel la 
sociedad? ¿en qué habéis conver t ido aquel gran pueblo? 
¿quere i s que levantemos el ve lo que encubre la ignominia 
de vuestra obra? nó , no lo h a r e m o s ; contentarémonos con 
recordar un hecho que no podré i s contes tarnos , que es 
público, que depone del m o d o mas concluyeme contra 
vuestros s is temas: en París l a tercera parle de los niños 
q u e nacen no son de legí t imo matr imonio. 

Id ahora y predicad la exce lenc ia de vuestra moral , 
decid si os place que está confo rme con la del Evangelio; 
¿c ree i s por ventura que las m á x i m a s de la moral se f o r -
mulan en bandos de policía? ¿ q u e la saludable vigilancia 
sobre las costumbres se e j e r c e bastante con los tr ibunales 
de correcc ión? ¿creeis que l a civilización es la cul tura , 
que la perfección de las leyes es el ade lanto de las ar tes ' 
q u e la sensatez y el buen j u i c i o son lo mismo que el p r o -
greso de las ciencias, que la p u r e z a de la conducta cons is -
te en la finura de los modales ? ¿Creeis que desaparece la 
corrupción por solo cubr i r la con velos resplandecientes? 

No es esto lo que dicta la r a z ó n , no es esto lo que en-
seña la re l igión cr i s t iana ; u n a y otra nos dicen en alta voz 
que para r e fo rmar el corazon del hombre y conservar en 
él las mejoras , no bastan r e g l a m e n t o s , no bastan l ibros, 
no bastan dec lamaciones ; s i n o que son necesar ios medios 
vivos y eficaces que pene t ren en lo i n t e r i o r , que ejerzan 
directamente su influencia so&re el en tendimien to y la vo-
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l u n t a d , q u e enf laquezcan el ascendiente de las pasiones, 
q u e quebran ten su í m p e t u y abatan su vuelo! Para conse-
gui r esos efectos son indispensables motivos superiores á 
los que se encuent ran en la esfera t e r r e n a , son insuficien-
tes los que se fundan en combinaciones del in terés priva-
do , pues desde el m o m e n t o que este se entroniza , se con-
cede á las pasiones r i enda suelta. La razón y la religión 
están acordes en que la sana moral y la práctica de la vir-
t ud no se oponen al in te rés propio bien entendido; pero 
sost ienen al mi smo t iempo que el ejercicio de la virtud 
d e m a n d a , ex ige una y mil veces el sacrificio del placer de 
m o m e n t o , de la ut i l idad presente , y tal vez de la utilidad 
de toda la v ida ; sos t ienen que la moral para ser f i rme, só-
lida , d u r a d e r a , á la p rueba de los ataques de las pasiones 
y de la inconstancia d e la humana flaqueza, debe arrancar 
del cielo y dir igirse a l c ie lo; debe fijar sus miradas mas 
allá del s e p u l c r o , d e b e salir del t iempo y extenderse á la 
e t e r n i d a d ; no debe l imitarse á la estrecha esfera de la 
c r i a tu ra , sino levantarse hasta las regiones infinitas donde 
mora el Criador. Ved si es esta la enseñanza de vuestros 
libros, si algo t iene d e semejante la tendencia de vuestras 
doc t r inas ; descended al exámen de vuestros principios, 
pesad sus consecuenc ia s , dad una mirada á las aplicacio-
nes que de ellas h a c é i s ; jamás habíais sino de la t ierra, 
j amás habíais de los dest inos del h o m b r e , sino ciñéndoos 
á esa vivienda p a s a j e r a ; habíais s i empre del género huma-
no , nunca del Dios q u e lo crió y que lo l lama á si; y cuan-
do una q u e otra vez m e n t á i s el nombre del Ser Supremo, 
si una q u e otra vez pronunc iá i s ó escribís Providencia, 
bien se conoce que t r ibu tá i s un estéril homenaje á una di-
vinidad q u e no ve n i o y e , que se pasea por las alturas del 
cielo sin considerar las cosas de la t ierra . Si una que otra 
vez recordá is los dest inos del hombre mas allá del sepul-
c ro , y la inmor ta l idad que nos espera en regiones des-
conocidas , lo hacéis de paso, solo para hermosear vues-
t ras pág inas , para d a r rea lce á vuestra pa labra , porque 
n o ignoráis que la t u m b a , la inmor ta l idad , la eternidad» 

enc ie r ran una sublime poesía y esmaltan y realzan cuanto 
tocan. 

La filosofía ant i-cr is t iana divaga perdida por las vanas 
regiones de la duda y del escepticismo, abrazada con m e n -
tidas sombras , bril lantes de léjos, negras y repugnantes de 
ce rca : desásese á cada ins tante de los brazos de una para 
cor re r en posde otra que la des lumhra , y á s u turno la e n -
gaña. Varia sin ce sa r , cont inuamente se t ras forma, y por 
lo mismo pretende que todo se t rasforme y varié como 
el la ; por esto no conociendo su propia flaqueza, su impo-
tencia para alcanzar la verdad , se levanta desvanecida y 
orgul losa , se erige en juez de todas las religiones, las p res -
cr ibe el camino que deben segu i r , les indica los escollos 
que deben evi tar , pesa los grados que les quedan de f u e r -
za y de v ida , pronostica magis t ra lmente el término de su 
d u r a c i ó n , decide que esta ha muer to y a , que aquella está 
en agon ía , que la una ha menes ter cierta trasformacion, 
que la otra es del todo inú t i l , que es necesario a r rumbar la 
para que no entorpezca la rápida marcha de los pueblos. 
Nada hay nuevo debajo del so l , ha dicho con profunda sa -
bidur ía el sagrado texto; y no es nueva tampoco esa loca 
van idad , ese insoportable orgullo del espíritu humano. 
También en otro t iempo condenó el crist ianismo como a b -
su rdo , como c r imina l , como contrar io á las leyes del i m -
pe r io , como incompatible con el órden público y la exis-
tencia de la sociedad, como rel igión desprec iab le , envile-
cedora , propia únicamente de miserables y esclavos; y sin 
embargo el cristianismo vió disiparse á su presencia las es-
cuelas filosóficas como l igera niebla tocada de los rayos del 
sol; y se a r ra igó , y se propagó, y se apoderó del solio de 
los Césares, y resplandeció en el lábaro de los señores del 
m u n d o , y sojuzgó y civilizó á los bá rba ros , y triunfó de 
los á rabes y creó la Europa moderna . También en otro 
t iempo el mismo orgullo con la Biblia en la mano preten-
día m a r c a r la caida de la Ciudad e t e rna , el fin de la Cáte-
d ra de San Pedro , con la misma precisión y exactitud con 
que señalan los astrónomos el momento de un ecl ipse; y 



no obstante esa Cátedra pe rmanece y vive, acatada por 
numerosos pueblos , y la palabra del Divino Salvador no se 
encuentra fallida. También en el siglo an te r io r , en la épo-
ca de la pujanza filosófica del h o m b r e de Ferney, se pro-
nosticaba con tono de seguridad y de cer teza , que estaba 
por sonar la hora ext rema para la superstición y el fanatis-
mo: sonó sí una hora t e r r ib l e , pero no fué mas que la hora 
de persecución , semejante á la que saliera de la urna del 
Eterno en los t iempos de los Ne rones , de los Decios, de 
los Dioclecíanos. Sonó! la hora en que Dios quiso probar á 
la Iglesia como el oro en el c r i so l , para presentarla mas 
resplandeciente á los ojos de las nac iones y sacarla victo-
riosa y t r iunfante de las manos d e ' s u s enemigos: cubierta 
de tanta mayor gloria é inspi rando interés tanto mas vivo, 
cuanto eran mas anchas y p ro fundas las cicatrices recibi -
das en el terr ible c o m b a t e . — J . B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

S O L U C I O N D E L A D I F I C U L T A D Q U E S E O B J E T A A L C A T O L I C I S M O S O -

B R E L A D O C T R I N A Q U E N O C O N C E D E S A L V A C I O N S I N O A L O S Q U E 

P R O F E S A N L A R E L I G I O N V E R D A D E R A . 

Combatido ya e n los números anter iores el escepticismo 
re l ig ioso, y deshecha la dificultad q u e se objeta á la re l i -
gión verdadera fundándose en la pre tendida imposibilidad 
de que Dios permita la existencia de tantas o t ras , vamos 
ahora á examinar la fuerza de o t ro argumento que es el 
Aquiles de todos los incrédulos y excépticos. Sin f e , deci-
mos los católicos, no hay sa lvac ión ; en no perteneciendo 
á la Iglesia , nadie puede en t ra r en el reino de los cielos. 
Contra estas verdades levantan nues t ros adversarios un 
sentido gri to de rep robac ión , achacándonos que presenta-

mos á Dios como un tirano que erige la ignoranc ia en cri-
men , y que se complace en castigar la i nocenc i a con e t e r -
nos tormentos. En verdad que si semejan te ca rgo no care-
ciese de fundamento, bastaría él solo para d e r r i b a r y ano-
nadar nuestra religión convenciéndola de fa l sa ; dado que 
no seria posible que fuese verdadera la q u e adorase un 
Dios cruel é injusto. La bondad y la jus t ic ia son atr ibutos 
tan esenciales á la divinidad, van de tal m o d o embebidos 
en la idea que de ella nos tenemos f o r m a d a , q u e qu ien in-
tente separarlos destruye la idea misma de Dios. Hasta los 
discípulos de Manes admitiendo dos p r i n c i p i o s , uno b u e -
no., otro malo, han tributado en cierto modo un homena je 
á la verdad arriba indicada, cuando al pa rece r la con t ra -
riaban con su errónea doctrina. Admiten un pr incipio 
causa de todo mal; pero ¿sabéis por q u é ? po rque no con-
ciben cómo el principio bueno, es decir Dios, puede cau-
sar el ma l . sea del género que fuere ; p o r q u e confunden y 
adulteran las antiguas tradiciones del ángel c a í d o , obst i -
nado en su perversidad, en hacer daño por todos los me-
dios posibles, en oposicioo, en insensata l ucha con un 
Dios de infinita bondad é inefable amor . A s í , cuando los 
incrédulos llegasen á probarnos que nues t ro Dios es in jus-
to y c rue l , quedaríamos convictos de no t ene r n inguno • la 
religión católica seria falsa por absu rda ; y como las de -
más religiones que tributan homenaje á d ioses impos ib les , 
seria imposible también por ser atea. 

Veamos pues en qué estriba el cargo con q u e se intenta 
abrumarnos , examinándolo por partes y su je t ándo lo á r i -
guroso análisis. 

En primer lugar, se nos dice que Dios no puede castigar 

i n T n í ' q u e m U C h 0 S h 0 m b r e s s e e n c u e n t r a n en impo-
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no obstante esa Cátedra pe rmanece y vive, acatada por 
numerosos pueblos , y la palabra del Divino Salvador no se 
encuentra fallida. También en el siglo an te r io r , en la épo-
ca de la pujanza filosófica del h o m b r e de Ferney, se pro-
nosticaba con tono de seguridad y de cer teza , que estaba 
por sonar la hora ext rema para la superstición y el fanatis-
mo: sonó sí una hora t e r r ib l e , pero no fué mas que la hora 
de persecución , semejante á la que saliera de la urna del 
Eterno en los t iempos de los Ne rones , de los Decios, de 
los Dioclecíanos. Sonó! la hora en que Dios quiso probar á 
la Iglesia como el oro en el c r i so l , para presentarla mas 
resplandeciente á los ojos de las nac iones y sacarla victo-
riosa y t r iunfante de las manos d e ' s u s enemigos: cubierta 
de tanta mayor gloria é inspi rando interés tanto mas vivo, 
cuanto eran mas anchas y p ro fundas las cicatrices recibi -
das en el terr ible c o m b a t e . — J . B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

S O L U C I O N D E L A D I F I C U L T A D Q U E S E O B J E T A A L C A T O L I C I S M O S O -

B R E L A D O C T R I N A Q U E N O C O N C E D E S A L V A C I O N S I N O A L O S Q U E 

P R O F E S A N L A R E L I G I O N V E R D A D E R A . 

Combatido ya e n los números anter iores el escepticismo 
re l ig ioso, y deshecha la dificultad q u e se objeta á la re l i -
gión verdadera fundándose en la pre tendida imposibilidad 
de que Dios permita la existencia de tantas o t ras , vamos 
ahora á examinar la fuerza de o t ro argumento que es el 
Aquiles de todos los incrédulos y excépticos. Sin f e , deci-
mos los católicos, no hay sa lvac ión ; en no perteneciendo 
á la Iglesia , nadie puede en t ra r en el reino de los cielos. 
Contra estas verdades levantan nues t ros adversarios un 
sentido gri to de rep robac ión , achacándonos que presenta-

mos á Dios como un tirano que erige la ignoranc ia en cri-
men , y que se complace en castigar la i nocenc i a con e t e r -
nos tormentos. En verdad que si semejan te ca rgo no care-
ciese de fundamento, bastaría él solo para d e r r i b a r y ano-
nadar nuestra religión convenciéndola de fa l sa ; dado que 
no seria posible que fuese verdadera la q u e adorase un 
Dios cruel é injusto. La bondad y la jus t ic ia son atr ibutos 
tan esenciales á la divinidad, van de tal m o d o embebidos 
en la idea que de ella nos tenemos f o r m a d a , q u e qu ien in-
tente separarlos destruye la idea misma de Dios. Hasta los 
discípulos de Manes admitiendo dos p r i n c i p i o s , uno b u e -
no., otro malo, han tributado en cierto modo un homena je 
á la verdad arriba indicada, cuando al pa rece r la con t ra -
riaban con su errónea doctrina. Admiten un pr incipio 
causa de todo mal; pero ¿sabéis por q u é ? po rque no con-
ciben cómo el principio bueno, es decir Dios, puede cau-
sar el ma l . sea del género que fuere ; p o r q u e confunden y 
adulteran las antiguas tradiciones del ángel c a i d o , obst i -
nado en su perversidad, en hacer daño por todos los me-
dios posibles, en oposicion, en insensata l ucha con un 
-Dios de infinita bondad é inefable amor . A s í , cuando los 
incrédulos llegasen á probarnos que nues t ro Dios es in jus-
to y c rue l , quedaríamos convictos de no t ene r n inguno • la 
religión católica seria falsa por absu rda ; y como las de -
más religiones que tributan homenaje á d ioses impos ib les , 
seria imposible también por ser atea. 

Veamos pues en qué estriba el cargo con q u e se intenta 
abrumarnos , examinándolo por partes y su je t ándo lo á r i -
guroso análisis. 

En primer lugar, se nos dice que Dios no puede castigar 

i n T n í ' q u e m U C h 0 S h 0 m b r e s s e e n c u e n t r a n en impo-
fflb.hdad de conocer la verdad catól ica, y q u e por tanto 
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hibido el profesarla. En e fec to , no solo reconocen los ca -
tólicos que seria injusto condenar á un inocente , sino que 
además t ienen por cierto que la infidelidad puramente ne-
gat iva, no es pecado; esto e s , que aquellos que carecen 
de f e , porque no t ienen conocimiento de la verdadera r e -
l igión, no son por esta falta culpables á los ojos de Dios. 
Échase de ver que con esta sola observación viene al sue -
lo toda la dificultad que se nos obje ta : se nos dice que Dios 
es j u s to , que no puede condenar al inocente ; y nosotros 
convenimos que fuera una blasfemia afirmar lo contrario: 
se nos opone , que quien ignora invenciblemente la r e l i -
gión no puede ser castigado por esta ignorancia;; y nos-
otros estamos de acuerdo en esta v e r d a d , y condenamos á 
los que se atreven á decir q u e la infidelidad negativa es un 
pecado. Se nos calumnia pues achacándonos er rores que 
somos los pr imeros en r ep roba r . 

Para mayor inteligencia de lo a r r iba d i c h o , conviene 
dis t inguir la ignorancia de una cosa, en vencible é inven-
cible: nombres por los cuales se expresa lo que ellos ya de 
suyo están ind icando , á s abe r : la ignorancia vencible es 
aquel la que el hombre puede des te r ra r de su entendimien-
to empleando la correspondiente di l igencia; y la invenci -
ble es aquella que no está en mano del hombre el evitarla. 
Cuando se falta al cumpl imiento de un deber ignorado con 
ignorancia venc ib le , esta no excusa de la culpa; de otra 
suer te fuera muy fácil e lud i r todas las obl igaciones , p r i -
vándose con plena voluntad del conocimiento de ellas. Es-
te es un principio fundado en el derecho natural y r eco -
nocido por todas las leyes divinas y h u m a n a s ; en ningún 
t i empo , en ningún pais , en ninguna soc iedad , se ha creí-
do nunca que la ignorancia voluntaria de un deber ex i -
miese de su cumpl imien to , ni excusase de la culpa al tras-
gresor . 

Al con t ra r io , cuando la t rasgresion es de un precepto 
q u e involuntaria é invencib lemente se i gnora , no es ni 
puede ser culpable á ios ojos de Dios. La razón de esto es 
muy senci l la : el pecado , según enseña san Agustín, ha de 

ser voluntario, de suerte que si no es voluntario ya no es peca-
do; y esta voluntad no exis te , ni aun puede concebirse, 
donde hay absoluta falta de conocimiento, donde la adqui-
sición de este no estuvo en la facultad del t rasgresor , 
donde por consiguiente no hay ningún acto ni omision en 
q u e pueda suponer se contenida la voluntad expresa ó t á -
c i t amente , ni como suele decirse en té rminos teológicos, 
formal ó v i r tua lmente . 

Aplicando esta doc t r i naá la cuestión que nos ocupa , di-
r emo s q u e es en te ramen te cier to que el infiel que ignora 
la rel igión crist iana con ignorancia invenc ib le , no será 
castigado de Dios por no haber la abrazado. Con esta ase r -
ción se desvanece en p r imer lugar la dificultad que con 
tal aire de tr iunfo proponen los incrédulos. Nó, el Dios de 
los crist ianos no castiga al inocente. Nosotros c reemos 
q u e nues t ra religión es la única ve rdade ra , creemos que 
s o ' o en e l la hay sa lvación; pero como al mi smo t iempo 
nuestra fe nos enseña que Dios es infini tamente j u s to , m i -
ramos como ho r renda blasfemia el decir que pueda impo-
n e r penas al que no es cu lpab le , aun cuando se t ra te de l 
caso en q u e no se profese la verdadera religión. 

«Pero en tonces , se nos d i r á , ¿qué destino señalais á tan-
tos desgraciados, que por no profesar la rel igión verdade-
r a , no pueden según vosotros mismos ent rar en el re ino 
d e los c ie los? " Esta es una nueva fase que presenta la ob-
jec ión; la juzgamos de tan alta importancia que nos esfor-
zaremos e n presentar las ideas con la mayor clar idad y 
precisión q u e a lcanzar pudiéremos. En p r imer l uga r , nos 
d ice expresamente el sagrado texto que no se ha dado á los 
hombres o t ro nombre en q u e puedan salvarse sino el de 
Jesucris to ; de lo que se infiere, que no es posible entrar 
e n el re ino de los cielos sino por la fe en el Mediador, y 
q u e por tan to todos los que de ella carecen no tendrán 
par te en l a heredad celestial. Asentada esta v e r d a d , de la 
q u e á n i n g ú n católico es lícito d u d a r , pasemos ahora al 
examen d e lo que sucede á los que se hal lan fue r a del r e -
d i l de la Igles ia . Para mayor claridad los d i s t ingu i remos 



en dos grandes c lases : 1 . a , los que han llegado al uso de la 
r a z ó n , desarrol lada lo bastante para hacerlos capaces de 
la deliberación y consent imiento , necesar ios para c o m e -
ter pecado grave, es decir digno de e te rna condenación; 
2 . a , los que no llegan á dicho estado. Por lo que toca á los 
p r imeros , dec imos , que no se condenarán por no haber 
profesado la f e ; se hal larán en el mismo caso de los niños 
que fallecen sin bau t i smo; los cuales si bien no disfrutan 
de la gloria del c ie lo , tampoco su f r en las penas del infier-
no. Cuál es el estado de estas a lmas en la otra v ida , cuál 
será la suer te de esa inmensa m u c h e d u m b r e despues de 
la resurrección de los cuerpos , dónde v iv i rán , cómo c o r -
rerá su ex i s tenc ia , esto Dios no lo ha reve lado ; espesas 
sombras encubren tales mister ios solo conocidos del Altí-
simo ; por ellos nada puede objetarse contra la fe católica; 
pues que la fe nada nos dice sobre los mismos , mante-
niéndose en una prudente reserva . Establece s í , que n o 
gozarán de la visión beatífica, esto e s , que no verán á Dios 
cara á c a r a , que no gozarán de aquella inefable dicha de 
conocer intui t ivamente la esencia d iv ina ; pe ro como este 
conocimiento , esta v i s ión , son de todo punto sobrena tu-
ra les al h o m b r e , pe r t enec i endoá un órden á que solo po-
demos elevarnos porque el Señor se ha dignado o torgár -
noslo con inestimable dignación , se sigue que el hombre 
que no alcance tanto beneficio por hal larse falto de las 
condiciones señaladas por Dios como indispensables , n a -
da puede objetar á la just icia d iv ina ; porque no es injusto 
quien deja de satisfacer lo que no debe ; no cabe tampoco-
la queja de que haya mediado acepción de personas , pues-
que esta supone que se hallan a lgunas in jus tamente pos-
te rgadas , y atendidas otras por sola la consideración á tí-
tulos ilegítimos ó inconducen tes ; tampoco el hombre tie-
ne derecho á lamentarse de que se le haya aplicado una 
pena sin haberla m e r e c i d o , porque dejando aparte el cas-
tigo general que su f re el linaje humano por la prevar ica-
ción del p r imer p a d r e , de la que son apl icaciones y con-
secuencias estos daños , no hay aquí una pena especial 

impuesta por actos p e r s o n a l e s ; hay el cumpl imiento de 
una condicion que el Eterno ha tenido á bien establecer , 
y de la cual nadie será bastante temerario para pedirle 
cuenta. 

Infiérese de lo dicho úl t imamente que una inmensa mu-
chedumbre de individuos que mueren sin haber profesado 
la religión católica, no quedan condenados á las penas del 
infierno. Échase de ver que se comprenden en este n ú m e -
ro no solo todos los niños que fallecen entre los cr is t ianos 
antes de haber recibido el bau t i smo, sino también los del 
universo entero. 

Además, surge aquí otra cuestión impor tan te , que se-
gún se resuelva con mas ó menos la t i tud, puede of recer 
pábulo á reflexiones muy consoladoras. Pueblos hay en 
muchas regiones del globo donde la inteligencia t iene un 
desarrollo escasís imo, donde aun atendiendo á la edad en 
que aquella se encuen t ra en el grado de mayor act ividad 
y desenvolv imiento , es tan poco el brillo que desp ide esa 
hermosa centella que nos asemeja á la d iv in idad , que de 
ahí han tomado origen er radas teorías que suponen á aque-
llos hombres de especie d i ferente é infer ior , colocándolos 
en un grado in te rmedio en t re nosotros y los brutos . Claro 
es que no puede admit i rse esta suposición sin des t ru i r la 
verdad de la narración del Génesis , y por tanto sin m i n a r 
por su misma base todo el edificio de la religión catól ica. 
En otro lugar , y cuando el órden de esta Polémica religiosa 
lo exija., demostraremos á la luz de la filosofía y de la h i s -
toria de la na tura leza , lo falso é infundado de d i cha doc-
trina ; mas no por esto nos es dable poner en duda el h e -
cho en que pretende apoyarse , á s a b e r : el escasís imo d e s -
arrollo que en aquellos desgraciados pueblos t i ene la i n -
tel igencia, y la inmensa distancia en que se halla el esta-
do de su espír i tu comparado al del nuestro. Cuando toda 
la industria de algunos de ellos para proporcionarse hab i -
tación consiste en guarecerse debajo los árboles, dob lan -
do sus ramas y fijándolas en el suelo; cuando para p rocu-
rarse a l imento no alcanzan á mas que á coger los f r u t o s 



que espontáneamente les ofrece la na tu ra leza , ó á tender 
emboscadas á los r inocerontes y e le fan tes , matándolos y 
haciendo secar su carne al sol, á persegui r los avestruces, 
á recoger los en jambres de langostas arrojados por el vien-
to y á buscar los inmundos restos de los cocodrilos y c a -
ballos m a r i n o s ; ¿cuál será el estado de su entendimiento 
con respecto al órden intelectual y mora l? 

Entre nosotros, un niño no se considera que haya lle-
gado á este p u n t o , aun cuando se vea chispear su inteli-
genc ia en muchos de los actos que e je rce , y se trasluzca 
cierta especie de deliberación que sus padres y maestros 
juzgan á veces necesario r ep rende r y corregi r con seve-
r idad . Compárese un niño de cuatro ó cinco años que co-
mienza á leer con bastante perfección , que sabe ya los ru-
d imentos de la doctrina c r i s t iana , que responde at inada-
men te á las preguntas que se le hacen sobre sus obliga-
ciones con respecto á Dios, á sus padres, á sus superiores 
de todas clases, á sus iguales, á los dependientes de su fa -
mi l ia , sobre los premios y los castigos reservados al hom-
bre despues de esta vida según haya sido buena ó mala su 
c o n d u c t a ; compárese le , r epe t imos , con uno de esos sal-
vajes á que poco antes estábamos a lud iendo , y véase si 
fue ra una paradoja el d e c i r , que atendido el estado de 
embrutec imiento en que viven , para muchos de ellos llega 
muy ta rde el uso de la razón necesar io para hacerse reos 
de culpa grave á los ojos de Dios; que el número de los 
q u e nosotros apellidamos imbéciles y fatuos, sea quizás 
e n t r e ellos mucho mayor de lo que pudié ramos imaginar; 
y que por consiguiente es muy aven tu rado el de terminar 
con alguna prec is ión , ni el número de los que en t r e ellos 
se condenan por la inf idel idad, ni cuando comienza para 
gran parte de los mismos el uso completo de la razón , ni 
si son muchos los que viven en tal estupidez que no llegan 
j amás á disfrutar lo . Estas consideraciones son aplicables 
no solo por lo tocante á la falta del conocimiento de la ver-
dadera re l ig ión , sino también por lo perteneciente á otras 
clases de pecados ; porque es cier to que no puede c o m e -

terlo grave quien no t iene el correspondiente uso de las 
facultades necesarias para de l iberar y consent i r . 

Ciñéndonos empero al punto pr incipal que consiste en la 
pena que pueda provenir de no profesar la re l igión verda-
dera, claro es que t ienen mas aplicación las observac io-
nes que se acaban de hace r ; dado que es mas difícil que 
el hombre distinga cuál es la verdadera re l ig ión, que no 
el conocer que es malo el r o b a r , el ma ta r , y el cometer 
otros actos semejantes. De lo que in fe r i remos , q u e siendo 
tan escaso el desarrollo de la inteligencia en los hombres 
de quienes estamos t ra tando, la infidelidad pu ramen te n e -
gativa y por consiguiente sin cu lpa , tendrá lugar para 
gran número de e l los ; y así no hay motivo de achacarnos 
que los condenamos siendo inocentes, pues que al con t ra -
rio, somos los p r imeros en afirmar que por este solo m o -
tivo, ni se condenan ni pueden condenarse . 

Si se pregunta qué destino señalamos á aquel los hom-
bres, la respuesta es muy sencil la. O llegaron al uso de la 
razón ó nó; si no l legaron, están en el caso de los niños q u e 
mueren sin baut ismo, de los cuales afirmamos q u e no en-
trarán en el re ino de los cielos; pe ro guardándonos de es-
tablecer que por la s imple culpa or iginal , única de que 
están infectos , hayan de ser en t regados á e te rno suplicio. 
Estarán privados de un gran bien, es decir de la visión de 
Dios; pero hasta qué punto les afligirá esta pr ivación, has-
ta qué punto se les hará sens ib le , cuál es la clase de vida 
que les está reservada á aquel las almas inmor ta les , de 
qué manera existirán con sus cuerpos por toda la e t e rn i -
d a d , son cuestiones que no resuelve el dogma católico, 
sobre las cuales guarda la Iglesia un prudente silencio, 
dejando libre campo á las opiniones y conjeturas . Si estos 
hombres han alcanzado el uso de la razón , tal como se 
necesita para que sean capaces de hacerse reos de pecado 
grave á los ojos de Dios; en tonces , ó lo han cometido ó nó; 
si lo p r imero , y continúan en la impeni tencia hasta la 
muer te , por esto se condenarán , y nó por haber dejado de 
profesar la religión ve rdadera , en el supuesto que no les 



haya sido dable el conocer la ; si no lo han cometido, vol-
vemos á un caso semejante al anter ior , solo que en este úl-
t imo supuesto, por lo mismo de no obrar el mal , se deja 
en tender que de un modo ú otro el individuo de que se 
trata pract icará el b i en , no omit iendo el cumpl imiento de 
aquellos deberes cuya omision basta para constituir el mal. 
¿Qué hará Dios con ese hombre? no lo sabemos á punió 
fijo. Es conocido el cé lebre dicho de santo Tomás quien 
af i rma que de un modo ú otro no dejaría Dios de iluminar-
l e , aun cuando fuera enviándole un ángel. Si esta i lumi-
nación ext raordinar ia que expresa en general el Santo 
Doctor por la misión de un ánge l , se ha verificado pocas ó 
muchas veces , no es dado al mortal conocer lo; pero fuera 
también presúncion temerar ia el decir que esto no se rea-
liza n u n c a , ó que solo t iene lugar muy contadas .veces. 
¿Quiénes somos nosotros para señalar l ímites á la omni-
potencia de Dios, n i á su inagotable miser icord ia? ¿qué 
sabemos nosotros de la profundidad de sus insonda-
bles a r canos , y sobre los infinitos medios, que ocultos á 
nuestra v is ta , están patentes á sus ojos, para alcanzar ob-
jetos que en nuestra pequenez consideramos inasequibles? 
Todos ios teólogos están de acuerdo que un hombre que 
desee s inceramente recibi r el bautismo , puede salvarse y 
se salva en efecto , si mediando imposibilidad de obtener 
el Objeto de su a rd iente deseo , ofrece á Dios un corazon 
humil lado y contrito. Ahora bien , ¿qué derecho tenemos . 
para negar que la infinita miser icordia de Dios haya otor-
gado este beneficio tal vez á mayor número del que nos-
otros pensamos? Estos son secretos acerca de los cuales 
debemos nosotros mantenernos en sobria y prudente re-
serva , sin arrojarnos á decidir t emera r iamente en ningún 
s e n t i d o , ya que el Señor no se ha dignado aclarárnoslos 
sat isfaciendo nues t r a curiosidad. Como qu ie ra , bastante 
terr ib les son de suyo estos mister ios; no procuremos au-
men ta r el pavoroso horror que los c i rcuye ; reconozca-
mos nues t ra ignorancia y flaqueza, y adoremos con hu-
mildad los designios del Altísimo. 

Volviendo á la dificultad que á los católicos se objeta, y 
reasumiendo en pocas palabras lo dicho hasta a q u í , e s ta -
bleceremos algunos puntos de doc t r ina , que rogamos al 
lector no pierda nunca de vis ta , s iempre que se trate de 
esta grave é impor tan te mater ia . 

1.° Es falso que él dogma católico condene á n ingún 
inocente, por n ingún t í tu lo , por n ingún mot ivo , bajo n i n -
gún pretexto. Rechazamos como una calumnia lo que nos 
achacan nuestros enemigos , de que adoramos á un Dios 
injusto y cruel . La justicia y la miser icordia son atr ibutos 
que reconocemos como inseparables de la idea de Dios; y 
que están manifestados de una manera subl ime en el a u -
gusto misterio de nues t ra redenc ión , donde un Dios con 
infinita misericordia m u e r e para salvarnos, sat isfaciendo 
con su muer te á la infinita justicia. 

2.° Los infieles que no han tenido conocimiento de la 
religión ca tó l ica , no se condenarán por el me ro hecho de 
no haberla profesado. Si cometen pecados graves , por esto 
sufrirán el in f ie rno , no por la falta de una fe cuya existen-
cia no hayan conocido. 

3." La infidelidad voluntar ia es un pecado gravísimo; 
pero está sujeto á las mismas condiciones generales de 
todos los demás , es decir que no existe sin conocimiento , 
deliberación y consent imiento. 

4 o La fe católica no de te rmina á punto fijo, ni cuándo 
llega para este ó aquel individuo el uso de la razón nece -
sario para cometer el pecado de infidelidad, ni señala con 

.precisión cuáles son las c i rcunstancias en que el indivi-
duo ha de encont ra rse para que pueda decirse que ha l l e -
gado el caso de hacerse reo del mismo. Estas son cues-
tiones de moral prác t ica , a jenas al dogma y susceptibles 
de varias modif icaciones , por la misma variedad de las 
cosas. 

5." De lo dicho se inf ie re , que el dogma católico bien 
mirado, enseña una doct r ina que ningún hombre razona-
ble puede desechar . No condena la infidelidad, sino cuando 
es voluntar ia , y por consiguiente culpable; es decir q u e 



n o aplica á este punto otro pr incipio que el que tiene 
establecido en gene ra l , á saber , la responsabil idad que el 
hombre por sus actos libres t iene á los ojos de Dios. 

6.° Cuando no exista culpa en la infidelidad, por ser 
i nvo lun t a r i a , cuando por otra parte el infiel no se haya 
hecho reo de pecado grave á los ojos de Dios, entonces la 
fe católica no dice que el infiel será entregado á las penas 
del infierno. De qué manera obrará Dios en semejante ca-
so , permite que los teólogos lo con je turen ; pero ella se 
abst iene de decir lo . 

Meditad sobre esta doc t r ina , y ved si algo se encuentra 
en ella que no pueda su f r i r el exámen de la sana razón. 
— J. B. 

(Número de la Rev i s t a co r r e spond ien te 
á 15 de mayo de 1843.) 

ALIANZAS DE ESPAÑA. 

A r t í c u l o 1 . ° 

A L I A N Z A C O N L A I N G L A T E R R A . 

Se ha di fundido bastante en España la dañosa persuasión 
de que estamos precisados á tener alianza con la Francia 
ó con la Ingla terra . De los dos part idos que ac tualmente 
se disputan la a r e n a , n inguno está exento de haber con t r i -
buido á la propagación y arraigo de tan funesto e r ro r ; d a -
do que por mas protestas que hayan h e c h o , es claro como 
la luz del dia que uno de ellos se ha incl inado exces iva-
mente á la Gran Bretaña, mien t r a s el otro ha manifestado 
demasiado sus simpatías en favor de la política f rancesa . 
Los términos que empleamos son por cierto los mas co-
medidos que usarse p u e d e n ; y hacérnoslo de propósito, 
porque deseando esclarecer la cuestión y no ensañar las 
pasiones, no queremos , sea cual fuere nuestra opinion 
sobre este asun to , echar en cara á n inguno de los conten-
dientes la dependenc ia , el servi l ismo, el absoluto abando-
no del honor nac iona l , de que rec íprocamente se acusan. 
7 cuando esta conducta observamos, no lo hacemos c i e r -
tamente para blasonar de una imparc ia l idad que tenga 
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por objeto concillarse la benevolencia de n inguno de los 
adversar ios ; nuestras convicciones son conocidas; cuando 
se trata de decir la verdad sabemos expresarnos sin r o -
deos , y decir la toda entera- Pero como en la mater ia que 
nos o c u p a , de la propia suer te que en tantas o t ras , nos 
parezca que ambos anduvieron desacer tados , necesario se 
nos hace no ponernos del lado de ninguno de ellos. 

La alianza con la Ingla ter ra está ya desacreditada hasta 
tal pun to , y t iene en contra de sí tan fuer te antipatía en 
la inmensa mayoría de la nac ión , que no es necesario es-
forzar mucho el discurso para convencer y persuadir , que 
á mas de inú t i l , nos es en extremo perjudicial y pel igro-
sa. A excepción de un número muy reducido de hombres, 
que por sus pr incipios , antecedentes , ó part iculares desig-
n ios , mués t ranse decididos sostenedores de la influencia 
inglesa , la general idad de España sin excepción de ningún 
par t ido, se manifiesta abier tamente contrar ia de toda alian-
za con Ingla ter ra , y propende vis iblemente á desconfiar de 
aquella po tenc ia , aun cuando no se mantengan con ella 
mas que las indispensables re lac iones de buena armonía. 
Y no es difícil descubr i r la causa de semejante aversión, 
puesto que no es menes ter un profundo conocimiento de 
la política y de la d ip lomacia , para ver desde luego lo que 
puede prometerse la Península de su int imidad con la 
Gran Bretaña. 

Examinando la respect iva posicion de las dos naciones, 
échase de ver que no existe n ingún vínculo que pueda 
mantener las un idas , y que todo cuanto en esta mater ia se 
in ten tase , ha de ser por necesidad fact icio, y por consi-
guiente poco duradero . Porque conviene no perder de vis-
ta , que la solidez y estabilidad de las alianzas no depende 
de la voluntad de los gobiernos al iados; en t ran para m u -
cho los pueblos , y no es posible de ellos desentenderse , 
si se ha de conseguir algo que ofrezca garantía de buenos 
resultados. 

Aplicando este pr incipio á la alianza de la España con la 
Ingla te r ra , notaremos que no existe n inguna de las con-

diciones que en semejantes casos conducen á estrechar y 
fortificar los lazos que pudieran formar los gobiernos. 

En pr imer lugar , los dos pueblos no solo hablan id ioma 
muy d i f e ren te , s ino que también ha fal tado entre ellos la 
comunicación precisa para d i fundir a lgún tanto la in te l i -
gencia de la lengua respect iva. Esto es no leve obstáculo 
para la buena amistad de pueblo á pueblo ; obstáculo que 
no existe con la Francia por la propagación de su idio-
ma entre nosotros , originada de la menor dificultad que 
de suyo p resen ta , de la mayor f recuencia de relaciones de 
u h o s naturales con o t ros , y muy especialmente del predo-
minio alcanzado en España por la l i tera tura francesa des-
de que ocupara el trono la descendencia de Luis XIV. 

La religión profesada por los españoles es diferente de 
la que en Inglaterra domina ; mediando además la p a r t i -
cular c i rcunstancia de las tradiciones poco favorables á la 
amistad que todavía conservan ambas nac iones : no se han 
olvidado aun los reinados de Felipe I I , defensor acé r r imo 
del catolicismo así en España como en el resto de Europa; 
y el de Isabel , encarnizada perseguidora d e la religión ca-
tólica en sus dominios , que afirmó además la iglesia a n -
g l i cana , y apoyó el protestant ismo en los demás países, 
cuanto le fué posible. 

Las costumbres de las dos naciones no t ienen ningún 
punto de semejanza: al pisar el suelo de la Ingla te r ra , se 
conoce, se siente ins t int ivamente esta d i fe renc ia p ro funda . 
Como quiera que los dos pueblos han vivido en completo 
apar tamiento el uno respecto del otro , no se encuent ra 
ningún punto de contacto ni ap rox imac ión ; las leyes de 
los dos países, el s istema de gobierno á q u e duran te largo 
t iempo vivieron somet idos , la n inguna analogía de su a d -
ministración , vienen á sancionar esta d i fe renc ia que otras 
causas de suyo har to poderosas t ienen es tablec ida , r e s u l -
tando que así se parecen en lo intelectual y en lo moral , 
ingleses y españoles, como las nebulosas oril las del Tá-
mesis á las r isueñas márgenes del Guadalquivir y del Tajo. 
• A pesar de tamaños inconven ien tes , no se podría 11a-
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m a r temerar ia la tentativa de acercar á las dos naciones, 
fomentando la amistad y f ra ternidad en t re los dos pue -
blos , y preparando de esta suer te alianzas sólidas y d u r a -
deras en t re los dos gab ine tes , á no mediar otras c i rcuns-
tancias que las hacen de todo punto imposibles. 

Nunca , du ran te la situación actual de las dos naciones, 
podria ser la alianza de la España con la Inglaterra otra 
cosa que la sumisión del gabinete de Madrid al gabinete 
de San J ames , que el sacrificio de nuestros intereses á los 
in tereses de la Gran Bretaña. Las compensaciones recípro-
cas no serán otra cosa que velos mas ó menos trasparentes 
para cubrir este sacrif icio de nuestro bienestar y prospe-
r idad á los intereses de la pretendida amiga. 

La razón de lo que se acaba de decir no es difícil d e 
ad iv inar : existe una verdadera oposicion de intereses en-
t re las dos nac iones ; el progreso de los unos será por ne -
cesidad en menoscabo de los otros. No ignoramos las her-
mosas utopias de la comunidad é identidad de intereses de 
todas las nac iones ; nosotros sin negar que hay ciertos 
puntos generales en que efectivamente esta utilidad s e 
enlaza y he rmana , opinamos que hay muchís imos otros 
en que se hallan necesar iamente encon t rados ; y por tanto 
s iendo indispensable la r iva l idad , cada cual debe procu-
r a r sacar de su posicion el mejor partido posible , promo-
viendo su conveniencia sin apartarse de la justicia. Tan 
sencilla es la razón en que se funda la verdad de las ob-
servaciones que p r e c e d e n , como lo es que están en opo-
sicion los intereses del vendedor y del comprador , los de 
dos vendedores que concurren á un mismo mercado , los 
de dos aspirantes á un mismo empleo , los de dos ambicio-
nes que t ienen fija su mirada en un destino en que a m -
bas no pueden tener cabida á un mismo tiempo. 

La Inglaterra bajo el aspecto político y mercan t i l , está 
en oposicion con la España; el aumento y desarrol lo de los 
verdaderos intereses de la u n a , dañará por indecl inable 
necesidad los de la otra. Dejemos aparte por un momento 
lo s mercant i les , por no repetir lo que mil y mil veces s e 

ha dicho y a , y miremos la cuestión bajo un punto de vis-
ta de mayor extensión y a l tu ra , y en que no sea dable sos-
pechar interesadas miras de provincial ismo. ¿Conviénele 
á la Gran Bretaña que la nación española se levante de la 
postración en que y a c e , que tome aliento y brio para ocu-
par de nuevo el rango que le corresponde entre las nac io-
nes europeas? ¿no es c i e r to , c ier t í s imo, q u e nó? Quien 
lo contrar io p re t enda , si qu ie re dar á su opinion tan solo 
un débil viso de probabi l idad, necesar io es que borre del 
mapa de la Península el important ís imo punto de Gibra l -
ta r , en cuyas fortalezas ondea el pabellón br i tánico; ne -
cesario es que haga desaparecer del mismo mapa el vec i -
no reino de Por tugal , casi r educ ido á una simple colonia 
de Ingla terra ; menes ter le se rá p r o b a r , que nada le im-
portan á la Inglaterra tan preciosas joyas, ó que sus h o m -
bres de Estado serán tan imbéci les que no prevean el pe-
l igro que les amenazar ía , desde que la España recobrase 
su ant igua pujanza; menes ter le será probar que aun dado 
caso que no se hallara en la misma situación topográfica 
del país una razón poderosísima para formar de toda la 
Península una sola nac ión , no es al menos la influencia 
española la que por todos títulos debiera prevalecer en 
Portugal; menes ter le será probar que un reino que se 
sintiese con fuerzas bastantes para a r ros t r a r grandes com-
promisos , no excogitaría todos los medios , no tantearía 
rail y mil combinaciones , no emplear ía cuantos recursos 
tuviese á la m a n o , no andar ía á caza de favorables coyun-
turas para apoderarse nuevamente de Gibra l ta r , echando 
de la propia casa ese cent ine la de vista. 

Aun cuando no mediaran otras causas q u e engendrasen 
oposicion de intereses en t r e ingleses y españoles , las 
indicadas fueran por cier to poderosas en demasía para 
producir la f u e r t e , viva, intransigible. La historia y la ex -
periencia enseñan de consuno , que motivos de muchís imo 
menos valer ocasionan r ival idades inext inguib les , acar -
reando á menudo guerras sangr ien tas . La posesion d e una 
pequeña isla en lugares al pa recer insignif icantes , la de-



marcac ión mas ó menos esc rupu losa de una f r o n t e r a , una 
for ta leza colocada en un punto de suyo poco inf luyente en 
las operac iones mi l i t a r e s , un pedazo de t i e r r a jun to á una 
r e m o t í s i m a e n s e n a d a , el mayor ó m e n o r a scend ien t e en 
los negocios del gob ie rno de un país s i tuado á la rguís ima 
d i s t a n c i a , cien y c ien otras causas m e n o s pode rosas , m o -
tivan los mayores es fuerzos de la d i p l o m a c i a , y provocan 
es t repi tosos r o m p i m i e n t o s ; ¿ q u é se rá pues t ra tándose de 
la inf luencia sobre un r e ino s i tuado en posic ion ventajosí-
s ima pa ra todas las operac iones po l í t i c a s , mil i tares y 
mercan t i l e s que se in ten ten sobre el o c c i d e n t e de Europa, 
Medi ter ráneo y costas de Áfr ica? de un r e i n o , que ent re 
los res tos de su pasada g randeza , conse rva todavía grupos 
de prec iosas i s l a s , muy bien s i tuados pa ra s e r v i r de esca-
la en el t ránsi to de Europa á A m é r i c a , al Áf r i ca y al Asia? 
¿ q u é será t r a tándose de un punto c o m o G i b r a l l a r , llave 
del M e d i t e r r á n e o , p u n t o de apoyo pa ra o p e r a r sobre la Pe-
n í n s u l a , el Áfr ica y el At lánt ico? Nó; la a s t u t a , la previ-
sora Ing la t e r r a no es tan t o r p e , tan c ipga , q u e no vea lo 
que es mas claro q u e la luz del d i a ; á s a b e r , q u e desde el 
ins tan te q u e la España volviese á s u a n t i g u o esplendor y 
poder ío , desde el ins tan te que el león d e Casti l la pudiese 
med i r sus fue rzas con el l eopardo b r i t ano , comenza r í a la 
r i va l idad , s i gu i endo despues las hos t i l idades hasta haber 
r econqu i s t ado lo q u e la na tura leza m i s m a le está ind ican-
do como de su per tenenc ia . Cuando lord Clarendon y sir 
Rober to Peel nos es tán ha lagando con sus sen t idas promesas 
del deseo q u e abr igan de nues t ra p r o s p e r i d a d , de nuestra 
d i cha , de nues t ra l iber tad é i n d e p e n d e n c i a ; re f lex ionemos 
que los q u e hablan no son esc r i to res e n t u s i a s t a s , no son 
poetas d e q u i e n e s pueda s u p o n e r s e q u e se m e c e n en d o -
radas i l u s iones , en sueños Cándidos y p u r o s , en galanas 
utopias por el bien de la h u m a n i d a d : r e f l ex ionemos que 
son h o m b r e s d e Estado de la Gran B r e t a ñ a , enca rgados de 
la de fensa y fomen to d e ios in te reses d e s u pa í s , co loca-
dos á m a n e r a de a ta layas para a c e c h a r c u a n t o p u e d e favo-
rece r l e ó d a ñ a r l e : re f lex ionemos q u e son h o m b r e s q u e 

consagran su vida e n t e r a á c o m b i n a r , á negociar , á i n t r i -
g a r , á m a n i o b r a r en pro de la p ro spe r idad , de la g r a n d e -
z a , de la-influencia y poderío d e su pa t r i a ; fijemos en ton-
ces nues t r a s m i r a d a s sobre Portugal y Gibra l t a r , y de 
seguro que sin neces idad de o t ra cons ide rac ión , se dis i -
parán en un m o m e n t o las impres iones agradables q u e 
causa rnos pudieran las m a s graves pro tes tas , las mas a r -
dientes exp re s iones de buen afecto y des interesada a m i s -
tad. 

Si lo d icho hasta a q u í basta y sobra para convencer de 
que la Ing la te r ra t i ene un interés poderoso en que la Es -
paña no se levante del aba t imien to en que y a c e , exis ten 
todavía otras razones que llevan la expresada verdad á una 
evidencia q u e no cons ien te r ép l i cas de n ingún género . 
Hasta ahora nos h e m o s ceñ ido á cons iderar los in te reses 
br i tán icos y españoles con relación á Europa ; pero e x t e n -
d i endo nues t ras mi radas á la América y al Asia, e n c o n -
t r a r e m o s no menos g raves motivos de incesante r iva l idad . 

¿Quién podrá pe r suad i r se que sea conveniente á la In -
g la t e r r a que la isla de Cuba esté bajo el domin io de! g o -
b i e r n o españo l? ¿Quién no ve que debe de e n c o n t r a r a n 
esto un obs t ácu lo , un e s t o r b o , que de todos modos le i m -
porta r e m o v e r ? Si no le es posible adqu i r i r aquella p r e -
ciosa colonia por medio de negoc iac iones ó de un golpe 
de m a n o , ¿ n o se r ia para ella muy ventajosa la e m a n c i p a -
c i ó n , que p roduc iendo p r i m e r o larga sér ie de desast res 
y t u r b u l e n c i a s , v iniese á parar al fin á una i n d e p e n d e n -
cia p r eca r i a , forzada á d e m a n d a r h u m i l d e m e n t e el aco-
ge r se á la sombra de un al to p ro tec to rado? ¿ n o abr i r í a de 
esta sue r t e la Ing la te r ra un n u e v o desahogo para sus so -
b r e a b u n d a n t e s p roduc tos? ¿ n o m e j o r a r í a la si tuación d e 
sus colonias de s t ruyendo la p rosper idad d e un r ival t emi -
b le? Las tentat ivas q u e se es tán hac i endo para a r r e b a t a r -
nos aquel ines t imab le t e so ro , los t enebrosos manejos q u e 
se emplean pa ra p rovocar una i n s u r r e c c i ó n , c u b r i é n d o -
los con el h e r m o s o velo del a m o r de la h u m a n i d a d , y a p a -
r e n t a n d o un en tus iasmo por el b i en de sus semejantes q u e 



raya en la demenc i a , como hemos visto recientemente en 
el ex-cónsul Turnbul l , son la respuesta mas decisiva que 
darse pueda á las indicadas cuestiones; esto revela bien á 
las c la ras , cuáles son en las Antillas los intereses de Es-
paña y cuáles los de Inglaterra . 

Volviendo al Oriente nuestros ojos, nos encontramos con 
el pabellón de la Gran Bretaña flotando victorioso en los 
puer tos de la China, y descubrimos vivo movimiento de 
sus diplomáticos y de sus emisarios para aprovechar lo que 
tan felizmente ha comenzado la suer te de las armas, y ex-
plotar las r iquezas de aquellos inmensos países , cerrados 
hasta el presente á la ambición y codicia de los europeos. 
Un ancho porvenir extendiéndose en vasto horizonte cuyos 
l ímites no alcanza la vista, se abre de par en par á la ac-
t iv idad , al febril a rdor de esa gran nación que no cabe en 
el mundo. Las puertas de h ierro que mantuvieran á los 
innumerables habitantes del Imper io celeste separados del 
resto del mundo duran te treinta s ig los , cayeron bajo ios 
cañonazos de la a rmada inglesa; y los mandar ines que 
creyeran inexpugnables sus ba luar tes , viéronse obligados 
á pedir de rodillas la paz , y á pasar á bordo de las vence-
doras naves para firmar los tratados que con altivo ade-
man les prescr ib iera el a lmirante . 

El interés de la Gran Bretaña despues de tan señalado 
t r iun fo , consiste en asegurar por todos los medios posibles 
esa nueva conquis ta , cont inuando las negociaciones, y 
empleando de nuevo si menester f u e r e las a rmas para ir 
recabando cada dia concesiones mas ventajosas. Convié-
nele no dejar encomendado á la buena fe de los chinos ei 
cumpl imiento de los t ra tados; y asi es probable que dis-
cur r i rá todos los medios imaginables para estar pronta á 
todo l inaje de complicaciones que puedan ocurr i r . Si bien 
para granjearse el r e n o m b r e de filantrópica, y adquirir el 
título que ambiciona d e protectora de la causa de la civi-
lización y de la h u m a n i d a d , aparenta procurar que la3 
ventajas que repor te se extiendan también á los demás 
pueblos civilizados, esforzándose en acallar de esta suerte 

las quejas y murmul los que de todas parles se levantan 
contra su ambición y codicia; no de jará de cuidar que le 
quede la mayor par te del pingüe b o t í n , y de vigilar c a u -
telosamente los pasos de cuantas naciones se presenten en 
la nueva arena . El mismo movimiento europeo que allá en 
Oriente se p romovie re , no se olvidará de explotarlo en 
provecho de los intereses propios, y mucho será si su d i -
plomacia apoyada en las colosales posesiones de la India 
y en los ventajosos tratados de la China , no tiende á sus 
adversar ios y rivales nuevas é inextr icables redes . 

En vista de esta posicion de la Gran Bretaña en los paí -
ses y mares de Or iente , ¿hál lanse por ventura sus i n t e r e -
ses he rmanados con los nues t ros? Aun cuando se suponga 
que no le conviene la posesion de las islas Fil ipinas, y que 
prefiere dejarlas en nuestro poder á cargarse con los com-
promisos de otra colonia , s i empre es c ier to que no puede 
se r le agradable que la nación q u e las posee levante d e -
masiado el vuelo convir t iéndose en rival temible. 

De la reseña que acabamos de p r e s e n t a r , se deduce con 
toda ev idenc ia , que la Inglaterra t iene en todas partes sus 
in tereses en oposicion con los nues t ros ; resul ta que es un 
absurdo el suponer le s inceros deseos de nuestra prosper i -
dad, y que por tanto es preciso escuchar con la mayor des-
confianza sus protestas de amis tad afectuosa , no hacer 
n ingún caso de sus ardientes votos por el fomento y des-
arrollo de nuestra r i queza , por el aumento de nuestro 
b ienes ta r , por el res tablecimiento de nuestra indepen-
dencia y poderío. En todas las alianzas que con ella ha-
gamos , l levaremos por necesidad la peor par te ; ella po-
derosa se aprovechará de nues t ra debi l idad; ella rica se 
aprovechará de nuestra pobreza ; ella codiciosa explotará 
nuestro suelo todavía vi rgen; ella previsora y astuta se 
aprovechará de nuestra imprev i s ión ; ella activa se apro-
vechará de nues t ra neg l igenc ia ; ella interesada en nues-
t ro abat imiento y postración , p r o c u r a r á envolvernos mas 
y mas en la red que nos t iene t end ida , y en la que están 
ya nuestros p iés ; ella sagaz conocedora de nuestro o r g u -



lio nac iona l , disfrazará con bril lantes y seductores velos 
los progresos de su usurpación, como el reptil que con m i -
rada fascinadora va a t rayendo á su inflamada boca la Cán-
dida avecilla. 

Cuando sostenemos los daños que nos traería toda a l ian-
za con la Ingla ter ra , y los peligros que consigo lleva su 
amistad demasiado ínt ima, no es nues t ro ánimo inducir á 
que se ponga España en desacuerdo con aquella nac ión , 
provocando su enemistad y su odio. Muy al contrario, cree-
mos que semejante conducta sería imprudente en e x t r e -
m o ; y hasta nos a t revemos á ind ica r , que en t re las faltas 
cometidas por el partido moderado en España, haya sido-
quizás una y no despreciable , el no observar con respecto 
á Inglaterra una conducta mas at inada y previsora. En 
efecto: si la amistad de aquella gran nación no nos es p ro -
vechosa, tampoco nos es favorable su enemis t ad , y así 
fue ra una imprudencia en los hombres que dirigiesen los 
negocios del país , el da r le , por causas l ivianas, motivos 
de queja y descontento, y el he r i r su suscept ib i l idad , i n -
cl inándose á favor de otra nac ión , que ella ha mi rado 
s iempre y mi ra todavía, cuando nó como enemiga , al me-
nos como rival. 

Al débil no le es r egu la rmente muy provechosa la alian-
za con el f ue r t e , porque acontece casi s iempre lo que se-
significa en la famosa fábula que anda en boca de todo el 
mundo. Los escasos recursos de que el débil puede d i s p o -
n e r , se aprovechan para el logro del objeto; pero cuando 
se t rata del repar t imiento de los beneficios obtenidos, cá-
bele al fuer te la parte principal cuando nó la totalidad, por 
la sencilla y convincente razón de que es fuerte . Por mas 
que esto sea de una verdad incontestable , no se sigue que 
al débil le sea provechoso el excitar contra sí la an imad-
versión del f u e r t e ; la prudencia aconseja la línea de con-
ducta que debe observarse cifrada en dos palabras: n i 
alianza ni enemistad. 

Basta tener una idea del inmenso poderío de la Gran 
Bretaña para convencerse de cuán imprudente fuera , n i 

provocar ab ie r tamente su cólera con atrevidos desmanes, 
ni irr i tar su orgullo otorgando a otra potencia cualquiera , 
no di remos decisiva p reponderanc ia , pero ni aun una p r e -
dilección demasiado marcada . La Inglaterra tiene á la ma-
no muchos medios de dañarnos ; y si bien e s t amos conven-
cidos que en todo evento los empleará porque así cumple 
á sus in te reses , opinamos no obstante que no es poco lo 
que pueden contr ibuir la sagacidad y cordura del gobierno 
español, en que ni se empleen en tanta abundanc ia esos 
medios , ni se active con tanto ahinco su eficacia. Desde el 
momento que el gabinete de San James se convenza que 
el de las Tulíerías predomina en el de Madrid, y que la 
política de Luis XIV se ha restablecido aba t iendo de nue-
vo los Pi r ineos , desde entonces se rá no solo nues t ro rival, 
sino nues t ro enemigo , tenaz, i r reconci l iable : pues que su 
interés y hasta su honor no le permit i rán contemplar sin 
indignación profunda un estado de cosas que tan mal p a -
rados los dejara. En tal caso echar ía mano de todos los me-
dios imaginables para per turbar nuestra t ranquil idad en lo 
in ter ior , para insur recc ionar nuest ras colonias , para des -
t ru i r nuestra industria y comerc io , apelando quizás á re-
cursos que en las car teras minister iales deben de tener 
apuntados sus hombres de Estado para sacarlos á plaza en 
úl t imo extremo. 

¿Qué interés podemos tener nosotros en prestarnos á se r -
vir de arena en la lucha de dos poderosos r iva les , en e n -
t regarnos como un cordero á quien dos fieras que se dis-
putaban la presa matan y descuartizan ? Si no nos conviene 
la alianza de la Ingla te r ra , ¿podrá sernos útil la de la 
Francia? ¿será verdad que restableciendo la política de 
Luis XIV, t rabajemos por nuestra d icha , por nuestra pros-
peridad é independencia? ¿será verdad que ni en el estado 
normal ni en si tuaciones ex t r ao rd ina r i a s , pueda sernos 
útil el const i tuirnos en satélites de la política francesa? 
Mucho lo dudamos ; ó mejor d i r e m o s , opinamos en sent i -
do muy diverso Creemos que por muchas razones le i m -
porta á la España el no vivir en amistad demasiado ínt ima 



y exclusiva con la Franc ia ; c reemos que léjos de sernos 
provechosa esta linea de conducta podria acar rearnos per-
juic ios de mucha cuen ta ; y que fuera lo mas á propósito 
para empeñarnos en una nueva série de calamitosas con-
secuencias . Hemos manifes tado nues t ro pensamiento sobre 
la alianza inglesa, y por cierto que no la hemos favoreci-
do ; pero debemos a ñ a d i r , que poco falta si con igual aver-
s ión no miramos la f rancesa . También de esta opinamos, 
q u e bienes no puede t raérnoslos; males s í , y de mucha 
gravedad. El exámen de la respectiva situación de las dos 
nac iones , y los escarmientos de la historia y de la e x -
per iencia vendrán en confirmación de lo que acabamos de 
dec i r . 

La demasiada extensión que va tomando este art iculo 
nos impide desenvolver estas indicaciones en el presente 
n ú m e r o ; harémoslo en uno de los inmediatos , con la ex-
tensión y de tenimiento que rec lama la importancia de la 
ma te r i a . — / . B. 

LA PRENSA. 

La prensa comenzó dando á luz la Biblia, y ha descen-
dido hasta el lenguaje de las ve rdu le ras ; como la música, 
la poesía, la pintura nacieron en los templos, y han baja-
do hasta los burdeles y tabernas. Pero de la propia suer te 
que lo.s poetas ramplones no desacreditan á Homero, Vir-
gilio y Tasso, que las sonatas de un mal ins t rumento nada 
qui tan á los acentos de Rossini y de Mozart, y los p rod i -
gios de Miguel Angelo y de Rafael nada pierden de su mé-
r i to sublime por existir mamarrachos en patios y esquinas; 
tampoco debe caer en desprecio la prensa porque algunos 
la hayan desacredi tado por sus desmanes y excesos. El 

abuso y el uso son cosas que no deben confundirse jamás; 
si para des t ru i r aquel se debiera prohibir es te , apenas 
exist iera nada sobre la t i e r r a . ¿De qué no abusa el h o m -
bre? abusa de su e n t e n d i m i e n t o , de su voluntad , de todas 
sus potencias y facul tades , de sus sent idos , de su cuerpo, 
de su f o r t u n a , de su r epu tac ión , de sus re lac iones , de to-
do cuanto le r o d e a : porque no hay mal que no se consume 
abusando del bien : hasta el blandir aleve acero que des-
garra un pecho inocen te , es un abuso de la mano y de un 
meta l ; ins t rumentos preciosos que nos ha concedido el 
Criador para labrar nues t ra d icha . 

Si bien se observa , la prensa no es mas que una m a n e r a 
de hab la r : es una especie de lengua que solo se diferencia 
de la común , en que suena mas a l to , se hace oir con mas 
rapidez y un ive r sa l idad , y deja consignado é indeleble pa-
ra mucho t iempo todo lo que dice . Es una perfección del 
órgano que nos ha dado la na tu ra leza ; es un suplemento á 
su debi l idad, á su poco a l cance , á la breve duración de 
sus sonidos ; como lo es t ambién la e sc r i tu ra , como lo son 
todos los signos de que el hombre se ha valido para exten-
de r y conservar su palabra ; no s iendo otra cosa que el mas 
perfecto entre estos s ignos , una m a n e r a mas perfecta de 
escr ib i r y por tanto de hab la r . La impren ta es á la escr i -
tu ra lo que son al d ibujo el a r t e daguer reo t íp i co , y todos 
los demás q u e t ienen por objeto t rasladar de un golpe al 
l ienzo, al papel ú o t r a tabla cua lqu ie ra , lo que la mano del 
dibujante no podria hacer s ino con mucha lenti tud y pro-
ced iendo por partes . 

Con estas observac iones se deja en claro el méri to que 
enc ie r ran las dec lamaciones que en pro y en contra de la 
prensa se están oyendo todos los d ias : es un hecho como 
ios demás que existen en el m u n d o ; es un bien cuyo abu-
so constituye un mal ; si por esta razón se intenta c o n d e -
na r l a , condénense la p i n t u r a , la e scu l tu ra , la poes ía , la 
mús ica ; condénense todas las c i enc ias , todas las ar tes; 
condénense el cuerpo del h o m b r e , sus sent idos , su v o -
luntad, su en tendimiento , su espír i tu inmor ta l ; condénese 
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todo cuanto hay mas respetable , mas san to , mas augusto 
sobre !a t i e r r a ; pues que desgrac iadamente el hombre de 
todo abusa. Se habla de inconven ien te s ; ¿y dónde no exis 
t e n ? se lamentan los ma le s ; ¿cuán tas cosas hay que no los 
acar reen directa ó i nd i r ec t amen te , cuando no sea por otra 
causa , por !a manera con que de ellas nos valemos? El 
lenguaje cuyo auxi l iar es la prensa , á la par de sus bue-
nos efectos ¿no los produce también malos , y de trascen-
dencia i n c a l c u l a b l e ? ¿ h a n podido olvidarse los proverbios 
en que la sabiduría de la exper iencia ha compendiado el 
bien y el mal que hace la l engua , según el modo con que 
la empleamos? 

Se habla mucho de esta lepra de las sociedades modernas, 
de ese elemento disolvente, usándose á cada paso expresio-
nes semejantes . Reconocemos como el que m a s , los daños 
acar reados á las sociedades modernas por ese instrumento 
t e r r ib le , por ese formidable agen te , órgano del entendi-
mien to , é imágen de su inmensa act ividad , de su fuerza 
expansiva , de su incre íb le rap idez ; pero tampoco podemos 
echar en olvido los bienes de que le son deudores las cien-
cias , las a r t e s , la soc iedad , la religión misma. Así mira-
mos como un s ingular favor del cielo la subl ime inspira-
ción que tantos beneficios nos t ra je ra ; estando de acuerdo 
sobre este par t icular con el gran papa Lnon X en el conci-
lio de Letran celebrado en 1515, cuando proponiéndose 
r emed ia r y precaver los males acarreados por la prensa ya 
en aquella sazón , tr ibutaba no obstante los mayores elo-
gios al subl ime descubr imiento , mirándole como un favor 
par t icular del cielo: ars imprimendi libros, temporibus polis-
simum nostris, divino ¡avente numine, inventa , sen aucta el 
perpolita, plurima mortalibns attulerit commoda, etc. Es no-
table que ya en aquella época, aun antes de la aparición 
del protes tant ismo, y cuando el ar te de impr imi r estaba 
todavía tan próximo á su cuna , se cometían notables y nu-
merosos excesos, que la autoridad apostólica se ve preci-
sada á r ep r imi r . En diversas partes se publicaban libros en 
idioma latino y vulgar; ya originales, ya traducidos del griego, 

del hebreo, del arábigo, del caldeo, en los que se propagaban 
errores y perniciosos dogmas, contrarios á la religión cristiana; 
y lo que es todavía mas par t icu la r , se dirigían ataques con-
tra las personas aun las mas condecoradas por su elevada dig-
nidad; resultando de esto grandes errores en la fe, y en la vida 
y costumbres, originándose repetidos escándalos, cuya gravedad 
enseñaba ya la experiencia, y temiéndose para en adelante otros 
mayores. Ya entonces se recelaba que una invención saluda-
ble, destinada á la gloria de Dios, al robustecimiento de la fe, 
y á la propagación de las buenas artes, no sirviese para todo lo 
contrario, dañando á la salud de los fieles , haciendo crecer es-
pinas junio con las semillas buenas, y mezclando el veneno con 
la medicina. No cabe aprec ia r con mas pu lso , con mas pru-
dencia , los efectos buenos y malos de la p r e n s a ; no cabe 
mas moderación en distinguir el abuso del uso, y en r e -
conocer en el descubrimiento un grau beneficio de la Pro-
videncia , á pesar de la manera dañosa con que de él se 
servia la malicia de algunos hombres . 

Recordamos con mucho placer las graves sentencias de 
aquel Sumo Pontífice, para que se vea que la cuestión de 
la prensa es ya muy an t igua , para hacer notar que lo que 
han dicho poster iormente de mas grave y juicioso los pu-
blicistas y legisladores, lo había compendiado en pocas 
palabras mucho antes que ellos un Papa, y al mismo t iem-
po para evidenciar cuánta p rudenc ia , cuánta previsión ma-
nifestaron en este negocio los Romanos Pontífices. Es por 
cierto muy curioso é in teresante el ver ahora cómo lu-
chan con la agobiadora dificultad los mismos que mi ra rán 
tal vez como horrendos atentados contra la libertad humana, 
las providencias de los Papas en que se procuraba con te -
ner el abuso de esta a rma t e r r ib l e , poniéndole a lgunas li-
mitaciones para que no atacase la f e , no cor rompiese las 
cos tumbres , y respetase el decoro de las personas constitui-
das en dignidad. Ya en aquellos t iempos el mal era mucho 
y el peligro mayor ; ya desde entonces la Cátedra de San 
Pedro , depos i t a rá de la verdad , y vigilante atalaya d é l o s 
mas sagrados intereses de las naciones , las amonestaba 



d e los r iesgos q u e consigo t r ae r í a esta invenc ión en ios 
s ig los f u t u r o s (1). 

(1) Hemos presentado ya las sentencias del citado Papa; pero 
deseosos que los lectores se formen clara idea de la prudencia, 
moderación y prevision que encierra el indicado documento, 
trascribiremos origina! su preámbulo. 

l e o x . i n c o n c i l i o l a t e r a n e n s i . 

Inter sollicitudines nostris humeri's incumbentes, perpeti cu-
ra revolvimus, ut er rantes in viam veritatis reducere , ipsos-
que lucri tacere Deo (sua nobis cooperante gratia) valeamus; 
hoc est quod profecto desideranter exquir imus , ad id nostra 
mentis sedulo des t inamus affectum, ac circa illud studiosa di-
ligentia vigilamus. Sane licet t i t terarnm peritia per librorum 
lectionem possit facil i ter obtineri , ac ars imprimendi libros, tem-
poribus potfss mum nos tris, divino [avente numine, inventa seu anc-
ia et per polita, plurima mortalibus attulerit commoda, cum, parva 
impensa copia librorum maxima habeatur, quibus ingenia ad inte-
rarmi studia per commode exerceri, et viri eruditi in omni lingua-
rum genere, prcesertim autem catholici, quibus Sanctam Romanam 
Ecclesiam abundare affi'ctamus, facile evadere possunt, qui etiam 
infideles sciant et va leantsacris institutis ins truer e, fideliumque col-
legio, per doctrinara Christiana fidei salubriter aggregare: quia ta-
rnen multorum quere la nostrum et sedis apostolica} pulsavit 
a u d i t u m , q u o d nonnulli hujus art is imprimendi magistri, in 
diversis mundi par t ibus , libros, tarn Graacae, Hebraicae, Arabi-
c s ét Caldea;, l inguaruin in latinum transtatos, quam alios la-
tino, ac volgari sermone editos, errores etiam in fide, ac per-
niciosa dogmata , et iam Religioni Christiana; contrar ia , aut con-
tra formam personarum, etiam dignitate fulgentium continentes, 
imprimere , ac publice vendere prsesumunt, ex quorum lectu-
ra non solum ¡egentes non eediflcantur, sed in máximos potius 
tam in fide, quam in vita et moribus prolabuntur errores, ande va-
ria scBpe scandalo (p rou t experientia rerum magistra docuit) 
exorta fuerunt et majora in dies exoriri formidantur. Nos ¡taque, 
ne id , quod ad Dei gloriam et fidei a rgumentum, ac bonarum 
ar t ium propagat ionem, salubri ter est inventum, in contrarium 
convertatnr , ac Christi fideüum saluti detrimentum pariat, su-
per librorum impressione curam noslram habendam fore du-
ximus, ne decie tero cum bonis seminibus spinse coatescant vel 
medicinis venena in termisceantnr . 

La acción de la impren t a se ha ex tend ido á todos los ór-
d e n e s , ha obrado en los sen t idos m a s d i f e r en t e s , no s i en -
d o pos ib le seña la r n inguna ins t i tución sobre la cual no ha-
ya e j e r c i d o notab le inf luencia . La r e l i g ión , la sociedad, la 
po l í t i ca , las c i enc i a s , la l i t e r a t u r a , las bellas a r t e s , todo 
se ha resen t ido de la por tentosa i n v e n c i ó n ; todo tiene mu-
cho q u e a g r a d e c e r l e , y no poco d e que acusar la . Mas por 
lo m i s m o que la acción del n u e v o agen te e ra tan u n i v e r -
sal y e f icaz , que necesar io es r e s igna r se á e n c o n t r a r el 
b i en al lado de l m a l : el m i smo sol que a l u m b r a , f e c u n d a 
y e m b e l l e c e la t i e r r a , agosta con sus a r d o r e s las c a m p i -
ñ a s , c o r r o m p e las l agunas , y l evan tando exha l ac iones 
p e s t i l e n t e s , s i embra la desolación y la m u e r t e por e x t e n -
d idas c o m a r c a s . 

Mucho t i ene que l amenta r se la r e l i g i ó n , pero en cam-
b i o , no poco d e que a l e g r a r s e ; p u e s si b i en es ve rdad q u e 
la i m p r e n t a ha se rv ido para d i f u n d i r los e r r o r e s , y p r e p a -
r a r esa e r a de incredul idad y e scep t i c i smo q u e nosot ros 
a l c a n z a m o s ; también lo e s , q u e la c ienc ia re l ig iosa se ha 
l e v a n t a d o á un punto á que de o t ra m a n e r a le fue ra dif íc i l 
l l e g a r ; y q u e la m i s m a con t rad icc ión que ha suf r ido la fe 
ca tó l ica , ha hecho que se d e m o s t r a s e la solidez d e sus fun-
d a m e n t o s con una ev idenc ia , con un cauda l de e rud ic ión 
y d e s a b e r , q u e sin el poderoso veh ícu lo de la i m p r e n t a 
qu izás no se hub ie ra logrado. Sin es te aux i l i a r , ¿ c ó m o s e -
r ía posible que d i s f ru t á semos d e esa m u c h e d u m b r e de edi-
c iones d e la Bibl ia , h e b r e a s , c a l d a i c a s , s i r í a c a s , g r i egas , 
y en t an tos o t ros id iomas? ¿ c ó m o s e r i a dab le que los s á -
b ios tuv iesen á la mano aquel los r i q u í s i m o s depósi tos , q u e 
todos con t r i buyen á man i fes t a r la ve rdad de nues t r a san ta 
r e l i g i ó n , su augus ta a n t i g ü e d a d , y los d e m á s t í tulos que la 
a c r e d i t a n de d iv ina? ¿y las i n n u m e r a b l e s p a r á f r a s i s , y las 
i n t e r p r e t a c i o n e s , y los c o m e n t a r i o s , y tantos t r aba jo s ' co -
m o s e han hecho sobre el sag rado texto po r los Santos Pa-
d r e s y Doctores ec les iás t icos? ¿ c ó m o se h u b i e r a n podido 
g e n e r a l i z a r , y m u c h o s de e l l o s , n i tal vez c o n s e r v a r , s in 
el s o c o r r o d e la i m p r e n t a ? ¿y q u é d i r e m o s d e las ed i c iones 



de los conci l ios , de las obras de los Santos Padres, de las 
decisiones pontificias, de los escri tos de los teólogos y ca-
nonistas , de los apologistas de la religión que la han de-
fendido á la luz de las t radic iones , de la cr í t ica , de la his-
toria , de la cronología , de la filosofía, de las ciencias na -
turales y exac t a s , que han interrogado la inmensidad del 
c ie lo , han preguntado á las entrañas de la t i e r r a , han son-
deado los misterios de la metaf ís ica , han penetrado en la 
noche de los t iempos, han evocado los antiguos pueblos, 
con sus legisladores, sus sábios , sus sacerdotes , y ora re-
cogiendo la preciosa ve rdad , ora señalando la negrura del 
e r r o r , se han aprovechado de todo para defender la au -
gusta religión del Crucificado, y desbaratar á sus obstina-
dos enemigos? Reflexionemos que si la imprenta ha sido 
a rma ter r ib le cuando la ha manejado el genio del mal, 
también ha sido un beneficio inestimable en manos de la 
Providencia. ¿ Quién es capaz de ca lcular el daño acarrea-
do por la propagación de los malos libros? pero ¿quién 
calculará tampoco el bien producido por los buenos? Ex-
tendiéronse las obras de Lulero > de Calvino, de Me-
lancton , de Boza, de Ecolampadio , de Ju r ieu ; pero á su 
vez se difundieron de la propia suer te las dp los antiguos 
padres , las de Santo Tomás de Aquino , de Melchor Cano, 
de Belarmino, de Suarez , de Petavio, de Natal Alejandro, 
de Bossuet, y otros innumerab les con cuyos nombres se 
honra la causa de la verdad. En t iempos mas cercanos se 
han hecho numerosas ediciones de las obras de Voltaire y 
de los filósofos de su escue la ; pero ¿son pocas acaso las 
que se han publicado también de los apologistas católi-
cos? Voltaire se propuso mostrar el cr is t ianismo como co-
sa desprec iable , r id icula , enemiga de la c iencia , de las 
bellas a r t e s , é inconcil iable con lodo adelanto social ; Cha-
teaubriand acometió la noble empresa de manifestar todo 
lo con t ra r io , demost rando que la religión de Jesucristo es-
tá en inefable armonía con todo cuanto hay de g rande , de 
sub l ime , de bel lo , de t ie rno; y p regun ta remos nosotros: 
¿qué obras se han d i fundido mas ; las del filósofo de Fe r -

n e y , ó las del Cantor de los Márt i res? ¿cuáles se han t r a -
ducido á mayor número de lenguas? en igual t iempo, ¿de 
cuáles se han t i rado y expendido mayor n ú m e r o de e j e m -
plares? esto lo saben los versados en la bibliografía; pero 
hasta cier to punto no puede ignorarlo quien alcance s i -
qu ie ra á leer . Entrad en uri gabinete , ora pertenezca á un 
sábio , ora á una persona medianamente ins t ru ida ; r ecor -
red los estantes de sus l ibros; pocas veces encontrareis á 
Voltaire, casi s iempre á Chateaubriand. 

Los que han dicho que la imprenta habia sido un golpe 
de muer te para la causa de la superstición y del fanatismo, 
es dec i r , según ellos, para la causa de la rel igion católica, 
se han mostrado bien poco conocedores de la historia c ien-
tífica y l i teraria de Europa desde la invención de Guttem-
berg. Sucédeles á no pocos de los adversar ios de la r e l i -
gion , que habiéndose formado en un pequeño círculo de 
hombres y de libros, se imaginan que no exis te otro mun-
do que aquel donde han vivido; mani fes tando á menudo 
tan crasa ignorancia de lo que ha pasado y está pasando 
todavía fuera de los estrechos límites de la region en que 
se han e n c e r r a d o , que bien han menes t e r la tolerancia 
de otros que han alcanzado mayor extension de noticias y 
mas elevación de ideas No les habléis á esos hombres de 
tal ó cual i lustre apologista de la re l ig ion , no les mente i s 
los trabajos que se están haciendo en este ó aquel sentido; 
nada saben de cuanto les dec ís ; paréceles b i en extraño que 
haya todavía necios que se ocupen en d e f e n d e r una causa 
que creían fallada sin apelación. Saben el n o m b r e de Bos-
s u e t , pero quizás nunca abr ieron sus o b r a s ; conócenle 
porque han visto acá y acullá que se habla d e l i lustre obis-
po de Meaux , porque han oido apell idar su escuela , ó por-
que en las obras de l i teratura le han ha l lado en el catá lo-
go de los oradores eminentes . ¿P ronunc iá i s el nombre de 
Belarmino? quizás ignoran hasta la ex i s tenc ia del insigne 
ca rdena l ; ó si á tanto no llega su falta de no t i c i a s , tal vez 
no tienen de él otro conocimiento que el h a b e r oido h a -
b la r de no sé qué doctrinas sobre la potes tad temporal de 
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los Papas. Si recordá is el nombre de Santo Tomás de Aqui-
no , notareis desde luego que no lo reputan por bueno para 
otra cosa que para a l imentar la curiosidad de los escolás-
t icos; y si ci táis algún Santo P a d r e , conoceréis que sin 
haber visto nunca sus obras , las miran como antiguallas, 
solo respetables por el t iempo que sobre las mismas ha 
t rascurr ido . Asi, imaginándose 'que los católicos viven en 
estrechísima esfera donde no se respira otro aire que el de 
los seminar ios conci l iares ó de los claustros, paréceles in-
concebible que haya todavía hombres ilustrados, que sos-
tengan ó aparenten sostener doctrinas que caducaron para 
no re juvenece r jamás. 

k. los ojos de estos hombres , ve rdaderamente preocupa-
dos por la i m p i e d a d , y dignos de lástima por su ceguera , 
la impren ta f u é la mue r t e de la religion católica, y es en 
la actual idad y será en adelante la mas segura garantía de 
que no podrá resuci tar . Léjos de part icipar de semejantes 
t emores , abr igamos la firme convicción de que la misma 
impren ta será uno de los medios de que Dios se servirá 
para hacer t r iunfar la religion ve rdade ra , haciéndola r e -
conquis tar el t e r reno perd ido ; esperamos , que así como la 
Providencia ha hecho ya que por este vehículo se esc lare-
ciesen admi rab l emen te las mas profundas cuestiones, y se 
diese solucion cabal á las dificultades con que los enemi -
gos de la re l igion se proponían a b r u m a r l a , así también 
hará en ade lan te , que en la profusion con que se der raman 
los libros de todas clases, prevalezcan en número y en 
a t ract ivo, los út i les y los sa ludables ; y pues que atendido 
el curso ord inar io de las cosas, no es dable impedir la c i r -
culación del v e n e n o , al menos se propinará en abundan -
te cantidad el preservat ivo , con las sanas doctrinas q u e 
fo rman el ve rdadero al imento de los espíri tus. No nos 
asusta ese prodigioso movimiento que en las sociedades 
modernas se despl iega , y que se hace sent i r par t icu la r -
men te en las producciones de la p r e n s a ; no nos asusta el 
ver sust i tuido á la fuerza del hombre el vapor dando im-
pulso al admi rab le mecanismo que con rapidez instantá-

nea lanza y fija sobre el papel las concepciones del h u m a -
no e n t e n d i m i e n t o , mult ipl icándolas en escasísimo tiempo 
de u n a manera asombrosa; aquellas máquinas que estam-
pan de l mismo modo las revelaciones hechas por Dios al 
h o m b r e , conservan las augustas tradiciones de los t iempos 
p r imi t ivos , consignan los descubr imientos que la historia 
y la filosofía están haciendo en pro de la causa de la ver-
dad , reproducen en abundancia los libros de educación 
donde encuen t ra la niñez sanos principios que le enseñan 
la v e r d a d e r a ley , la purís ima moral de Jesucris to , y cien 
y c ien otros escritos que bajo diferentes formas , en dis-
tintos aspectos, en variados estilos, en todas las lenguas, 
cuen tan como los cielos la gloria del Señor , y anuncian 
como el firmamento las obras de sus manos. 

Es ind igno de espíri tus católicos el asustarse á la vista de 
semejan te movimiento , y el abr igar desmedidos temores 
con respecto á las consecuencias de tan sorprendente des 
a r ro l lo : ya sabemos que la Iglesia católica ha de du ra r 
hasta la consumación de los siglos, que contra ella no pre-
valecerán las puertas del inf ierno, que así lo tenemos pro-
met ido por Aquel cuya palabra no pasa sin cumplimiento, 
y que los hechos han de ven i r á confirmar y demostrar 
v e r d a d e r a ; no podemos duda r n i un momento de que tie-
ne p r e p a r a d o s los remedios oportunos para curar el mal 
que o r ig ina r se pueda en ci rcunstancias nuevas , ni de 
bemos desfal lecer á la vista de los pel igros , por mas 
insuperab les que se ofrezcan á nuestra pequeñez y deb i -
lidad. 

Cuando el Divino Fundador de nues t ra religión envió á 
los após to les á predicar el Evangelio por todo el universo, 
no i gno raba las revoluciones y mudanzas de que el m u n -
do hab í a de ser teatro. Patente estaba á sus ojos cuanto 
había d e suceder en los siglos venideros ; y veía ya el mo 
mentó en que surg ie ra de la cabeza de Gut temberg la su -
blime i n v e n c i ó n , y veia el profundo cambio que esto había 
de p r o d u c i r , el irresist ible impulso que con esto habían de 
adqu i r i r las ideas , y los abusos á que se habían de arrojar 



Ja volubi l idad, la flaqueza y el orgullo del espíritu del 
h o m b r e ; veia los peligros que la fe estaba destinada á 
correr en tantos en tend imien tos , y los naufragios que en 
muchos s u f r i r í a , y las pérdidas que esto debia acarrear á 
su religión sacrosanta ; veia todo esto , y sin embargo dijo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Admiremos 
pues con humilde reconocimiento su inefable dignación 
en salvar la combatida nave , hasta el t iempo que nosotros 
a lcanzamos; y por lo tocante á los peligros del porvenir, 
dejemos al Todopoderoso el cuidado de conservar su obra. 
¿Dónde es tábamos nosotros cuando establecía los funda-
mentos de la t i e r r a , cuando señalaba sus límites al mar , 
cuando extendia el cielo como un magnífico pabellón, y 
a lumbraba la inmensidad del firmamento con torrentes de 
luz salidos de la nada al imper io de su voz? 

La religión católica no ha menes ter envolverse en tinie-
blas para conservar el legítimo ascendiente que le asegu-
ran los títulos celestiales que puede presentar ; jamás ha 
esquivado la d iscus ión, antes al con t ra r io , se ha esforzado 
en promoverla por cuantos medios han estado á su alcan-
ce. Siglos antes que apareciese la imprenta se habían es-
cri to ya innumerab les volúmenes sobre todos los puntos 
de la re l igión, y sobre los fundamentos en que estriba; 
pero menes ter es confesar que sin este descubr imiento no 
hub ie ran logrado los escri tos antiguos la asombrosa pro-
pagación que obtienen ahora , ni habría sido dable tampo-
co mult ipl icar de la manera que se ha hecho en los t iem-
pos modernos , las obras de historia ec les iás t ica , de con-
troversia dogmát ica , de teología escolást ica, de crít ica, 
de filosofía, de ciencias natura les y exactas, formando ese 
admirable conjunto de erudición y sabidur ía que nos han 
legado tantos insignes escr i tores , y del cual brota un 
raudal de vivísima luz, bastante á convencer á todo h o m -
bre sensato de que la religión católica es la única verda-
dera . 

En todas épocas, y par t icularmente despues de la i nven-

cion de la i m p r e n t a r e ha podido notar cuán d i ferente es 
la religión de Jesucr i s to , de las demás que han existido y 
existen todavía. En es tas , la discusión religiosa no ha te -
nido jamás un desarrol lo considerable. Oscuras en su or í-
gen, enigmáticas en sus expres iones , tortuosas en su con-
ducta , t i ránicas en su gob ie rno , han tendido su férrea 
mano sobre la miserable h u m a n i d a d , condenándola á v i -
vir en ei i lot ismo, ó cegándola y corrompiéndola con dar 
rienda suelta á las pasiones mas vergonzosas. La luz era 
para ellas t emib le , porque obraban mal; y así p rocuraban 
desterrarla del espíritu de sus proséli tos, incl inando al go-
ce los corazones, y pegando al polvo las f rentes que debie-
ran mirar al cielo. Muy al contrar io nuestra augusta r e l i -
gión: sin admit i r el desatentado y funesto principio de 
exámen , tal como lo ent ienden los protes tantes , pues que 
no le era posible sin negarse á sí misma fal tando á la ins-
titución del Divino Fundador , ha p rocurado no obstante 
que no cesase nunca la discusión sobre las mater ias mas 
graves, fomentando ella misma la fundación y progresos 
de aquellos es tablecimientos , cuyo objeto era la conserva-
ción y el lustre de los estudios rel igiosos. 

Lejos pues de que sea justo dec i r que la imprenta ha s i -
do para el catolicismo un golpe de mue r t e por haber pro-
movido con mayor extensión las controversias sobre las 
cuestiones mas impor tantes , puede af i rmarse con el test i-
monio de los hechos , que ese nuevo medio de propagación 
secundaba los designios de la Iglesia católica; sin que 
valga lo que en contrario pudiera a l ega rse , fundándose en 
elm laentable abuso que de él han hecho y hacen todavía 
las falsas sectas , la incredulidad y las pasiones bastardas. 
Ya hemos visto cuán a t inadamente se expresaba sobre e s -
te asunto el papa León X, al propio t iempo que se propo-
nía repr imir los que ya en aquella época se in t roducían. 
Examínense las palabras del citado Papa , y se echará de 
ver que no enc ie r ran vanas protestas contra los adelantos 
del siglo, que la Cátedra de san Pedro no forceja como le 
achacan sus calumniadores para de tener el curso de la c i -



vilizacion, que no se empeña en hacer que la humanidad 
vuelva a t r á s , que no anatematiza la obra del gen io , ni 
condena las nuevas alas que acaba de alcanzar la inteli-
gencia . Se propone , s i , r e f rena r los excesos, precaver los 
g randes males que amenazan á la religión y á la sociedad 
si no se acude á t i e m p o ; pero no confunde el uso con el 
a b u s o . n o desecha el bien por el solo peligro del mal , 
procura evitar este s in destruir aque l , y reconoce de la 
m a n e r a mas clara y t e rminan te que la invención de la im-
prenta ha sido un favor part icular del cielo, divino favente 
mmine; que de ella pueden los hombres reportar grandes 
benef ic ios , p r inc ipa lmen te los sábios católicos de los cua-
les abunda la Iglesia romana , et viri eruditi in omni lingua 
rum genere, prwserlim autem catliolici, quibus Sanctam Roma-
nam Ecclesiam abundare affectamus, facilé evadere possunt; 
que este descubr imien to habia sido para la gloria de Dios, 
apoyo de la fe y propagación de las buenas ar tes , quod ad 
Dei gloriam et fidei argumentum ac bonarum artium propaga-
tionem salubriter est inventum. De esta suer te se habla cuan-
do se procede de buena f e , cuando el espír i tu está guiado 
por intenciones rec tas y un s incero amor á la verdad; así 
ha procedido s iempre la Iglesia catól ica , y los que la han 
achacado o t ra c o n d u c t a , ó ignoraron su h i s to r ia , ó la ca -
lumnia ron á sabiendas . 

Uno de los mas notables efectos producidos en la so-
ciedad por la i m p r e n t a , es el haber dado al pensamiento 
una fuerza é inf lujo, mucho mayores de los que disfrutara 
en las épocas p receden te s , ni era posible que disfrutase. 
En e fec to , si bien es verdad que la in te l igenc ia , como la 
p r imera facultad del h o m b r e , ha ejercido s iempre sobre 
la sociedad una acción muy poderosa , también es cierto 
que habia menes ter vincularse con algunos intereses é 
inst i tuciones para q u e pudiera producir resul tados de a l -
guna t rascendencia . Esto últ imo se verifica también aho-
r a , pues que también ahora como antes las ideas necesi -
tan hacerse por dec i r lo así palpables , y personificarse de 
suer te que la sociedad vea en ellas alguna cosa mas que 

ía mera enseñanza de una escuela. Pero no puede negarse 
q u e con la impren ta han adquir ido las ideas un conduc-
to de expres ión , por el cual se ponen desde luego en c o n -
tacto con todas las pasiones é intereses que tengan con 
ellas alguna s impa t ía , y por tanto llegan con mucha mas 
facilidad á formar un cuerpo que las adopta como pro-
p i a s , q a e se consti tuye su represen tan te , que les sirve de 
brazo para obrar sobre la sociedad sal iendo de los l imites 
d e meras teorías , y que trabaja para af irmar y ex tender 
inst i tuciones á propósito para realizarlas y escudar las . 

De aquí ha resultado esa fuerza terr ible que en nues t ro 
t iempo han adquir ido las ideas , y el notable efecto q u e 
todas p roducen , aun cuando pertenezcan á aquel número , 
que faltas de principios de vida están dest inadas á pasar 
como ligera exhalación que brilla y desaparece . Así t ienen 
las sociedades modernas un nuevo poder que se combina 
con los demás , y que obra mas ó menos á las c la ras , pero 
s i empre con grande eficacia. 

Ni se crea que en aquel los países donde se ejerce una 
estricta vigilancia sobre la impren ta , deje esta de influir 
sobre las ideas y hasta sobre el curso de los negocios. Su 
acción se rá ocul ta , l en t a , i nd i r ec t a : habrá menes te r mas 
t iempo para consumar sus ob ras , pero no por esto se rá 
menos real y efectiva. Algunas veces , cuando se extravie 
de su legítimo objeto, el daño que le causen las trabas que 
l leve en su ejercicio, lo compensará con los engañosos ve-
los de que sabrá c u b r i r s e , a trayéndose mas part idarios 
por lo mismo que en misteriosa reserva se ostentará como 
víct ima de la persecuc ión , por haberse consti tuido defen-
sora de la causa de la human idad . 

En Franc ia , durante el siglo x v m , estuvo la imprenta 
suje ta á la censura ; y sin embargo difícil fue ra señalar 
una época en que su acción hubiese sido m a s terr ible . 
¿Qué importaban las prohibic iones de impr imi r ciertas 
o b r a s , si por lo mismo que eran prohibidas se propagaban 
c o n mas abundancia y se leian con mayor avidez? A! es-
tal lar la revolución de 1789, se proclamó la l ibertad de l a 



prensa ; pero los miembros de la Asamblea const i tuyente 
110 habian por cierto necesitado esta libertad para adquir i r 
aquel caudal de ideas subversivas con las cuales dest ru-
yeron un t rono , der r ibaron todas las instituciones ant i -
guas , é inauguraron la nueva época q u e nosotros estamos 
presenciando. 

En España, en el último tercio del siglo pasado, la im-
pren ta estaba sometida también á vigilante censura , y es-
to no impidió que se nos inoculasen las ideas c i rculantes 
al lende el P i r ineo , que llegasen basta las gradas del trono, 
cerrasen sus avenidas á los acentos de la verdad, y prepa-
rasen las trabajosas agitaciones de que es víctima la gene-
ración actual. En t iempo de lo que se llama la ominosa dé-
cada, también es de notar el profundo cambio que en si -
lencio se verificaba, por medio de la lectura pública ó 
clandestina de libros nacionales y ext ranjeros . En confir-
mación de este aserto véase lo que sucedió á la muer te de 
Fernando; muchos de los antiguos adversar ios de las ideas 
re inantes ó habian fal lecido, ó comían el pan de la emi -
gración en países extraños; esto no embargan t e , se ha l la -
ron imbuidos en los nuevos s is temas una muchedumbre 
de jóvenes que no habian podido aprender los en n inguna 
de las escuelas públ icas , y que por tanto debieron de ha-
ber las bebido en l ibros , que leerían con tanto mayor p l a -
cer y con mas viva cur ios idad , por lo mismo que veian su 
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Léjos de nuestro ánimo la idea de que no deba trabajar-
se por medios legítimos en atajar los excesos de la prensa, 
en impedirla que 110 acar ree daño á las sanas ideas y á la 
buena m o r a l ; solo queremos dejar consignado el e fec to 
que de todos modos p roduce , y manifestar de esta manera 
la pujanza que con ella ha conquistado el pensamiento. 

La opinion pú$lica es una palabra d e que se abusa las -
t imosamen te , sobre todo en t iempo de revoluciones, ha -
ciéndola muchas veces consistir en la opinion de unos po-
cos que por engaño, pasiones ó in tereses , sostienen doc-
t r inas y sistemas q u e están en abierta oposicion con el 

pensamiento y el deseo de la inmensa general idad de 
aquellos cuyo nombre se usurpa . Pero no puede negarse 
que en la rea l idad existe una verdadera opinion pública, 
y que no impidiéndoselo la violencia, se da á conocer tan 
á las c l a r a s , que tomándose para observarla el t iempo 
convenien te , no se la puede equivocar con la gritería y el 
ruido de las facciones y de los bandos. Entendemos por 
opinion pública la de la mayoría de los hombres juiciosos, 
y que además sean inteligentes en la mater ia sobre la que 
se deba formar la . Con la i m p r e n t a , al par que se han fa -
cilitado medios de fingir la existencia de esta opinion, tam-
bién se le han proporcionado conductos para mos t ra r se tal 
eual e s , de manera que alcancen á encontrar la los h o m -
bres que la buscan con sinceridad y buena fe. 

De aquí ha resultado que la in tervención de la sociedad 
en ios negocios que la interesan se ha hecho mas cont inua 
y eficaz; porque teniendo á la mano un órgano tan e x p e -
dito para exp re sa r se , le ha sido mas fácil e jercer su ac -
ción directa ó ind i rec tamente , según las c i rcuns tancias 
del país y las formas políticas establecidas en él . Aun 
euando no se suponga la impren ta l ib re , c i rculan s i e m -
pre una m u c h e d u m b r e de escri tos en los cuales se m a n i -
fiesta cuál es la opinion pública sobre los mas graves ne -
gocios; y o r a s e publ iquen con permisión del gob ie rno , 
ora salgan á luz á pesar de sus prohib ic iones , ponen en 
discusión el asunto de que se t ra ta , i lustran los en t end i -
mien tos , agitan los án imos , y fuerzan el poder á d e j a r l o s 
malos caminos en que tal vez se empeñara . Puede asegu-
rarse que la sola impren ta , considerada en s í , y p resc in -
diendo de la latitud que se le concede en los países r eg i -
dos por un sistema const i tucional , ha dado mayor impulso 
y desarrol lo á la intervención popular que las formas po-
líticas mas l iberales. 

Estas l lenan tanto mas cumpl idamente el objeto de ga -
rant izar lo que se apellida libertades públicas, cuanto mas 
expedito dejan el camino para desahogarse en quejas y pro-
testas los intereses vulnerados ó las opiniones contrar iadas . 



Cabalmente la imprenta por su misma naturaleza es un me-
dio seguro para lograr e s t e ' f i n ; mayormente no d e p e n -
diendo como no depende su existencia de las combinacio-
nes de esta ó aquella e scue l a , ni de las concesiones de un 
príncipe. Ella no es propiamente una insti tución política, y 
por lo mismo 110 está sujeta á las mudanzas de todo cuan-
to á este órden per tenece . Es una conquista de la industria, 
un arte de elaboración de unos productos que s iempre en-
cont rarán sal ida; y por tanto es un hecho social que los 
hombres pueden modif icar , pero 110 des t rui r . 

Los efectos que esta invención ha producido en la cien-
cia son incalculables , y es uno de los t rascendentales el 
que ha vulgarizado el saber , extendiendo las luces verda-
deras ó falsas, á un número mucho mayor del que antes las 
alcanzaba. Prescindamos por ahora del beneficio ó daño 
q u e bajo el aspecto de la profundidad hayan recibido por 
esta caúsa las ciencias, comprendiendo en este nombre to-
do l inaje de conocimientos; pero en lo tocante á la d i fu -
s ión, no puede negarse que la ha aumentado considerable-
men te . Apenas concebimos nosotros cómo era posible a d -
quir i r los n i aun medianos , por medio de los s imples m a -
nuscr i tos ; de suer te que cuando no tuviéramos otra prueba 
de la laboriosidad de los siglos an te r io res , bastaríanos re-
cordar el crecido número que contaron de hombres e m i -
nentes en todos r a m o s , y la noticia de la popularidad que 
en algunas épocas adquir ieron cierta clase de conocimien-
tos. Como quiera es indudable que estos debian l imitarse á 
un número inmensamente m e n o r ; y que si los antiguos 
pudiesen presenciar la sobreabundancia de medios de que 
nosotros d i s f ru tamos , léjos de admira rse de que los aven-
tajemos en este ó aquel pun to , se asombrarían de que en 
todos no les llevemos incomparable super ior idad. 

Hay en t re los modernos el defecto de q u e , extendién-
donos á mucho , profundizamos poco; y no sin razón se 
nos achaca un superficial ismo que nos permite hablar de 
todo, por escasa que sea nuestra inteligencia en la m a t e -
r ia de que se trata. En esta, como en todas aquellas p r o -
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posiciones generales que expresan el resu l tado de la i n -
ducc ión de una infinidad de hechos dif íci les de reun i r y 
mas todavía de clasificar y apreciar d e b i d a m e n t e , se con-
tiene una par te verdadera y otra fa l sa : y la razón y la p r u -
dencia aconsejan mantenerse en sobr ia r e s e r v a , para no 
encarecer con demasiado en tu s i a smo , ni vi tuperar con 
excesiva acr i tud. Por mas que se d iga , la intel igencia se 
ha elevado en los siglos modernos á una al tura á que no 
llejó j amás ni en los días mas nombrados de Grecia y Ro-
ma. La admiración que na tu ra lmente se profesa á todo lo 
que está separado de nosotros por larga cadena de siglos, 
hace que nos inclinemos á cons idera r á los escr i tores de 
aquellos t iempos como hombres de o t ra raza superior. , á 
qu ienes es difícil y casi imposible igualar . Respetamos co-
mo el que mas el mérito de los a n t i g u o s , y nos l amen ta -
mos de lo mucho que se descuida su l ec tu ra , quizás por 
algunos de aquellos mismos que les t r ibutan exagerados 
elogios; pero á decir ve rdad , al revolverlos una q u e otra 
vez, no hemos acer tado á descubr i r en ellos una sab idur ía 
mayor de la que se ha visto en Europa en los úl t imos s i -
glos: y debemos añadir que el en tend imien to h u m a n o nos 
parece mucho mas grande ahora de lo que era entonces . 
Cuando esto dec imos , fijamos la vista en los mayores i n -
genios de la ant igüedad; pensamos en P la tón , en Aristó-
t e les , en Cicerón, en Séneca , en Táci to , y no exceptua-
mos la poes ía , ni otro género de l i t e r a tu ra ; op inando que 
si bien bajo este ó.aquel aspec to , pudieron aventa jar á los 
mode rnos , estos en cambio los sobrepu jan en tantos s e n -
tidos, que la compensación es sob reabundan te , y el pa -
rangón no puede sostenerse . 

No in tentamos indicar por medio de las observaciones 
que p receden , que se deba pr inc ipa lmente á la i m p r e n -
ta la super ior idad del en tendimien to h u m a n o en los t i em-
pos modernos ; sabemos muy b ien que la causa p r imar ia 
se encuent ra en el cr is t ianismo, el cual dando ideas gran-
diosas , verdaderas y exac tas , sobre Dios, sobre el h o m -
b r e , y sobre la sociedad, ha general izado esa sub l imidad 



del pensamiento , que dis t ingue á los pueblos que le p ro -
fesan. Así es de no ta r , que la super ior idad de los m o d e r -
nos sobre los an t iguos , se hace sent i r especialmente en lo 
que concierne al fondo de las cosas: con el solo catecismo 
se han hecho comunes en t re el pueblo ideas que se hubie-
ran mirado como altas concepciones de recóndita filosofía; 
y el entendimiento de la general idad de los hombres ha 
llegado por decirlo así á familiarizarse con objetos cuya 
existencia no pud ie ron los antiguos ni aun sospechar. Pero 
reconociendo estas ve rdades no podemos negar la par te 
q u e á la imprenta le ha cabido en el desarrollo y propaga-
ción de las ideas: lo q u e se prueba ev identemente con el 
asombroso adelanto que hicieron todos los ramos del saber, 
tan pronto como vino en su apoyo ese poderoso agente. 

De las reflexiones q u e preceden infer i remos l o ' q u e ya 
desde un pr incipio l levamos indicado, á s abe r : que los ex-
cesos de la prensa no deben exasperarnos hasta el punto 
de hacernos mi ra r con aversión el descubrimiento en s í 
mismo; no perdiendo nunca de vista que son cosas muy 
d i fe rentes el uso y el abuso , y que por la existencia del 
uno no debemos condenar el otro. 

Pero , se nos d i r á , ¿ cómo será dable impedir este a b u -
so? ¿ q u é medios hay para sujetar á ese Proteo que toma 
todas las fo rmas , que e lude todos los golpes? problema di-
f íc i l , complicadís imo, que figura en t re tantos y tantos co-
mo abruman á las sociedades modernas , y que no es c ier -
t amen te de los de m e n o r importancia . Quizás otro dia nos 
ocupemos de esta gravís ima ma te r i a , emit iendo nuestras 
convicciones con la imparcia l idad é independencia de que 
nos preciamos. Como una que otra vez podria parecer se-
vera nuestra op in ion , deseosos de que no se nos tache de 
part idarios de la esclavitud del pensamiento, y de enemi -
gos de la causa de la civi l ización, liemos tr ibutado gus to-
sos el debido homena je al subl ime descubr imien to , cuyo 
recuerdo basta para l lenar de entusiasmo á todos los espí-
r i tus generosos y aman te s de los progresos del en tend i -
mien to humano. —J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

c a r t a t e r c e r a á u n e s c é p t i c o e n m a t e r i a s d e r e l i g i o n -

Mi quer ido amigo: cuando, según me indica Y. en su ú l -
t i m a , veo que llegaremos á entablar u n a s é r i a disputa so -
bre mater ias religiosas; m e ha l lenado de indecible c o n -
suelo la segur idad que me da V. , de no haber llegado su 
extravío al extremo de poner en duda la existencia de 
Dios: esto allana sobremanera el camino á la discusión, 
pues que no es posible dar en ella un solo paso sin estar 
de a c u e r d o sobre esta verdad fundamenta l . Y no sin mo-
tivo h e quer ido cerc iorarme de las ideas que sobre este 
par t icular profesaba V. ; pues que nunca podré olvidar lo 
que me sucedió con otro escépt ico, de quien sospechando 
yo si lal vez hasta ponia en duda la existencia de Dios, ó 
si al menos no la concebía tal como es menes te r , y d i r i -
giéndole en consecuencia algunas preguntas , me salió con 
una ext raña ocurrencia que fuera chistosa á no ser sac r i -
lega. Advirtiéndole yo que ante toda discusión era n e c e -
sario estar los dos de acuerdo sobre este punto, me res -
pondió con la mayor serenidad que imaginarse pueda: 
«me parece que podemos pasar adelante ; porque opino 
que es de poca importancia el ac larar si Dios es una cosa 
distinta de la naturaleza ó si es la misma naturaleza.» ¡A 
tanto llega la confusion de ideas t ras tornadas por la impie-
dad ! y este hombre por otra parte era de mas que media-
na ins t rucc ión , y de ingenio muy despejado! 

Desde luego le doy á V. mil satisfacciones por haberme 
atrevido á indicar le mis recelos en este punto , bien que 
dif íc i lmente me ar repiento de semejante conducta, porque 
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cuando menos ha producido un gran b i en , cual e s , el 
que V. se explica sobre este par t icular de tal modo, que 
revelando mucho buen sent ido, me hace concebir grandes 
esperanzas de que no serán estériles mis esfuerzos. Una y 
mil veces he leido aquellas juiciosas palabras de su apre-
c i ada , en las que expone el punto de vista bajo el cual 
considera esta impor tan te verdad. Permí tame V. que se las 
reproduzca en la m í a , y que le recomiende encarecida-
mente que no las olvide jamás. «Nunca me he devanado 
»mucho los sesos en buscar pruebas de la existencia de 
»Dios: la h i s to r ia , la f í s ica , la metafísica servi rán para 
»esta demostración todo lo que se quiera , pero yo confie-
»so ingenuamente que para mi convicción no he menes ter 
»tanto aparato científico. Saco la muest ra de mi fa l t r ique-
r a , y al contemplar su curioso mecanismo y su ordena-
»do movimiento , nadie seria capaz de persuad i rme que 
»todo aquello se ha hecho por casual idad , sin la intel igen-
c i a y el t rabajo de un ar t í f ice: el universo va l e , á no d u -
»dar lo , algo mas que mi mues t r a , álguien pues debe de 
»haber que lo haya fabricado. Los ateos me hablan de ca-
»sualidad, de combinaciones de á tomos , de na tura leza , y 
»de qué sé yo cuantas cosas ; pero sea dicho con perdón 
»de estos s eñores , todas estas palabras carecen de sen t i -
»do.» Nada tengo que adver t i r á quien con tanto pulso 
aprecia el valor de los dos s i s temas; estas palabras tan 
sencillas como profundas, las est imo yo en mas que un 
tomo lleno de razones . 

Pasando al punto de que me habla V. en su apreciada, 
comenzaré por dec i r le que me ha hecho gracia el que V. 
abra la discusión rel igiosa, a tacando el dogma de la e t e r -
nidad de las penas. No esperaba yo que acometiera V. tan 
pronto por este flanco; y vaya dicho en t re los dos, es ta 
anomalía me ha dado á en tender que V. le ha cobrado al 
infierno un poquito de miedo. La cosa no es para menos ; 
y el negocio es g rave , urgente ; de aquí á pocos años h e -
mos de saber por exper ienc ia propia lo que hay sobre este 
pa r t i cu la r , y dice Y. muy b ien , que «para los que se en-

gañan en e s t a m a t e r i a , el chasco debe de ser pesado en 
demasía .» 

No tengo d i f icu l tad en a b o r d a r por este lado las cuest io-
nes r e l i g io sa s ; pe ro no p u e d o menos de observar que no 
es este el m e j o r m é t o d o p a r a dejarlas aclaradas cual con-
viene . Las d o c t r i n a s ca tó l i c a s forman un conjunto tan t r a -
bado , y en q u e se n o t a tan rec íproca dependenc ia , que no 
se puede d e s e c h a r una s i n desechar l a s todas; y al con t r a -
r i o , a d m i t i d o s c ie r tos p u n t o s capi ta les , es imposible r e -
sistirse á la a d m i s i ó n de los demás. Sucede muy á m e n u -
d o , q u e los i m p u g n a d o r e s d e esas doctrinas escogen por 
blanco una d e e l l a s , t o m á n d o l a en completo ais lamiento, 
y a m o n t o n a n d o las d i f i cu l t ades que de suyo presenta , aten-
dida la flaqueza del e n t e n d i m i e n t o del hombre . «Esto es 
i n c o n c e b i b l e , e x c l a m a n , la religión que lo enseña no pue -
de ser v e r d a d e r a ; » c o m o si los católicos dijésemos que 
los mis te r ios d e nues t ra re l ig ión están al a lcance del hom-
bre ; como si n o e s t u v i é r a m o s asegurando con t inuamente 
que son m u c h a s las v e r d a d e s á cuya a l tura no puede ele-
va r se nues t r a l imi tada c o m p r e n s i ó n . 

Al leer ú o i r la r e l a c i ó n d e un fenómeno ó suceso cua l -
q u i e r a , nos i n f o r m a m o s a n t e todo de la inteligencia y ve-
rac idad del n a r r a d o r ; y en es tando bien asegurados por 
este lado , p o r m a s e x t r a ñ a q u e la cosa contada nos parez-
c a , no nos t o m a m o s la l i be r t ad de desecharla. Antes que 
se hubiese d a d o la vuel ta al m u n d o , pocos eran los q u e 
comprend í an cómo era posible que volviese por or iente la 
nave que h a b i a dado la ve la para occ iden te ; pero ¿bas-
taba esto p a r a res i s t i r se á da r crédito á la narración de 
Sebast ian d e E l c a n o , cuando acababa de dar cima á la 
a t revida e m p r e s a del in fo r tunado Magallanes?Si levantán-
dose del s e p u l c r o uno de nues t ros mayores , oyera contar 
las marav i l las de la i ndus t r i a en los países civilizados ¿de -
ber ía por v e n t u r a a n d a r mi r ando detal ladamente la r e l a -
ción que se l e hace de las funciones de esta ó aquella m á -
q u i n a , de los agen tes que la impu l san , de los artefactos 
q u e p r o d u c e , y desechar en seguida lo que á él le parecie-



se incomprensible? Por cierto que nó : y procediendo con-
f o r m e á razón y á sana p r u d e n c i a , lo que debiera hacer 
f ue r a asegurarse de la veracidad de los testigos, examinar 
si era posible que ellos hubiesen sido engañados, ó si po-
dr ian tener algún interés en engaña r , y cuando estuviese 
bien cierto que no mediaba ninguna de estas c i rcuns tan-
cias , no podría sin temeridad rehusar el asenso á lo que 
se le re f i r ie ra , por mas q u e á él le fuera inconcebible , y 
le pareciese que pasaba los l ímites de la posibilidad 

De una manera semejante conviene proceder cuando se 
t ra ta de mater ias rel igiosas: lo que se debe examinar es, 
si existe ó nó la revelación , y si la Iglesia es ó nó deposi-
tar ía de las verdades r eve l adas : en teniendo asentadas 
estas d o s bases , ¿ q u é importa que este ó aquel dogma se 
mues t ren mas ó menos plausibles ; que la razón se halle 
mas ó menos humi l lada , por no llegar á comprender los? 
¿Exis te la revelación? ¿Es taverdad es revelada? ¿Hay a l -
gún juez competente para decidir lo? ¿Qué dice sobre el 
dogma en cuestión el indicado juez? Hé aquí el órden ló-
gico de las ideas , hé aquí el órden lógico de las cuestio-
nes , hé aquí la manera de i lustrarse sobre estas materias: 
lo demás es d ivagar , es exponerse á perder t iempo en 
disputas que á nada conducen. 

Léjos de mí el intento de hui r por medio de estas obser-
vaciones, el cuerpo á la dificultad; pero nunca habrá sido 
fuera del caso el emit ir las para que se tengan presentes 
cuando sea menester . Voy al punto de la dificultad. Dice V. 
que «se le hace muy cuesta arr iba el dar crédito á lo 
» que nos están diciendo los predicadores sobre las penas 
» del inf ierno, y que repetidas veces ha oído cosas que de 
» puro horribles rayaban en r id iculas .» Resérvome para 
mas allá el decirle á V. cosas curiosas sobre esos horrores; 
por ahora , y n o sabiendo á punto fijo cuáles son los motivos 
de queja que tiene V. sobre el par t icular , me contentaré 
con advert i r que nada t iene que ver el dogma católico 
con esta ó aquella ocurrencia que haya podido venir le á 
un orador . Lo que enseña la Iglesia e s , que los que mueren 

en mal estado de conciencia, es decir en pecado grave. sufren, 
m castigo que no tendrá fin. Hé aquí el dogma ; lo demás 
q u e puede decirse sobre el lugar de este cast igo, sobre el 
grado y la calidad de las penas , no es de f e : pertenece á 
aquellos puntos sobre los que es lícito opinar en d i f e r e n -
tes sent idos, sin apartarse de la fe católica. Lo que sí s a -
bemos , pues que la Escritura lo dice expresamente , es, 
que estas penas serán horrorosas : y bien, ¿para qué nece-
sitamos saber lo demás? ¡penas terr ibles y sin fin!... ¿ n o 
basta esta sola idea para dejarnos con escasa curiosidad 
sobre el resto de las cuestiones que aquí se puedan o f r e -
c e r ? 

«¿Cómo es posible, dice V., que un Dios infinitamente 
misericordioso castigue con tanto r igor?» ¿ Cómo es posi-
ble, contestaré yo , que un Dios infini tamente j u s t o , no 
castigue con tanto r i go r , despues de haber p rocurado ' l l a -
marnos al c amino de la salvación por los muchos medios 
<jue nos proporciona duran te el curso de nues t ra vida? 
Cuando el hombre ofende á Dios, la criatura ul traja a l 
Criador , el ser finito al ser infinito; esto rec lama pues un 
castigo en cierto modo infinito. En el órden de la jus t ic ia 
humana es mas ó menos cr iminal el a ten tado , según es la 
clase y la categoría de la persona ofendida: ¿con qué hor ror 
no es mirado el hijo que maltrata á sus pad res? ¿qué c i r -
cunstancia mas agravante que la de ofender á una p e r s o -
na en el acto mismo en que nos está dispensando un b e -
neficio? Pues b i en , apliqúense estas ideas ; adviértase que 
en la ofensa del hombre á Dios, hay la rebelión de la n a -
da contra un ser infinito, hay la ingrat i tud del hijo con el 
p a d r e , hay el desacato del súbdi to contra su supremo Se-
ñ o r , de una débil cr ia tura contra el Soberano del cielo y 
t i e r r a : ¡cuántos motivos para afear la cu lpa! ¡cuántos t í -
tulos para aumentar la severidad de la pena ! Por un s i m -
ple acto contra la vida ó la propiedad de un individuo cas-
tiga la ley humana al reo con la pena de m u e r t e ; es deci r , 
con la mayor de las penas que sobre la t ier ra existen, e s -
forzándose en cierto modo en apl icar un castigo infinito, 
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pues que priva al ajust iciado de todos los b ienes ,de la so^ 
ciedad para s i e m p r e ; ¿por qué pues el Juez Supremo n o 
podrá castigar también al culpable con penas que du ren 
para s i e m p r e ? Y nótese b i e n , que la justicia humana no se 
satisface con el a r r epen t imien to ; consumado el cr imen le 
s igue la pena , y no basta que el cr iminal haya mudado de 
v ida ; Dios pide un corazón contri to y humi l l ado ; no quie-
re la mue r t e del pecador , s ino que se convierta y v iva , y 
uo descarga sobre el de l incuente el golpe fatal, s in haber-
le puesto á la vista la vida y la m u e r t e , s in haberle de jado 
la e l ecc ión , sin habe r l e ofrecido la mano con cuya ayuda 
pudiera apar ta rse del borde del precipicio. ¿A quién pues 
podrá culpar el hombre sino á sí mismo ? ¿Qué t ienen d e 
r epugnan t e , ni de cruel esas ideas? Fácil es a lucinar á los 
incautos , p ronunc iando enfá t icamente los nombres de eter-
nidad de penas, y de misericordia infinita; pero examínese á 
fondo la mate r ia ; at iéndase á todas las c i rcunstancias q u e 
la r o d e a n , y se verán desaparecer como el humo las d i f i -
cul tades que á p r imera vista se habian ofrecido. El s e c r e -
to de los. sofismas mas engañosos consiste en el artificio 
de presentar los objetos no mas que por un lado; de ap ro -
ximar de golpe dos ideas , que si pa recen con t rad ic to r ias , 
es porque no se a t i ende á las in te rmedias que las enlazan 
y he rmanan . Es fácil o b s e r v a r , que los autores mas céle^ 
b res e n t r e los enemigos de la rel igión resuelven á menudo 
las cuest iones mas graves y compl icadas , con una sal ida 
ingeniosa , ó u n a reflexión sent imental . Ya se v e , como 
todas las cosas presentan tan d i fe rentes aspectos, no es d i -
fícil á .un ingenio perspicaz coger dos puntos cuyo con-
traste h i e r a v ivamente el ánimo de los lectores; y si á es to 
se añade algo que pueda interesar el corazon , no cuesta 
mucho trabajo dar al traste, en el ánimo de los incautos, 
con el s is tema de doct r inas mas b ien c imentado. 

Ya que acabo de men ta r el s en t imen ta l i smo , no puedo 
pa,sar por alto el abuso que se hace d e este l inaje de a r g u -
mentos , dir igiéndose al corazon en muchos, casos, en q u e 
solo se debe hablar al en tendimiento . Así en el asunto q u e 

nos está ocupando , ¿cómo resiste un corazon sensible al 
hor rendo espectáculo de un infeliz, condenado á padecer 
para s i empre? Se ha dicho q u e los grandes pensamientos 
salen del corazon; y en esto, como en todas las proposi-
ciones demasiado generales, hay una parte de verdad y otra 
de fa l sedad; porque si bien es cierto que en muchas cosas 
es el sent imiento un excelente auxi l iar para comprender 
á fondo ciertas ve rdades , también lo es que no debe n u n -
ca tomársele por principal guia , y que no se le ha de per-
mit i r jamás que llegue á dominar lo&eternos principios de 
la razón. Los derechos y deberes de padres é hijos, de ma-
n d o y mujer , y todas las relaciones de familia* no se com-
prenderán quizás tan perfectamente si ana l izadosá l a s ó l a 
'uz de una filosofía d i secan te , no se escuchan al propio 
t iempo las inspiraciones del co razon ; pero en cambio 
también se t ras tornarán los sanos principios de la mora l ' 
y se int roducirá el desórden en las fami l ias , si p resc in -
diendo de los severos dic támenes de la razón , solo nos 
empeñamos en regirnos por lo que nos sugiere la volubi -
lidad de nuestros afectos. 

Mucho me engaño, si no se encuent ra aquí uno de los 
mas fecundos manantiales de los e r ro res de.nuestra época 
Si bien se observa , el espíritu humano está a t ravesando 
un per íodo, que t iene por carácter distintivo el desarrollo 
simultáneo de todas las facultades. Estas' pierden quizá 
bajo ciertos aspectos, absorbiendo la u n a gran porcion de 
las fuerzas y energía q u e en otra situación cor responde-
rían á las o t ras ; pero la que g a n a indudablemente es e l 
sent imiento ; nó en la parte que t iene de desprendimiento 
y elevación, sino en cuanto es:un p l ace r , un goce del a l -
ma . Así notamos que no prevalece en la . l i teratura la¡ ima-
ginación , ni tampoco el d iscurso , s ino el sent imiento en 
sus mas raros y extravagantes matices, l lamando en su a u -
xilio la razón y la fan tas ía , nó como amigos , sino como 
dependientes . De donde resulta-que la filosofía se res iente 
también del mismo defecto ; y que de su tr ibunal rara vez 
salen bien l ibrados los austeros principios de la moral 



eterna. Este sent imiento muel le se esfuerza en divinizar 
el goce, busca una excusa á todas las acciones perversas , 
califica de deslices los delitos, de faltas las caidas mas i g -
nominiosas , de extravíos los c r í m e n e s , procura des te r ra r 
del mundo toda idea severa , aboga los r emord imien tos , y 
ofrece al corazon h u m a n o un solo ído lo , el placer; una 
sola r eg l a , el egoísmo. 

Ya ve V., mi quer ido amigo , que la existencia del i n -
fierno no se aviene con tanta indulgencia; pero el e r r o r de 
los hombres no destruye la realidad de las cosas; si el i n -
fierno existia en t iempo de nuestros padres, existe todavía 
en el nues t ro ; y en nada inmutan el hecho , ni la a u s t e r i -
dad de los pensamientos de los antepasados , ni la i n d u l -
gencia y molicie de los nuestros. Cuando el hombre s e se-
pa re de esta carne mortal se encontrará en presencia del 
Supremo Juez , y allí no llevará por defensor el m u n d o . 
Estará solo . con su conciencia desplegada, patente á los 
ojos de Aquel , á cuya vista nada hay invisible, nada q u e 
pueda ocultarse. 

Estas ref lexiones sobre la relación en t re el carácter del 
desarrollo del espíritu humano en este s iglo, y las i d e a s 
que han cundido en contra de la e ternidad de las pe t ias , 
son susceptibles de muchas aplicaciones á otras m a t e r i a s 
análogas. El hombre ha creído poder cambiar y modíQcar 
las leyes divinas, del modo que lo hace con la legislación 
h u m a n a ; y como que se ha propuesto introducir en l o s fa-
llos, del Soberano Juez la misma suavidad que ha d a d o á 
los de los jueces terrenos . Todo el s istema de legislación 
cr iminal t iende c laramente á d i sminui r las penas, h a c i é n -
dolas menos aflictivas, despojándolas de todo loque tie n e n 
de horroroso, y economizando al hombre los padec imien-
tos tanto como es posible. Mas ó menos , todos cuantos e n 
esta época vivimos, estamos afectados de esta suav idad : la 
pena de m u e r t e , los azotes, todo cuanto trae consigo u n a 
idea horrorosa ó aflictiva, es para nosotros insupor table , 
y se necesitan todos ios esfuerzos de la filosofía, y todos 
los consejos de la p rudenc ia , para que se conserven exa los 

códigos criminales algunas penas r igurosas. Lejos de mí 
el oponerme á esta corr iente: y ojalá fuera este el dia en 
que la sociedad no hubiese menes te r para su buen érden 
y gobierno el hacer der ramar sangre ni lágr imas; pero 
quisiera también que no se abusase de este exagerado sen-
t imenta l ismo, que se notase que no es todo filantropía lo 
que bajo este velo se oculta, y que no se perdiese de vista 
que la humanidad bien en tendida , es algo mas noble y 
elevado que aquel sentimiento débil y egoísta, que no nos 
permite ver suf r i r á los otros, porque nuestra flaca orga-
nización nos hace partícipes de los sufr imientos ajenos. 
Tal persona se desmaya á la vista de un desvalido, y t iene 
las entrañas bastante duras para no alargar le una pequeña 
l imosna. ¿Qué son en tal caso la sensibilidad y la h u m a -
nidad? la p r i m e r a , un efecto de la organizac ión; la se-
g u n d a , puro egoísmo. 

Pero 110 mira Dios las cosas con los ojos del h o m b r e , ni 
están sometidos sus inmutables decretos á los caprichos 
de nues t ra enfermiza razón : y no cabe mayor olvido de la 
idea que debemos formarnos de un Ser e terno é infinito, 
que el empeñarnos en que su voluntad se haya de acomo-
dar á nuestros insensatos deseos. Tan acostumbrado está 
el presente siglo á excusar el c r i m e n , á interesarse por el 
c r imina l , que se olvida de la compasion que con título, 
sin duda mas jus to , es debida á la víct ima; y de buena ga-
na dejaría á esta sin reparación de ninguna c lase , con el 
solo objeto de ahorrar á aquel los sufr imientos que t iene 
merecidos. Táchese cuanto se quiera de duro y cruel el 
dogma sobre la e tern idad de penas , dígase que no puede 
concil iarse con la misericordia divina tan t remendo cas-
t igo; nosotros responderemos , que tampoco puede c o m -
ponerse con la divina Justicia ni con el buen órden del 
universo, la falta de este cast igo; d i remos que el mundo 
estaría encomendado al acaso, que en gran parte de sus 
acontecimientos se descubriera la mas repugnante in jus -
t ic ia , si no hubiese un Dios te r r ib lemente vengador , que 
está esperando al culpable mas allá del sepulcro , para pe-



dirle cuenta de su perversidad du ran te su peregr inación 
sobre la t ie r ra . 

Y qué ! ¿no vemos á cada paso ufana y tr iunfante la i n -
jus t ic ia , burlándose del huérfano abandonado , del desva -
lido e n f e r m o , del pobre andrajoso y hambr ien to , de la 
desamparada v iuda , é insultando con su lujo y disipación 
la miseria y demás calamidades de esas infelices víctimas 
de sus tropelías y despojos? ¿No contemplamos con h o r -
ror padres sin ent rañas , que con su conducta disipada, 
l lenan de angustia la familia de que Dios les ha hecho ca-
bezas , llevando al sepulcro A una corsorte vir tuosa, d e -
jando á sus hijos en la mi se r i a , y no trasmitiéndoles otra 
herencia que el funesto recuerdo y los dañosos resultados 
de una vida escandalosa? ¿No se encuen t r an á veces hijos 
desnatural izados, que insultan c rue lmen te las canas de 
quien les d iera el s e r , que le abandonan en el infortunio, 
que no le dirigen jamás una palabra de consuelo, y que 
con su desarreglo y su insolente pe tu lanc ia abrevian los 
dias de una afligida ancianidad? ¿No se ha l lan infames se-
ductores que despues de haber so rp rend ido el candor y 
mancil lado la inocenc ia , abandonan c rue lmente á su v íc -
t ima , entregándola á todos los horrores de la ignominia y 
de la desesperación? La ambic ión , la perf id ia , la t raición, 
el f r a u d e , el adu l te r io , la maled icenc ia , ia calumnia y 
otros vicios que tanta impunidad d i s f ru tan en este mundo, 
donde tan poco alcanza la acción de la jus t i c ia , donde son 
tantos los medios de eludirla y sobornar l a , ¿no han de en 
contrar un Dios vengador que les haga sen t i r todo el peso 
de su indignación? ¿no ha de haber en el cielo quien es-
cuche los gemidos de la inocencia c u a n d o demanda ven-
ganza? 

Que no es v e r d a d , n ó , que el culpable exper imente ya 
en esta vida todo lo bastante para el castigo de sus faltas; 
a to rméntan le , s í , los remord imien tos r o e d o r e s , agrégan-
se las enfermedades que sus desarreglos le han acarreado, 
abrúmanle las desastrosas consecuencias de su perversa 
conducta ; pero tampoco le fallan medios para embotar a l -

gun tanto el punzante estímulo de su conciencia , tampoco 
ca rece de artificios para neutral izar los malos efectos de 
sus bacanales., tampoco escasea de recursos para salir a i -
roso de los malos pasos á que sus extravíos le conducen. 
Y a d e m á s , ¿qué son estos padecimientos del malvado en 
comparación de los que suf re t ambién el j u s to? Las enfer-
medades le ab ruman , ia pobreza le acosa , la ma led icen -
cia y la ca lumnia le den ig ran , la injusticia le a t ropel la , la 
persecución no le deja sosiego; las t r ibulac iones de espí-
r i tu se agregan t ambién , y semejante al divino Maestro 
s u f r e en esta vida los to rmentos , las angust ias , el oprobio 
d e la cruz. Si su paciencia es m u c h a , si ac ier ta á resignar-
se como verdadero cr i s t iano , hace algún tanto mas l leva-
de ros sus padecimientos ; pero no deja por esto de sen t i r -
l o s , y á menudo mas duros de los que han caido sobre 'el 
hombre manchado con cien cr ímenes . Sin las penas y los 
premios de la otra vida ¿dónde está la just icia? ¿dónde la 
Providencia? ¿dónde el estimulo para la v i r t u d , y el f f e -
no para el vicio? 

Pregún tame V. , mi est imado amigo, si comprendo per -
f ec t amen te , cuál es el objeto que Dios se pueda proponer 
en prolongar por toda la eternidad las penas de los coñde-
nados; y adelántase á contestar á la razón que podría s e -
ñalarse d e que asi se satisface la divina Jus t ic ia , y se apar-
ta á los hombres del camino del vicio, con el temor de tan 
hor rendo castigo. Dice V. por lo tocante a l p r imer punto , 
«que jamás ha podido concebir la razón de tanto r igo r ; y 
que aun cuando no deja de columbrar la relación que exis 
te en t re la eternidad de la p e n a , y la especie de infinidad 
d e la ofensa por la cual se impone , sin embargo le queda 
todavía alguna oscuridad que no acier ta á d is ipar .» Muy 
e r r ado anda V. , mi apreciado amigo, si se imagina que a 
todos los demás no les sucede lo mismo; pues que sabido 
e s , q u e el entendimiento humano se a n u b l a , tan luego co-
mo toca en los umbrales de 10 infinito. De mí sabré deci r , 
que tampoco concibo estas verdades con entera clar idad; 
y que por mas firme certeza que de ellas ab r igue , no pue-



do l isonjearme que se presenten á mi espíritu con aquel la 
ev idenc ia que las per tenecientes á un orden finito y pu-
r a m e n t e h u m a n o ; pero léjos de que me desanime esta 
n iebla , que procede al propio t iempo de la debilidad d e 
nues t ros a lcances , y de la subl ime naturaleza de los ob je -
to s , he considerado repetidas veces , que si por este motivo 
debiera negar mi asenso no podría prestarle tampoco á mu-
chas otras verdades de las que me seria imposible d u d a r , 
aunque á ello me esforzara. Estoy seguro de la creación^ 
n o solo por lo que me enseña la religión reve lada , sino 
también por lo que me dicta la razón na tu ra l : y no obstan-
te , cuando medito sobre e l la , cuando quiero fo rmarme una 
idea clara y distinta de aquel acto subl ime en que Dios d i -
jo : hágase la luz, y la luz fué hecha, s iéntese mí en t end i -
miento con cierta flaqueza, que no le permite c o m p r e n d e r 
con toda perfección el tránsito del no ser al ser . Estoy cier-
to , y V. conmigo , de la existencia de Dios, de su infinidad, 
e t e r n i d a d , i nmens idad , y demás a t r ibu tos ; pero ¿nos es 
dado acaso formarnos ideas bien ciaras de lo que por estos 
nombres se expresa? Es bien seguro que n ó ; y lea V. todo 
cuanto han escrito sobre ello los mas esclarecidos teólogos 
y filósofos, y echará de ver q u e , mas ó m e n o s , adolec ían 
del mismo achaque que nosotros. 

Si quisiera dar mas ampli tud á estas" ref lexiones , fácil 
m e seria encont ra r mil y mil e jemplos de esta debilidad 
de nues t ro en tend imien to , hasta en las cosas físicas y natu-
r a l e s ; pero esto me empeñar ía en largas discusiones so-
b r e las ciencias humanas , a le jándome del principal objeto. 
Además , que no dudo bastará lo dicho para dejar sen tado 
que no debe hacer mella en un espír i tu sólido esa oscur i -
dad de que están rodeados á nues t ra vista algunos objetos; 
y que mien t ras sobre ellos podamos adqui r i r por conducto 
seguro la competente cer teza , no conviene abs tenerse d e 
pres ta r asenso por el solo asomo de algunas dif icul tades 
m a s ó menos g raves , mas ó menos embarazosas. 

No son muchas las mater ias en que puedan seña la rse , en 
•apoyo de la v e r d a d , razones mas satisfactorias que las a r -

r iba indicadas en pro de la justicia de la e ternidad de las 
penas; sea cual fuere el concepto que V. forme de mis r e -
flexiones, al menos no podrá negarme que no son para 
despreciadas por el simple obstáculo de una dificultad, que 
mas bien se funda en un sent imental ismo exagerado que 
en un raciocinio sólido y convincente. Por t an to , solo me 
resta r ecorda r l e , que no se trata de saber si nuestro en -
tendimiento comprende ó nó con toda claridad el dogma 
del in f ie rno , sino de averiguar si en realidad este dogma 
es ve rdade ro , y si los fundamentos en que le apoyamos 
sus sostenedores t ienen las señales caracter ís t icas que 
puedan convencer de que realmente ha sido revelado por 
Dios. ¿De qué nos servir ía el comprender lo mas ó menos 
c l a r a m e n t e , si tuviésemos el t remendo infortunio de ha-
be r l e de s u f r i r ? 

Por lo que toca al segundo punto que V. indica en su 
aprec iada , no estoy de acuerdo en que una pena de dura-
ción l imitada pudiese e je rcer sobre el án imo de los hom-
bres una impresión equivalente y de idénticos resultados 
en cuanto al arreglo de la conducta . Pretende Y. que en 
estando acompañada la pena de m u c h a durac ión , ó de un 
tormento muy terr ible , bastaría para enf renar las pasio-
nes, poniéndose un límite á los malos deseos; con cuya ob-
servación se da por el pié á la razón q u e señalamos los 
crist ianos de que la existencia del infierno es una salva-
guardia de la moral . Pero á mí me parece que V. no ha 
sondeado lo suficiente este asunto ; y no ha reparado en 
que si bien es verdad que la idea del tormento nos espan-
ta y a te r ra cuando se ha de suf r i r en esta vida, nos causa 
muy ligera impresión si se ha de reservar para la o t ra . Dos 
pruebas daré de es to , una expe r imen t a l , o t ra científica. 

El dogma del purgator io lleva c ier tamente una idea te r -
r ib le ; y así los libros de devocion, como los predicadores, 
están pintando con t inuamen te aquel lugar de expiación 
con los colores mas espantosos. Los fieles lo creen a s í , lo 
están oyendo sin c e s a r , o ran por los par ientes y amigos 
d i funtos , que puedan estar detenidos en él ; pero hablando 



ingenuamente ¿es mucho el miedo que se t iene al p u r g a -
to r io? por sí solo ¿ f u e r a un d ique bastante robusto para 
oponerse al ímpetu de las pasiones ? Digalo cada cual por 
exper iencia propia ; díganlo también por la a jena, cuantos 
han tenido ocasion de observarlo. Las penas que para aquel 
lugar se nos anuncian son t e r r i b l e s , es v e r d a d ; su du ra -
ción puede ser m u c h a , es c ier to; el alma no saldrá de allí 
hasta haber pagado el úl t imo cuadran te , no t iene duda ; 
pero aquella tendrá fin, estamos seguros de que no puede 
d u r a r para s i e m p r e , y colocados en medio del riesgo de 
largos padecimientos en la otra vida, y de la necesidad de 
supor tar leves molestias en la p r e s e n t e , repet idas veces 
prefer imos aventurarnos á lo pr imero para preservarnos 
de lo segundo. 

De esto, que la exper ienc ia nos está mostrando á cada 
p a s o , nos señala la razón las causas; bastando para cono-
cerlas una sencil la consideración de la naturaleza h u m a -
na. Mientras vivimos en esta t i e r r a , se halla nues t ro e sp í -
r i tu unido al cuerpo que nos trasmite sin cesar las i m p r e -
siones de todo cuanto le rodea. Posee á la verdad nuestra 
a l m a a lgunas facul tades que elevadas por naturaleza sobre 
todo lo corpóreo y sens ib le , se r igen por otros principios, 
versan sobre mas altos objetos , y habitan por decir lo así 
en una región que de suyo nada t iene que ver con todo 
cuanto existe material y ter reno. Sin desconocer empero 
la dignidad de estas facul tades , ni la al tura de la región 
en que m o r a n , menester es confesar que es tal la influen-
cia que sobre las mismas ejercen las otras de un órden in-
fe r io r , que á menudo las hacen descender de su elevación, 
y en vez de obedecer las como á señoras , las reducen á la 
c lase de esclavas. Cuando las cosas no lleguen á este e x -
t r e m o , resul ta al menos con demasiada f r ecuenc ia , que 
las facul tades super iores están sin func iona r , como ador -
mec idas ; de suerte que el entendimiento columbra a p e -
nas como en oscura lontananza las verdades que forman 
s u mas noble y principal objeto, y la voluntad no se dirige 
tampoco al s u y o , s ino con el mayor descuido y flojedad-

Hay un infierno que temer, un cielo que espera r ; pero to-
do esto es en la otra vida, se reserva para una época m a s 
dis tante ; son cosas que pertenecen á un órden en teramen-
te d is t in to , á un mundo nuevo, en el cual c reemos firme-
m e n t e , pero del que no recibimos impresiones directas , 
de momen to ; y asi es que necesi tamos hacer un esfuerzo 
de concentración y reflexión para penetrarnos del i n m e n -
so interés que para nosotros t i e n e n , y de que en su c o m -
paración es nada todo cuanto nos rodea. Viene entretanto 
á he r i r nuestra imaginación, á excitar nuestros sent imien-
tos algún objeto de la t i e r r a , ora inspirándonos algún t e -
m o r , ora halagándonos con algún placer ; el otro mundo 
desaparece á nuestros ojos, como objetos que perdiéramos 
de vista en un remoto confín, el entendimiento vuelve 
á ent rar en su entorpecimiento , la voluntad en su l a n -
gu idez ; y si uno y otro se exci tan de nuevo es para c o n -
t r ibu i r al mayor desenvolvimiento de las otras facul ta-
des . 

El hombre se guia casi s iempre por las impres iones de 
momen to ; sacrifica lo venidero á lo p re sen te ; y cuando 
pesa e n la balanza de su juicio las ventajas y los i n c o n v e -
nientes que una acción le puede aca r r ea r , la distancia ó 
la proximidad de la realización de estos inconvenientes y 
ventajas es una de las c i rcunstancias mas influyentes en 
su elección. ¿Cómo no ha de suceder esto en lo tocante & 
los negocios de la otra vida, si se verifica lo mismo con 
respecto á los de la presente? ¿No es infinito el número de 
los que sacrifican las r i quezas , el honor , la salud, la vida, 
á un placer de momento? y esto ¿por q u é ? porque el o b -
jeto que halaga está presente , y los males dis tantes ; y el 
hombre se hace la ilusión de evi tar los , ó bien se res igna 
á s u f r i r l o s , como quien se ar ro ja á un precipicio con los 
ojos vendados. 

De es to se infiere no ser verdad lo que V. af i rma, que 
bastase el temor de una pena muy du rade ra para que pro-
du jese un mismo ó semejante efecto que la e tern idad del 
infierno. No es ve rdad ; antes al cont rar io , puede a s e g u -



r a r se que desde el momento que se separase de la idea de 
las penas la de e t e rn idad , perderían la mayor par te de su 
h o r r o r , y quedar ían reducidas á la misma línea que las 
del purgator io . Si los castigos de la otra vida han de pro-
duc i r un temor bastante á contenernos en nuestras depra-
vadas incl inaciones , han de tener un carácter formidable, 
espantoso, que su m e r o recuerdo ofreciéndose de vez en 
cuando á nues t ro espír i tu , le produzca un saludable estre-
mecimien to que dure aun en medio de la disipación y dis-
t racc iones de la v ida , como el pavoroso sonido de sonoro 
meta l que ret iembla largo rato despues de recibido el 
golpe. 

No pondré fin á esta carta sin contestar a l a objccion in-
s inuada por Y., y de que en apariencia se halla muy satis-
fecho , porque según d i ce , «si bien no es mas que una con-
j e t u r a , no puede negársele que es muy espec iosa , muy 
«filosófica, y quizás no desti tuida de fundamento.» Expli-
ca V. en seguida el s istema que tan en gracia le ha caído, 
y que consiste en cons iderar el dogma del infierno como 
una fórmula en q u e se expresa el pensamiento de in tole-
rancia que preside á las doctr inas y conducta de la Iglesia 
católica. Permí tame V. que t rascriba sus propias palabras, 
que de esta suer te no mediará el peligro de una mala in-
te l igencia: «Ya se v e : se quería sujetar el entendimiento 
»y el corazon del hombre ciñéndolos con un aro de h ie r -
» r o : faltaban en lo h u m a n o los medios de realizarlo, y ha 
»sido preciso hacer in tervenir la justicia de Dios. ¿No se 
»podría sospechar que los ministros de la religión catól i-
» c a , quizás mas engañados que engañadores , han apelado 
»al recurso común en t r e los poetas , de desenlazar unas i -
»tuacion complicada l lamando en su auxilio algún Dios; 6 
»hablando en té rminos l i terar ios , empleando la máqu ina? 
»Mucho me engaño, si en la pretendida just icia de un Dios 
» inexorable , no se t rasluce el sacerdote católico con su 
» terquedad inflexible.» Algo duro se mues t ra V., mi est i-
mado amigo , en el pasaje que acabo de inser tar , y por mas 
sorpresa que le hayan de causar mis pa labras , me atrevo 

á decirle que lejos de encontrar le filosófico como acostum-
bra , le hallo aqu í , pr imero m u y inexac to , y despues en 
demasía l igero. Inexac to , porque supone que el dogma de 
la e ternidad de las penas pe r tenece exclusivamente á los 
católicos, cuando le profesan también los protestantes; li-
ge ro , porque ha pretendido conver t i r en expresión del 
pensamiento dominante en el c r is t ianismo un hecho ge-
nera lmente creído por el h u m a n o l inaje . 

El p ru r i to , tan común en nues t ra época hasta en t re los 
escri tores de p r imera no ta , de señalar una razón filosófica 
fundada en una observación nueva y picante , le ha extra-
viado á V. de una manera lastimosa , haciéndole perder de 
vista por un momento lo q u e no ignoran cuantos saben 
medianamente la historia. En r e s u m e n , quer ía V. signifi-
ca r que esto era una invención de los sacerdotes cr is t ia-
nos , bien que salvando su buena f e , con suponer los vícti-
mas de una i lus ión; pero ¿cómo ha podido olvidar que 
siglos antes de aparecer el cr is t ianismo estaba la creen-
cia del infierno genera lmente extendida y a r r a igada? 

Algo satír ico está Y. con los «buenos frai les que secom-
»placen en asustar á niños y m u j e r e s con las hor rendas 
»descripciones de tormentos f raguados en imaginaciones 
»descompuestas y groseras , y que dif íc i lmente puede s u -
» portar sin reírse ó sin fast idiarse un hombre de sana ra-
nzón y de buen gusto. » Bien se conoce que qu ie re V. ha-
cer pagar caros á los pobres predicadores los ratos que le 
llevaba al sermón su buena m a d r e , y que sin duda hubie-
ra V. empleado de mejor gana en sus juegos y en t r e t en i -
mientos ; pero sea dicho sin ánimo de o f e n d e r , y única-
mente en defensa de la v e r d a d , da V. aquí un solemne 
t ropiezo, en que solo puede consolar le el t ener muchos 
compañeros de infor tun io , en t r e los que se proponen bur-
larse con demasiada ligereza de los dogmas y prácticas de 
nuestra rel igión. V. se rie de las exageraciones de los frailes 
en esta mate r ia , que se le hacen insupor tables por desca-
belladas y de mal gusto; pues b i e n , yo le emplazo á V. á 
que me-cite la descripción que le parezca mas descabella-



da e n t r e las que haya oido de boca de un p r e d i c a d o r , y 
m e obl igo á p resen ta r l e o t ra sobre el m i s m o objeto que 
no le irá en zaga á la p r i m e r a , n i en lo f e o , n i en lo e x t r a -
v a g a n t e , n i en lo ho r r ib l e . ¿ Y s a b e V. de qu ién se rán esas 
desc r ipc iones y r a s g o s ? nada m e n o s q u e d e V i r g i l i o . d e 
Dante , de Tasso, de Milton. No adver t í a V. q u e á la e s p a h 
da del buen capuch ino á qu i en tan d e s a p i a d a d a m e n t e aco-
m e t í a , t ropezase con u n a r e s e r v a b a n r e s p e t a b l e , en m a -
te r i a s de razón y de buen gus to . A veces la p rec ip i tac ión 
en el juzgar nos es m a s dañosa q u e la m i s m a ignoranc ia . 
Sucédenos á m e n u d o que de sp rec i amos u n a expres ión , en 
odio ó desprec io de la pe r sona q u e la d i c e ; expres ión que 
nos p a r e c i e r a a d m i r a b l e , si la oyésemos en boca d e otro 
que nos insp i r a se m a s r e spe to . Por esto dec i a g r a c i o s a -
m e n t e Montaigne q u e se d iver t í a en s e m b r a r en sus escr i -
tos las sen tenc ias de filósofos g r a v e s , s in n o m b r a r l o s ; con 
la m i r a de que sus lec tores cr í t icos c r e y e n d o habérse las 
solo con Monta igne , i n ju r i a sen á S é n e c a , y d i e r a n d e n a -
r i ce s sobre P lu ta rco . 

No es fácil dec i r á pun to fijo la var iedad de h o r r o r e s del 
i n f i e r n o , pero lo c ie r to es q u e así c r i s t i anos como gen t i l e s 
h a n conven ido en mos t rá rnos lo con espantosos co lores . 
Virgi l io no e ra n i f r a i l e , ni p r e d i c a d o r , n i c r i s t i a n o , ni 
escaseaba de buen gusto, y s in e m b a r g o difíci l es r e u n i r 
m a s h o r r o r e s de los q u e nos p r e s e n t a , no solo en el in f ie r -
n o , s ino ya en el camino . 

Vestibulum ante ipsum primisque in faucibus Orci, 
Luctus et ultrlces posuere cubilia curae: 
Pallen tesque habitant Morbi, tristisqne Senectus , 
Et Metus, et malesuada Fames, et turpis Egestas, 
Terribiles visu formae: Letumque, Laborque; 
Tum consanguíneas Leti Sopor, et mala mentís 
Gaudia , mortifernmque adverso in limine Bellum 
Ferreique Euraenidum thalami, et Discordia demens 
Yipereum crinem vittis innexa cruentis. 

Multaqne p r a t e r e a variarum monstra f e r a r a m , 
Centauri In foribus s tabulan t , Scyllaeqoe biformes, 

Et centum gemíais Briareus, ac bellua Lernae 
Horrendum str idens flammisque armata Chimtera: 
Gorgones, Harpvaeque, et forma tricorporis umbrae. 

Antes de l legar á la fatal m a n s i ó n , nos e n c o n t r a m o s ya 
con cabelleras de víboras, con hidras que rugen con horrible es-
tridor, con monstruos armados de. fuego, y j u n t o s con los go-
zos vedados, mala mentis gaudia, el l lan to y los r e m o r d i -
mien tos v e n g a d o r e s , luctus et ultriees cune. 

Pero s igamos a d e l a n t e , y el h o r r o r se a u m e n t a hasta el 
e x t r e m o . 

Hinc via Tartarei quae fert Acheronte ad undas. 
Turbidus hic coe.no vastaque voragine gurges 
jEstuat , a lque omnem Cocy to eructat a renam 
Portitor has hor rendus aqu.as et ilumina servat 
Terribili squaìore Charon : cui plurima mento 
Canities inculta jacet staot lumina f iamma, 
Sordidus ex humeris nodo dependet amic tus . 

Respicit jEne-as subito; sub rupe sinistra 
Mceflia lata videt , triplici circumdata muro : 
Quffi rápidas flammis ambii torrentibus amnis 
Tartareus Pblegeton, torquetque sonantia saxa. 
Porta adversa , ingens , solidoque adamante columniB. 
Vix ut nulla virucn, non ipsi excindere ferro 
CcelicolaB valeant : stat fer rea tur i is ad au ras : 
Tisipboneque sedeas , palla succinta c ruen ta , 
Vestibulum insomnis servat noctesque diesque, 
Hinc exaudiri gemitus , et saeva sonare. 
Verbera • tum stridor f e r r i , tractaeque catenae. 

Gnossms baec Rhadamanthus habet durissima r e g n a : 
Castigatque, audi tque dolos: subigitque fateri 
Quffi quis apud superos , fur to laetatus i n a n i , 
Distnlit in seram commissa piacula mortem. 
Continuo sontes ultrix accincta flagello 
Tisipbone quatit Insultans: torvosque sinistra 
Inlentans angues , vocat agmina saeva sororum. 

Tum deraum horrísono stridentes cardine sacras 
Panduntur portae. Cernis custodia qualis 
Vestíbulo sedeat? facies q u a limina servet? 



_ 3-20 — 
Quinquaginta atris immanis hiatibns Hydra 
Sffivior intns habet sedem : 

Necnon et Tityon terne omniparentis a lumnum 
Cernere era t : per tota novem cui jugera corpus 
Porrigitur; rostroque immanis vul tur obunco 
Immortale jecur tnndens , foecundaque poenis 
Viscera r imaturque epulis , habilatque sub alto 
Pectore : nec fibris requies datur ulla renatis. 
Quid memorem Lapithas, Ixiona, Pir i thoumque? 
Quos super atra silex jamjam lapsura , cadentique 
Imminel assi mi is. Lucent genialibus altis 
Aurea fulera toris, epulseque ante ora paratie 
Regiflco luxu: Fur iarum maxima juxta 
Accubat, et manibus prohibet contingere mensas , 
Exurgitque facem attollens, a tque intonai ore. 
Hic quibus invisi f r a t res , dum vita maneba t , 
Pulsatusve parens , et f raus innexa clienti : 
Aut qui divitiis soli incubuere repertis , 
Nec partem posuere sn is , quse maxima turba est ; 
Quique ob adulter ina! caesi, quique arma secuti 
Impía , nec veriti dominorum fallere dextras; 
Inclui pcenam expectant. Ne quaìredoceri 
Quam pcenam, aut quae forma virus fortnnave mersit. 
Saxum ingens volvunt a l i i , radiisque ro tarum 
Districti pendent : sedet aeternumque sedebit 
Infelix Thesens; Pblegyasque miserrimus omnes 
Admonet, et magna testatur voce per umbras : 
Discite justit iam moni t i , et non temnere Divos. 
Vendidit hic auro pa t r i am, dominumque potentem 
Imposuit : flxit leges pretio atque refixit 
Hic thalamum invasit natie vetitosque hymensos 
Ausi omnes immane nefas , ausoque potiti. 

Triples murallas bañadas con un rio de fuego, gemidos, rui-
do de azotes, estrépito de cadenas, serpientes y la Hidra con 
cincuenta bocas, buitre que roe las entrañas, y o t ros objetos 
s e m e j a n t e s : h é aquí lo q u e nos p resen ta el poeta en la 
m a n s i ó n , según él m i smo d i c e , d e los defraudadores, adúl-
teros, crueles con sus padres, incestuosos. traidores ásu patria, 
y cu lpab les de otros c r í m e n e s . Mucho d u d o que V. haya 
o ído cosas mas h o r r i b l e s . Y como si no le testara el e s -

pantoso cuad ro que acaba de p in ta r con in imi tab le pincel , 
e x c l a m a : 

Non, mihi si lingu® centum sint: oraque centum, 
Ferrea vox, omnes scelerum comprehendere formas, 
Omnia pcenarum percurrere nomina possim. 

(Eneid, L. 6.J 

Cien leiiguas, cien bocas, férrea voz, no le bas ta r ían para 
n o m b r a r s iquiera la var iedad de penas d e aquel la mans ión 
de h o r r o r ! 

Como q u i e r a : den t ro m e d i o siglo la cuest ión del in f i e r -
no es tará p rác t i camente resue l ta pa ra los dos : ruego al 
c ielo q u e lo sea fe l izmente p a r a ambos ; p e r o si V. t iene 
la t e m e r i d a d d e aven tu ra r se á lo q u e pueda s u c e d e r , m e 
q u e d a r é l lorando su funes ta c e g u e r a , supl icando al Señor 
se d igne i l u m i n a r l e an tes n o l legue el dia de la i r a , en q u e 
á la p re senc ia del Juez S u p r e m o , ve la rán su faz los á n g e -
les tu te la res n o Sabiendo q u é a lega r en descargo d e V. 
para l iber ta r le d e la t r e m e n d a s en t enc i a . M. de su affino. 
— J. B. 

I-1K P E L T O M O P R I M E R O . 
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Í 3 V D I G E 

d e l a s h a t e r i a s c o n t e n i d a s e n e i , t o m o p r i m e r o . 

( N ú m e r o d k l a R e v i s t a c o r r e s p o n d i e n t e a l 1 . ° d e m a r z o 

de 1843.) — Situación de España. Dos pol í t icas . Dificultad 
de e n c o n t r a r l a ve rdad . Los par t idos El despot i smo ilus-
t rado. l a Reina y D. Carlos. La revo luc ión f r ancesa y la 
española . La ausenc ia de la ley. Breve re seña de los 
pr incipales acontec imientos desde 1833 has ta 1840. Ma-
yor ía y en l ace de la Reina. Destino de Isabel s e g u n d a . . 7 

La Ciencia y la Sociedad. Hombres de lo pa sado y hombres 
del porveni r . Destinos de la Sociedad. Fa l t a de b u e n a fe 
en las discusiones . La p r ensa . La oposicion. La r evo lu -
ción de 1789. La in te l igencia por sí sola erigida en po -
der . Carac te res de las revo luc iones i n g l e s a , a m e r i c a n a 
y f r ancesa . La Francia y la A l e m a n i a ; d i ferencia en t r e 
sus filósofos. El genio y la pobreza . In te rvenc ión p o p u -
l a r en todo l ina je de negocios. Carác te r dis t int ivo de los 
escr i tos de n u e s t r a época. Cotejo de es tos con los an t i -
gaos . Desarrollo s imul táneo de las f acu l t ades del e sp í -
r i tu humano . Parangón de dos e scue l a s 17 

Frenología. Examen de los pr inc ip ios f u n d a m e n t a l e s asen-
tados por e l Sr . Cubí. Aclaraciones sob re las re laciones 
e n t r e el ce rebro y el a lma . Notable p a s a j e de Santo To-
m á s *• • 29 

La palabra filosofía. Su ve rdade ro signif icado. En qué con-
siste la v e r d a d e r a filosofía. El cha r l a t an i smo. El ta lento 
y el genio. El ve rdadero filósofo 42 

Polémica religiosa. Objeto y plan de e s t e t raba jo . Los dos 
enemigos capi ta les de la re l ig ión , el error y el vicio. Los 

i nc rédu los , los ind i fe ren tes , los escépticos, los here jes . 
Carácter distintivo de todos esos enemigos de la ve rdad . 
P rudenc ia que se debe obse rva r en las discusiones rel i -
giosas. Los sostenedores de la rel igión y sus enemigos . 45 

Un castillo y una ciudad. O s e a diálogo ent re Monjuich y 
Barcelona 53 

( N ú m e r o d e l a R e v i s t a c o r r e s p o n d i e n t e a l 1 5 d e m a r z o 

de 1843.)— Mas sobre la situación de España. La to lerancia 
polí t ica. Lo critico de n u e s t r a s i tuac ión. Falta de poder . 
Necesidad de establecerlo. Las minor ías . El enlace de la 
Reina. Posibilidad de un caso funes to que se debiera 
p recave r . Ley de regenc ia en Franc ia . Inconvenien tes 
del en lace de nues t r a Sobe rana con un p r ínc ipe de la 
casa de Orleans . Las u r n a s e lec tora les . La omnipotencia 
pa r l amen ta r i a . La s o b e r a n í a popu la r . La sue r t e que h a 
cabido á nues t ras Córtes. La votación de los impues tos . 
La p rensa . La to lerancia que se v a in t roduc iendo en la 
sociedad. El part ido m o d e r a d o y el republ icano. Urgen-
cia de sa l i r del te r reno de la política. Una gloriosa i n -
fracción de la ley 

I.a suerte de Cataluña. Crítica s i tuac ión del Pr incipado. Pe -
ligros y esperanzas . La I n g l a t e r r a . Sus mi ra s con r e s -
pecto á Cata luña y E s p a ñ a . Las demás provincias de la 
Península y sus re lac iones con Cataluña. ' La capi ta l de 
la monarqu ía . Daños q u e a c a r r e a el que es ta sea Ma-
drid. Pérfidos amaños de q u e debe p r e s e r v a r s e Ca t a -
l u ñ a 69 

Esludios históricos fundados en Irreligión. La religión es la 
v e r d a d e r a filosofía de la h i s to r i a . Moisés. Maldición p r i -
mit iva. El Paraíso. Los h i jo s de Adán y Eva. Henoch. 
Noé. Nemrod. Su poderío. Obse rvac ión sobre el or igen 
de muchos gobiernos . La t o r r e de Babel. Abrahan y Sara 
en Egipto. Los siglos de oro. Abrahan y Lot. Admirable 
sent ido de la expres ión : no cabían en la tierra. Aplicacio-
nes á los fenic ios , c a r t a g i n e s e s , r o m a n o s , b á r b a r o s del 
Nor te , y sociedades m o d e r n a s . Pentápol is . La historia 
del h u m a n o l ina je es u n a e s p a n t o s a t r aged ia . Reflexio-
nes sobre el angust ioso p l a c e r que expe r imen tamos 
as is t iendo á espectáculos dolorosos . Terr ib les c o n t r a s -
tes de la his tor ia . Hechos h i s tó r icos de la mas r emota 
an t igüedad . Consideraciones fllosófico-religiosas. La hu -
manidad y el Calvario. . 

Polémica religiosa. El Indiferentismo. Disputas rel igiosas. 



— 324 -
Sentidos malignos que se dan á esta palabra. Elevada 
importancia de las disputas religiosas. La muerte y la 
eternidad. El indiferentismo es insensato v absurdo. Los 
pueblos mas cuerdos que ciertos filósofos. Sentimiento 
religioso. Guerras de religión. Superstición. Fanatismo. 
Vanidad de ciertas declamaciones contra la humanidad 
entera. La Europa actnal y el indiferentismo. Pruebas 
de la importancia que tiene todavía la religión en Eu-
ropa. Reflexiones sobre el insensato egoísmo de los in-
diferentistas 9 5 

Albion. San Pablo. Westminster. El Tunnel. El Támesis 
La patria de Gama. La política modesta de las orillas del 
Sena. España. Sus recuerdos y sus destinos. Proyectos 
de Inglaterra. Su porvenir 1 0 6 

(NÚMERO DE LA REVISTA CORRESPONDIENTE AL 1 . ° DE ABRIL DE 

1853 La fuerza del poder y la monarquía. La debilidad 
del poder es un manantial de tiranía. Principio impor-
tante escrito con letras de sangre en todas las paginas 
de la historia. La monarquía y el despotismo. En qué 
consiste la fuerza del poder. Beyes de Espar ta , de Ro-
ma de los tiempos feudales. Tendencias naturales del 
poder La candidez de ciertos escritores cuando juzgan 
á Luis IVI y Fernando VII. La dictadura. César y Camilo. 
Antonio y Augusto. Cromwell y Napoleon. La monarquía 
europea. Felipe II. Luis X1Y. Cárlos III. Las repúblicas 
de América. El absolutismo de Austria y de Prusia. La 
opresión dimana mas bien del estado de las ideas y cos-
tumbres que de la forma de gobierno. Reflexiones sobre 
la monarquía hereditaria. Tres partes que envuelve el 
problema del poder público. Observación sobre los de-
fectos de los monarcas modernos. La monarquía. Orien-
te. Contradicciones de los demagogos modernos. El de-
recho divino. La elección. Apòstrofe á los hombres que 
condenan todo lo antiguo '' 

Medios que debe emplear Cataluña para evitar su desgracia y 
acrecentar su prosperidad. Medios mteriales. Observacio-
nes sobre la buena inversión de los capitales. Observa-
ciones sobre la enseñanza de las ciencias mecánicas y 
químicas. Sistema de Inglaterra en la instrucción de los 
operarios La agricultura catalana. Canales de riego. 
Espíritu industrial y mercantil del Principado. Estado 
de sus comunicaciones interiores. Necesidad de perfec-
cionar las manufacturas. La cuestión de los algodones 
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ingleses es independiente de la política. Medios políti-
cos. Prudente conducta que debe observar CataluBa 
Cuánto debe guardarse de constituirse ciego instrumen-
to de ningún partido. De qué manera se salvan los indi-
viduos y los pueblos 

Polémica religiosa. Escepticismo. Carta á un escéptico en ma-
terias de religión. Protesta del autor de esta Revista 
Cuestiones importantes sobre el escepticismo. Caracter 
de la autoridad ejercida por ia Iglesia católica. La fe y 
la libertad de pensar. Vano prestigio de las ciencias Un 
pronunciamiento científico. Naufragio de las conviccio-
nes filosóficas. Sistema para aliar cierto escepticismo 
filosófico con la fe católica. El escepticismo v la muer te 
El escepticismo origen de un tedio insuportáble. Es una 
de las plagas características de la época. Motivos de la 
permisión divina. La fe contribuye á la tranquilidad de 
espíritu p 

La Religión en Barcelona. Costumbres antiguas. La religión 
se conserva todavía dominante en los corazones. Estado 
de los solemnes y piadosos cultos celebrados en acción 
de gracias á Su Divina Majestad, á Nuestra Sefiora la 
Virgen María y á varios santos, en las diferentes iglesias 
de la ciudad de Barcelona, por haberse librado los fieles 
de las desgracias consecuentes al bombardeo del día 3 
de diciembre de J8Í2. Lo que dirá la posteridad al leer 
este documento 

( N ú m e r o d e l a R e v i s t a c o r r e s p o n d i e n t e a l 1 3 d e a b r i l d e 

1 8 4 3 . ) — Situación del clero español y urgente necesidad de 
un concordato. Articulo 1." Gravedad é importancia del 
asunto. Oportunidad de su examen. Triste situación del 
culto y clero en España. Falta de obispos. Turbación de 
las conciencias por motivo de la Ilegitimidad de algunas 
jurisdicciones. Los gobernadores eclesiásticos no llenan 
ni pueden llenar el vacío que deja la falta de obispos. 
Descuido de |a instrucción eclesiástica. Relajación de 
la disciplina. La religión en peligro. El gobierno y los 
ordenados en Roma. Examen de las relaciones ent¿e la 
cuestión religiosa} la política. Necesidad de separar es-
tas dos cuestiones en cuanto sea posible. Inconvenien-
tes que resaltan de mirarlas como inseparables. La ma-
yoría de la Reina y el arreglo de los negocios eclesiásti-
co?. Fuodadps temores de que se presenten nuevos obs-
táculos. Ejemplos de Portugal. Aviso á los hombres po-



Utico« sobre las personas de quienes deben guardarse 
en estos negocios. Influencias ex t ran jeras que pueden 
re t a rda r un arreglo definitivo . 1 6 1 

Medios morales que debe emplear Cataluña para evitar su des-
qracia y promover su felicidad. En qué consiste la civili-
zación' Inteligencia, moralidad y bienestar. Aplicación al 
individuo y á la sociedad. Cataluña no debe contentarse 
con producir . Debe escarmentar en cabeza a jena . Es-
tado excepcional del Principado. Excesiva Importancia 
a u e se ha dado á la política. Es necesario a tender a la 
cuestión social. Deber é interés de la clase rica de Cata-
luña y par t icularmente de la de Barcelona. La conducta 
que ha de observar con respecto á las ciases pobres. . 181 

Polémica religiosa. Carta segunda á m escéptico en materias 
de religión. Multitud de religiones. Profundo misterio que 
aquí se envuelve. Los católicos reconocen y lamentan 
este daño mucho mas q u e todos los sectarios. Explica-
ción del principio «quod nimis probat nihil probat ,» lo 
a u e p rueba demasiado no prueba nada. Aplicación de 
este principio 4 la dificultad presente . Reglas de p r u -
dencia que conviene no perder de vista. Motivos de la 
oermision divina. Fatales consecuencias del pecado del 
pr imer padre . Impotencia de la filosofía en la explica-

cion d e j o s misterios del hombre. . . , J Z 

Fl doctor Newman.el Puseismo y una retractación extraordi-
naria Narración curiosa y edificante. Admirables desig-
nios de la Providencia. Lección severa para algunos es-
critores católicos ' 

El Huerto de Gethsemani. Meditaciones religiosas 
( N Ú M E R O D E LA R E V I S T A CORRESPONDIENTE AL 1 . ° DE MAYO 

DE 1843 ) - Situación del clero español y urgente necesidad 
de un concordato. Articulo 2.° y último. Necesidad de la 
intervención de la Santa Sede pa ra el arreglo de ios ne -
gocios eclesiásticos. Napoleon. La América. Arraigo del 
catolicismo en España. Posibilidad de separar la cues -
tión eclesiástica de la política. Fases de la revolución 
con respecto á la Iglesia. Actual situación de los par t i -
dos Provecto de Alonso. Conducta que debe observar el 
clero La religión pa ra salvarse no necesita de la políti-
ca Funesta doctrina la que pretende legitimar la con-
firmación de los obispos sin la autoridad pontificia. Re-
flexiones sobre una insinuación alarmante. Resultados 
que daria su aplicación 

Cataluña. Consideraciones sobre la conducta que deben obser-
var las clases ricas con respecto á las pobres. Orden admi-
rable establecido por la Providencia. Ley;de caridad. 
Nueva organización social. La aristocracia del oro. Ab-
surdo de los proyectos de completa igualdad. Cómo e n -
tiende el cristianismo la fraternidad universal . La riva-
lidad entre las ciases pobres y las ricas es un hecho 
muy antiguo. Circunstancias que la dist inguen en la 
época presente. Deberes de las clases ricas. Escisiones 
de Barcelona. Lo que podemos esperar del Gobierno. 
Los ricos con respecto á los pobres deben observar la 
regla s iguiente : hacerlos buenos y hacerles bien 236 

Un cristianismo extraño. Descripción de una escuela funes-
ta. El modo con que esta escuela explica el origen v pro-
gresos de todas las religiones. Su manera de considerar 
el cristianismo. Infalible señal de cuáles son las in ten-
ciones de dicha escuela : su odio d la Iglesia católica. Las 
trasformaciones. Impugnación de los e r rores sobre la 
pretendida trasformacion del cristianismo 215 

Polémica religiosa. Solucion de la dificultad que se objeta al 
catolicismo sobre la doctrina que no concede salvación sino á 
los que profesan la religion verdadera 260 

Í N Ú M E R O DE LA R E V I S T A CORRESPONDIENTE AL I D DE MAYO DE 

f843) — Alianzas de España. Articulo 1.° Alianza con la 
Inglaterra. Los partidos y las alianzas. Descrédito, de la 
alianza inglesa. Los gobiernos y los pueblos con respec-
to á las alianzas. No existe n inguna de las condiciones 
necesarias para estrechar y fortificar los lazos que pu-
dieran formar los gobiernos. La ninguna analogía del 
idioma. La diferencia de religion. La diversidad de cos-
tumbres. Oposicion de intereses. Portugal. Gibraltar. 
Las Antillas y las Filipinas. Nuestra alianza seria prove-
chosa á la Ingla ter ra ; dañosa á nosotros. No conviene 
tampoco i r r i tar la , a trayéndose su enemistad. Es impo-
lítico manifestarnos inclinados á la Francia , excitando 
los celos de la Gran Bretaña 271 

La Prensa. El uso y el abuso. La prensa es una nueva len-
gua. Palabras notables de Leon X. Universal influencia 
de la prensa. Sus relaciones con la religion y con la im-
piedad. Ignorancia de muchos incrédulos. Bienes que 
resul tan de la prensa. Es necesario confiar en Dios. La 
discusión y la religion. Observaciones sobre el texto ci-
tado del Papa Leon X. Prevision y prudencia del Sumo 
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